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0. INTRODUCCIÓN
A finales  de  la  década  de  los  ochenta  del  pasado  siglo,  Joaquín  Álvarez  Barrientos 
afirmaba que «el siglo XVIII fue, en muchos aspectos, descubridor o redescubridor de autores 
que hoy son considerados capitales en la historia de la literatura española»1, señalando los 
casos de Fray Luis y Garcilaso, «y otros que se reeditaron (o editaron por primera vez), y que 
pasaron a formar parte de la tradición cultural de nuestro país». Dos hechos, directamente 
vinculados con las certeras palabras de Álvarez Barrientos, que motivaron y sustentaron los 
inicios del trabajo que ahora presentamos: la prolongada ausencia de las obras de Garcilaso de 
la Vega de las prensas españolas, que se dilató por más de una centuria, y la publicación que 
puso fin a este sorprendente vacío editorial,  aparecida en 1765 en la Imprenta Real de la 
Gaceta bajo el designio de un activo agente de la política ilustrada, José Nicolás de Azara: las 
Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas.
La absoluta desaparición durante un periodo tan dilatado de impresos de las composiciones 
del primer poeta consagrado en su propio siglo mediante el tratamiento de los suyos como 
versos clásicos, e indiscutible figura de los más altos asientos de nuestro Parnaso en siglos 
venideros y en el canon actual de nuestra literatura, convierte la edición de 1765 en un digno 
y necesario objeto de estudio, ineludible en los estudios sobre la recepción y canonización de 
Garcilaso de la Vega.
Las últimas décadas han visto desarrollarse una serie de proyectos y trabajos conjuntos 
sobre una cuestión cuya investigación se antojaba necesaria para la erradicación de tópicos 
errados y prejuicios establecidos en nuestra historia y crítica literaria. Diversos estudios sobre 
la recepción y la conformación del canon en la literatura española nos han ofrecido nuevas 
perspectivas y conocimientos sobre las fuerzas que se baten e interactúan en el campo literario 
de cada periodo histórico, sincrónicamente, y de las dinámicas y procesos que atraviesan el 
paradigma diacrónico, cuya sucesión nos ha legado el repertorio de autores y obras que hoy 
veneramos como nuestra  tradición literaria.  Entre  las aportaciones  que han contribuido al 
enriquecimiento de los estudios sobre este vasto territorio en los últimos tiempos, en torno a la 
recepción y los caminos de la canonización de nuestra poesía áurea se ha destacado y goza de 
prestigio el  papel  desempeñado por el  Grupo PASO (Poesía  Andaluza del  Siglo de Oro), 
1 Joaquín Álvarez Barrientos,  «Sobre la institucionalización de la literatura:  Cervantes y la novela en las  
historias literarias del siglo XVIII», Anales Cervantinos, 25-26, 1987-1988, pp. 47-63, p. 47.
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dirigido  por  Begoña  López  Bueno,  y  al  cual  hemos  tenido  la  fortuna  y  el  honor  de 
incorporarnos, siendo esta tesis doctoral nuestra primera aportación, esperamos que a la altura 
que merece el marco y la proyección del Grupo, a la actual línea de investigación de PASO.
Tras el desarrollo de una serie de trabajos y proyectos sobre los géneros literarios clásicos 
en  el  Siglo  de  Oro,  cuyos  resultados  fueron  presentados  en  sucesivos  Encuentros 
Internacionales  y  posteriormente  plasmados  en  completos  y  coherentes  volúmenes 
monográficos sobre La silva2, La oda3,  La elegía4,  La epístola5 y La égloga6, se abrió una 
nueva línea de investigación que complementara los trabajos realizados a través del estudio 
sincrónico sobre la configuración del canon poético que, en conjunto, ofrecería un panorama 
diacrónico  acerca  de  la  misma.  En  2005  apareció  En torno  al  canon:  aproximaciones  y  
estrategias7,  donde  se  abordaban  diversos  aspectos  y  perspectivas  metodológicas 
posteriormente desarrolladas en  El canon poético en el siglo XVI8 y  El canon poético en el  
siglo XVII9. Continuando esta misma línea, en noviembre de 2013 tuvo lugar el XI Encuentro 
Internacional sobre Poesía del Siglo de Oro, donde, bajo el título de «Entre sombras y luces: 
Historiografía  y  canon  de  la  poesía  del  Siglo  de  Oro  (1700-1830)»,  se  compartieron  y 
debatieron  los  resultados  provisionales  en  torno a  la  recepción  de  la  poesía  áurea  en  un 
periodo durante mucho tiempo conocido en base a prejuicios históricos. Fruto de diversos 
proyectos de investigación y de estos (hasta ahora) últimos Encuentros del Grupo PASO, 
actualmente se encuentra en preparación un nuevo volumen monográfico en el que aparecerá 
una versión condensada de un capítulo de esta tesis doctoral.
2 La silva (I Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro),  edición de  Begoña López Bueno, 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 1991.
3 La oda (II Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro), edición de Begoña López Bueno, 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 1993.
4 La elegía (III Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro), edición de Begoña López Bueno, 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 1996.
5 La epístola (V Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro), edición de Begoña López Bueno, 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 2000.
6 La égloga (VI Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro), edición de Begoña López Bueno, 
Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 2002.
7 En torno al canon: aproximaciones y estrategias (VII Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de  
Oro),  edición de  Begoña López Bueno, Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo 
PASO, 2005.
8 El canon poético en el siglo XVI (VIII Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro) , edición 
de Begoña López Bueno, Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 2008.
9 El canon poético en el siglo XVII (IX Encuentros Internacionales sobre Poesía del Siglo de Oro) , edición de 
Begoña López Bueno, Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad / Grupo PASO, 2010.
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Es en el marco de esta línea de investigación, así como de un proyecto de investigación 
vinculado a la misma («La poesía del bajo barroco: repertorios y categorías», dirigido por 
Pedro Ruiz Pérez), donde toma forma y cobra sentido este trabajo, cuyo objetivo es ofrecer un 
acercamiento a una pieza más del puzzle, del entramado de la recepción y configuración del 
canon áureo, precisamente en la época en que adquiere forma el sintagma «siglo de oro», en 
torno a la recepción misma de Garcilaso de la Vega en el siglo XVIII y la empresa de José 
Nicolás de Azara, punto de inflexión de la misma.
La coherencia y el rigor que hemos pretendido en este trabajo nos imponen las directrices 
del  capítulo inicial,  en el  que estudiamos el  contexto en que nace la  edición de 1765, la 
presencia y recepción de Garcilaso en el siglo XVIII. En este sentido, recorremos, en primer 
lugar, los principales tratados que apuntan un cambio de perspectiva en la consideración de la 
literatura española, surgidos, en parte, como respuesta a la degeneración del Barroco. Ignacio 
de Luzán ofrece, en su Poética (1737), las normas y el arte de que ha carecido, dice, la nación 
española, que habrían necesitado los poetas del siglo precedente para encauzar su indudable 
ingenio. Gregorio Mayans, señero defensor de la recuperación de los «clásicos» castellanos, 
de la imitación de modelos, de la pureza lingüística y de la erudición humanista, insertó en sus 
publicaciones  numerosos  juicios  respecto  a  los  poetas  de  los  siglos  XVI y XVII,  en que 
hemos rastreado el espacio dedicado a Garcilaso, con especial atención a las páginas de su 
Rhetórica (1757).  Finalmente,  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana (1754)  de  Luis  José 
Velázquez suponen un paso crucial en el nacimiento de la historiografía castellana, además de 
que incorporan el sintagma «siglo de oro» referido a la poesía del XVI y principios del XVII. 
Estas tres obras sitúan a un Garcilaso dulce, tierno, de lenguaje sencillo y natural, entre las 
cumbres de la poesía española y como modelo digno de imitación para la restauración de las 
buenas letras castellanas.
Hemos  considerado  oportuno  y  necesario,  asimismo,  remontarnos  al  siglo  XVII  para 
indagar,  mediante  un  análisis  cuantitativo  de  ediciones,  referencias  y  citas  poéticas  (en 
contraposición a Lope, Góngora y Quevedo) y que recorre también el XVIII, en la presencia y 
papel de Garcilaso de la Vega en la centuria del Barroco. Partíamos de los trabajos de Russell 
P. Sebold, impulsor e incansable promotor de los estudios sobre el Neoclasicismo español, 
cuyas  afirmaciones,  no  obstante,  en  cuanto  a  la  continuidad  de  la  representatividad  de 
Garcilaso como modelo, considerábamos que requerían ciertas matizaciones, posibles a través 
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de un acercamiento más preciso. Se trataba, por otra parte, de un paso ineludible para valorar 
si la obra del toledano habría de ser restaurada posteriormente o si, por el contrario, se había 
mantenido, efectivamente, inalterable su estatus en la recepción literaria.
Este análisis cuantitativo se completa con el análisis cualitativo de las alusiones y juicios 
emitido sobre la poesía garcilasiana tanto por los tratadistas y estudiosos de la primera mitad 
del XVIII como en las publicaciones y antologías de la segunda, que encuadran la relevancia 
y proyección de la figura del toledano dentro del programa reformista del reinado de Carlos 
III, reinado en que Garcilaso adquiere un papel protagonista en cuanto a nuestra literatura, con 
la impresión de las Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas (1765), por Azara, en 
la Imprenta Real de la Gaceta, pero también, de la mano de Giovambattista Conti, en edición 
bilingüe, español-italiano, de la Célebre écloga primera... (1771) y del segundo volumen de la 
Colección de poesías castellanas, traducidas en verso toscano (1782), dedicado íntegramente 
al poeta de Toledo. Asimismo, el  Parnaso español (1768-1778) de López de Sedano recoge 
algunas  composiciones  de  Garcilaso,  siendo significativa,  sin  embargo,  su ausencia  en la 
colección de Ramón Fernández de finales de siglo.
En el segundo capítulo abordamos la figura de José Nicolás de Azara y su perfil ilustrado 
en relación con el grueso de sus publicaciones, tanto de su autoría como en los roles de editor 
y traductor, así como con respecto a la edición de las Obras de Garcilaso, que vio la luz en los 
inicios de la proyección de un ideario reformista político en las prensas reales, y en que la 
vinculación con planteamientos políticos queda patente en el prólogo escrito por Azara, donde 
sitúa la publicación como parte de una empresa de reedición de poetas castellanos ofrecidos 
como modelos de imitación para contraponer  a  la  decadencia y contaminación lingüística 
provocada por la ignorancia, la lectura de los poetas cultos del XVII y las malas traducciones 
del francés, principalmente. La edición de Azara, sea iniciativa personal o encargo, es parte de 
una política ilustrada ligada culturalmente a un neoclasicismo estético que se trata de poner en 
auge, como prueban tanto los aspectos tipográficos como el contenido mismo de la obra.
Aunque la figura de José Nicolás de Azara ha sido profusamente estudiada en atención a 
sus etapas romana y parisina, en que ostentó grandes cargos diplomáticos y participó de la 
vida política y cultural de sus países de residencia y de Europa, la edición de las  Obras de  
Garcilaso, ilustradas con notas carecía hasta este momento de un estudio sistemático, en cuya 
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base se sitúa la edición que aquí presentamos. Dada la funcionalidad de la misma, nuestra 
edición presenta  algunas  características  peculiares,  como la  inclusión de una  tipología  de 
variantes  que  hemos  denominado  «ortográficas»  y  que  recogen  desde  el  empleo  de 
mayúsculas hasta el uso de b o v. No obstante, no hemos tenido la pretensión de una absoluta 
exhaustividad a la hora de ofrecer el aparato crítico, por cuestiones de claridad expositiva y 
metodología. Asimismo, los comentarios al respecto que hemos introducido tras cada poema 
no se detienen en  la  validez  o fidelidad  de  las  lecciones  de Azara  con respecto  al  texto 
garcilasiano, sino que a través de ellos hemos articulado un acercamiento a las que, en cada 
caso, consideramos podrían ser las intenciones de Azara (cuando hemos hallado suficientes 
indicios) o, en su defecto, al producto resultante y su incidencia en el texto. También aquí, 
respecto al aparato crítico, formulado tras el cotejo de 3 ediciones (de una de ellas, a través de 
dos ejemplares) de los comentaristas anteriores y una de las más cercanas a la princeps, que 
Azara  afirma  haber  consultado  (Medina  del  Campo,  1544),  hemos  considerado  útil  para 
nuestro objeto realizar un análisis cuantitativo de los datos obtenidos, resumido en una serie 
de  cuadros  comparativos  donde  ofrecemos  el  número  de  casos  en  que  cada  una  de  las 
ediciones presenta la misma lectura que Azara y el porcentaje que esto supone respecto del 
número  de  casos  señalados  en  cada  poema.  Igual  método  hemos  seguido  respecto  a  las 
lecciones singulares localizadas. El otro factor que determina nuestra edición son las notas del 
editor, cuya procedencia hemos estudiado y detectado en los comentarios de Sánchez de las 
Brozas, Herrera y Tamayo, cuando no son originales de Azara.
Los dos puntos finales de nuestra tesis se construyen a partir de la edición presentada. El 
primero  consiste  en  el  análisis  de  la  propia  edición  y  de  sus  rasgos  en  base  a  distintos 
aspectos: corpus textual, dispositio, lecciones y notas. Se indaga, en este sentido, en la lectura 
que se ofrece, comparándola con las de los otros comentaristas, y en las posibles intenciones 
de  Azara,  en  relación  con  su  objetivo  político-cultural  de  ofrecer  un  modelo  estético-
lingüístico que contribuya a la reforma del gusto.
En el último apartado anterior a las conclusiones, se realiza un repaso por algunos textos 
que reflejan incidencia directa o indirecta del volumen de Azara, ofreciendo, de este modo, un 
panorama del impacto de la edición en las décadas finales del siglo, complementado mediante 
el repaso a los juicios y presencia de Garcilaso en tratados apologéticos, antologías y otras 
publicaciones de este periodo. Esto nos permite comprobar el impacto de la edición de 1765 
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en el panorama literario de la época y su papel en la recepción de la obra del poeta toledano 
del XVIII, momento clave en el proceso dinámico de constitución de un canon que ha sufrido 
modificaciones a lo largo de los siglos pero que ha mantenido hasta nuestros días a Garcilaso 
como uno de sus principales representantes de nuestra lírica.
El presente estudio ha sido posible en buena medida gracias a la realización de una serie de 
estancias breves de investigación en la Università di Pisa (septiembre-diciembre de 2011), 
donde fueron una fuente excelente los fondos de la Scuola Normale (a que tuvimos acceso por 
las buenas relaciones y colaboración entre ambas universidades); la Queen's University de 
Belfast  (mayo-agosto 2012),  donde contamos con el  privilegio de recibir  asesoramiento y 
consejo de un experto en José Nicolás de Azara, Gabriel Sánchez Espinosa; la Università 
degli Studi di Bologna (junio-octubre de 2013), que nos brindó la oportunidad de trabajar en 
el prestigioso e imprescindible Centro di Studi sul Settecento Spagnolo, fruto de la labor de 
investigación y recopilación incansable de textos dieciochescos de Rinaldo Froldi, Maurizio 
Fabbri y Patrizia Garelli10.
Indudablemente,  tampoco  habría  sido  posible  la  tesis  que  ahora  presentamos  sin  la 
inestimable y nunca lo suficientemente agradecida dirección, supervisión y continua revisión 
de Pedro Ruiz Pérez.
Parte  de los resultados  de este  trabajo será publicada en breve dentro del  volumen de 
próximo aparición sobre los XI Encuentros Internacionales del Grupo PASO, como hemos 
mencionado, bajo el título «El Garcilaso de Carlos III: ideas poéticas de Azara». Asimismo, el 
artículo «La coronación de un príncipe para la poesía española: para la recepción de Garcilaso 
en el siglo XVIII», versión abreviada del apartado de nuestra tesis del mismo nombre, ha sido 
aceptado para su publicación en el Bulletin hispanique y verá la luz en el segundo número de 
2017.
10 Actualmente custodian el Centro y dirigen sus actividades Aurèlia Pessarrodona, Eugenio Maggi y Luigi 
Contadini.
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1. GARCILASO EN EL SIGLO XVIII
1.1 LA CORONACIÓN DE UN PRÍNCIPE PARA LA POESÍA ESPAÑOLA: PARA LA RECEPCIÓN DE 
GARCILASO EN EL SIGLO XVIII11.
I. INTRODUCCIÓN
Los estudios sobre la recepción y el canon, que han adquirido un interés creciente en las 
últimas décadas, contribuyen a nuestro conocimiento de la literatura en dos direcciones: de un 
lado, en una perspectiva diacrónica nos ayudan a percibir la conformación, a través de los 
siglos, de una historiografía literaria basada en nóminas de poetas; de otro, nos permiten una 
más precisa comprensión acerca de las dinámicas desarrolladas en el campo literario de una 
época determinada, en el plano sincrónico.
En el canon de la literatura española, la figura de Garcilaso sobresale entre las cumbres de 
nuestro  Parnaso,  siendo  el  siglo  XVIII  un  momento  clave  en  la  configuración  de  la 
historiografía nacional. Hasta 1765 la poesía de Garcilaso de la Vega permanece inédita en el 
siglo XVIII12. En este año, sin embargo, sus obras ven la luz en dos ediciones: en la Imprenta 
Real de la Gaceta,  José Nicolás de Azara se encarga de  «ilustrar con notas»  a Garcilaso, 
mientras que en Ginebra se publican las Opera omnia de Sánchez de las Brozas (con fecha de 
1766  y  bajo  el  designio  de  Mayans),  que  incluyen  los  comentarios  que  iniciaron  la 
canonización del toledano. No obstante, Garcilaso había recibido una decisiva atención y un 
papel destacado en las tres grandes obras, teóricas e históricas, de la época: la  Poética de 
Luzán (1737); la Rhetórica de Mayans (1752), y los Orígenes de la poesía castellana, de Luis 
José Velázquez (1754). Todos ellos habían coincidido en las virtudes garcilasianas alabadas en 
el siglo ilustrado: dulzura, suavidad, elegancia, claridad y sencillez.  A pesar de la existencia 
de  diversos  «frentes» neoclásicos,  estos  escritores  aluden de  manera  similar  (hasta  cierto 
punto) a Garcilaso como ineludible e indudable miembro del Parnaso de nuestra lírica y tratan 
de recuperarlo para el XVIII.
11 Una versión reducida de este capítulo ha sido aceptada para su publicación en el Bulletin hispanique (n.2, 
2017).
12 La anterior  publicación de  la  obra  garcilasiana  se  remonta  a  mediados del  XVII:  Los amores  de Ivan  
Boscán, y de Garcilasso de la Vega. Donde van conocidos los tiernos coraçones de nuestros abuelos, Lyon, 
Ivan Antonio Huguetan y Marco Antonio Ravaud, 1658.
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Si bien existen algunos acercamientos a la recepción de Garcilaso en tiempos del llamado 
neoclasicismo (Rodríguez Sánchez de León13;  Sebold), es indudable que carecemos de un 
estudio sistemático que aborde el interés de la poesía del toledano en la época y los cambios 
de  su  percepción  a  lo  largo  del  siglo.  Considerado  como principal  modelo  para  la  lírica 
castellana, ya las primeras obras teóricas del XVIII constituyen un hito en la canonización 
setecentista de Garcilaso y no pudieron carecer de importancia para su consideración entre los 
intelectuales reformistas. En el presente capítulo nos hemos propuesto recurrir directamente a 
las tres obras mencionadas, previas a la aparición de las ediciones de 1765. El análisis de la 
recepción de Garcilaso  visible  en tales  obras  nos  permitirá  contextualizar  debidamente  la 
imagen que  los  tres  eruditos  tuvieron del  toledano y sus  intereses  para  la  difusión  de su 
poesía.  La indudable  influencia de  dichos escritos  será el  inicio de  una particular  lectura 
garcilasiana dieciochesca,  que rastrearemos también en la  edición de Azara y,  finalmente, 
descubriremos en un breve acercamiento a las obras apologéticas y antologías de las décadas 
finales del siglo. El centro de este estudio será, por tanto, la recepción garcilasiana anterior a 
las ediciones de Azara y Mayans (encargado de la de Sánchez de las Brozas) y su proyección 
a lo largo del XVIII, sentando las bases para un posterior desarrollo más extenso acerca de la 
edición ilustrada con notas y de la recepción de Garcilaso en el último tercio del siglo.
Los tres  tratados mencionados  tuvieron una  enorme difusión  en  su época.  Dos de  los 
autores, Luzán y Velázquez, coinciden en la Academia del Buen Gusto y en las sesiones de la 
Academia de la Historia, y fue el propio Velázquez quien realizó la mejor crítica a la obra de 
Luzán:  «la  alabanza  más  calurosa,  además  de  significativa  por  provenir  de  un  clasicista 
convencido, es la de Luis José Velázquez»14.  Otra prueba del contacto e influencia (cuando 
menos, consideración) entre unos y otros autores es la aparición de referencias de las otras 
obras: en los Orígenes está presente la obra de Luzán, mientras que el marqués de Valdeflores 
es  incluido en  la  segunda edición  de la  Poética.  Mayans,  sin  embargo,  no la  nombra  en 
ninguna de sus publicaciones, pues mantiene cierto desprecio hacia el aragonés.
13 Mª José Rodríguez Sánchez de León, «La canonización de Garcilaso de la Vega en la historia literaria de los 
siglos XVIII y XIX», Dieciocho: Hispanic Enlightenment, 25, 2, 2002, pp. 243-254.
14 Rinaldo Froldi, «Significación de Luzán en la literatura y cultura españolas del siglo XVIII». Actas del VI  
Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas. Toronto, 1980, pp. 285-289, p. 288. El hispanista 
italiano  opina,  sin  embargo,  que  no  fue  tanta  la  polémica  suscitada  por  la  Poética y  que,  «los 
contemporáneos  de  Luzán  le  citan  con  más  estimación  de  entusiasmo».  Pese  a  ello,  Froldi  considera  
indudable su influjo en la «formación literaria de los ilustrados aunque los mismos no encontraran ya en ella 
satisfacción a sus exigencias» (288).
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Son conocidas las disputas y diferencias surgidas entre intelectuales reformistas en esta 
época,  especialmente las protagonizadas  por y  contra  Mayans. Independientemente de las 
tensiones  que pudieran  surgir  entre  los  hombres  de letras  del  momento,  o  incluso siendo 
conscientes de la existencia de diversos «frentes» neoclásicos, lo que nos interesa es cómo 
estos escritores aluden de manera similar (hasta cierto punto) a Garcilaso como ineludible e 
indudable miembro del Parnaso de nuestra lírica y cómo tratan de recuperarlo para el XVIII.
Si bien es cierto, como ha indicado Sebold, que Garcilaso se convierte en un referente y en 
el  primer  clásico de la  poesía castellana en su mismo siglo,  y si  podemos reconocer una 
imagen fijada del personaje, poeta-soldado ideal, Garcilaso de la Vega, y de su poesía, desde 
mucho antes de la entrada de nuestro siglo XVIII, la lectura de las obras teóricas e históricas 
de  la  literatura  del  setecientos  surgen en  un  contexto  muy distinto,  bajo  una  concepción 
particular sobre qué es (y ha sido) la literatura castellana y qué debe ser. Los matices que 
adquiere la imagen y relectura de Garcilaso de la Vega en el siglo ilustrado trataremos de 
mostrarlos al analizar su presencia en las distintas obras, pues, antes de la aparición de las 
historias literarias, los tratados son «el elemento más determinante en la conformación de un 
Parnaso», al tiempo que «plantean de forma más o menos explícita la tensión entre la norma y 
la diferencia, con la oscilación que ello introduce en el canon y en la dinámica entre la serie y 
los individuos»15.
Antes de abordar las obras referidas, parece oportuno repasar brevemente una polémica 
iniciada a finales de la centuria anterior, síntoma de una cuestión que va a resultar clave en los 
comienzos del XVIII en una parte de Europa. A finales del siglo anterior había aparecido, en 
Francia, el libro intitulado La manière de bien penser dans les ouvrages d'esprit (París, 1687; 
Lyon,  1691),  del  padre Bouhours,  jesuita,  donde,  mediante  la  fórmula del  diálogo,  vertió 
severas críticas a las literaturas española e italiana, a las que culpaba (entre otros aspectos) de 
haber introducido en Europa el mal gusto barroco. En Italia, aunque Sala di Felice indica que 
«l'opera suscitò una vera ondata di ribellione nei letterati italiani e l'eco di tanto fermento si 
risente in quasi tutte le maggiori opere del primo '700» (entre las cuales están «la  Perfetta  
poesia del Muratori e il Filalete dello Schiavo»16 [25]), la respuesta más directa y de mayor 
15 Pedro Ruiz Pérez, «En viaje al Parnaso», Bulletin hispanique, 109-2, 2007, p. 331.
16 Elena Sala di Felice, Petrarca in Arcadia, Palermo: Palumbo, 1959, p. 25.
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repercusión parece ser la que se da a la imprenta en 1703, las Considerazioni sopra un famoso  
libro franzese intitolato La manière de bien penser dans les ouvrages d'esprit, del marqués 
Giovan-Gioseffo Orsi. Prueba del grado que alcanzó dicha obra y del efecto que el francés 
causó  en  la  intelectualidad  italiana  es  la  reedición,  en  1737,  de  las  Considerazioni, 
encabezadas ahora por la traducción al italiano del texto de Bouhours, y complementadas por 
una serie de escritos en favor y en contra de las aportaciones de Orsi, incluyendo unas cartas 
del propio marqués a los padres diaristas de Trévoux (impresas en 1705) y respuestas de éstos. 
La publicación de Orsi había desencadenado una serie de idas y venidas entre los autores del 
Diario de Trévoux y el marqués, en la que intervinieron otros personajes italianos.
La polémica surgida entre Bouhours-Diaristas frente a Orsi y otros autores italianos tuvo su 
repercusión  en  todo el  panorama literario.  Los  italianos,  al  defenderse  de  las  críticas,  no 
siempre  dejaron  al  margen  a  la  cercana  España,  sino  que  la  tacharon,  a  su  vez,  como 
introductora del mal gusto. Tal concepción fue defendida por miembros de la Academia de la 
Arcadia (cuyo alcance se extendió por toda la Península Itálica a través de la creación de 
«colonias»17),  academia que acogió durante un tiempo a eruditos españoles, como el deán 
Martí, y algunos de cuyos miembros tuvieron enorme influencia en España (especialmente 
Muratori,  cuyas  Riflessioni  sopra il  buon gusto  fueron traducidas  en los  años  treinta  por 
Mayans,  sin  que  llegaran  a  ser  publicadas18),  bien  por  la  lectura  de  sus  obras,  bien  por 
correspondencia epistolar con autores, difusión de sus ideas, etc.  Luzán, por su parte, fue 
miembro de la Accademia del Buon Gusto de Palermo desde 171819.
Parece ser que en Italia tuvo mayor repercusión el libro de Bouhours que en España. Pese a 
17 Cf. Giovanni Mário Crescimbeni, Storia dell'Accademia degli Arcadi, istituita en Roma l'anno 1690 per la 
coltivazione delle scienze delle lettere umane e della poesia, Roma, 1711.
18 El primero estudioso en aludir a esta traducción de Mayans fue Rinaldo Froldi en un trabajo sobre la 
influencia de Muratori en nuestra cultura («Ludovico Antonio Muratori nella cultura spagnola», en Italia e 
Spagna nella cultura del 700'. Atti del Convegni Lincei 97, Roma, Academia Nazionale dei Licei, 1992, p. 
19-32). Franco Quinziano no ha dudado tampoco de la repercusión de los escritos del italiano desde fecha 
temprana en España: 
entre 1736 y 1737, Mayans acomete la traducción de las Riflessioni del buon gusto, aunque 
debido al temor a la Inquisición, el erudito valenciano desistió sucesivamente en tal empeño y no 
se animó a publicar la obra. Aunque el texto de Muratori se introdujo tardíamente en España, la 
crítica se ha mostrado de acuerdo en precisar que su influjo en el campo de las ideas estéticas y 
literarias ha sido significativo, de modo especial a través de Luzán y de la importante labor de 
divulgación llevada a cabo por el grupo de novatores valencianos, nucleado en torno 
precisamente a la figura señera de Mayans (España e Italia en el siglo XVIII: presencias, 
influjos y recepciones, Pamplona: Universidad de Navarra, 2008, p. 64).
19 Franco Quinziano, op. cit., p. 58.
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ello,  la  obra  del  francés  supuso  la  puesta  en  escena  de  una  serie  de  cuestiones  que 
confrontaron a los intelectuales de las diferentes naciones, despertando el orgullo patrio de la 
defensa de sus literaturas, así como el esfuerzo por recoger la historia y realizar la crítica de  
las  obras nacionales (propósito  acorde con el  pensamiento dieciochesco de desarrollar  las 
ciencias y encumbrar la razón). Éstas servirían como defensa frente a los ataques extranjeros, 
pero también como instrumento para la difusión y exaltación del buen gusto.
En España, la más clara y contundente respuesta a las críticas vertidas desde el extranjero 
surge de la mano de una serie de obras no exentas de críticas hacia la literatura nacional, 
principalmente de autores del siglo XVII. Intelectuales que pretenden alcanzar una reforma de 
las letras a través del conocimiento de los grandes escritores anteriores elaboran una serie de 
obras que servirán, a su entender, para recuperar el alto grado que su literatura merece, dentro 
de un contexto europeo al que no creen tener nada que envidiar en lo referido a una tradición 
nacional (no siempre así en lo que respecta al estado actual de las ciencias y letras). Ciertos 
estudiosos  del  XVIII  asumen,  por  tanto,  una  parte  de  las  acusaciones  vertidas  por  los 
extranjeros,  de forma que se instala  en ellos una conciencia  crítica de la propia tradición 
literaria20; por consiguiente, el deseo de restablecimiento de la buena poesía se manifiesta en 
la propuesta de una vuelta a la lectura y estudio de los autores previos a la corrupción de las 
letras  castellanas,  y  los  propios  poetas  del  siglo  anterior  son  recogidos  para  censurar  lo 
indigno de sus obras.
En este sentido, ha manifestado Rinaldo Froldi que, en el «empeño teórico» de Luzán, 
se  entrevé  claramente  una  intención  polémica  y  una  bien  precisa  voluntad  de 
reconstrucción. En el fondo, también él quiere responder a las reservas que Boileau y el 
Padre Bouhours habían manifestado ante la literatura española, aunque esté dispuesto a 
reconocer lo que de justo hay en su crítica. Para él los españoles, sobre todo en el siglo 
XVII, se dieron más a cultivar el talento natural que no el estudio o el arte21.
Luzán tiene la intención de llenar un vacío de la cultura española, la ausencia de un tratado 
20 Un ejemplo de esto lo hallamos en la  Carta latina de Luzán (1742), donde expone la anterior etapa de 
decadencia de la literatura castellana (debida al retroceso general de las letras en otras naciones y a las  
circunstancias históricas particulares de España) como contraposición al presente estado de recuperación en 
que se hallan las letras en España (Guillermo Carnero, «La defensa de España de Ignacio de Luzán y su  
participación en la campaña contra Gregorio Mayans», Dieciocho: Hispanic Enlightenment, 10, 2, 1987, pp. 
107-150, p. 129).
21 Rinaldo Froldi, «La tradición trágica española según los tratadistas del siglo XVIII», Criticón, 23, 1983, pp. 
134-157, p. 136.
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normativo de poética que complete y rija los talentos naturales que abundan en España.
Dichas obras adquirirán, de este modo, un papel fundamental en la defensa del orgullo 
patrio,  al  tiempo  que  supondrán  un  inicio  en  los  caminos  de  la  moderna  historiografía 
literaria, conformarán una imagen de las distintas épocas y serán un paso ineludible de la 
conformación del canon de la literatura española, canon que, no lo olvidemos, mantiene un 
proceso  continuo  de  formación  y  transformación.  No  obstante,  los  escritos  de  Luzán  o 
Mayans  no  se  presentan  directamente  como  defensa  de  los  ataques  venidos  desde  el 
extranjero, sino que responden, en cierta medida, a la conformidad de estos autores con las 
críticas recibidas; ambos concuerdan con la presencia, en la literatura española del XVII, de 
unas características indeseables, fruto, a su entender, de una carencia de erudición y de la 
ignorancia  de  una  herencia  conjunta  cultural,  literaria  y  lingüística  que  el  escritor  debe 
conocer, recoger (e imitar) y, a ser posible, superar.
El  pensamiento  del  valenciano  se  deja  ver  en  las  siguientes  palabras  que  escribió  al 
confesor de Fernando VI el 10 de febrero de 1748:
las ciencias se ven renovadas en toda Europa y totalmente descaecidas en España, donde 
suele tenerse por política, introducida por hombres bien hallados en su ignorancia, no 
hablar de las cosas sino alabándolas. Si alabarlas fuera hacerlas buenas y hacer creer su  
bondad  a  los  extranjeros  yo  sería  el  primero  que  las  alabaría;  pero  disimular  y  aun 
autorizar la ignorancia y la superstición [...] es ejemplo pernicioso22.
La honestidad de Mayans y su coherencia, la alta empresa que se había impuesto, su fe en 
la erudición humanista y el progreso de las ciencias y las letras, le impedían dejarse conducir 
por una pasión exacerbada e irracional hasta el punto de defender aquello cuya existencia le 
resultaba negativa (destructiva para las buenas letras, en su sentido amplio).  Por consiguiente, 
«frente a las alabanzas indiscriminadas por las cosas y personajes hispanos, Mayans había 
reaccionado con limpieza:  sólo valen los  elogios  de  los  verdaderos  valores  y merecen el 
mayor desprecio quienes creen que deben tributarse todas las alabanzas, aunque sean sobre 
falsos valores»23.
El primero de los tratados teóricos a que nos vamos a referir es obra de Ignacio de Luzán, 
22 Cit. en Antonio Mestre, Apología y crítica de España en el siglo XVIII, Madrid: Marcial Pons, 2003, pp. 22-
23.
23 Antonio Mestre, op. cit., pp. 228-229.
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un autor educado en buena medida en Italia, donde estuvo en contacto, entre otras, con la 
academia previamente señalada, la Arcadia. La Poética vio la luz en 1737 y, desde un primer 
momento, contó con una merecida atención por parte de los intelectuales. Prueba de ello es la 
polémica traslucida en las páginas del Diario de los literatos; su continuidad queda patente en 
la publicación en 1789 de una edición ampliada.
La labor educativa y divulgadora se va a ver complementada por la aparición de una serie 
de antologías, que recogerán lo más «selecto» de la poesía castellana, e historias literarias. 
Algunas de ellas nacerán con el firme propósito de defensa de la nación, en una nueva ola de 
disputas habida en las décadas finales de siglo. De entre aquéllas, citaremos ahora tan sólo las 
de Conti y la incluida por Lampillas al final de su Ensayo histórico-apologético (1782-1786; 
7 volúmenes), con traducciones de Masdeu al italiano, y la obra que el propio Masdeu publicó 
en Italia bajo el título de  Poesie di ventidue autori spagnuoli del Cinquecento  en 1786; no 
sólo  es  deseable  el  conocimiento  de  la  propia  tradición  en  España,  sino  además  en  el 
extranjero.  Especialmente  sintomática  y  relevante  va  a  revelarse  la  obra  de  Juan Andrés: 
Dell'origine, progressi e stato attuale d'ogni letteratura,  aparecida en la Stamperia Reale de 
Parma entre 1782 y 1798 (7 volúmenes)24.
II. GARCILASO EN LOS GRANDES TRATADOS (PREVIOS A 1765)
En 1702, en La heroica vida, virtudes y milagros del grande S. Francisco de Borja, Álvaro 
Cienfuegos  sitúa  al  toledano  como  monarca  reconocido  por  los  «príncipes  de  la  poesía 
toscana», quienes confesaron que «el Dante, el Ariosto, el Petrarca sólo habían sido primeros 
en haber florecido antes». La caracterización de la figura de Garcilaso se centra en atributos 
de su poesía como la dulzura y facilidad rítmicas, la majestad que concedió a la lengua y su 
erudición clásica e imitación de grecolatinos e italianos, características que «hicieron famoso 
su nombre en toda Europa» y «exaláronse en elogios suyos los extranjeros, y venían de los 
más distantes climas los ecos de sus glorias». Estas virtudes le depararon el ser ya en aquel 
tiempo considerado «príncipe de la poesía castellana» (48-49). Como vemos, a comienzos del 
24 La edición española (Origen, progresos y estado actual de toda la literatura) se realizó en la Imprenta de 
Sancha (1784-1806) y consta de 10 volúmenes.
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XVIII, Garcilaso es ya admirado por algunas de las características que se van a considerar a lo 
largo del siglo y es, para Cienfuegos, el poeta que contraponer a los extranjeros; el que se 
elevó, elevando con él la lengua castellana, a la altura de los clásicos. No son, por tanto, 
nuevas  muchas de las  consideraciones que,  respecto a su poesía,  hallaremos en las  obras 
dieciochescas, ni es ésta la relevancia de sus escritos; sí se hayan juicios más profundos, en 
ocasiones, pero especialmente el interés radica en la recuperación de su figura como modelo 
poético  y  su  ubicación en el  canon de  los  líricos  abanderados de la  literatura  castellana. 
Conocedor de diversas lenguas, Garcilaso bebió de las fuentes más plausibles y superó a sus 
antecesores.
LA POÉTICA DE LUZÁN
Como ha indicado Checa Beltrán,  «una lista de autores modélicos requiere unas  normas 
preexistentes de enjuiciamiento, unos principios teóricos que justifiquen el diseño de cierto 
canon y no de otro»25. En su Poética (1737)26, Luzán marca unas pautas teóricas, basadas en la 
autoridad de los  preceptistas  y  poetas  clásicos,  pero también de los  modernos;  al  mismo 
tiempo,  señala  los  escritores  que  han  cumplido  previamente  dichas  normas  e  incluye  los 
ejemplos del acierto de cada uno, o censura vicios y licencias que, a su entender, escapan a los 
esquemas normativos del buen gusto.
En el tratado de Luzán se aprecia una clara intención de renovación de la poesía castellana, 
pues su objetivo no es otro que «atajar todos estos daños [hallados en la poesía del XVII], 
haciendo frente a los errores del vulgo y aclarando los preceptos de la perfecta poesía», fruto 
de una concepción decadente de la literatura contemporánea. Es ésta una labor, a juicio de 
Luzán, destinada a grandes amantes y conocedores de la poesía, porque 
si Garcilaso o Camõens o Lupercio o Bartolomé Leonardo o Herrera o algún otro de los  
muchos que han adquirido fama inmortal con sus versos, hubieran dado a la enseñanza y 
explicación  de  las  reglas  una  parte  de  las  fatigas  que  les  costaba  su  ejecución,  ¿no 
tendríamos  ahora  un  número  copioso  de  tratados  perfectos  con que  arreglar  nuestras 
poesías?
Así,  una  recuperación  de  las  normas  clásicas  aristotélicas  y  horacianas  permitirá  el 
25 José Checa Beltrán, «En busca del canon perdido: el siglo XVIII». Studi Ispanici, 5, 2002, pp. 95-115, p. 95.
26 Cito por la edición de Rusell P. Sebold, Barcelona, Labor, 1977.
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dominio de la razón y del orden en las creaciones poéticas. Los «naturales talentos» deben ser 
acompañados  del  conocimiento  de  las  reglas.  Sin  embargo,  junto  a  la  necesidad  de 
ejemplificar  los  buenos  usos  que  teoriza  en  su  poética,  o  precisamente  debido  a  esta 
necesidad,  los  autores  citados  se  proponen  como  modelos  de  imitación  (o  de  vicios 
censurables) para las nuevas generaciones. En este contexto, la figura de Garcilaso se va a 
destacar en el ámbito de la lírica, alzándose entre los más dulces y elegantes poetas.
De  este  modo,  entre  los  introductores  del  endecasílabo  en  la  poesía  castellana,  tras 
mencionar a Santillana, Boscán, Hurtado de Mendoza y Cetina, encontramos a 
Garcilaso de la Vega, que se remontó más que todos y mereció ser llamado el príncipe de 
la  lírica  española;  así,  su arrebatada muerte  no hubiera  cortado a  lo  mejor  las  justas  
esperanzas  que,  de  tan elevado y feliz  ingenio,  se  habían concebido;  hoy día  tendría 
España su poeta, y él solo compensaría abundantemente las faltas de otros muchos.
El siglo XVI se presenta ya como periodo floreciente de grandes poetas, seguido de un 
XVII en que Lope y Góngora introducen una «no acertada mutación», consistente en «una 
hinchazón enfermiza y un artificio afectado».
Si  bien,  dice Luzán,  la  lírica  halla  su principal  fundamento en el  deseo  de «divertir», 
especialmente la amorosa, los poetas introducen a menudo «reflexiones y avisos morales» de 
gran utilidad, que aumentan el valor y calidad de sus poemas. Tras citar sendos ejemplos en 
Petrarca y Garcilaso, basa Luzán en esta característica el hecho de que «se deberá también 
apreciar más un soneto afectuoso de Garcilaso, o de Lupercio Leonardo; o de otro cualquier 
poeta  de  buen  gusto,  que  todos  los  conceptos  y  toda  la  afectación  de  Góngora»  (210), 
aprovechando para declarar la supremacía de aquellos autores sobre los de tendencia barroca.
Pero  la  ejemplaridad  de  Garcilaso  se  hará  especialmente  relevante  en  lo  referido  a  la 
argumentación sobre las «ventajas de la dulzura sobre la belleza», con un razonamiento que 
apunta claramente al concepto de imitación, bien que sea, en un sentido que se va imponiendo 
en el XVIII, no mera copia, sino emulación que busca la superación del modelo. De tal modo,  
la  belleza de los versos clásicos de Marcial  o Virgilio  se ve superada por la dulzura que 
Garcilaso imprime a sus poemas, pues el toledano «conocía […] que la demasiada brevedad a 
veces disminuye el efecto y que se opone a la pasión lo artificioso de las palabras» (210). Así, 
son la «sencillez natural» y el «más afecto» adoptados por Garcilaso los que confieren a sus 
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obras esa «dulzura». Si «dulce» es el epíteto que se hará inseparable de Garcilaso, inevitable 
era su mención en el capítulo dedicado a las «Reglas para la dulzura poética dilucidadas con 
varios ejemplos». Aquí recurre Luzán a la autoridad de Quintiliano, cuya norma cifra como 
«mover primero nuestros afectos para mover los ajenos», adaptando (imitando) la palabra al 
sentimiento,  tal  hizo  Garcilaso  en  su  Égloga  I  «para  pintar  con  dulzura  extremada  el 
sentimiento de Nemoroso, que, afligido por la muerte de su Elisa, se vuelve a los objetos que 
le  representaban  su  pasada  felicidad  con  [...]  tiernas  quejas».  Dicha  égloga  será, 
consecuentemente, ejemplar también cuando Luzán cifre, basándose en Longino, la clave para 
«mover las pasiones» en la adecuada «mezcla de muchas figuras», reproduciendo esta vez la 
«tierna» apóstrofe a  Elisa;  porque no basta  con mover  los afectos,  sino que es  necesario 
hacerlo con «dulzura», como se ejemplifica con un fragmento de la Égloga II, en que imitó 
Garcilaso un pasaje de Virgilio por vía de Sannazaro, donde, dice Luzán, el toledano superó al 
italiano,
en la cual imitación nuestro poeta hizo, a mi parecer, gran ventaja al italiano, porque 
Sannazaro hace la repetición con demasiada servidumbre y sujeción, lo que manifiesta 
mucho el artificio y disminuye el afecto; pero Garcilaso, con mucho acuerdo, interrumpe 
la repetición con aquel verso: Este descanso llevaré aunque muera, y muda también algo 
en la reversión.
Encontramos aquí, de nuevo, la superación del modelo (italiano, por más señas). El resto 
de apariciones de Garcilaso en la Poética se reducen a la cita de sus versos para ejemplificar 
diversas figuras (entre ellas, la comparación, que ha de ser «justa» y «buena»; y en el soneto 
garcilasiano traído a colación es, de nuevo, «tierna» y «bella») y recursos en la introducción 
de  «imágenes  fantásticas»,  autorizando también  la  inclusión  en  los  poemas  de  elementos 
fantásticos por los poetas cristianos: 
aunque reconocen por hijas de la fantasía poética estas fabulosas deidades, no por eso 
dejan de seguir e imitar semejantes fábulas y fantasías de los gentiles, sirviéndose de tales  
imágenes, o por imitar a los antiguos poetas y usar una misma locución, o por adornar 
con ellas sus versos y explicar con más galas y viveza sus pensamientos. Así Garcilaso  
llamaba las ninfas de un río a escuchar sus quejas en aquel soneto: Hermosas ninfas, que  
en el río metidas […] Y en la Égloga Segunda (268).
Finalmente, Garcilaso es destacado por Luzán para argumentar cuestiones de versificación, 
pero  especialmente  como  modelo  de  armonización  entre  el  contenido  y  la  forma.  En  la 
edición de 1789, dice Luzán:
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En vano se esmera el poeta en la exactitud de los metros y consonantes si en ellos no dice 
más que palabras vanas, sin sentencia ni concepto, o si lo que en ellos dice es impropio, o 
falso, o puesto como ripio, sólo para llenar los versos. Pero tampoco debe abandonar, con 
culpable descuido, la medida y la armonía, ni la elección y colocación de los consonantes  
(363).
Considera el aragonés que autores como Boscán o Hurtado de Mendoza hicieron prevalecer su  
interés por el contenido, descuidando (o no logrando alcanzar) la búsqueda de una armonía que acerca 
a la perfección de las obras. Sin embargo, «es justo distingamos entre todos ellos a Garcilaso, a 
quien su misma dulzura natural no le permitió incidir tantas veces como a los otros en este 
defecto. Pues, ¿en qué poeta nuestro se hallan versos tan  suaves  y  elegantes como son la 
mayor parte de los suyos?» (364; el subrayado es nuestro). Adelantábamos, al comienzo de 
este capítulo, que el toledano será cualificado a lo largo del XVIII por su dulzura, suavidad y 
elegancia (a los que se unen, como ya hemos visto también en Luzán, su «ternura», entre 
otros).
Para concluir el periplo garcilasiano por la Poética, nos interesa recordar un párrafo en que 
el toledano queda definitiva y explícitamente incluido en una canon de modelos que une a 
autores grecolatinos y castellanos, autores cuya lectura se propone para la ejercitación en «la 
composición de versos bucólicos», «y procure seguir, pero no servilmente, las huellas de los 
que escribieron con acierto en esta especie de poesía, como son el griego Teócrito, Virgilio, 
Calpurnio  en  alguna  de  sus  églogas,  Garcilaso,  Francisco  de  Saa  de  Miranda,  Diego 
Bernardes, ambos portugueses, y otros». Es de notar que Garcilaso es aquí el único poeta 
castellano ejemplar para el género bucólico.
Como hemos visto hasta ahora, la poesía del toledano es presentada como una obra cumbre 
de la lírica castellana, por lo que debe convertirse en modelo para nuevos poetas, pese a que 
no alcanzara Garcilaso una perfección absoluta e incurriera en algunos defectos en ciertos 
momentos de su creación. La concepción poética de Luzán le permite afirmar sin tapujos las 
fuentes  garcilasianas,  tanto  clásicas  como  italianas,  cuya  relevancia  se  manifiesta 
fundamental. Sin embargo, el concepto mismo de «imitación» adoptado por el aragonés no se 
retiene en el mero acto de copiar, sino que se vincula al deseo (y posibilidad) de superación. 
En este sentido, podemos ver a Garcilaso, tal vez, no sólo como modelo poético, sino también 
de poeta, dispuesto como estuvo a beber de una tradición, entre la que escogió a excelentes 
autores (dignos de imitación), y de éstos, sus mejores pasajes, con la intención, no sólo de 
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«copiarlos», sino de aventajarlos; tal es lo que deben hacer los nuevos poetas castellanos: 
aprender y conocer las reglas clásicas y ejercitarse de la mano de los autores que se adaptaron 
a ellas, de los grandes líricos castellanos del XVI, y tratar de superarlos. 
LA RHETÓRICA DE MAYANS
En el año 1725, en su  Oración en alabanza de las elocuentísimas obras de don Diego  
Saavedra Fajardo, había afirmado Mayans: «Ninguna más importante libertad en cosas de 
letras que la que sin pasión y envidia refiere cómo han escrito los pasados para imitación y 
enmienda de los presentes  y venideros»27 (106), y añade que su objetivo es:
ver si puedo aficionar a su lección dulcísima [de Saavedra Fajardo] a los que viven hoy 
enajenados gustosamente con el embeleso falso de una locuacidad inútil, hipócritamente 
suave y armoniosamente lisonjera de tantos y tan incautos oídos […] El cuerdo juez de 
los  estilos  prefiere aquel  que,  como inestimable diamante,  tiene muy altos fondos de 
profundísimo juicio y está también artificiosamente pulido con primorosa mano. (107-
108)
Ambas afirmaciones ofrecen un compendio de buena parte del pensamiento en que Mayans 
va  a  basar  el  desarrollo  de  toda  su  obra;  ambas,  al  mismo tiempo,  aparecen  claramente 
vinculadas. Si bien la referencia a la imitación sería ya de por sí significativa, se presenta 
ligada al concepto de enmienda, que a su vez presupone la existencia del error, de algo que 
necesita ser corregido. Esta imitación y este deseo de enmienda de los escritores se proyecta 
sobre la figura de Saavedra Fajardo como modelo, a través de una nueva lectura de sus obras, 
en una Oración que adquiere un cierto carácter divulgativo. A esto se añade que el valenciano 
apunta  lo  que  considera  enmendable,  una  «locuacidad  inútil»  (frente  a  la  utilidad), 
«hipócritamente suave» (falsa) y «artificiosamente lisonjera» (más preocupada por la forma 
que  por  el  contenido),  y  da  las  pautas  para  la  enmienda:  preocupación  por  el  contenido 
(«fondos de profundísimo juicio») pero también por la forma («artificiosamente pulido»).
La  justificación  de  estas  ideas  la  apoyará  Mayans  en  ciertas  autoridades  nacionales, 
remontándose a  las  críticas  hacia  la  elocuencia  (o su falta)  en castellano,  lo  que  le  hace 
recurrir a unas palabras de Garcilaso («Yo no sé qué desventura ha sido siempre la nuestra que 
apenas ha nadie escrito en nuestra lengua sino lo que se pudiera muy bien excusar») y la causa 
27 Las citas de la Oración en alabanza... y de la Oración que exhorta... provienen de Gregorio Mayans i 
Siscar, Escritos literarios, edición de Jesús Pérez Magallón, Madrid: Taurus, 1994.
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de esta falta de elocuencia aducida por Ambrosio de Morales:
faltaban en nuestra lengua buenos ejemplos del bien hablar en los libros, que es la mayor  
ayuda que puede haber para perfeccionarse un lenguaje; y donde falta el arte, la imitación 
con los buenos dechados alcanza mucho, y la ecelencia y la gloria de los que parecen  
tales  que  deban  ser  seguidos  incita  y  enciende  a  los  otros  para  trabajar  de  hacerse 
semejantes y merecer ser como ellos alabados (114).
El  cordobés señalaba,  no obstante, la excepción que suponía Garcilaso de la Vega, «luz 
esclarecida de nuestra nación […] no se contentan sus obras con ganar la victoria y el despojo 
de la toscana, sino con lo mejor de lo latino traen la competencia, y no menos con lo muy 
precioso de Virgilio y Horacio se enriquecen». A Garcilaso añadirá Mayans otros autores, 
tales como Diego Hurtado de Mendoza o fray Luis de León. Pero la lengua de poetas como 
Garcilaso o Camões no es sólo modelo para el verso, sino que Mayans «agradeciera […] que 
nos dieran desatado en prosa aquel sublime género de hablar» (1994, 129).
Éstas  son las  razones  que  observamos en Mayans,  para,  en 1752,  cuando publique su 
Rhetórica, incluir en ella no sólo los ejemplos de quienes considera grandes prosistas, sino 
también los versos de los poetas, sea para alabar su estilo, sea para censurarlo. La necesidad 
misma que halla Mayans para la realización de esta gran empresa proviene de una idea ya 
expresada en 1727, en la  Oración que exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia  
española,  y que se repite continuamente a lo largo de sus obras: precisamente, la falta de 
elocuencia, la proliferación de un estilo lingüístico opuesto a la idea, que se está forjando en 
estos años, de «buen gusto», pues:
Casi todos piensan que hablar perfectamente es usar de ciertos pensamientos que ellos 
llaman  conceptos,  debiéndose  decir  delirios,  procurar  vestirlos  de  inauditas  frasis, 
taraceadas  éstas  de palabras  poéticas,  extranjeras  y nuevamente  figuradas,  multiplicar 
palabras magníficas sin elección ni juicio y, en fin, hablar de manera que lo entiendan 
pocos y lo admiren muchos, y esos, ignorantes e idiotas (137).
Dado el carácter de la Rhetórica, es obvio que los autores citados en ella se van a presentar 
como  modelos  lingüísticos,  no  específicamente  poéticos.  Sin  embargo,  la  palabra  es  la 
herramienta de todo escritor y el empleo de la lengua, como veremos, va a ser uno de los 
principales focos de las polémicas dieciochistas, tanto en lo referente a la literatura en general 
como a la práctica poética en particular. La ingente cantidad de poetas que encontramos entre 
la  multiplicidad  de  citas  introducidas  por  Mayans  permite  intuir  un  canon  poético 
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mayansiano.
Al inicio del tomo II, el valenciano nos da unas pautas en relación con «su» concepto de 
pureza: «lo que se dice pues ha de ser conforme no solamente a los preceptos de la gramática, 
excluyendo barbarismos y solicismos, sino también al uso de los mejores escritores y de los 
que hablan con mayor perfección» (2-3). Entre ellos, los poetas. Lo especifica más adelante, 
donde ofrece, además, una nómina de autores: «[El habla española] se adquiere con solo oír, o 
con la lectura y la imitación de los buenos escritores, que son pocos y por eso es menester 
gran juicio para distinguir, y elegir los mejores»; en el caso de los poetas, «a Garcilaso de la  
Vega, a Juan Boscán, a don Diego Hurtado de Mendoza, a Francisco de la Torre, al maestro 
Fray Luis de León, a los hermanos Argensolas, y a otros pocos», puesto que «para formar el 
estilo deben leerse con gran frecuencia muy pocos,  y los mejores» (18).  Vemos, pues,  al 
toledano encabezar el listado de los poetas dignos de imitación.
Las  cualidades  alabadas  principalmente  en  Garcilaso  son  la  dulzura,  la  ternura  y  la 
elegancia, fundamentales a la hora de considerarlo «príncipe» del género eglógico:  
Garcilaso de la Vega, hombre de gran ingenio, y de mayor dulzura en el decir, y príncipe 
en  este  género  de  composición,  sin  faltar  al  decoro  debido  a  las  personas,  a  lo  que  
conviene  la  materia,  y  al  arte  de  tratar  de  ella,  cantó  en  su  Égloga  segunda  con 
incomparable elegancia y dulzura las alabanzas de la vida pastoril (334-335). 
La égloga corresponde al estilo sencillo, en el que «la locución es pura, clara, probable y 
evidente. Huye de palabras dobles y de hechos ambiguos» (332). La primacía de las églogas 
es clara en este tomo II de la  Rhetórica:  además de su aparición en diversos ejemplos, la 
Égloga  II  aparece  calificada  como «excelente»  (129);  la  contaminación en  Mayans  de la 
búsqueda formal con el  contenido «práctico» y honorable, le hará decantar su preferencia 
hacia ésta en detrimento de la primera (habitualmente considerada superior, como veremos, a 
lo  largo del  siglo),  lo  cual  viene  a  ser  justificado  por  la  «digressión que hizo  Nemoroso 
representando las glorias de la Casa de Alva» (652). La Elegía I, por su parte, es elogiada 
aludiendo  a  que  Garcilaso  «exhortó  con  grande  espíritu  al  célebre  Duque  de  Alba  don 
Fernando» (319). No cabe extrañarse ante estos juicios, puesto que la visión mayansiana de la 
literatura  antepone  el  prodesse  al  delectare,  por  más  que  considere  que  ambos  deben 
complementarse.
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Sin  embargo,  habrá  también  lugar  para  el  Soneto  X,  «un  ejemplo  muy  tierno»  de 
similicadencia de vocativos (246) y un «dulcísimo soneto» (256), o el «elegantísimo soneto» 
XXXIV (137), ejemplo de la «corrección» (epanortosis), que aporta «gracia y naturalidad», o 
el soneto IV como modelo de estilo sublime, y sus versos, de «armonía», o los «dulcísimos versos» 
de la Canción IV (271).
La gran consideración en que Mayans tiene a Garcilaso no bastará para omitir vicios en 
que incurre a lo largo de su obra; antes bien, su intención de objetividad y su interés didáctico 
le harán indicar algunos pasajes donde, a su juicio, erró, sin que esto le impida encabezar a los 
poetas  líricos.  Los  errores  advertidos  son  el  uso  de  algún  barbarismo  (19)  y  algunas 
aliteraciones  «reprehensibles».  Vemos  de  nuevo  cómo  Mayans,  frente  a  aquellos  que 
consideran antipatriótica la crítica a cualquier aspecto de la cultura nacional, es partidario de 
combatir la ignorancia y, para él, como ha indicado Mestre, «sólo valen los elogios de los 
verdaderos valores»28.
Hallamos,  por  tanto,  en  la  Rhetórica,  la  figura  de  Garcilaso  enarbolada  con  similar 
estandarte al que veíamos en Luzán: dulzura, elegancia, suavidad de los versos, naturalidad, 
ternura..., aspectos que corresponden principalmente a la selección lingüística.
Para entender con precisión la imagen de Garcilaso habida en el  XVIII, veamos cómo 
define Mayans, en el tomo II de su Rhetórica, el término «elegancia»: «es aquella virtud de la 
oración que hace que las palabras propias y escogidas se junten tan bien en la oración que 
cada cosa se diga pura y claramente» (2). El papel concedido a esta «virtud» guarda relación 
con dos aspectos relacionados y característicos del XVIII (de nuestra visión del mismo y, en 
verdad, de buena parte del siglo) y, sin duda, con el carácter del pensamiento mayansiano: en 
un plano general, el interés por la divulgación del pensamiento y los conocimientos, que hace 
prevalecer la claridad del contenido sobre la oscuridad artificiosa, considerándose, por tanto, 
la necesidad de una sencillez expresiva; por otro, en el campo de lo literario, la polémica entre 
defensores y detractores del estilo barroquizante, abogando éstos por la pureza y naturalidad 
lingüísticas y un acercamiento a los «clásicos» del XVI, entre los que Garcilaso había sido 
enaltecido  como  «príncipe».  Sin  olvidar,  por  supuesto,  el  contexto  general  de  la  cultura 
dieciochesco, el pensamiento y las ideas estéticas.
28 Antonio Mestre, op. cit., p. 228.
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LOS ORÍGENES DE LA POESÍA CASTELLANA DE LUIS JOSÉ VELÁZQUEZ
En 1754, el marqués de Valdeflores, que había sido miembro de la madrileña Academia del 
Buen Gusto, da a luz en Málaga una obra de gran valor, tanto por la relevancia que obtuvo en 
su época y su posterior influencia, como por lo significativo de su iniciación de los caminos 
de la historiografía literaria. Recientemente estudiada en profundidad29, sentó un precedente a 
posteriores trabajos. No carece la obra de rigor y seriedad, como prueban fácilmente las notas 
y  referencias  bibliográficas  continuas,  con  alusiones  a  poetas,  filósofos  o  historiadores 
grecolatinos y castellanos. No obstante, los  Orígenes abordan algunos aspectos sin llegar a 
escapar de errores comunes en la época. Sin embargo, no desmerece esto el valioso intento de 
sistematizar  la  «vida»  de  las  letras  castellanas,  desde  un  punto  de  vista  que  lleva  a  la 
clasificación en edades de la literatura. Así, tras el repaso, en el primer capítulo, a la poesía 
anterior al nacimiento del castellano, el segundo capítulo introduce la distinción de niñez, 
juventud, virilidad y vejez de nuestra poesía. La primera de ellas serían sus rudos principios 
hasta  tiempos  de  don  Juan  II.  En  la  juventud,  escasos  cien  años,  «comenzó  la  poesía 
castellana a mudar de semblante, perdiendo mucho de su primera rudeza» (56); en esta edad 
se introducen nuevos metros, se depura el lenguaje, se comienza a imitar a los antiguos y se 
escriben los primeros tratados teóricos. Su virilidad se alcanza bajo el reinado de Carlos V:
Los primeros que por este tiempo introdujeron en España la buena poesía fueron Juan 
Boscán, Garcilaso de la Vega, D. Diego de Mendoza, Gutierre de Cetina y D. Luis de 
Haro, a quienes después siguieron Francisco Saá de Miranda, Pedro de Padilla, Gregorio 
Hernández de Velasco, y otros, que supieron juntar al modo de rimar de los italianos todo 
lo demás en que consiste la buena poesía; esto es, la imitación, la invención, las imágenes  
poéticas, la majestad de la dicción, la hermosura y facilidad del estilo, y el ingenio para lo  
grande y maravilloso. El traje extranjero, de que empezó a usar nuestra poesía con el  
ritmo italiano, hizo no muy acepta esta novedad a los mismos, que no carecían de los 
talentos  necesarios  para  distinguirse  en esta  empresa;  como sucedió con Cristóbal  de 
Castillejo y otros poetas de aquel tiempo, de quienes todavía se leen vivísimas invectivas 
contra los principales autores de esta gran revolución.  Llamábanles  Petrarchistas,  por 
creer, que imitaban el estilo de Petrarca, que en todas partes era conocido como el jefe de  
la poesía italiana; y por hacer odiosa esta novedad entre los que por estar bien quistos con  
su vanidad, gustan más de ignorar en su casa que de aprender en la ajena (58-59).
A continuación, incluye Velázquez, entre las aportaciones de Boscán, la corrección de las 
poesías de Garcilaso, «que con razón es tenido por el Príncipe de la Poesía Castellana» (59), 
el «Petrarca de la poesía castellana» (60). ¿Lo es por forma y contenido de su poesía, o lo es 
29 Jesús Alejandro Rodríguez Ayllón, Un hito en el nacimiento de la Historia de la literatura española: los 
Orígenes de la poesía castellana (1754) de Luis José Velazquez, Málaga: Fundación Unicaja, 2010.
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por su representatividad y alto puesto en la poesía nacional?
La consideración del siglo XVI como edad de la virilidad de la poesía castellana hará a 
Velázquez acuñar con un valor historiográfico un sintagma de tamaña fortuna como el de 
«siglo de oro» para referirse a esta época, a la que luego seguirá la «vejez», identificada con el 
siglo XVII y su decadencia poética (desde los tiempos de Felipe IV; coincide aquí Velázquez 
con Luzán al  citar  como origen del  «mal  gusto»  la  obra  del  caballero  Marino,  en  Italia, 
avalado su estilo por el  Anteojo aristotélico  de Tesauro, y de donde se contagió a España y 
Gracián lo llevó a su Agudeza y arte de ingenio [67]). En esta tercera edad «no podía dejar de 
florecer la buena poesía, al paso al que habían llegado a su aumento las demás buenas letras». La  
causa principal es que «se leían, se imitaban y se traducían los mejores originales de los griegos y 
latinos, y los grandes maestros Aristóteles y Horacio lo eran asimismo de toda la nación» (66-67).  
Nótese el papel clave del estudio e imitación de los clásicos, donde no carece de importancia 
la selección de «los mejores originales».
Puesto que la lírica es considerada por Velázquez,  de acuerdo con una poética clásica, 
dentro de las «especies inferiores», de las que forman parte la oda, la elegía, la égloga, el 
idilio, la sátira, el epigrama y el poema didáctico, es lógico que no dedique a ésta (del mismo 
modo que Luzán) tanto espacio como a otras «especies» (en especial, la tragedia, digna de 
numerosas apologías y objeto de crítica en el XVIII). Sin embargo, sí hay lugar para indicar 
que la  égloga castellana «la  debemos a  Boscán,  Garcilaso,  y D. Diego de Mendoza,  que 
fueron los que empezaron a usarla con arte» (131) , mientras que fue Garcilaso «el primero 
que empezó a usar de la oda con regularidad en la poesía castellana» (132), y «también fueron 
Boscán y Garcilaso los que empezaron a usar de la elegía en la poesía castellana» (133).
Respecto a la introducción del verso endecasílabo en la poesía castellana, difiere Velázquez 
de Luzán, puesto que señala su uso por el infante don Juan Manuel, el marqués de Santillana y 
en las  Cantigas  de Alfonso X, así como alude al empleo de este verso por los portugueses. 
Concluye, finalmente, indicando «cuán desviados van de lo cierto los que creen que fueron 
Boscán y Garcilaso lo primeros que entre nosotros usaron esta especie de verso, tomándola de 
los italianos» (80).
A pesar de que, como hemos visto, Velázquez parece buscar una mayor objetividad que 
Luzán y Mayans, debido al carácter historicista de su obra (lo cual se deja ver en una menor 
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presencia de calificativos en la relación de autores, limitándose a menudo a la aportación de 
datos, o destinando los adjetivos a la censura de los poetas ubicados en su nómina del «mal 
gusto», sin que esto suponga la eliminación absoluta del componente subjetivo de su crítica) 
y,  según Rodríguez Ayllón,  a  «la  falta  de un lenguaje específico y riguroso a la  hora de 
enjuiciar a los poetas»30 debida al carácter pionero de la obra, en lo que se refiere a la lírica, la 
figura de Garcilaso se ve igualmente elevada a una cumbre figurada del Parnaso castellano, 
para lo que bastaría la referencia al merecimiento de la designación de «Príncipe de la Poesía 
Castellana». En primer lugar, su ubicación en la edad de la virilidad le presupondría ya cierta 
posición,  a  lo  que  sumamos  su  papel  como  introductor  de  géneros  clásicos  en  la  lírica 
castellana, aunque no se le considere padre del endecasílabo, lo cual resta relevancia a la 
influencia italiana en nuestra poesía (pese a que haber concedido a los italianos cierto influjo 
en aspectos métricos). Finalmente, aunque el madrileño no haya descrito explícitamente la 
poesía de Garcilaso, sí señala las cualidades de los poetas del «siglo de oro» (principalmente 
el XVI), que él encabeza: aquellas de la «buena poesía»: imitación, invención, imágenes poéticas, 
majestad de la dicción, hermosura y facilidad de estilo e ingenio para lo grande y maravilloso. 
III. LA EDICIÓN DE JOSÉ NICOLÁS DE AZARA Y SU FORTUNA DIECIOCHESCA
Como ya señalamos al comienzo de este capítulo, en 1765 aparece, en la Imprenta Real de 
la  Gaceta,  una  nueva  edición  garcilasiana  «ilustrada  con  notas».  José  Nicolás  de  Azara, 
entonces oficial de la Secretaría de Estado (ese mismo año sería nombrado Agente de Preces 
en Roma), ofrece, basándose en las ediciones de los comentaristas que le precedieron, una 
propuesta  de  relectura  de  la  obra  de  Garcilaso  con  una  intención  divulgativa  destinada 
esencialmente  a  estudiantes  universitarios,  pero  que  tendrá  un  alcance  mayor.  La  lectura 
ofrecida por el aragonés se refleja en un significativo prólogo en que aborda la decadencia de 
las letras castellanas y, especialmente, de la lengua. Partiendo de la concepción de la lengua 
como compañera del imperio y atravesando la crítica a universidad, ciencias y traducciones, 
Azara aboga por una vuelta a los clásicos y eruditos nacionales, aquellos que se cultivaron en 
los valles fértiles de los grecolatinos. No podía faltar la censura de la falsa erudición de los 
30 Jesús Alejandro Rodríguez Ayllón, op. cit., p. 19.
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poetas del XVII y sus seguidores, contra los que la mejor medida es el redescubrimiento (y 
relectura) de los buenos autores del XVI (y algunos de principios del XVII, como Esteban 
Manuel  de  Villegas,  cuya  publicación  se  propone  como  continuación  de  esta  labor  de 
recuperación).  Debido  a  este  interés  del  futuro  diplomático  en  el  restablecimiento  de  la 
lengua,  la elección de Garcilaso aparece perfilada,  más que como modelo literario,  como 
modelo lingüístico31. No obstante, como no podía ser menos, es la figura misma del toledano 
la que lo sitúa en un perfil humanista digno de imitación; es decir, no sólo su lengua, no sólo 
su poesía, sino también su erudición y su emulación. Propone como modelo de imitación a un 
poeta que, a su vez, imitó con éxito a los antiguos (a aquellos a los que lo merecían)32.
Las notas que acompañan a los poemas son breves y no muy numerosas: prima el texto 
sobre los comentarios,  que se reducen a señalar, principalmente, pasajes en que Garcilaso 
bebió de los grecolatinos (escasas son las referencias a los italianos y en una ocasión hallamos 
referencia al poeta lemosín Ausias March) y a modelar la lectura dieciochesca que conviene al 
pensamiento  de  Azara.  Algunas  notas  pretenden  aclarar,  relacionándolos  con  hechos  o 
personajes  históricos,  algunos  versos  del  toledano;  otras,  apuntan  «errores»  del  poeta, 
achacados a la influencia de los italianos. Encontramos también una serie de anotaciones de 
carácter puramente lingüístico, en que el editor ofrece la significación de algún vocablo o 
indica el origen de un determinado uso.
Varios  son  los  aspectos  que  nos  interesan  respecto  a  esta  edición  (con  todas  las 
derivaciones que de ellos se desprenden): qué lleva a que Azara escoja a Garcilaso como 
modelo  (por  qué  Garcilaso),  aspecto  directamente  vinculado  a  la  intencionalidad  de  la 
publicación; qué lectura nos ofrece, y qué fortuna adquiere. Sabemos que, necesariamente, la 
decisión de editar a Garcilaso guarda relación con la «imagen» previa del poeta, por lo cual 
hemos  de  tener  en  cuenta  las  precedentes  aportaciones  de  Luzán,  Mayans  y  Velázquez. 
Intencionalidad y lectura han quedado brevemente perfiladas en lo expuesto anteriormente.
Las Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas reaparecen, en el siglo XVIII, en 
31 En esta dirección apunta lo anotado sobre la edición de Azara por Sempere en  Ensayo de una biblioteca  
española del reinado de Carlos III (Madrid, Imprenta Real, 1785): «viendo lo afeada que estaba la lengua 
Castellana por varias causas, y particularmente por las malas traducciones del Frances, [Azara] se había 
propuesto el reimprimir las obras de sus mejores Escritores, para que teniendo á la vista buenos modelos,  
contuvieran la libertad y facilidad con que algunos la corrompian» (176-177).
32 No queremos detenernos aquí en un análisis detallado de la edición, puesto que este tema lo tratamos más  
adelante con mayor profundidad y detenimiento.
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la imprenta de Sancha, en 1786, 1788 y 1796. Debemos destacar, asimismo, la aparición, en 
1771,  de  la  Célebre  égloga  primera  de  Garcilaso  de  la  Vega,  en  edición  bilingüe  con 
traducción al italiano por Conti, quien también le dedicará al toledano el segundo volumen de 
su Colección de poesías castellanas traducidas en verso toscano. 
La edición realizada por José Nicolás de Azara es la versión garcilasiana del XVIII (la 
«vuelta neoclásica a su poesía», en palabras de Rivers33). Los lectores del setecientos llegan a 
Garcilaso a través del texto fijado por el aragonés y su lectura se ve tamizada por sus notas. El 
valor de la edición radica, como señaló Gallego Morell, en «el volver de nuevo, a la altura de 
1765, a proponer a Garcilaso como modelo y lectura de clase, es decir, a elegirlo entre los 
clásicos de nuestra literatura nacional»34, ofreciendo una edición moderna al alcance de sus 
contemporáneos y de los lectores del siglo siguiente35. Es en este sentido en el que el de Azara 
es «el Garcilaso del Romanticismo», porque «cuando Garcilaso irrumpe de nuevo de la mano 
de las frágiles ediciones de Sancha o de Repullés, son las notas de Azara, estampadas en la 
Imprenta  Real  de  la  Gaceta,  en  1765,  las  que  se  nos  siguen  transmitiendo»  (24). 
Efectivamente, las posteriores reediciones de la obra garcilasiana a lo largo de todo el XVIII 
se  corresponderán  con el  texto  y  anotaciones  de  José  Nicolás  de  Azara,  pero  alcanzarán 
también todo el siglo XIX. También apunta en la misma dirección Ciaravella al señalar el 
«favore di critica [che] ebbe allora e nelle edizioni sucessive»36. Así, la fortuna de esta edición 
queda patente en el alcance mismo de la versión del aragonés en reediciones posteriores. 
IV. CONCLUSIÓN
Desde los años veinte del siglo dieciocho, como hemos visto, se desarrolla una corriente de 
estudios literarios que llevará a la recuperación de la poesía renacentista como contramodelo 
del  mal  gusto barroco.  Garcilaso  de  la  Vega  se  elevará  tempranamente  a  la  cumbre  del 
33 Elías S. Rivers, «Garcilaso leído por Lapesa», en Studia aures: actas del III Congreso de la AISO (Toulouse,  
1993), I, Navarra: Universidad de Navarra, 1996, pp. 467-474, p. 469.
34 Antonio Gallego Morell, Garcilaso y sus comentaristas, Madrid: Gredos, 1972, p. 72.
35 En el primer tercio del XIX se sucederían las reediciones de Garcilaso a un ritmo vertiginoso: Simón Abril 
señala 5 ediciones entre 1804 y 1821, dos de Sancha y una de Ibarra, en Madrid; una en Barcelona, y una en 
París, donde volvería a aparecer en 1828.
36 Angelo Ciavarella (ed.), De Azara-Bodoni. Epistolario, I, Parma: Museo Bodoniano, 1979, p. XVI.
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Parnaso lírico, en base, principalmente, a su lenguaje poético (castellano) y a la introducción 
de metros (italianos) y géneros (grecolatinos) hasta entonces ausentes en nuestra literatura 
romance. La imitatio será la clave tanto para el reconocimiento como para la ejemplaridad del 
toledano. Su papel preponderante y recuperación en los principales tratados anteriores a los 
sesenta culminará, en tiempos de Carlos III,  en la edición anotada de Azara y la posterior 
publicación de la Égloga I por Giovanni Battista Conti. No es de extrañar que, cuando las 
críticas  provenientes  del  extranjero  se  intensifiquen  en  las  décadas  finales  del  siglo, 
alcanzando  al  ámbito  cultural  (especialmente,  las  de  Tiraboschi,  Bettinelli  y  Morvilliers), 
Garcilaso continúe siendo uno de los estandartes fundamentales en las sucesivas apologías, 
historias y antologías que pretenden subsanar los errores en que, por ignorancia, envidia o 
maldad, han incurrido los difamadores de otros países37. En dichas obras, la valoración de sus 
composiciones girará en torno a los mismos ejes que la realizada por sus predecesores: la 
dignidad y dulzura del lenguaje, el ritmo y la introducción de metros, y la erudición clásica e 
imitatio. Así ocurrirá, entre otras, en las obras de Andrés, Lampillas o Masdeu.  En los años 
finales se mantendrá la esencia de su relectura dieciochesca y su figura será la más argüida y 
representativa en la defensa de la lírica nacional, a pesar de que en los postreros años del siglo 
se perciba una diferente valoración respecto a sus virtudes. No obstante, el Garcilaso que ve 
nacer el XIX viene precedido por la indudable influencia y la senda abierta por los grandes 
tratados de Luzán, Mayans y Velázquez.
37 Respecto a la polémica suscitada y las reacciones de los españoles, Checa Beltrán ha afirmado: « La crítica 
extranjera fue el motor de un cambio en la teoría y literatura españolas orientado hacia el clasicismo [...] a  
finales  de  los  años  setenta se  había impuesto en nuestro  país  un pensamiento teórico  inequívocamente 
neoclásico, la oposición probarroca había prácticamente desaparecido» (José Checa Beltrán, «En busca del 
canon perdido: el siglo XVIII», Studi Ispanici, n. 5, 2002, p. 102).
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1.2 EL GARCILASO DE CARLOS III: IDEAS POÉTICAS DE AZARA38
UNAS CONSIDERACIONES PREVIAS
En las primeras décadas del XVIII comienza a vislumbrarse, en las obras de una serie de 
intelectuales, el paulatino crecimiento de una concepción decadente del estado actual de la 
literatura (letras en general, tal y como empleaban el término en la época) en España. Se 
responde  a  dos  «provocaciones»:  la  degeneración  del  estilo  barroco,  ya  excesivamente 
desfigurado  y  vacuo,  y  las  críticas  extranjeras  a  la  ciencia  y  cultura  españolas.  Los 
«antipatriotas»  (así  considerados  por  los  afines  a  la  entonces  predominante  tendencia 
conservadora) recogen y aceptan una parte de las críticas recibidas y proponen soluciones 
para la restitución de la grandeza perdida. En este contexto surgen las figuras de Luzán, que 
cubre  con su  Poética  una «carencia»  de  la  nación,  y  Mayans,  erudito  valenciano que se 
emplea en una serie de tratados que, mirando la letra escrita, recuperan modélicas figuras del 
esplendoroso pasado de las letras castellanas, y que estudia los medios del resurgir. Para que 
remonten las ciencias y artes en España, considera Mayans, es imprescindible fomentar una 
educación  humanista  que  debe  comenzar  por  la  lectura  de  los  clásicos,  grecolatinos  y 
nacionales (esto último servirá, además, para paliar la ignorancia de los extranjeros en lo que 
respecta  a  España,  demostrando  la  existencia  de  una  honrosa  tradición);  pero  no  de 
cualesquiera, sino de los mejores. La época dorada de la lengua castellana será el XVI y, por 
tanto, qué mejor que recuperar sus escritos en nuevas ediciones. También de los poetas, pues 
ellos servirán de modelo tanto a los contemporáneos (como había indicado Luzán) como a 
todos aquellos que quieran educarse en el buen gusto y en la elegancia lingüísticos. El interés 
de  Mayans por  las  reediciones  de  los  autores  del  XVI residía,  por  tanto,  en el  deseo de 
extender el conocimiento y lectura de ese patrimonio de grandes escritores nacionales, por dos 
motivos:  de  un  lado,  la  defensa  de  la  existencia  de  un  patrimonio  español  ante  el 
desconocimiento y las críticas extranjeras; de otro, la regeneración de la literatura nacional 
(tras la decadencia que había supuesto el periodo barroco y parte del XVIII)39.
38 Una versión de este capítulo forma parte del volumen de próxima publicación surgido a raíz de los X 
Encuentros Internacionales del grupo PASO («Poesía Andaluza del Siglo de Oro»), que tuvieron lugar en la 
Universidad de Sevilla en noviembre de 2013.
39 «Ninguna más importante libertad en cosas de letras que la que sin pasión y envidia refiere cómo han escrito  
los pasados para imitación y enmienda de los presentes y venideros» (Mayans, Oración en alabanza de las  
elocuentísimas obras de don Diego Saavedra Fajardo).
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Dentro de este marco surge un preciado interés por establecer las bases del canon tradicional 
español. Se suceden las nóminas modélicas en las obras de Luzán y Mayans, principalmente, 
pero también en todo tipo de textos académicos. Sin ser imprescindible la explicitud de un 
listado como tal, obras de referencia como el  Diccionario de Autoridades nos ofrecen una 
visión panorámica de los autores que empiezan a sonar como candidatos para figurar en el 
canon nacional. La reedición de la  Biblioteca de Nicolás Antonio, promovida por Mayans, 
forma parte de esta dinámica hacia la historización. La  Poética ofrece su propio Parnaso, 
mientras  que  en  protohistorias  como  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana  hallamos  dos 
niveles de consagración: de un lado, a pesar de la pretensión de exhaustividad presupuesta en 
obra semejante, la sola presencia de un autor u obra específicos supone una victoria en las 
lides de la historia; sin embargo, mayor relevancia manifestará aquí, una vez superado ese 
primer tramo, la calificación o crítica de los escritores y de sus textos (considerando, incluso, 
la posibilidad de que esté ausente este aspecto al citar las obras).  
Como es bien sabido, en lo que respecta a la historización de la lírica, Garcilaso es uno de 
los  poetas  de  mayor  consideración.  Hemos  de  recordar  que,  como  ha  indicado  Sebold, 
Garcilaso  comienza  a  ser  tratado  como  clásico  en  su  propio  siglo  (aunque  la  primera 
referencia  directa  a  él  como  «clásico»  -junto  a  otros  poetas-  la  date  en  1627,  año  del 
Panegírico por la poesía atribuido a Fernando de Vera y Mendoza40)  y que venía siendo 
continuamente traído a colación como autoridad poética nacional (el propio Sebold apunta las 
palabras de Boscán: «en la [opinión] de todo el mundo [Garcilaso] ha sido tenido por regla 
cierta» y señala  que Cadalso se refiriera  también a  su obra como «reglas  del  arte»41).  El 
hispanista estadounidense ha asegurado que  «para la  mayor parte de los poetas y críticos 
españoles de los siglos XVI a XIX no fue mejor cualquier tiempo pasado, sino tan sólo el de 
Garcilaso»42, concediendo una supremacía absoluta a nuestro Renacimiento en la historia de 
las letras españolas. Tal vez no le falte razón, considerando los cuatro siglos en su conjunto, 
puesto que la crítica historiográfica ha concedido tal denominación al siglo XVI, momento de 
40 Sebold, «Periodización y cronología de la poesía setecentista», p. 179-180; 1982, p. 322-323: 1985, p. 42-
43.
41 Sebold, «Periodización...», p. 182. Sánchez de León ha indicado cómo se produce, por parte de los 
ilustrados, «una canonización retórico-lingüística de Garcilaso realizada con similar espíritu normalizador al 
que en 1715 declaró la Real Academia Española» («La canonización de Garcilaso de la Vega en la historia 
literaria de los siglos XVIII y XIX», 244-245).
42 Russell P. Sebold,  Lírica y poética en España, 1536-1870, p. 23.
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máximo apogeo y poder de España, tanto por sus armas como por sus letras. Sin embargo, la 
continuidad  de  esta  casi  nostalgia  que  emana  de  aquel  siglo  no  creemos  que  se  haya 
mantenido invariable en una posición predominante, pese a que en todas las épocas hayan 
existido quienes apreciaran sobre todos los demás el XVI o la lira garcilasiana. No olvidemos 
que nunca es una única posición la que encontramos en todos los escritores (artistas y críticos) 
de un mismo periodo, sino que en el campo literario se sostienen unas luchas y dinámicas de 
poder que «enfrentan» distintas corrientes y posturas. Dicho lo cual podemos afirmar que en 
el  XVIII se recupera una tradición poética que,  si bien nunca desapareció plenamente,  no 
había sido la predominante tras la irrupción de Góngora; así,  «los hombres del XVIII», o 
muchos  de  ellos,  «no  se  sintieron  desvinculados  de  una  tradición  poética,  pues  en  esta 
tradición  se  basan  para  lograr  una  restauración  literaria,  tras  admitir  ellos  mismos  una 
decadencia, sobre todo poética, en la primera mitad del siglo» (Bautista Malillos, p. 8).
En el estudio del siglo XVIII, las teorías de Sebold han tenido una gran fortuna entre la 
crítica.  Su  distinción  entre  tendencia  neoclásica y  movimiento  neoclásico le  valió  para 
defender la existencia de una, digamos, corriente neoclásica que perduró a lo largo de varios 
siglos. El movimiento neoclásico, por su parte, cifraría sus inicios en el año de la aparición de 
la Poética de Luzán (1737): «En poesía, en fin, a partir de 1737 el siglo XVIII aspira a repetir 
el siglo XVI, aquel siglo de buena poesía, aquel siglo más clásico; y esto si no es neoclásico, 
¿cómo se ha de llamar?» («Periodización...», p. 184). Tal afirmación choca, sin embargo, con 
otras opiniones de reiterada presencia en los estudios contemporáneos sobre la Ilustración, 
que abogan por la existencia de una disputa entre tradicionalistas y reformistas a lo largo de la 
primera mitad del siglo, siendo la postura de los primeros la predominante en el momento de 
la aparición de la Poética. En este sentido, Checa Beltrán ha afirmado:
«las primeras reacciones de entidad contra el dominante gusto barroco se producen en los 
años  veinte  y  treinta  del  siglo  [XVIII],  momento  en  que  comienza  la  batalla  entre  los 
defensores  de  una  y  otra  tendencia  [barroco  y  neoclasicismo];  en  los  años  cincuenta  el 
neoclasicismo  cuenta  entre  sus  filas  a  los  intelectuales  más  destacados  y  mejor  situados 
institucionalmente ,lo que unido -entre otros motivos- a la moda y al prestigio internacional de 
este  movimiento  determinará  su  definitivo  triunfo  en  los  años  sesenta  y  setenta» 
(Pensamiento literario del siglo XVIII español. Antología comentada, Madrid, CSIC, 2004, p. 
11). 
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Checa cifra el «punto culminante» del debate a mediados de siglo (p. 17). En lo que respecta 
al teatro, la prohibición de los autos sacramentales se obtiene en 1765 (p. 20).
En cualquier caso, no cabe duda de que obras como las de Luzán, Mayans o Luis José 
Velázquez funcionan como estímulo y como síntomas, a un tiempo, de los cambios que se 
están produciendo en la concepción poética de la época. Sus escritos y tratados reconocen en 
el siglo XVI, y primeros años del XVII, la mejor etapa de nuestra literatura. Se escoge entre 
los poetas aquellos que pasan a integrar el nuevo canon y se promueve la reedición de sus  
textos. En 1753 publica Velázquez la poesía del bachiller Francisco de la Torre, creyendo que 
es Quevedo; en 1761 ve la luz en Valencia la edición de Fray Luis de León, impulsada por 
Mayans (con reedición en 1785); en 1765, fruto también de la labor de Mayans, Garcilaso (y 
Mena) reaparecen en las Opera omnia de Sánchez de las Brozas, el mismo año en que Azara 
edita las  Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas, un volumen que recupera la 
poesía garcilasiana en solitario, tras más de un siglo ausente de las prensas43, recogiendo a su 
vez  el  modelo  del  comentario,  pero  adaptándolo  a  una  edición  que  revela  un  carácter 
divulgativo; en 1774 aparecen Las Eróticas, y Traducción de Boecio de Don Esteban Manuel  
de Villegas44. A esto habría que añadir la aparición de antologías como el Parnaso español de 
Sedano o colecciones como la Ramón Fernández y Estala cuyos dos primeros volúmenes 
están dedicados a Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola, respectivamente.
I. INTRODUCCIÓN
En el ámbito de la literatura, el siglo XVIII es la época de configuración del sintagma 
«siglo de oro» y de la revisión de las obras de este periodo. Garcilaso se consagrará como una 
de  las  mayores  figuras  de  la  lírica  del  XVI y,  por  tanto,  de  la  poesía  castellana,  siendo 
especialmente reconocido en buena parte del siglo por la fortuna de su imitación, tanto de la  
43 La anterior edición de la obra completa de Garcilaso se halla en Los Amores de Ivan Boscán y de Garcilaso 
de la Vega. Donde van conocidos los tiernos coraçones de nuestros abuelos, Lyon, 1658. Palau indica que 
se trata de la edición de Frellón de 1549 «con las 12 h. de preliminares cambiadas y título nuevo». Con 
fecha de 1765 aparecen las obras de Garcilaso dentro de las Opera omnia de Sánchez de las Brozas, 
Ginebra, 1766.
44 Mención aparte merecen las obras de los místicos renacentistas: las Obras espirituales de San Juan habían 
sido reeditadas en 1703 y reaparecerían en 1774; 
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naturaleza como de las  autoridades  clásicas.  La percepción y recepción de su obra no se 
mantendrá, sin embargo, siempre a la misma altura. Aunque en la primera mitad del XVIII 
había adquirido gran relevancia en las obras de Luzán o Mayans, hasta 1765 no encontramos 
edición de su poesía en el siglo. La mayor o menor fortuna de Garcilaso en las décadas finales 
de la centuria puede ser sintomática del éxito o fracaso del intento de inflexionar la recepción 
(e influencia) del príncipe de los poetas castellanos.
Para abordar en su complejidad la recepción de la poesía garcilasiana (y de los poetas 
áureos) en el siglo XVIII, hemos de tener en cuenta las diversas vertientes de su recuperación: 
las  ediciones  realizadas  en  esta  centuria  y  la  aparición  de  sus  poemas  en  antologías  y 
colecciones poéticas son, a un tiempo, síntoma del interés que su figura suscita e índice del 
alcance y difusión lectora; su análisis nos permite indagar en los aspectos más destacados de 
la  obra  del  toledano en  la  época.  Esto  ha  de  verse  complementado por  las  referencias  y 
comentarios  a  sus  poesías  en  tratados y textos  teóricos,  que,  ofreciendo una determinada 
perspectiva crítica y ubicando al  autor dentro de un canon lírico,  adquirieron una enorme 
influencia en las ideas estéticas y literarias de su siglo. Finalmente, las citas por parte de los 
poetas contemporáneos son reflejo de su personal valoración de la obra del toledano, pero 
también a menudo de su incidencia en su creación poética. Conjugando el estudio de estas 
diversas fuentes, trataremos de ver en qué puntos se producen procesos similares y en cuáles 
divergentes, e intentaremos configurar el estado y desarrollo de la recepción (y canonización) 
de Garcilaso en el siglo de la Ilustración.
II. ORTO Y DECLIVE: GARCILASO VS. LOS GRANDES BARROCOS
Un aspecto muy significativo de la pervivencia y recepción de la obra de los poetas áureos 
son las impresiones existentes de cada uno de ellos en una época determinada, a pesar de que 
su ausencia no impida la lectura a través de manuscritos o ediciones anteriores. La imprenta 
es un factor que, no obstante, permitía una mayor difusión de los textos y muestra un interés  
en  la  obra,  así  como  la  vinculación  de  la  misma  a  la  industria  y  mercado  editoriales. 
Siguiendo los datos recogidos por Simón Díaz en su Bibliografía de la literatura hispánica, 
encontramos 7 ediciones de la poesía de Garcilaso en la primera mitad del XVII (3 en Madrid, 
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2 en Lisboa, 1 en Coimbra y 1 en Nápoles), la última de ellas publicada en 1632. A ésta  
hemos de añadir la  emisión de Lyon de 1658, sí recogida por Gallego Morell45. Ésta es la 
última impresión garcilasiana del seiscientos, y desde su aparición habrá que esperar hasta 
1765 para que vean de nuevo la luz las composiciones del toledano.
En  el  siguiente  cuadro  recogemos  las  ediciones  de  poesía  lírica  de  Garcilaso,  Lope, 
Góngora y Quevedo aparecidas entre 1600 y 1799:
Ediciones de poesía lírica46
1ª mitad XVII 2ª mitad XVII 1ª mitad XVIII 2ª mitad XVIII
Garcilaso 7 1 0 6
Góngora 14 5 0 1
Lope 27 9 3 2247
Quevedo 2 6 10 8
La primacía en cuanto al número de volúmenes de poesías líricas en la primera mitad del  
XVII la  obtiene claramente Lope, cuya dilatada obra e implicación en la  ubicación de la 
misma en el mercado editorial contribuyen a su gran ventaja sobre los otros tres autores. Tras 
él, Góngora, poeta también contemporáneo y ya maduro en la entrada del siglo. Garcilaso, sin 
embargo de haber fallecido antes de mediados del anterior y pese a la brevedad de su obra, 
publicada siempre en su conjunto, cuenta con 7 ediciones, mientras que son 2 las de Quevedo.
45 Antonio Gallego Morell, Garcilaso y sus comentaristas.  Garcilaso de la Vega y sus comentaristas: obras 
completas del poeta, Madrid, Gredos, 1972.
46 Incluimos tanto nuevas ediciones como reimpresiones. Para la realización de esta tabla hemos consultado 
los siguientes recursos: José Simón Díaz, Bibliografía de la Literatura Hispánica, y Manual de Bibliografía  
de la Literatura Hispánica, Madrid, Gredos, 1980; Mª Teresa Bautista Malillos, «Poesías de los siglos XVI 
y XVII impresas en el siglo XVIII»,  Cuadernos bibliográficos, 48, 1988; Maria Grazia Profeti,  Per una 
bibliografia di  Lope de Vega: opere non drammatiche a stampa,  Kassel,  Reichenberger,  2002; Antonio 
Gallego Morell, Garcilaso y sus comentaristas, cit. (n. 1).; Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico 
Español, y los catálogos online de la British Library y la Biblioteca Nacional Española.
47 Hemos de tener en cuenta que 21 de estos volúmenes pertenecen a una misma colección, en la que se 
intercalan también algunas de sus comedias. La realización de este proyecto, auspiciada por Cerdá y Rico es 
índice, sin embargo, de la revalorización de Lope en las décadas finales del siglo XVIII.
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La tabla precedente muestra con claridad el declive de las publicaciones de la poesía lírica 
de estos autores en la segunda mitad del XVII y, muy especialmente, en la primera mitad del 
XVIII,  salvo  en  el  caso  de  Quevedo,  cuya  producción  editorial  se  ve  significativamente 
incrementada  en  el  setecientos.  Garcilaso  y  Lope  sufren  un  descenso  abrumador, 
especialmente el toledano, iniciado a mediados de la centuria del Barroco; pese a ello, Lope 
continúa siendo el lírico con mayor número de ediciones durante la segunda mitad del XVII. 
En el caso de Garcilaso, nos encontramos con su total desaparición de la imprenta durante 
más de 100 años, desde su única edición en la segunda mitad del XVII, la emisión de 1658 en 
Lyon, hasta las realizadas por Azara y Mayans. La falta de impresiones del toledano durante 
algo más de una centuria no es un factor determinante para decantarnos por la depreciación de 
su  poesía  en  nuestra  literatura  en  este  periodo;  sin  embargo,  es  sin  duda  índice  de  un 
decrecimiento del interés respecto a la misma, que no alcanza los niveles obtenidos en fechas 
anteriores. Desde 1765 hasta el fin del siglo, el poeta toledano obtiene un índice de ediciones 
que casi alcanza al número de impresiones durante la primera mitad del XVII, como muestra 
claramente el siguiente gráfico:
Ediciones de Garcilaso
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No obstante,  para  hacernos  una  idea  más  concreta,  aunque  todavía  aproximada,  de  la 
recepción  garcilasiana  en  el  XVII  recurriremos  al  repertorio  incluido  en  el  Parnaso 
versificado  (Ruiz  Pérez:  2010),  incluyendo  las  referencias  a  estos  mismos  líricos  en 
composiciones poéticas de este siglo, lo que será una herramienta útil para un acercamiento a 
la fortuna de los principales poetas áureos en composiciones poéticas del siglo XVII. A pesar 
de ser conscientes de las distintas valoraciones posibles en cada una de estas referencias, por 
ahora, las mismas supondrán un índice válido, no obstante, de la presencia de estos poetas en 
el panorama lírico del siglo.
Citas en composiciones recogidas por el Parnaso versificado48
REP. GARCILASO LOPE GÓNGORA QUEVEDO
1600-1609 34 11 32,35% 3 8,82% 11 32,35% 0 0,00%
1610-1619 20 9 45,00% 0 0,00% 9 45,00% 3 15,00%
1620-1629 31 14 45,16% 9 (8)49 29,03% 12 38,70% 5 16,12%
1630-1639 30 9 30,00% 10 33,33% 10 33,33% 4 13,33%
1640-1649 16 9 56,25% 3 18,75% 8 50,00% 2 12,50%
1650-1659 15 6 40,00% 7 46,66% 8 53,33% 3 20,00%
1660-1669 10 2 20,00% 3 30,00% 1 10,00% 0 0,00%
1670-1679 9 3 33,33% 4 44,44% 2 22,22% 2 22,22%
1680-1689 4 1 25,00% 2 50,00% 2 50,00% 1 25,00%
1690-1700 3 2 66,66% 3 100,00% 1 33,33% 1 33,33%
Total s. XVII 172 66 38,37% 44 25,58 64 37,20% 21 18,02%
48 La presente tabla ha sido realizada a partir del repertorio ofrecido en el trabajo de Pedro Ruiz Pérez (coord.), 
El Parnaso versificado. La construcción de la república de los poetas en los Siglos de Oro , Madrid: Abada 
Editores, 2010. En los datos de Lope y Quevedo no hemos tenido en cuenta las composiciones de su autoría 
en que aparecen ellos mismos citados, lo que ocurre, en el caso de Lope, en 1 ocasión entre 1600-1609, en 3 
en el periodo de 1610 a 1619, y 3 más en la década de 1620; en el caso de Quevedo, son suyos los 3 poemas 
en que aparece citado entre 1600 y 1609.
49 Una de las composiciones en las que Lope aparece citado ha sido atribuida al mismo; en caso de ser Lope el 
autor, siguiendo los criterios que nos hemos impuesto, habría que contar 8 referencias en vez de 9.
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La tabla precedente nos muestra, en primera instancia, que partimos de una base de datos, 
digamos,  irregular,  donde la  variación  del  número  de  composiciones  con  que  trabajamos 
oscila entre las 34, en la década de 1600-1609, y las 3 de los años 1690-1700. Hemos de tener 
esto muy en cuenta a la hora de enfrentarnos a los resultados obtenidos. De hecho, observando 
la  tabla  y  dada  la  seriedad del  estudio  de  que  hemos extraído  los  datos,  lo  primero  que 
podríamos inferir es el claro descenso del número de composiciones poéticas que recogen 
nóminas de autores desde los años de 1640 hasta final del siglo. Coincide esta época con una 
etapa que se ha considerado tradicionalmente como de decadencia en nuestra poesía. Pese a 
ello, Garcilaso no llega a desaparecer de las estadísticas en ninguna década, no obstante el 
claro descenso que sufre en la segunda mitad (3 casos a examinar no bastan para demostrar el 
repunte que supondría el 66% de aparición cuando pudiera abordarse mayor número de casos; 
así como, sin dejar de ser significativo, no debemos tener el 100% de Lope en la década final 
como una valoración absoluta). Frente a la modesta presencia de Quevedo a lo largo del XVII 
en  las  nóminas  de  autores  de los  poemas,  no podemos poner  en  cuestión la  primacía  de 
Góngora entre sus contemporáneos durante la primera mitad del siglo, mientras que en la 
segunda muestra un ligero descenso que da paso a la superación por parte de Lope, que, 
proporcionalmente, observa un ascenso paulatino en los últimos 40 años.
Estos resultados son así si consideramos literalmente los datos porcentuales obtenidos al 
relacionar el número de casos habidos en el repertorio por cada década con el número de 
composiciones en que aparece cada uno de los poetas. Sin embargo, como ya hemos indicado, 
los datos obtenidos para las décadas finales debemos tratarlos con suma precaución, puesto 
que el número de composiciones consideradas es excesivamente reducido.
Podemos complementar estos datos con los que nos ofrece una búsqueda en el CORDE a 
través de los siguientes parámetros: referencias de nuestros poetas en composiciones líricas 
publicadas en España entre 1600 y 1799. La consulta, en la que hemos incluido los términos, 
significativos en nuestro estudio sobre Garcilaso, de «Laso», «Nemoroso» y «Salicio», dio los 
resultados que resumimos en la siguiente tabla:
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CORDE: Lírica, España50
1600-1649 1650-1699 1700-1749 1750-1799
Garcilaso 35 13 4 2 – – 8 4
Lope 63 26 7 5 1 1 8 5
Góngora 42 22 8 4 – – 5 3
Quevedo 6 3 2 1 – – 7 3
«Laso» – – – – – – 6 3
«Salicio» 14 5 – – – – 4 4
«Nemoroso» 1 1 8 1 – – – –
En un periodo de más de 100 años no aparece Garcilaso en el CORDE (bajo nuestros  
criterios de búsqueda): desde los Ocios del conde de Rebolledo (1660) hasta los de Cadalso 
(1773).  Lope y Góngora sólo  aparecen,  en esa década,  en  la  obra  de Rebolledo,  pero se 
mantienen en los setenta con dos casos cada uno (los de Góngora pertenecen a una obra; los 
de Lope, a dos). Las décadas de los 80 y 90 están en blanco para todos, y también todos 
regresan a las listas después de 1765 (salvo Lope, como se puede apreciar, de quien hallamos 
un caso en la primera mitad del XVIII).
En el  gráfico que ofrecemos a  continuación encontramos las apariciones de los cuatro 
poetas en el CORDE entre 1650 y 1799 (hemos suprimido el periodo 1600-1650 por motivos 
prácticos). Las columnas aparecen en este orden: Garcilaso, Góngora, Lope, Quevedo. Entre 
1700 y 1749 sólo encontramos citado a Lope. Tras su total desaparición en la primera mitad 
del XVIII, Garcilaso es, junto con Lope, el de mayor presencia en la segunda.
50 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea].  Corpus diacrónico del español. 
<http://www.rae.es> [24 de enero de 2014].  La  búsqueda se ha restringido,  en el  campo «Tema»,  a  la  
categoría 21, correspondiente a la «Lírica», y en el «Geográfico», a «España». En los resultados se han  
eliminado los casos pertenecientes a documentos cuyo autor se corresponde con el término de búsqueda. Las 
dos columnas de datos para cada década y autor representan: la primera, los casos resultantes, y la segunda, 
el número de obras en que aparecen.
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Referencias en el CORDE (1650-1799):
Teniendo en cuenta todos los datos proporcionados hasta aquí, podemos deducir que:
1. Durante la primera mitad del XVII Garcilaso se cuenta entre los poetas más citados en 
los poemas, junto con Lope y Góngora, los dos autores contemporáneos con mayor 
número de referencias, mientras que la presencia de Quevedo es más modesta;
2. Los resultados arrojados por el CORDE muestran un descenso del número de obras 
que citan a Garcilaso en la segunda mitad del XVII (1 [+1: «Nemoroso»]), en relación 
con las obras en que aparecen Góngora (4) y Lope (5);
3. Tal descenso de referencias coincide con el  de las ediciones: 1 para Garcilaso (de 
hecho, una emisión en el extranjero [1758]) por las 5 de Góngora; si bien Lope no ve 
editadas  sus  poesías  líricas,  son  constantes  las  ediciones  y  reediciones  de  sus 
comedias;
4. En  la  primera  mitad  del  XVIII  sólo  Lope  aparece  en  una  ocasión  citado  en  las 
composiciones integrantes del CORDE; sin embargo, es únicamente Quevedo el autor 
cuyas obras líricas se editan, nada menos que en 6 ocasiones.
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5. Los grandes poetas del Siglo de Oro regresan al  CORDE en la segunda mitad del 
XVIII, siempre con posterioridad a 1765, siendo los más citados Garcilaso y Lope 
(incluso aunque no contemos con las apariciones de «Laso» y «Salicio», que podrían 
situar  en  desventaja  al  resto  de  poetas),  pero  sin  que  existan  unas  diferencias 
excesivamente relevantes;
6. Las reediciones de poesía lírica de estos autores resurgen, también, a partir de 1765: 
Quevedo, que sí había tenido publicaciones en la primera mitad del XVIII, sufre un 
descenso (razonable) en el número de las mismas; Garcilaso vuelve con una edición 
comentada de su poesía completa, que aparecerá dos veces más antes de 1800, con los 
comentarios del Brocense publicados en Ginebra y un volumen dedicado a su Égloga I 
(en castellano y toscano) en Madrid (y en Italia); Góngora cuenta con un volumen en 
la  Colección  de  Ramón Fernández,  y  Lope dispone de  un  inigualable  torrente  de 
ediciones, 21 de las cuales forman parte de una misma colección.
7. Fueron Lope y Quevedo los únicos poetas líricos reimpresos en la primera mitad del 
XVIII, llegando así, sin largas ausencias, desde su tiempo hasta la restauración del 
Parnaso áureo a finales del siguiente.
Estos  datos  aproximativos  nos  bastarán,  por  ahora,  para  afirmar  que  parece  ser  que, 
efectivamente,  Garcilaso  de  la  Vega necesitaba  una  «recuperación»,  una  nueva puesta  en 
escena,  en  el  terreno  de  juego  de  la  literatura  española.  Independientemente  de  que  se 
mantuviera o no en una memoria colectiva literaria o, incluso, en el imaginario del Parnaso de 
aquellos  años,  estos  datos,  que  deben  ser  complementados  todavía  por  muchos  otros  en 
futuras y colectivas investigaciones, nos permiten acercarnos un poco más a los caminos de la 
conformación  de  nuestro  canon  dieciochesco,  paso  obligado  para  el  desarrollo  del 
contemporáneo. Sírvannos, también, para cuestionarnos nuestras conclusiones (temporales), 
que inevitablemente simplifican un amplísimo y complejo panorama en que se desenvuelven 
dinámicas múltiples y, en ocasiones, contradictorias.
Pasemos, por tanto, a complementar estos datos con la luz que nos pueden ofrecer diversos 
cauces de la recepción de la lírica áurea en el siglo XVIII.
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III. LOS TRATADISTAS ANTERIORES A CARLOS III: LUZÁN, MAYANS, VELÁZQUEZ
Mayans, que desde sus primeras obras se había propuesto la restauración del lenguaje y 
letras castellanos (desvirtuados ambos por los continuadores del gusto barroco) a través de la 
recuperación de los clásicos grecolatinos y nacionales como fuentes de estudio, tenía entre sus 
poetas  predilectos  a  Garcilaso,  como vemos en su interés  por  publicar  sus  obras  con los 
comentarios del Brocense, Herrera y Tamayo51. Ya hemos visto que en 1725, en la Oración en 
alabanza de las elocuentísimas obras de don Diego Saavedra Fajardo, había referido cómo 
Garcilaso,  «ilustrísimo español  y  excelentísimo poeta  lírico»,  se  lamentaba de la  falta  de 
escritos dignos en castellano, y destaca cómo Ambrosio de Morales se refirió a él como «luz 
esclarecida de nuestra nación», indicando que aventajó a los autores italianos e imitó a los 
clásicos de la Antigüedad. En la misma obra, un verso de Garcilaso y otro de Camões son 
considerados «sublime género de hablar», en contraposición a la vulgaridad de la prosa de 
Paravicino. En El orador christiano (1733) encontramos a Garcilaso entre los «poquísimos» 
poetas en los que «se halla un admirable espíritu; en sus afectos, movimientos grandes; en las  
personas que introducen, el decoro o decencia correspondiente a cada una de ellas; en las 
palabras, nobleza; y en su estilo, magnificencia y sublimidad», junto con Virués, fray Luis y 
los Argensola52. La lírica de Garcilaso va a ocupar un lugar preponderante para Mayans dentro 
de la poesía castellana, tanto por su imitación de los clásicos grecolatinos e italianos como por 
su lenguaje y su capacidad para «mover los afectos». Recordemos que, para el valenciano, 
según indicaba en 1746 en carta a José Borrull, 
las  prendas  naturales,  como  el  ingenio,  la  vehemencia  y  otras  semejantes,  no  son 
imitables, pero la propiedad, la colocación de las palabras, el método de las oraciones es 
imitable, y tan imitable que no se adquiere naturalmente ni por otro medio sino por el de 
la  imitación  [...]  Es  un  gran  desatino  oponer  la  naturaleza  al  arte.  Si  la  naturaleza  
estuviera con aquella perfección con que Dios la crió, y todos tuvieran ciencia infusa 
como  Adán,  no  sería  necesaria  el  arte  […]  porque  es  una  colección  de  preceptos 
enderezados a la perfección de cierto fin, y propone como idea las perfecciones de la 
naturaleza libre de los errores de la ignorancia o inadvertencia53. 
51 Antonio  Mestre,  «El  redescubrimiento  de  fray  Luis  de  León  en  el  siglo  XVIII»,  Bulletin  hispanique, 
LXXXIII (1981), pp. 5-63.
52 Gregorio Mayans y Siscar, Escritos literarios, edición de Jesús Pérez Magallón, Madrid: Taurus, 1994, pp. 
201-202.
53 Gregorio Mayans y Siscar, op. cit., pp. 245-246 (n. 8).
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Arte y naturaleza se unen en la obra de Garcilaso. Las dotes innatas y la propia imitación  
de la naturaleza,  unidas a la imitación  del arte,  permiten al  poeta perseguir  y alcanzar la 
sublimidad de la literatura. Garcilaso vence en la dulzura y elegancia en el lenguaje, y en este 
sentido se insertan buena parte de los ejemplos recogidos en la Rhetórica.
En la Vida de Cervantes (1737) afirma Mayans que el toledano «es el unico Maestro de las 
Eclogas»54 (aspecto sobre el que se reafirmará en el libro II de la Rhetórica), mientras que «de 
la poesía lírica es príncipe el que lo fue de Esquilache» (173). El arte y la pureza de estilo  
faltaron a Góngora, que, sin embargo, superó a Esquilache en erudición. Quevedo, por su 
parte, «en todo manifestó su gran ingenio» y «si no huviera querido dejarse llevar de su genio, 
huviera excedido a los mayores satíricos que ha tenido el mundo» (173). Sin embargo, en la 
Rhetórica indicaría el valenciano que, en España, «el Poeta Satirico mas aventajado ha sido 
hasta hoi Bartholomè Torres Naharro»55, al que pone como ejemplo de imitación, siempre y 
cuando se eviten algunos vicios lingüísticos.
En esta misma obra, en que, como decimos, se expresará la hegemonía de Garcilaso en el  
género eglógico, Mayans muestra su clara preferencia, como vimos en el capítulo anterior, por 
la segunda de ellas: «Garci-Lasso de la Vega, hombre de gran ingenio, i de mayor dulzura en 
el decir, i principe en èste genero de composicion; sin faltar al decoro devido a las Personas, a  
lo que conviene a la materia,  i  al Arte de tratar de ella,  cantò en su  Ecloga segunda  con 
incomparable  elegancia,  i  dulzura  las  alabanzas  de  la  vida  Pastoril»56,  mientras  que  «la 
Digressión que hizo Nemoroso representando las glorias de la Casa de Alva, es la que hace 
que la segunda Egloga de Garcilasso de la Vega, sea en el arte la primera, i mas aventajada»57.
Según Pozuelo  y  Aradra  Sánchez,  Garcilaso es  uno de  «los  poetas  más  citados  de su 
Rhetórica, sólo después de fray Luis de León y de Góngora»58. Hemos de tener en cuenta que 
Mayans  concibe  el  valor  de  la  literatura  como relación  entre  docere  y  delectare,  en  una 
relación en que la utilidad se superpone al deleite. Así, el lenguaje debe ser claro porque es 
54 Gregorio Mayans y Siscar, Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, Briga-Real, 1737, pp. 172-173.
55 Gregorio Mayans y Siscar, Rhetórica, I, Valencia: herederos de Gerónimo Conejos, 1757, p. 307.
56 Gregorio Mayans y Siscar, Rhetórica, II, Valencia: herederos de Gerónimo Conejos, 1757, pp. 334-335.
57 Gregorio Mayans y Siscar, op. cit., p. 529.
58 José María Pozuelo Yvancos y Rosa María Aradra Sánchez, Teoría del canon y literatura española, Madrid: 
Cátedra, 2000, p. 241.
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«instrumento  operativo  de  la  razón»59.  De  este  modo,  Mayans  censurará  la  oscuridad 
gongorina  y  otros  «defectos»  en  la  poesía  del  cordobés,  motivo  por  el  cual  serán  tan 
numerosas las referencias a Góngora. Por su parte, fray Luis reúne una serie de cualidades, 
algunas extraliterarias, muy del gusto del valenciano. Como ha indicado Pérez Magallón, 
aunque Garcilaso sigue siendo para Mayans el príncipe de la lírica española, será sin duda 
por esa magistral e incomparable fusión de elevada y honesta espiritualidad, sabiduría en 
las letras sagradas, erudición en los estudios y letras humanas, perfección de estilo en 
verso  o  prosa  y  riqueza  sin  par  en  la  lengua  castellana,  manifestada  en  sus  obras  
originales y en sus traducciones, por lo que afirmará con rotundidad que fray Luis de 
León «ha sido el más sabio, más artificioso, i más elegante Poeta Español»60.
En la  Poética61 (1737) de Luzán el puesto de relevancia que ocupa Garcilaso no está tan 
vinculado  al  peso  cronólogico  de  la  introducción  de  los  metros  italianos,  cuyo  uso  se 
considera  que  normaliza  Boscán,  como  a  la  calidad  de  su  poesía  desde  una  concepción 
clasicista, especialmente debido a la consideración de la dulzura, siguiendo a Horacio, como 
elemento superior a la belleza en la obtención del deleite. No obstante, como también hiciera 
Mayans,  destaca  Luzán  la  imitación  de  los  clásicos,  así  como  la  elegancia  y  armonía 
lingüísticas. Sin embargo, cobra un particular protagonismo Garcilaso en lo referente a la 
dulzura, que depende de la sencillez natural y de la capacidad para mover los afectos (la regla 
básica  de la  dulzura  poética  es  «mover  nuestros  afectos  para  mover  después  los  ajenos» 
[213]).  Explica  Luzán  que  el  deleite  «no  proviene  solamente  de  la  belleza  poética,  sino 
también de la dulzura, calidad muy distinta de la otra y que tiene mayor parte en el deleite 
poético» (203). La dulzura poética será, en efecto, cualidad que baste para considerar mucho 
más  apreciables  «un  soneto  afectuoso  de  Garcilaso,  o  de  Lupercio  Leonardo;  o  de  otro 
cualquier poeta de buen gusto, que todos los conceptos y toda la afectación de Góngora, o de 
otros poetas del mismo estilo» (210).
Hasta tal punto aprecia Luzán el valor de la dulzura poética en Garcilaso que considera que 
éste  llega  a  superar,  mediante  este  dominio  poético,  a  Marcial,  puesto  que  el  toledano 
«conocía […] que la demasiada brevedad a veces disminuye el efecto y que se opone a la 
59 Jesús Pérez Magallón, En torno a las ideas literarias de Mayans, Alicante: Instituto de Cultura «Juan Gil-
Albert», 1991, p. 45.
60 Jesús Pérez Magallón, «La crítica literaria dieciochesca: Mayans y Siscar», Boletín de la biblioteca de 
Menéndez Pelayo, Año LXVI, 1990, p. 125.
61 Citamos por: Ignacio de Luzán, La Poética o Reglas de la poesía en general, y de sus principales especies, 
edición de Rusell P. Sebold, Barcelona: Labor, 1977.
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pasión lo artificioso de las palabras, por lo que, desnudado el concepto de Marcial de todo ese 
artificio, le dejó en su sencillez natural, y amplificándole con más afecto, quiso hacerle menos 
bello, por hacerle más dulce»; e, incluso, mejorar a Virgilio: «añadió también, con una breve 
repetición, mucha dulzura a otro pensamiento que imitó de aquel verso de Virgilio...».
Para Luzán, la supremacía de los poetas del XVI sobre los del siglo siguiente se justifica en 
la  dicotomía  ars/ingenium.  Autores  como  Lope,  Calderón  o  Solís  tuvieron  los  talentos  
naturales, pero les faltó, sin embargo, la adecuación al arte. Considera el aragonés que el 
periodo de esplendor de la poesía castellana es el XVI (y comienzos del XVII), y, entre sus 
líricos, como vimos en el capítulo anterior, Garcilaso es el que más sobresale: «se remontó 
más que todos, y mereció ser llamado», por tanto, el «príncipe de la lírica»62. La  dulzura 
natural,  a  la  que acabamos de hacer  referencia,  es  lo  que lo  salva  de los  errores  de sus 
contemporáneos: la falta de cuidado de la armonía y la expresión lingüística (por prestar toda 
la atención al contenido), «pues, ¿en qué poeta nuestro se hallan versos tan suaves y elegantes 
como son la mayor parte de los suyos?».
Indudablemente,  todo  lo  dicho  hasta  ahora  guarda  una  estrecha  relación  con  el 
reconocimiento  de  Garcilaso  como  principal  modelo  castellano  para  la  poesía  bucólica, 
escenario idóneo para el desarrollo de esa sencillez, naturalidad, armonía, dulzura, etc. No es 
de extrañar que Garcilaso de la Vega sea el único modelo castellano propuesto por Luzán para 
este género.
Tanto en las obras de Mayans como en la concepción de Luzán, Garcilaso es uno de los 
poetas de mayor consideración, y continuará siéndolo en el imaginario áureo del XVIII: «al 
igual que Luzán, Velázquez propone a Garcilaso como principal modelo»63. Su propia poesía 
viene a delimitar el inicio de la etapa cumbre de la poesía española, la «virilidad» aducida por 
el  marqués  de  Valdeflores,  el  «siglo  de oro».  En los  Orígenes64, Garcilaso  es  el  Petrarca 
nacional, aunque las poesías líricas de Francisco de Medrano «son las mejores de aquel siglo, 
y se conoce el buen gusto con que se aplicó su autor a imitar la gravedad y juicio de Horacio» 
62 Garcilaso «es el poeta lírico más citado de la Poética de Luzán con clara diferencia con respecto a sus más 
inmediatos seguidores» (J. M. Pozuelo Yvancos y  R. M. Aradra Sánchez, op. cit., p. 241).
63 Alejandro Rodríguez Ayllón, Un hito en el nacimiento de la Historia de la literatura española: los Orígenes 
de la poesía castellana de Luis José Velázquez, Málaga: Fundación Unicaja, 2010, p. 388.
64 Luis José Velázquez de Velasco, Orígenes de la poesía castellana, Málaga: oficina de Francisco Martínez de 
Aguilar, 1754.
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(63), mientras que las églogas de Pedro de Padilla (elogiado por el estilo y la invención) «casi 
son  tan  buenas  como  las  de  Garcilaso»  (61).  Esta  última  afirmación,  no  obstante,  lleva 
implícita la aceptación de que el toledano continúa siendo el poeta ejemplar para este género.
El siglo XVI marca un cambio en la literatura castellana, es la escala con que baremar y 
distinguir  la  buena de la  mala  poesía;  de los poetas castellanos,  sólo a los del XVI (y a 
algunos de comienzos del XVII) se debe imitar, pues ellos «representaban la continuación de 
la antigüedad clásica»65. Velázquez apunta que en el «siglo de oro» florece la «buena poesía» 
principalmente porque «se leían,  se traducían y se imitaban los mejores originales de los 
griegos y latinos, y los grandes maestros del arte, Aristóteles y Horacio lo eran asimismo de 
toda la nación» (66-67). En los tratados de la primera mitad del XVIII, Garcilaso alcanza la 
cumbre del Parnaso lírico por la calidad de su lenguaje poético (castellano, en su época de 
más  alto  grado),  por  su  papel  como  introductor  de  metros  (italianos)  y  de  géneros 
(grecolatinos) hasta ese momento inéditos en la poesía castellana (o no generalizados) y por el 
salto cualitativo que confirió a nuestra lírica a través del estudio y la imitación, y del dominio 
del arte poética. Por supuesto, ésta es la lectura que hacen los reformistas, pues no todos los 
intelectuales de la época mencionan a Garcilaso ni su tiempo, ni valoran por igual la imitatio 
en sus dos varias acepciones66.
Un protagonista peculiar de esta primera parte del siglo como Torres Villarroel, defensor de 
la estética barroca, afirmaba que «eso de grandes poetas no es fruta de este siglo. En lo lírico 
se ha perdido ya la elegante cultura y hermosa locución de Góngora […] Ya no hay quien 
suba a la cumbre del Parnaso, que es monte de musas y dificultades, y se les hace muy cuesta 
arriba»67, donde refleja su concepción de la poesía como fruto de la inspiración y del arte 
(preceptiva y trabajo) unidos. No para todos era, obviamente, el modelo Garcilaso. Es bien 
sabido que  «el reformismo clasicista  hubo de enfrentarse al  continuismo barroco»68,  y no 
debemos  olvidarlo.  Más  aún,  sin  una  realidad  cultural  de  corte  casticista  y  posbarroco 
difícilmente habrían surgido tratados reformistas como los que estamos abordando. Por tanto, 
65 M. T. Bautista Malillos, «Poesías de los siglos XVI y XVII impresas en el siglo XVIII», op. cit., p. 4.
66 Imitación de la naturaleza e imitación de modelos de escritura.
67 Cit. en Russell P. Sebold, «Entre siglos: barroquismo y neoclasicismo», Dieciocho, 16, 1-2, pp. 131-148, p. 
133.
68 José Checa Beltrán, Razones del buen gusto. Poética española del neoclasicismo, Madrid: CSIC, 1998, p. 
32.
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conviene no perder la perspectiva y recordarnos continuamente que estamos señalando una 
determinada línea de promoción del cambio de paradigma que recorre la centuria desde sus 
primeras  décadas,  que  acrecentará  progresivamente  su  protagonismo,  y  terminará  por 
imponerse, únicamente, a cierta altura de la segunda mitad del siglo.
Para Mayans, la restauración de las letras pasa por el estudio de los grecolatinos y de los 
renacentistas. Luzán, por su parte,  propone los modelos para aprendizaje del arte poética, 
mientras  que  Velázquez  busca  la  sistematización  del  pasado  literario  en  una  obra 
historiográfica. Inician un proyecto que abarcará, entre otros aspectos, la reedición de obras 
clásicas  castellanas,  propuesta  desde  sus  primeros  textos  por  Mayans.  En  esta  línea  se 
ensancha la cultura de la segunda mitad del XVIII y de ella surgen reediciones69, antologías o 
ensayos apologéticos.
IV. MEDIADOS DE SIGLO: LOS CAMINOS DE LA RESTAURACIÓN
El impulso que habían supuesto las empresas «independientes» de autores como Luzán o 
Mayans, preocupados por la situación de la cultura y letras nacionales, será retomado desde 
mediados de siglo a través de la cristalización de diversas empresas colectivas. Las academias 
obtendrán un papel relevante en los debates literarios del momento. Entre ellas, destacará la 
Academia del Buen Gusto (1749-1751), que tuvo por anfitriona a la marquesa de Sarriá y 
contó con la participación del autor de la Poética y de Luis José Velázquez, que poco tiempo 
después  editaría  las  obras  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  y  daría  a  la  imprenta  sus 
Orígenes de la poesía castellana. Asimismo, sería esta academia foco fundamental para el 
debate sobre la tragedia y la comedia españolas, con contendientes de la relevancia de Blas 
Antonio  Nasarre70 o  Agustín  de  Montiano71,  primer  director  de  la  Real  Academia  de  la 
69 En 1753 publica Velázquez las Poesías que publicó don Francisco de Quevedo [...] con el nombre del 
bachiller Francisco de la Torre (Madrid: Imprenta de Música de D. Eugenio Bieco); en 1761 aparecen las 
Obras propias i Traducciones de Latin, Griego i Toscano, con la parafrasi de algunos Salmos, i Capitulos 
de Job (Valencia: imprenta de Joseph Thomàs Lucas), de fray Luis de León, en las que se inserta la Vida del 
Maestro..., realizada por Mayans; en 1774 ven la luz las Eróticas, y traduccion de Boecio (Madrid: Antonio 
Sancha), de Villegas.
70 Editor de las Comedias y entremeses de Cervantes (1749),  obra que se introduce mediante su Disertación o 
prólogo sobre las comedias de España.
71 Autor del Discurso sobre las tragedias españolas y un Discurso segundo, antepuestos a sus tragedias 
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Historia.  La Academia del Buen Gusto «instauró en la capital  un espacio privilegiado de 
debate y divulgación de las nuevas ideas estéticas»72.  Desaparecida la Academia del Buen 
Gusto, la actividad iniciada en ésta se continuaría en la tertulia de Montiano. En las décadas 
finales del siglo, la más conocida y prometedora tertulia sería la de la famosa Fonda de San 
Sebastián (1771-1773),  iniciada por  Nicolás  Fernández de Moratín,  donde Giovambattista 
Conti, recién llegado de Italia, entraría en contacto directo con las ideas, debates y obras de la 
actualidad cultural  española,  y con poetas, políticos e intelectuales de la talla de Cadalso, 
Meléndez Valdés, Eugenio de Llaguno, Iriarte o Cerdá y Rico.
Otro de los factores a tener en cuenta en la trayectoria del proyecto reformista es la prensa, 
medio en que tendrá un papel destacado el  Diario de los literatos de España  (1737-1742), 
considerado  por  Giovanni  Stiffoni continuador  del  «desengaño»  iniciado  por  el  Teatro 
histórico-crítico  de Feijoo: «il merito del «Diario» è di continuare a tener aperto, con toni 
moderati e soprattutto con grande attenzione alle esigenze complesse del potere, il cammino 
del  «desengaño»,  inteso come lotta  contro l'inganno,  sradicamento di  ogni  pregiudizio od 
illusione, soppressione dell'errore, critica delle ipostasi in nome dell'esame empirico, lotta per 
il trionfo di una epistemologia empirista»73.
Finalmente, si Fernando VI había sido ilustrado «en discreta medida»74, y en su reinado la 
recuperación cultural fue un objetivo secundario, supeditado al desarrollo de otros aspectos de 
su proyecto de Estado, Carlos III sostiene un auténtico programa de reformas que aborda 
directamente la educación y la cultura. La política dirigista del gobierno y el aire reformista 
en  expansión  insuflan  en  los  políticos  e  intelectuales  de  la  época  un  mismo  espíritu  de 
recuperación de una tradición  y restablecimiento  de las  buenas  letras.  El  siglo XVIII,  ha 
indicado François Lopez, «fue tal vez la época en que las élites de la cultura moderna se 
movilizaron para consagrar todas sus energías a la regeneración nacional»; en él «aparecieron 
y  fueron  ya  de  constante  uso,  a  partir  de  1760-1770,  las  palabras  «patria»,  «patriota», 
Virginia (1750) y Ataúlfo (1753), respectivamente.
72 Franco Quinziano, España e Italia en el siglo XVIII: presencias, influjos y recepciones, Ediciones 
Universidad de Navarra, Pamplona, 2008, p. 62.
73 Giovanni Stifoni, «L'epoca di Filipo V e Ferdinando VI (1700-1759): La letteratura di riflessione de 
erudizione», en Storia della civiltà letteraria spagnola (II). Dal settecento ai giorni nostri, Franco 
Meregalli, dir., Torino, Unione Tipografico-Editrice Torinese, 1990, p. 634.
74 Antonio Domínguez Ortiz, «Ilustración europea e Ilustración española», Códice, Jaén, n. 3 (1988), pp. 37-
47, p. 44.
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«patriotismo», y pareció que lo que más había de unir a los españoles era la defensa de la 
lengua y del patrimonio cultural, depurado con nuevos criterios. Entonces surgió este gran 
concepto de civilización: “el Siglo de Oro”»75.
En medio de este tejido reformista, las críticas de los extranjeros impulsarán el programa 
en una dirección no sólo restauradora, sino también apologética; no sólo habrá que recuperar 
los escritos clásicos para su conocimiento y como modelos para instaurar el buen gusto, un 
buen gusto tiempo atrás perdido, sino que también habrá que defender la cultura nacional 
frente  a  los  extranjeros;  también  ellos  tendrán  que  conocer  lo  clásico  español.  En  este 
momento,  según ha  indicado Lopez  en otro lugar,  se  instaura una lectura  de  la  tradición 
nacional que, no solamente no deslegitima a los Borbones, sino que legitima su empresa y su 
poder.  Así,  «la  construcción que [...]  se  nos  ofrece» en  el  Parnaso español de López  de 
Sedano «evacúa el pesimismo de marras y enaltece a la nueva dinastía, la cual estaría dotada 
de la voluntad y el poder de restaurar cuanto se había abandonado y perdido bajo los Austrias. 
Este esquema tripartito: florecimiento –decadencia– restauración, que ya se han apropiado los 
ilustrados,  es totalmente satisfactorio para la  nueva monarquía,  desde luego,  y  le  permite 
apoyar  una  empresa  como  la  del  Parnaso  español y  otras  muchas,  realizándose  así  el 
ineludible proceso de apropiación cultural que se esperaba de los Borbones de España»76.
Desde mediados de siglo, el proyecto ilustrado se va concretando y desarrollando con un 
incremento  progresivo  del  apoyo  institucional.  El  papel  jugado  por  entidades  como  la 
Academia Española o la  Biblioteca Real  ha sido anotado por  Checa Beltrán en un breve 
resumen (como tal, simplificador, pero no por ello deja de ser significativo o válido) sobre la 
confrontación entre las vertientes reformista y casticista, que supone una muestra más de la 
vinculación entre el resurgir del clasicismo y la política dieciochesca:
Aunque el poder de los ilustrados sufrió distintos vaivenes a lo largo del siglo, sabemos  
–en líneas generales– que si uno de los dos grupos literarios en conflicto gozó de mayores 
beneficios institucionales, ese fue el bando neoclásico. El reformismo literario clasicista 
se vio favorecido por la política ilustrada de gobernantes como Patiño, el marqués de la  
Ensenada,  el  conde  de  Aranda,  Llaguno,  etc.  Conocemos  el  impulso  que  el  gusto 
neoclásico recibió de instituciones como la Real Academia –mediante el establecimiento 
de concursos poéticos– y otras academias de provincia. La Biblioteca Real contribuyó al 
75 François Lopez, «Las Españas ilustradas», Carlos III y la Ilustración, tomo I, Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1988, pp. 101-108, p. 106.
76 François Lopez, «La generación de 1780 y sus parnasos», Bulletin hispanique, 109-2 (2007), pp. 709-747, p. 
722.
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mismo fin con la edición de clásicos renacentistas y antiguos. Determinados censores 
literarios  reprimiero  desde  sus  influyentes  puestos  las  obras  más  cercanas  a  los 
presupuestos barrocos. También los más importantes editores favorecieron la difusión de 
la literatura neoclásica, y en las más relevantes tertulias literarias del siglo predominaban 
los partidarios del  neoclasicismo.  En definitiva,  la decadencia de comienzos del  siglo 
dieciocho hizo que nuestros literatos volvieran los ojos a la época que ellos consideraban 
como de mayor auge literario y político en España, el siglo XVI, al tiempo que veían en 
la  avanzada  y  neoclásica  Francai  el  prototipo  fundamental  de  la  cultura  moderna  e  
ilustrada. De ahí el triunfo de la literatura clasicista, que llegó gracias a la recuperación de  
los clásicos españoles del Renacimiento, los clásicos de la antigüedad y la traducción de  
obras modernas, sobre todo francesas, seguidoras de la estética neoclásica77.
El programa ilustrado, en definitiva, alcanza y engloba gran complejidad de elementos que, 
a  la  hora  de  estudiarlos,  hemos  de  considerar  desde  su  pertenencia  a  este  contexto  y 
entramado.
V. EL GARCILASO DE CARLOS III
Durante el reinado de Carlos III se produce una vertiginosa recuperación de Garcilaso. En 
1765 sus obras se publican en Madrid y en Ginebra; en 1771, se imprime la La célebre écloga  
primera de Garcilaso de la Vega con su traducción italiana con el mismo metro (imprenta de 
Ibarra),  y,  en  1782,  de  nuevo  Conti  le  dedica  un  volumen  de  su  Colección  de  poesías  
castellanas, traducidas en verso toscano,  aparecida en la Imprenta Real.  Además, algunas 
composiciones suyas son incluidas en el primer volumen del  Parnaso español de López de 
Sedano, donde su representación es escasa, aunque su nombre figura en la nómina de los 
nueve poetas castellanos «de primera fila».
La nueva edición española de Garcilaso en el siglo XVIII es obra de José Nicolás de Azara, 
que había sido nombrado oficial  de la Secretaría de Estado en 1760, un año después del 
acceso al trono de España por parte de Carlos III. Hasta ese momento, la única publicación de 
Azara había sido la traducción del francés de la Profecía política...78, realizada en 1762 junto 
con Bernardo de Iriarte y donde quedaba delimitada la postura galicista ante las relaciones 
político-económicas entre Inglaterra y Portugal.
77 José Checa Beltrán, op. cit., p. 32.
78 Profecía política, verificada en lo que está sucediendo a los portugueses por su ciega afición a los ingleses:  
hecha luego después del terremoto del año de mil setecientos cinquenta y cinco, Madrid, 1762.
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La edición de las Obras de Garcilaso, ilustradas con notas (Madrid, Imprenta Real, 1765) 
no estará tampoco desvinculada de una concreta ideología política, puesto que es una pieza 
más del programa de restauración de los clásicos de la literatura castellana y del buen gusto,  
parte,  a su vez,  del proyecto de reformas que alcanza su desarrollo clave bajo el  reinado 
absolutista  de  Carlos  III.  Esto  es  tan  así  que  el  prólogo  de  Azara  supone  un  suerte  de 
manifiesto crítico en defensa de algunos fundamentos del pensamiento reformista: la patria, 
las ciencias y la lengua. 
Patria y ciencias se supeditan al eje central del discurso, la lengua, aspecto principal por el 
que Azara se interesa al editar a Garcilaso como lectura  obligatoria y modelo. Se inicia el 
discurso con la alusión a la lengua como compañera del Imperio y a su posterior decadencia, 
que  corrió  de  la  mano  de  la  de  éste.  Aspecto  a  tener  en  cuenta  es  que  Azara  cifre  el  
empobrecimiento de la lengua como paulatino y posterior al periodo de gloria de los Austrias.  
El escenario desolador que dejaron éstos será ahora restituido a su antiguo apogeo por los 
Borbones. El estado actual de la lengua se atribuye, principalmente, a los siguientes factores:
1. El funcionamiento,  nefasto,  de las universidades, donde reinan el escolasticismo, las 
sutilezas y la ignorancia, y se ha desvirtuado la enseñanza del latín e ignorado la gramática 
castellana; 
2. El estilo afectado de los poetas desde el siglo XVII; 
3. La perjudicial labor de los traductores, que introducen galicismos léxicos y sintácticos;
4. El uso del latín en las ciencias, que ha impedido la creación de una terminología técnica 
propiamente castellana. 
El antídoto que Azara propone contra este castellano degenerado y el mal gusto que se ha 
impuesto  es  la  renovación  de  «los  escritos  de  los  Patriarcas  y  fundadores  de  la  lengua 
castellana. Su lectura sola puede acordar los ejemplos dignos de seguirse, y restituir la pureza 
y elegancia de nuestra plática». A continuación, se muestra Azara conforme con la propuesta 
de ciertos «sabios» de fijar  la  lengua,  recuperando así  un proyecto colectivo para el  cual 
contribuiría su edición79. «El asunto», señala el de Barbuñales, «está en la época que se debe 
79 Si bien lo primero que se presenta a la mente del lector contemporáneo al leer estas palabras de Azara es el 
lema de la Real Academia, no damos por descontado que puedan esconder un referente más amplio, que 
podría incluir, entre otros, a Gregorio Mayans. No olvidemos que el erudito valenciano aludía, aún en la  
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elegir. Los que escogen la de la corrupción no siguen buen camino: y al contrario debemos 
trabajar y afanar con la persuasión y el ejemplo para que se tomen por modelo los autores que 
escribieron en el siglo del buen gusto». 
En definitiva, Azara quiere que se lea e imite la elegancia y pureza lingüística de Garcilaso, 
poeta que, él mismo, imitó a los antiguos. Llegamos así a la última cuestión fundamental 
dilucidada en el  prólogo de Azara:  no sólo la  imitación  es  legítima,  sino que además es 
necesaria (como autorizan el Brocense y Boileau), porque  «el poeta que no haya imitado a  
los antiguos, no será imitado de nadie». Por tanto, Garcilaso es recuperado como modelo de 
imitación, principalmente lingüística, y como dechado de poeta erudito que conoció e imitó a 
los clásicos: «Garcilaso se hizo poeta estudiando la docta antigüedad: las notas lo prueban, y 
este es el modelo que presento a mis paisanos»80. 
La edición de José Nicolás de Azara,  basándose principalmente en los comentarios  de 
Herrera y Sánchez de las Brozas (el más admirado por el aragonés), propone un Garcilaso 
dieciochesco acompañado únicamente de unas breves notas con las que justifica la lectura que 
sustenta en el prólogo, y que la «prueban» (las pocas restantes, principalmente, aclaran algún 
pasaje  oscuro  del  texto),  un  Garcilaso  depurado  al  máximo de  notas  que  interrumpan  la 
cómoda lectura, en una edición destinada a ser vehículo de los versos garcilasianos hacia una 
mayor divulgación en el XVIII (el formato, 8º, contribuirá a ello), tras más de cien años sin 
siquiera una mera reimpresión.
No debieron de ser desafortunados la edición ni los versos del toledano cuando, antes de 
finalizar el siglo, hallamos tres nuevas tiradas81, todas ellas desde las prensas de Sancha.
La edición en italiano y castellano de La célebre écloga primera consagra a Garcilaso en el 
panorama internacional: es digno representante de nuestro Parnaso más allá de las fronteras. 
No sería lógico, por tanto, que su uso del castellano fuera lo único que lo avalara. Casimiro 
primera mitad del siglo, a las reediciones de los grandes autores nacionales (también de Garcilaso) como  
medio de combatir el mal gusto. Asimismo, Mayans había cifrado también la decisiva importancia de saber 
escoger, y se había contado entre los pioneros a la hora de seleccionar los modelos entre los humanistas del  
Renacimiento.
80 Estos dos aspectos,  complementarios para Azara,  se cumplen también en el caso del  poeta cuyas obras  
pretendía dar a la imprenta, según él mismo indica en el prólogo, en caso de que la edición garcilasiana 
fuera bien recibida: Esteban Manuel de Villegas. 
81 Gallego Morell indica que son tres las reediciones de las Obras de Garcilaso, ilustradas con notas en el 
siglo XVIII  (1786, 1788 y 1796).
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Gómez Ortega afirma en el prólogo que esta égloga es «la mejor producción del príncipe de 
nuestros poetas», destacando tanto por el asunto como por la «invención de las imágenes más 
bellas y afectuosas que hasta ahora ha podido producir la fantasía de poeta alguno, propias de 
este asunto», como por el juicio y discreción en la «disposición y distribución» (4) de las 
imágenes  y  por  el  orden  «adecuado  y  natural»  (5).  Sin  embargo,  para  Gómez  Ortega, 
Garcilaso es «autor del dialecto poético castellano». Él le dio la armonía y suavidad precisas 
para la poesía. Finalmente, se detiene en la cuestión de la imitación, refiriendo la imitación de 
los clásicos, pero anteponiendo a éstos la especial recepción de la poesía de Petrarca (como no 
podía ser de otro modo, en un prólogo que hace hermanas a las dos literaturas, italiana y 
castellana [3]). Tras el texto se incluyen «Poesías en alabanza del original, y de la traducción» 
en italiano, castellano y latín.
No le  basta,  sin  embargo,  esta  composición  a  Conti,  que  en  su  Colección de  poesías  
castellanas,  traducidas  en  verso  toscano (Madrid:  Imprenta  Real,  1782-179082)  dedica  el 
segundo tomo completo a Garcilaso, incluyendo en él la canción IV, la «Oda a la flor de 
Gnido», los seis primeros sonetos, la elegía al duque de Alba, las tres églogas y la epístola a 
Boscán (en este orden). Entre las cualidades que elogia el conde en Garcilaso se hallan sus 
«disposiciones» hacia la «imitación de la bella naturaleza» (entendiendo por ésta tanto la de 
objetos como la de autores), de la que sabía «escoger» lo mejor, y la «elevación, gravedad, 
dulzura y viveza» que conferían a su obra la feliz elección de las imágenes y la armonía. La 
elección y comentarios de los poemas responden a un sentido de utilidad, como vemos que 
ocurre, por ejemplo, en el caso de la «utilísima lección de moral» de la Canción IV, escrita en 
el género que el traductor considera más sublime, pues pinta la interioridad. Las imágenes y 
la expresión de los afectos van a ser las cualidades más destacadas por Conti en los poemas de 
Garcilaso; así,  se insistirá en la ternura,  la pasión, la fuerza o la dulzura.  El otro aspecto 
continuamente señalado será el de la imitación de los poetas grecolatinos e italianos.
82 Publicadas con título en castellano e italiano (Scelte  de poesie castigliane,  tradotte  in  verso toscano e  
illustrate dal conde Giovambatista Conti), hay constancia de que, por orden del conde de Floridaban, fueron 
enviados  al  impresor  de  la  Stamperia  Reale  de  Parma,  Bodoni,  200  ejemplares  de  la  edición  para  su 
distribución en Italia. Así lo anuncia Eugenio de Llaguno al reconocido tipógrafo en una carta fechada el 5  
de  agosto  de  1783:  «Mediante  que  ha  parecido  bien  en  Italia  la  tradución  toscana  de  varias  poesías 
españolas hecha por don Juan Bauptista Conti que hay muchos curiosos que las desean, ha resuelto el señor 
Conde de Floridablanca, mi gefe,  que se envíen a Vm. doscientos exemplares,  con encargo de que los 
distribuya  y  beneficie  en  las  ciudades  y  parages  donde  pareciere  a  Vm.  que  han  de  tener  salida» 
(transcripción en Biblioteca Bodoni: consulta online: 20/06/2014).
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Si la edición de Azara cifraba su interés en la recuperación de Garcilaso como modelo 
lingüístico,  al  tiempo  que  como  modelo  de  poeta  erudito  que  supo  escoger  e  imitar,  el 
Garcilaso  de  Conti,  sin  descuidar  la  faceta  imitativa  de  las  autoridades,  complementa  la 
imagen  del  toledano  con  el  gusto  por  sus  cualidades  propiamente  artísticas  y  poéticas, 
abogando, en ambas concepciones, por una clasicista imitación de la naturaleza.
Todavía en tiempos de Carlos III  encontramos a  Garcilaso,  en un papel mucho menos 
destacado,  en  el  Parnaso  español83 de  López  de  Sedano.  No  obstante,  Garcilaso  sigue 
ocupando, en esta obra, un puesto en la cumbre del Parnaso. La escasa representatividad del 
toledano (cinco composiciones –todas ellas presentes en la Colección de Conti–, incluyendo 
las  églogas  II  y  III,  que  no  se  reproducen  completas,  sino  breves  fragmentos)  podría 
justificarse por el deseo del editor de ofrecer composiciones de difícil acceso, como él mismo 
explicita para el caso de Villegas tras la impresión de sus obras, y la cercanía de la edición de 
Azara, aparecida tres años antes que el primer volumen de Sedano. Sin embargo, Garcilaso 
pierde el  principado de la lírica (López Sedano afirma que él  lo tuvo en su tiempo)  para 
cedérselo a Francisco de la Torre84: sobre todas las poesías de Quevedo, «merecen la primera 
estimacion las que él mismo publicó á nombre del Bachiller Francisco de la Torre, pues en 
belleza, espíritu, sublimidad del estilo, y todas las demás partes, que constituyen la buena 
Poesía, son las mejores que en su línea tiene la Lengua Castellana; de suerte, que solo por  
ellas merecia nuestro Autor el Principado de los Poetas Líricos de la Nacion» (IV, xxxix). La 
bucólica del Tajo, aparecida en el tomo VII,  basta por sí sola para concederle al bachiller la 
83 Juan José López de Sedano (ed.), Parnaso español, 9 volúmenes, Madrid (vv. 1-5, Joaquín Ibarra; vv. 6-9, 
Antonio Sancha), 1768-1778.
84 Cabe destacar que, aunque este poeta no aparece entre los nueve escogidos por Sedano para la cumbre de su 
Parnaso, son numerosas las composiciones de él incluidas en la colección: 8 odas, 3 sonetos, 5 canciones, 3  
endechas y 8 églogas de la Bucólica del Tajo. En el volumen segundo, en la «Noticia de los poetas», tras 
identificar al bachiller de la Torre con Quevedo, indica el  editor que las poesías que escribió bajo este  
seudónimo son «unas Poesías cuyo gusto, gala, erudicion, ingenio, imitacion de los mayores modelos de la 
antigüedad, altura y sublimidad de estilo, las constituye en la clase de las mejores, que en su linea tiene la  
Lengua Castellana, y dignas de ponerse al lado de las mas famosas de los Griegos y Latinos» (xiv), y el 
mismo bachiller continuará recibiendo continuos elogios a lo largo de los distintos volúmenes, elogios que 
lo sitúan, sin duda, entre los mejores: «No hay otro Poeta Castellano, que conpita en las pinturas de las 
imagenes naturales y artificiales, que son el alma de la Poesía, con las que abundan prodigiosamente en las 
Obras de este supuesto Autor» (tomo I, xxv). La ausencia en la nómina de los favoritos de López de Sedano 
se explica por la creencia de que Francisco de la Torre era seudónimo de Quevedo, quien sí aparece en la  
selección de poetas canónicos. De hecho, consideramos que la inclusión de Quevedo en las nóminas del  
XVIII debe tratarse siempre con la precaución debida al conocimiento de esta identificación habitual de 
ambos poetas. No obstante, en el caso de López de Sedano, la aparición de Quevedo vendría igualmente  
justificada por el hecho de que el colector valora sobremanera la utilidad de la poesía satírica y burlesca,  
género en que destaca el madrileño.
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primacía entre  los bucólicos:  es «la  mas perfecta  obra que en su genero tiene la  Lengua 
Castellana» (xx); no hay ninguna otra «tan dilatada, seguida, ordenada, y completa» (xx); «la 
versificacion es tan armoniosa, dulce y tan elegante que junto con la pureza y amenidad del 
estilo prueba que si  todas las dichas obras publicadas a nombre del citado  Bachiller  […] 
bastaban a acreditar a su verdadero Autor por el Principe de los Liricos de la Nacion, la obra 
presente pudiera acreditarle por el Principe de los Bucolicos» (xxi). 
En esta antología Garcilaso ocupa un puesto que parece responder más a un papel histórico 
en la literatura española, debido a su puesto primero, cronológicamente, entre los poetas de la 
cumbre castellana selecta de Sedano, que a una crítica estética que abarque todo el periodo 
antologado. Garcilaso fue el mejor poeta de entre aquellos que consiguieron elevar la poesía 
castellana en su tiempo, el de los inicios del buen gusto, tanto porque aprendió de los clásicos 
de la antigüedad y de los italianos y supo imitarlos, contribuyendo a la consolidación de los 
metros italianos y géneros grecolatinos en la literatura española, como por la pureza, suavidad 
y armonía lingüísticas y la dulzura de pensamientos, imágenes y afectos. 
El siglo de oro comienza, para Sedano, a principios del XVI, «en que Boscan, y Garcilaso 
introdujeron en ella [la poesía castellana] el buen gusto, sacandola de su antigua rudeza» (I, 
«Prólogo», vi) y llega hasta mediados del XVII. Boscán no alcanzó el «auge de grandeza de 
los pensamientos, delicadeza de las imitaciones, en la pureza y cultura de las frases, ni en la  
armonía, dulzura y venustidad de la versificacion a que despues la fueron elevando Garcilaso, 
y  los  demas  ilustres  Poetas  que le  subcedieron» (VIII,  xxxv);  sin  embargo,  Hernando de 
Acuña, por ejemplo, aventaja a Garcilaso en las traducciones del latín y en el uso de las coplas 
castellanas  con  fines  de  exaltación  de  hazañas  de  los  tiempos  de  Carlos  V.  Hurtado  de 
Mendoza fue superior a Boscán y Garcilaso en estudio y erudición, pero «les fue muy inferior 
en el verso y en el estilo» (IV, xvii). Gutierre de Cetina es comparable con Garcilaso («en la 
pureza del  lenguage,  ternura de afectos,  suavidad del  estilo  y dulzura de la versificación, 
como igualmente  feliz  en la  imitación  de  los  mejores  Poetas  Latinos  y Toscanos» [VIII, 
xxiv]), que se ve superado («en muchas cosas») por Francisco de Figueroa (VI, xxi-xxii).
Para el antólogo, «la claridad, llaneza y dulzura de su estilo no necesita de otros sufragios 
ni  declaraciones  que  señalar  las  alusiones  a  sucesos  o  lugares  historicos,  y  advertir  sus 
imitaciones o correspondencias con los mas famosos Latinos y Toscanos», camino que siguió 
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en  1765  Azara,  indica  Sedano  sin  dar  su  nombre,  y  motivo  por  el  que  critica  a  los 
comentaristas anteriores (VI, xxiii).
Pese al numeroso catálogo de poetas que supone el  Parnaso,  la nómina de autores del 
«primer orden de la primera clase» se reduce a Garcilaso, Villegas, Quevedo, Rebolledo, los 
Argensola,  fray Luis,  Lope y el  príncipe de Esquilache.  Vemos, por  tanto,  que López de 
Sedano ha superado la excluyente censura de los «vicios» del Barroco al incluir a dos de sus 
mayores  representantes.  Aunque  la  identificación  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  con 
Quevedo determine una parte de la consideración de López de Sedano acerca de la poesía del 
madrileño, y a pesar de las críticas que hace de determinados aspectos de parte de su obra 
(«puerilidad», «falsa agudeza de equívocos», «libertad de conceptos y frases»), el colector lo 
considera (al Quevedo real) «el mejor satírico» (I, xiii) y lo denominará «Juvenal de España» 
(xiii-xiv): destaca su imitación de todas las «clases y especies de Poesías» de la antigüedad y 
que fuera «tan festivo en las burlas, como grave en las veras» (IV, xxxvii). Su juicio crítico y 
su ingenio, así como a Lope, le valdrá a Quevedo el aplauso del editor.
En el caso de Lope, su principal carencia provendrá de su principal virtud, pues, entregado 
a  «su  ingenio  y  fecundidad  prodigiosa»,  descuidó  «la  imitación  y  el  arte»  (III,  xi).  Sin 
embargo, el juicio general será muy favorable, y serán especialmente del gusto de Sedano las 
composiciones jocosas de Burguillos, mientras que de los romances dice que Lope de Vega es 
el poeta «mas feliz» en esta especie, porque «la prodigiosa fecundidad de su ingenio, y la 
natural corriente de su estilo,  hallaban la mayor conformidad y conveniencia en ellas» (I, 
xxiv).
Tanto estos dos poetas como el resto de la nómina apuntan en varias direcciones: cierto 
clasicismo en modelos  y lenguaje,  pero tamizada también  la  selección por  el  utilitarismo 
dieciochesco en poemas de carácter didáctico y en la moralidad de las sátiras, apropiadas para 
la incisiva (y juiciosa) crítica de vicios, costumbres y gustos, y en la temática religiosa.
Aunque Belén Molina Huete, en un interesantísimo trabajo sobre la recepción de los poetas 
áureos en el  Parnaso español, ha señalado que esta obra supone «la superación de la moda 
garcilasiana en pro de la coronación de FRAY LUIS DE LEÓN»85, del que se recogen 23 
85 Belén Molina Huete, «La poesía del Siglo de Oro a la luz del Buen Gusto: el Parnaso español de López de 
Sedano», en La poesía del Siglo de Oro en el Siglo de las Luces. Estudios sobre la Recepción y en Canon de  
la Literatura Española (II), edición de José Lara Garrido y Belén Molina Huete, Madrid, Visor, 2013, pp. 
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composiciones,  entre  traducciones  de  Virgilio  y  Píndaro  y  poemas  propios  (éstos 
principalmente de temática religiosa), no se explicita en la colección una consideración de la 
mayor calidad de fray Luis sobre otros poetas concretos, sino que «su admirable ingenio y 
felicísimo genio para la Poesía» hacen de él «uno de los mas clásicos Poetas que ha tenido la 
Nacion […] como en quien concurrieron con eminencia las tres calidades necesarias, y pocas 
veces unidas,  de sublime talento,  abundante doctrina y purísimo estilo» (V, xxiv);  «no se 
acreditó menos su destreza, ni se hizo menos plausible por las Traducciones […] como desde 
lo mas misterioso y elevado de los Libros sagrados hasta lo mas humilde y trivial de los 
Poetas profanos» (xxiv). 
Respecto a la recepción de los poetas áureos, el canon de López de Sedano supone una 
revalorización de la obra lírica de Quevedo y Lope, al tiempo que fray Luis se mantiene en 
una altura a la que lo había elevado Mayans. Sin embargo, consideramos que las principales 
novedades son la coronación de Rebolledo, poeta muy valorado en las décadas finales del 
siglo y cuyas obras son dadas a la imprenta en 1763 (Idilio sacro) y 1778 (Primera parte y  
segunda de su Obras poéticas, Rimas sacras  y  Selva militar y política),  y el  ascenso del 
príncipe de Esquilache (que formaba parte del canon mayansiano), por «la grandeza de su 
ingenio, y la urbanidad, cultura y elegancia caracteristica de su versificacion» (IX, xxxv) y la 
«utilidad de su doctrina, su erudicion, su espiritu, y piedad» (xxxv) en sus obras de madurez, 
y el «deleyte» que proporcionan las de juventud. Garcilaso, por su parte, ve flaquear en esta 
antología sus fuerzas,  siendo superado, como señalábamos, por poetas como Francisco de 
Figueroa o el bachiller de la Torre, pareciendo remontarse su valía a un destacado papel en la 
historia de la lírica castellana, que no excluye calidad de la imitación, dulzura o belleza de sus 
composiciones, y que le mantiene, no obstante, en un puesto privilegiado.
Sin embargo,  los  criterios  estéticos  de  López  de  Sedano,  cuyo  Parnaso  fue  objeto de 
numerosas críticas en su época, no parece que vayan a tener especial relevancia en lo que 
respecta  a  Garcilaso  en  críticos  posteriores,  puesto  que  si  no  se  deshace  en  desmedidos 
elogios hacia su obra lo mantiene todavía en la cumbre, y sabemos que el toledano seguirá 
siendo un claro referente  poético  para autores  como Forner,  Cadalso o Meléndez Valdés. 
Como ha indicado François Lopez: «Grâce à Nicolás de Azara et à son édition des œuvres de 
Garcilaso (1765), grâce au Parnaso español de Sedano et Cerdá, grâce enfin aux nombreux 
39-99, p. 70.
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travaux de Mayáns, la génération de 1780 possède ses classiques. Il ne lui reste plus qu'à s'en 
imprégner  et  à  les  imiter.  Sur  ses  goûts  et  ses  prédilections,  tout  a  déjà  été  dit  dans 
d'excellentes études»86.
Si  Mayans,  en  su  Rhetórica,  había  incluido  diversos  ejemplos  de  creación  de  nuevos 
vocablos  en  la  poesía  de  Herrera,  y  Conti  destacaba  en  el  poeta  sevillano  esta  misma 
capacidad de enriquecer y engalanar el lenguaje poético castellano, esta misma virtud será 
exaltada en la colección de Estala y Ramón Fernández (20 vols.,  Madrid: Imprenta Real, 
1786-1797),  consolidándose  la  figura  de  Herrera  como  verdadero  autor  principal  de  la 
elevación  del  lenguaje  poético,  en  detrimento  de  Garcilaso  (considerado  dignificador  del 
lenguaje por Luzán, Velázquez o Azara), Boscán y «otros», cuyo lenguaje, si bien «es puro, 
elegante y escogido, es preciso confesar, que no pusieron el mayor cuidado en enriquecer 
nuestro idioma de lenguage poético» (IV, 11). Del mismo modo que Herrera le aventaja en 
este  punto,  los  hermanos  Argensola,  con cuyas  obras  se  abre  la  colección,  le  usurpan el 
principado de la poesía castellana. Lupercio y Bartolomé aparecen como los poetas de mayor 
«juicio»,  superiores  a  todos  los  demás  en  los  sonetos  y,  especialmente,  en  la  sátira, 
composición predilecta en la introducción del volumen primero87,  por su utilidad para «la 
humanidad» y para «qualquier sociedad». Estos tres poetas serán la cumbre del canon de la 
colección, siendo los hermanos los Horacios españoles y Herrera, nuestro Píndaro.
Cuando, ya entrado el siglo XIX, publique Quintana las Poesías selectas castellanas desde  
el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  días  (3  vols.,  Madrid:  imprenta  de  Gómez 
Fuentenebro y Compañía,  1807),  su periodización de la  lírica española en cinco etapas a 
través de las que cifra el crecimiento y decadencia de la misma, situará a Garcilaso como 
poeta representativo de la «juventud más tierna» de nuestra poesía,  reservando el  periodo 
cumbre al advenimiento de las obras del  divino Herrera y de Francisco de Rioja, en que la 
poesía alcanza «la ostentación de una hermosa dama ricamente ataviada».
Buena parte de la crítica de Quintana estaba ya perfilada en los prólogos de la colección de 
Fernández88 que  escribió  (tomos XIV,  XVI y  XVIII),  aunque su  percepción haya  sufrido 
86 François Lopez, Juan Pablo Forner et la crise de la conscience espagnole, Burdeos, Insitute d'Études 
Ibériques et Ibéro-américaines de l'Université de Bourdeaux, 1976, p. 243.
87 Pedro Estala (ed.), Rimas del secretario Lupercio Leonardo de Argensola. Por don Ramon Fernandez, tomo 
I, Madrid: Imprenta Real, 1786.
88 El canon de Quintana en los prólogos de la Colección Fernández y en su edición de las Poesías escogidas ha 
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matizaciones o aunque en fechas tempranas abogara por la supremacía de sus contemporáneos 
(principalmente,  Meléndez  Valdés)  frente  a  los  clásicos  áureos.  Garcilaso  era,  para  el 
Quintana de 1796, un poeta de increíbles dotes naturales que había desaprovechado al atarla a 
una imitación demasiado estrecha y continua89; sus mejores composiciones eran aquellas en 
que se había dejado llevar de su genio. 
En 1807,  sin  embargo,  son más  los  elogios  que  críticas  destinados al  toledano:  fue el 
«escritor castellano que manejó en aquel tiempo la lengua con mas propiedad y acierto» y su 
lenguaje «está vivo y floreciente aún, y apenas hay modo de decir suyo que no se pueda usar 
oportunamente hoy dia»; fue «el primero que dió á nuestra poesía alas, gentileza y gracia» 
(xxxvii), aunque no llegó a la altura de poetas posteriores; sacó a la poesía castellana de la 
«infancia», encaminándola por «las huellas de los antiguos y de los mas célebres modernos», 
engalanó la poesía con «sentimientos propios, y la hace hablar un lenguage puro, armonioso, 
dulce  y  elegante».  Pese  a  todo,  insiste  Quintana,  en  una  crítica  más  moderada  que  la 
introducida en la colección de Estala, en que «deseáran algunos» que Garcilaso se hubiera 
dejado  llevar  más  por  sus  dotes  naturales  en  vez  de  ceñirse  tanto  a  la  imitación  de  los 
antiguos. Critica también la falta de unidad en sus églogas y de adecuación («conexîon») entre 
personas y objetos. No obstante, como señalábamos, son más los motivos que halla Quintana 
para elogiar a Garcilaso que para censurarlo, porque «estos defectos no pueden contrapesar 
las muchas bellezas que aquellas poesías contienen; y es privilegio concedido á todos los que 
abren una nueva carrera el poder errar sin que su gloria padezca» (xxxvii).  Por todo ello, 
aunque para Quintana Garcilaso no es  el  mejor  poeta  castellano,  «es el  mas clásico á lo 
menos,  el  que  se  ha  conciliado  mas  aplauso  y  mas  votos,  aquel  cuya  reputacion  se  ha 
mantenido  mas  intacta,  y  que  probablemente  no  perecerá  mientras  haya  lengua  y  poesía 
castellana» (xxxviii).
sido estudiado recientemente en profundidad por José Lara Garrido: «El primer Quintana y la poesía del  
Siglo de Oro. Arqueología crítica de los prólogos a la Colección Fernández (1795-1797)», en La poesía del  
Siglo de Oro en el Siglo de las Luces: estudios sobre la recepción y el canon de la literatura española (II) , 
edición de José Lara Garrido y Belén Molina Huete, Madrid, Visor, 2013, pp. 267-347.
89 «No se sabe hasta que punto esta manía de imitar alteró las bellas dotes, con que habia nacido Garcilaso. La 
naturaleza le dió una imaginacion delicada, una sensibilidad dulce, un modo de pensar noble y decoroso: 
pero todo esto desaparecía con el gusto de zurcir entre sus versos pasages de Horacio o de Virgilio» (X).
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VI. GARCILASO Y EL PROYECTO DE RESTAURACIÓN
El  siglo  XVIII  viene  marcado  culturalmente  por  el  proyecto  de  recuperación  de  una 
tradición nacional que posibilite la defensa ante las críticas extranjeras y el resurgir de las 
artes y letras contemporáneas. El epicentro de este programa lo hallamos durante el reinado de 
Carlos III; no obstante, desde comienzos de siglo encontramos una tendencia que apunta en 
esta dirección.
Los datos ofrecidos a lo largo de este trabajo revelan la discontinuidad que supuso en la 
recepción de la poesía garcilasiana el periodo de más de cien años sin ediciones de su obra. 
En la primera mitad del siglo XVIII, los trabajos de Mayans y Luzán recuperan la figura del 
poeta  toledano  como  uno  de  los  principales  representantes  de  la  lírica  castellana  por  su 
contribución al desarrollo de una poesía de mayor calidad estética y belleza que la poesía 
anterior, tanto por la introducción y extensión del gusto por los metros italianos y géneros 
latinos, como por la depuración de un lenguaje poético sencillo y natural al que Garcilaso 
confiere  armonía,  belleza  de  imágenes  y  sensibilidad  en  su  imitación  y,  en  ocasiones, 
superación  de  los  modelos  clásicos.  La  influencia  de  la  Poética en  historiadores  como 
Velázquez  hace  posible  el  asiento  privilegiado  concedido  a  Garcilaso  en  el  Parnaso 
establecido en los Orígenes de la poesía castellana. Al paso que el pensamiento neoclásico va 
tomando cabida en el panorama intelectual del dieciocho, el poeta toledano se va convirtiendo 
paulatinamente en un poeta cumbre de nuestra poesía. Sin embargo, habrá que esperar hasta el 
reinado de Carlos III, en que se desarrolla en plenitud el programa reformista español, en que 
la cultura y la educación van a tener un peso fundamental, para que se publiquen nuevamente,  
en  el  entorno del  gobierno ilustrado,  las  Obras  de  Garcilaso,  en  esta  ocasión  editadas  y 
comentadas por José Nicolás de Azara, erudito e intelectual que llegaría a ser uno de los 
españoles de mayor relevancia, prestigio y fama en la Europa de finales del XVIII, tanto a 
nivel político como cultural. Garcilaso se convierte, para Azara, en modelo (principalmente) 
lingüístico  que  contraponer  a  los  males  del  momento:  el  mal  gusto  pseudobarroco,  las 
sutilezas escolásticas y el afrancesamiento del castellano (todo ello vinculado a la ignorancia). 
Su edición nace con una intención divulgativa para una directa y fácil lectura de la obra del 
toledano, lectura, eso sí, dirigida ideológicamente desde el prólogo y las notas. La fortuna de 
la edición la prueban las reediciones existentes en las décadas finales. Al Garcilaso de Azara 
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acuden los editores y antólogos posteriores (Conti, López de Sedano) en busca de los versos 
del clásico. El reinado de Carlos III marca el punto culminante en la coronación de Garcilaso 
de la Vega en el XVIII como príncipe de la lírica, como modelo para los españoles y como 
digno representante ante los extranjeros, en  La écloga primera de Conti y en un completo 
volumen de  la  Colección...  en  verso  toscano.  A esto  se  une  su  presencia  en  el  Parnaso 
español, en un lugar que, si bien no es tan destacado como cabría esperar en tal contexto, 
sigue ubicándolo en la nómina de los poetas de «primera fila».
Durante  el  reinado  de  Carlos  IV encontraremos  el  deslizamiento  hacia  otras  posturas 
críticas en la Colección de Estala y Ramón Fernández, desentronizado Garcilaso en favor de 
los Argensola, y en favor del divino Herrera en las Poesías selectas de Quintana. Sin embargo, 
en los mismos años en que se está publicando la colección de Fernández encontramos tres 
reediciones  de  las  Obras publicadas  por  Azara,  que  estableció  los  parámetros  por  que 
Garcilaso de la Vega habría de ser leído en las ediciones del siglo XIX. Por consiguiente, si 
bien la edición del aragonés no consiguió fijar la posición de Garcilaso en lo más alto del 
canon,  sí  que  contribuyó,  en  no  poca  medida,  a  la  difusión  y  proyección  de  su  obra, 
ofreciendo  al  público  una  lectura  de  las  poesías  del  toledano  que  sería  reproducidas  en 
numerosas ocasiones en su siglo y en el siguiente. A esto hemos de añadir, como veremos más 
adelante,  que  Azara  fijó,  a  la  altura  de  1765,  una  dispositio novedosa  de  los  textos 
garcilasianos, que situaba en primer lugar las églogas, que habría de ser mantenida hasta el 
siglo XX en las sucesivas impresiones de las obras del toledano.
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2. JOSÉ NICOLÁS DE AZARA Y SU PERFIL RESTAURADOR
I. DEL AZARA PÚBLICO Y PRIVADO
«Nicolás de Azara fue juntando libros y formando 
bibliotecas allí donde la vida le fue llevando»90.
José Nicolás de Azara nació en Barbuñales  (Huesca) en 1730.  Fue, indudablemente, un 
personaje  de  un  «fascinante  e  intenso  polifacetismo»91.  Figura  central  en  la  política 
internacional de las décadas finales del XVIII, sus ocupaciones oficiales no le impidieron, 
como ha sido señalado en numerosas ocasiones,  contribuir  al  enriquecimiento cultural  del 
panorama de su tiempo mediante la participación en academias y otros eventos sociales, el 
trato con intelectuales y artistas de envergadura, el soporte prestado a los jesuitas expulsos en 
Italia (pese a su intenso regalismo y su militancia en la causa de la expulsión y disolución de 
la Compañía), su labor editorial (tanto en España como en Italia, donde su colaboración con 
Bodoni fructificó en la aparición de excelentes ediciones de gusto neoclásico, principalmente 
de autores grecolatinos), sus investigaciones arqueológicas, su interés erudito e ilustrado por 
la ciencia y el mundo clásico, que le llevó a atesorar una de las bibliotecas más ricas de Roma, 
o su actitud de mecenas de las artes a lo largo de su vida92.
Tras realizar el bachillerato en Leyes en el colegio de San Vicente, en Huesca, y su paso 
posterior por el Colegio Mayor de San Salvador de Oviedo, en Salamanca, Azara accede a la 
90 Gabriel Sánchez Espinosa, La biblioteca de José Nicolás de Azara, Madrid: Calcografía Nacional; Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 1997, p. 16.
91 Gabriel Sánchez Espinosa, op. cit., p. 9.
92 Calogero Messina ha dicho de él que Azara
sembra un uomo di altri tempi, un certosino o un umanista del Quattrocento, e invece è un uomo moderno,  
impegnato e  contestatore,  deluso di ciò che ha visto.  I  suoi cari  studi riguardano gli  Antichi;  conosce a  
perfezione gli autori latini, Orazio in particolare e Cicerone. Interroga anche gli antichi monumenti di Roma e 
gli si debbono nuovi reperti. Ma non trascura le nuove scienze, la storia naturale in particolare, e legge gli  
autori moderni, i filosofi francesi, l'Encyclopédie. Ai compatrioti che lo vanno a trovare esprime il suo amore 
per il mondo classico e li istruisce sull'Antichità; è convinto che per potere apprezzare i tesori di Roma è  
necessaria una buona istruzione e lamenta che essa non è comune né adeguata in Spagna («Umanesimo nella 
Spagna “ilustradaˮ», Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, LVIII, 1982, pp. 175-176). 
Su sorprendente perfil ha sido resumido de este modo por Sánchez Espinosa:  «miembro del establishment  
durante más de cuatro décadas, protagonista en Roma de la reforma de las relaciones entre la iglesia y el  
estado, embajador ante el papa Pío VI y ante el Directorio y el Consulado de la República Francesa, testigo 
de  primera  fila  de  la  expansión  europea  de  la  Revolución,  reconocido  hombre  de  letras,  corresponsal 
infatigable, memorialista secreto, anticuario aficionado, apasionado coleccionista y bibliófilo» (op. cit., p. 9).
5
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Primera Secretaría del Despacho de Estado de la mano de Ricardo Wall en 1760 como octavo 
oficial  (de  un  total  de  diez).  Dicha  Secretaría  era  la  encargada  «de  la  correspondencia 
diplomática, de las negociaciones de tratados con otros países, de la información sobre otros 
Estados relacionados con España y del pago al personal diplomático»93. Sus años en Madrid 
serían para Azara una etapa de formación y consolidación de sus ideas políticas  (también 
culturales),  orientada  ya  su  labor,  desde  los  tiempos  en  la  capital,  hacia  las  cuestiones 
diplomáticas  bajo  el  reinado  del  absolutismo  ilustrado  de  Carlos  III,  donde  comienza  a 
desarrollarse de una manera más evidente e intensa una interesada política cultural. El periodo 
en  la  Secretaría  de  Estado  supondrá la  escuela  para  la  posterior  labor  diplomática  que 
realizará Azara a partir de 1766.
Su  etapa  madrileña  se  desarrolla bajo  el  reinado  de  Carlos  III  y  es  indudable  que  el 
ambiente que debía de respirarse en la Corte habría de ser acorde a los aires de «renovación» 
traídos desde Nápoles por el rey94, puesto que «la llegada de Carlos III, con el antecedente de 
Ensenada, liberó la corriente ilustrada,  “sofocada hasta entonces”, y los hombres de letras 
encontraron su camino hacia la Ilustración»95.  Pese a que la labor pública de Azara estaba 
vinculada al ámbito de la diplomacia, o especialmente por ello, el interés erudito e intelectual 
de  Azara,  acorde  con  los  aires  cientificistas  de  la  época,  también  en  lo  referido  a  las 
humanidades (son tiempos de recolección, selección, reedición y crítica teórica, histórica y 
literaria),  no  deja  de  reflejar  una  mentalidad  coherente  de  un  personaje  situado  en  una 
posición privilegiada para el desarrollo de sus funciones «extraoficiales». El aragonés, tanto 
en España como posteriormente en Italia, gozaría de un fácil acceso a bibliotecas privadas y 
públicas  al  alcance  de  unos  pocos.  Su  residencia  fuera  de  las  fronteras  nacionales  le 
permitiría,  asimismo,  manejar  con asiduidad y  sin problemas  fuentes  modernas  de difícil 
acceso en España. Ganaría un prestigio como bibliófilo que atravesaría fronteras, llevándole, 
93 Mª Dolores Gimeno Puyol, «Estudio introductorio» en José Nicolás de Azara, Epistolario (1784-1804), 
Madrid: Castalia, 2010, p. XVIII.
94 El propio Azara así lo hace notar en la dedicatoria a Carlos III que abre la edición de las obras de Mengs:  
«con quella medesima bontà, con cui Ella [Carlos III] protegge le Arti, promuove le Scienze, e fa la felicità  
de' suoi Regni» (1780); en la dedicatoria «Al Rei» de la Introd. a la historia natural..., de Bowles: «forma 
V. M. Eruditos y Artistas que ilustran aquellos monumentos [Nápoles] para admiracion de Europa» (s/n) y,  
entre  los  adelantos  del  reinado de  Carlos  III  en  España,  «se  fomentan  las  Artes  con  una  generosidad  
inagotable; y por fin, Madrid ve nacer un Muséo de Historia-natura que encierra ya lo mas precioso y raro 
de  la  Naturaleza,  y  espera  un  nuevo  Jardin  Botánico  con  un  Laboratorio  Químico  para  incitar  á  los 
Españoles al cultivo de estas Ciencias, que son las mas útiles á la humanidad».
95 Antonio Mestre, Apología y crítica de España en el siglo XVIII, Madrid: Marcial Pons, 2003, p. 102.
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por ejemplo, a conocer, en sus últimos años, la imprenta de Didot96. Hasta el final de su vida 
mantuvo también su habitual intercambio de libros con otros intelectuales europeos97.
La  brillante  carrera  política  de  Azara  lo  conduce  desde  su  cargo  como  oficial  de  la 
Secretaría  de  Estado  en  Madrid  hasta  la  Agencia  de  Preces  en  Roma98 y  las  posteriores 
embajadas, como Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede99 (lo que Sánchez Espinosa ha 
calificado como «el definitivo reconocimiento por parte de Madrid a su celo regalista»100) y, 
finalmente, como Embajador en París. En este amplio recorrido de fondo, el aragonés entabla 
trato y amistad con altos cargos de la política y con intelectuales y personajes relevantes en el  
mundo artístico y literario (reunidos a veces en una misma persona), para cuyas relaciones 
serán fundamentales los intercambios epistolares. Sirvan como ejemplo de tales vínculos la 
correspondencia de Azara con Manuel de Roda (si concedemos credibilidad a la edición del 
XIX101, comenzada en 1763), con Pérez Bayer, Tanucci o Floridablanca, la «íntima» amistad 
con Eugenio de Llaguno (que tuvo parte en la edición de Mengs102) y Bernardo de Iriarte 
96 Tras su traslado a París,  «al  cap de pocs dies,  a  la capital  parisenca fou convidat  per l'editor  François 
Ambroise Didot a visitar la seva impremta, a més d'assistir a reunions literàries» (Esther García Portugués, 
«José Nicolás de Azara a Barcelona. Promotor d'edicions litèraries durant i entre les seves dues ambaixades  
a París (1798-1799, 1800-1803)», Pedralbes, 30 (2010), pp. 283-322, p. 285).
97 «Talment com ho havia fet a Roma, practicà l'intercanvi de llibres i passava i rebia contínuament novetats 
literàries. Per exemple, proporcionà al director de l'Observatoire parisenc, Joseph Jérôme Lalande, conegut a 
Roma per la seva gui d'itinerari a seguir per Itàlia, un novel·la sobre Constantinoble. Per això, Lalande li 
demanava un altre exemplar per als astrònoms, després de l'èxit que havia obtingut entre els francesos» (E. 
García Portugués, op. cit., 289).
98 El nombramiento fue anunciado el 22 de octubre de 1765, apareciendo la noticia en La Gaceta de Madrid 
del mismo día (número 43, volumen de 1765: disponible online en página web del BOE) . La inflexión que 
este cargo supone en la carrera política y en el devenir personal de Azara ha sido recientemente destacada 
por Noemi Cinelli, quien ha indicado que la experiencia italiana de Azara le llevó a convertirse en «one of 
the most influential personalities of the tricky historical moment of both Spain and Italy, which would take  
to the expansion of the Napoleonic Empire»,  obteniendo así una posición privilegiada,  «from where he 
would be able to deal with both events occurring in the Papal Court and the cultural debates taking place in 
gathering  lounges  and  art  academies» (Noemi  Cinelli,  ««Restrained  brightness  and archaic  purity». 
Fascination from the Antiquity in the Age of Enlightment», European Review of Artistic Studies, September 
2013, pp. 45-46).
99 12 de enero de 1785. Aparece noticia en  La Gaceta de Madrid  del 4 de febrero de 1785:  «Por el último 
correo de Madrid ha llegado la noticia de que habiendo el Rey Católico concedido al Duque de Grimaldi,  
Embaxador de aquel Soberano cerca de la Sta. Sede, el retiro á instancias suyas, ha nombrado para sucederle 
en el cargo de Ministro de aquella Corona en esta Corte á D. Joseph Nicolas de Azara [...]» (p. 78).
100 Gabriel Sánchez Espinosa, «J. N. de Azara, traductor», p. 287.
101 El espíritu de D. José Nicolás de Azara, descubierto en su correspondencia epistolar con Don Manuel de  
Roda, 3 vols., Madrid: imprenta de J. Martín Alegría, 1846, p. IV.
102 Ver Emilio Orozco Díaz, «Sobre el libro de Mengs», Archivo español de arte, [16]:58 (1943: jul./agosto), p. 
264-269.  También Alberto Angulo Morales ha indicado que  «la edición española de la  obra del  pintor 
Antonio  Rafael  Mengs»  fue  realizada  por  Azara  «con  la  ayuda  de  Llaguno  en  el  acopio  de  datos  y 
corrección» (Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola  (1724-1799).  Una  figura  emblemática  en  la  difusión  y  
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(«directores en la sombra de la política cultural de los gobiernos reformistas»103), y la intensa 
y estrecha colaboración con Giovanni Battista Bodoni.
Durante sus etapas en Roma y París, Azara intervino en numerosos aspectos de la política 
europea de su tiempo, tales como la elección del Papa Pío VI o las relaciones diplomáticas 
con Napoleón Bonaparte (llegando a firmar el armisticio de Bolonia en nombre del Papa en 
1796), con quien entabló amistad104. En un ámbito más personal, en 1772 se le concedió la 
Cruz de Caballero de la nueva Orden de Carlos III; posteriormente obtendría el título de I 
marqués de Nibbiano. Fue miembro de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras (desde 
1760), socio de mérito de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País (desde 1766), 
miembro de la Academia de la Arcadia romana (1773), académico de honor de San Lucas en 
Roma (1773), académico honorario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(1774), miembro honorario de la Real Academia de Parma (1781), académico de honor de la 
Real de San Carlos de Valencia (1786) y consiliario de la de San Fernando (1794)105.
El intelectual aragonés habría de adquirir una inmensa relevancia en el devenir político 
nacional,  pero tendrá además un papel decisivo en ambientes culturales, en su calidad de 
«mecenas» y apasionado de las artes. Varios aspectos destacan en este sentido: su labor de 
mediador y promotor de obras de los jesuitas (pese a su aversión hacia éstos y sus ideas 
regalistas106); su espíritu coleccionista de obras artísticas y literarias (su biblioteca romana ha 
sido felizmente analizada por Gabriel Sánchez Espinosa a partir del catálogo realizado, para la 
subasta de ejemplares, tras su muerte); su edición de las Obras de Anton Rafael Mengs107, con 
patrocinio de lo vasco y la cultura ilustrada, Vitoria: Diputación Foral de Álava, 1994, p. 113).
103 G. Sánchez Espinosa, op. cit., p. 15.
104 Cifr. Noemi Cinelli,  op. cit., p. 46; la obtención misma del cargo en París estuvo influido también por la 
consideración de Napoleón sobre el diplomático: Azara 
avait été recommandé en «termes flatteurs» par Bonaparte, qui s'était lié d'amitié avec lui lors de ses négociations  
avec le Pape. Le Directoire connaissait l'affection qu'il portait à la France, et appréciait son esprit de philosophe; 
ses opinions anti-religieuses n'avaient pas été le moindre de ses titres à la faveur du gouvernement français.  
Godoy qui, d'ailleurs, avait quelque amitié pour lui, acquiesça au désir des Directeurs, dans l'espoir de regagner  
leur confiance. Il nomma, le 1er mars 1798,  Azara ambassadeur de la cour d'Espagne à Paris (Paul Besques, «La 
première ambassade de D. José Nicolas de Azara a Paris (mars 1798-août 1799), 1er article», Bulletin hispanique, 
3, 1901, pp. 245-251, p. 251).
105 Gimeno Puyol, «Cronología de Azara» op. cit., s.n.
106 «Azara fué un gran paladín en la causa de la disolución de la Compañía, y en el regalismo, pero su espíritu  
de justicia le hizo proteger generosamente a los jesuitas expulsos, que en Roma se dedicaron a obras de  
investigación  y  cultura» (Alberto  Gil  Novales,  «Un  preocupado  del  siglo  XVIII:  don  José  Nicolás  de 
Azara», Cuadernos hispanoamericanos, 94, 1957,, p. 213-227; p. 215-216).
107 Obras de D. Antonio Rafael Mengs, primer pintor de cámara del Rey, Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 
1780; en Italia: Opere di Antonio Raffaello Mengs, primo pittore della maestà di Carlo III re di Spagna, 
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quien mantuvo una intensa amistad (recientemente celebrada en una exposición en el Museo 
del Prado108); sus traducciones de la Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón, de Conyers 
Middleton109 y  de  la  Introducción  a  la  historia  natural  y  geografía  física  de  España,  de 
Guillermo Bowles110, y su estrecha colaboración con el editor italiano Bodoni111.
Su inmensa  labor  cultural  desarrollada  en  Roma se  vio favorecida  por  su  privilegiada 
posición, como ha señalado Jesús Urrea:
Convertido en introductor de todos los viajes ilustres que procedían de España, fue un 
gran erudito y protector de las letras y artes. Se rodeó de una magnífica colección de  
pinturas, esculturas, grabados y dibujos, en la que no faltaban obras atribuidas a Murillo, 
Velázquez,  Tiziano,  etc.,  además  de  diversos  cuadros  de  Mengs,  una  colección  de 
porcelanas japonesas y otra de camafeos. Emprendió excavaciones en el Viminal, Frascati  
y  en  la  quinta  de  los  Pisones.  Amigo  personal  de  Mengs,  así  como de  von Maron,  
Valadier, Carmona, Goya o Ramos, reunió una magnífica biblioteca formada por 20.000 
volúmenes así como una colección de bustos antiguos112.
Y en el mismo sentido, Mor de Fuentes se deshace apasionadamente en elogios hacia su 
persona en un pasaje en que recoge su papel de mecenas:
Apadrina siempre mas y mas á los artífices [...] pero favorece con especialidad á Bodoni,  
el grande impresor de Parma; franquea á todos librerías y museos; los escuda de tropelías  
y acude á sus apuros; logra del rey de España que permita á Mengs su residencia en 
Roma,  continuándole  la  pension  crecidísima  que  disfrutaba,  como  primer  pintor  de 
cámara; y por fin, á su muerte, ampara á toda la familia, y le consigue tambien pensiones 
Parma: Stamperia Reale, 1780.
108 «Mengs y Azara. El retrato de una amistad», 3 de julio – 27 de octubre de 2013. Edificio Villanueva. Sala 
38. Catálogo realizado por Stephan F. Schröder: Mengs & Azara: el retrato de una amistad, Madrid: Museo 
del Prado, 2013.
109 Conyers Middleton, Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón, escrita en inglés por Conyers Middleton,  
bibliotecario principal de la Universidad de Cambridge: traducida por Don Joseph Nicolás de Azara , IV 
vols., Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 1790. Dicha traducción fue un encargo del «secretario de Estado 
Floridablanca» (Gabriel Sánchez Espinosa, «J. N. de Azara, traductor: la Historia de la Vida de Marco Tulio  
Cicerón de  Coyers  Middleton»,  en  La traducción  en  España (1750-1830).  Lengua,  literatura,  cultura, 
edición de Francisco Lafarga, Lleida: Universitat de Lleida, 1999, pp. 285-296, p.  286).  El propio Azara 
escogería a los artistas italianos que participaron en los tres últimos volúmenes con sus grabados (287). Esta 
obra es, según Sánchez Espinosa, «formalmente, uno de los más destacados exponentes del neoclasicismo 
editorial en España» (287). Señala Sánchez Espinosa la supresión de algunos pasajes fruto del anglicismo de 
Middleton y que habrían resultado «conflictivos para la religión católica» (292).
110 Guillermo Bowles, Introducción a la historia natural y a la geografía física de España, Madrid: Imprenta 
de Francisco Manuel de Mena, 1775. Esta obra fue realizada por encargo real (ver dedicatoria «Al Rei»).
111 La  intensa  correspondencia  entre  el  diplomático  y  el  prestigioso  impresor  ha  quedado  recogida  en  un 
magnífico epistolario publicado Angelo Ciavarella (De Azara-Bodoni. Epistolario, 2 vols., Parma: Museo 
Bodoniano, 1979).
112 Jesús Urrea, «El marco de las relaciones artísticas hispano-romanas en el siglo XVIII», en El arte foráneo  
en España. Presencia e influencia, coordinado por Miguel Cabañas Bravo, pp. 21-36, pp. 33-34.
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decorosas. Hace además que Bodoni publique con el auxilio de Milicia, la Coleccion de 
los escritos del padre, encabezándolos con una noticia preciosa sobre su vida.
» Sin ser afecto á los Jesuitas, para cuya estincion habia trabajado ahincadamente, trataba  
de continuo con sus prohombres, como Andres, Requeno, Clavíjero, Ortiz, Ejimeno, etc. 
y antetodo con Arteaga [...].
» Azara, con aquel derrame incesante de su magnificencia espléndida y atinada, era á la 
sazon en la sabia y artística Roma, como un manantial perene que está reverdeciendo mas  
y mas praderas y bosques [...] el incomparable Mecenas Aragonés era, con su predominio  
universal, el adalid, ó sea el endiosador de las artes todas en el centro y sagrario de la 
cultura europea113.
Tras  su  muerte,  en  Francia  fue  homenajeado  mediante  la  publicación  de  una  «Notice 
historique sur le chevalier D. Joseph Nicolas Azara, Arragonais, ambassadeur d'Espagne à 
Paris,  mort  dans  cette  ville  le  5  pluviôse  an  XII»  (Gazette  Nationale  ou  Le  Moniteur  
Universel, 195, París, 1804), que fue traducida también al español y al italiano.
 
PUBLICACIONES DE AZARA
Las publicaciones realizadas por Azara a lo  largo de su vida,  desde la aparición de la 
Profecía política... (1762) hasta las ediciones latinas que promovió en la Stamperia Reale de 
Bodoni, son ya indicio claro de su posicionamiento ante las letras y ciencias, pero también 
serán reflejo de sus ideas políticas. 
1.  Profecia politica, verificada en lo que està sucediendo à los Portugueses por su  
ciega aficion à los  Ingleses:  hecha luego despues  del  Terremoto del  año de mil  
setecientos cinquenta y cinco...114, Madrid: Imprenta de la Gaceta, 1762. 
La traducción con Bernardo de Iriarte de la  Profecía política,  del francés, delimita una 
postura ante las relaciones angloportuguesas, desde un punto de vista galicista. El terremoto 
113 José Mor de Fuentes,  Elojio de D. José Nicolas de Azara, Barcelona: Imprenta de don Antonio Bergnes y 
Compañía, 1840, p. 13-14.
114 El resto del  título resulta  muy significativo:  Discurso politico sobre las ventajas que pueden sacar los  
portugueses de sus ultimas desgracias, separandose de los Ingleses; y en el que se descubren los medios de  
que há usado la Inglaterra para arruinar à Portugal. Siguese à este Discurso una Relacion Historica del  
Terremoto de Lisboa de primero de Noviembre de 1755, con una Relacion por menor de la pèrdida de  
Hombres, Iglesias, Palacios, Conventos, Casas, Muebles, Mercaderìas, Diamantes, [et]c.
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de  Lisboa115 es  traído  como  excusa  para  una  extensa  reflexión  acerca  de  las  relaciones 
político-económicas entre Inglaterra y Portugal, donde se considera que  el poder de aquélla 
proviene de haber acumulado un capital, gracias a la explotación de las minas brasileñas y a la 
explotación de los recursos portugueses, que le ha permitido desarrollar sus industrias: «lo 
mas  que  podia  haber  conseguido  con  su  industria  sola,  hubiera  sido  el  causar  algunas 
mudanzas y perjuicios en los sistémas políticos de la Europa, despues de lo qual se habria 
visto precisada á contenerse en sus antiguos límites; pero con el oro del Brasil y el consumo 
de sus manufacturas en Portugal, pudo llevar adelante sus vastas ideas y ambicion» (edición 
1808:  44).  La explotación de las minas  es  vista,  de tal  manera,  como un peligro para el 
desequilibrio de poderes en Europa, salvo en caso de realizarse un reparto equitativo entre 
todas las naciones (o, al menos, con Francia): «el descubrimiento de las minas hubiera sido 
indiferente para la Europa, no habiendo resultado otro efecto en el sistéma general, que el de 
aumentar las riquezas, con proporcion relativa á todos los estados» (46). Se desentrañan, por 
tanto, las causas del crecimiento de la grandeza de Inglaterra a través de la explotación de los 
recursos  portugueses,  derivada  de  la  protección  frente  a  España  ofrecida  a  éstos  por  los 
ingleses. En la Profecía se tratan aspectos políticos, e incluso filosóficos, como la libertad, la 
esclavitud,  el  equilibrio  de  las  clases  sociales,  los  préstamos  y  deudas  entre  naciones,  el 
desarrollo de la agricultura o el sustento de las relaciones internacionales sobre la base del 
dinero...,  e  incluso la  importancia  del  adelantamiento  de  las  ciencias  y artes116,  todo ello 
orientado hacia la necesidad de una reacción portuguesa, a raíz del terremoto de 1755, ante 
Inglaterra, para acabar con la cuna de su poderío en Europa: «qualquiera potencia que haga 
conocer á los portugueses que casi todo lo que han perdido [en el terremoto] era fruto de los 
países extrangeros, les hará ver que solo han perdido los materiales de su propia ruina, y esto 
115 Se trata del mismo terremoto que desencadenó la nacionalización del  Mercurio histólico y político:  «La 
publicación en noviembre de 1755, en el Mercurio histórico y político, de unas noticias fantasiosas en torno 
al trágico terremoto de Lisboa disgustó a Ricardo Wall, secretario de Estado de Fernando VI, y le dio la  
excusa que buscaba para nacionalizar dicho periódico [...] recomprándolo el Estado [...] en 1756» (Gabriel 
Sánchez Espinosa, «La producción editorial del despotismo ilustrado: la Imprenta Real», en Imprenta Real:  
fuentes de la tipografía española, edición de J. M Ribagorda, Madrid: Aecid, 2009, pp. 72-85, p. 74).
116 «Los gobiernos políticos se van perfeccionando, al paso que las ciencias de especulacion comunican nuevas  
luces á los ingenios, ó al paso que se envian sugetos á ver las demas cortes» (152); «las naciones que mas 
han cultivado las ciencias y artes, son las que siempre se han aventajado á las demas. Las ciencias, pues, sin 
que se note son las que tácitamente dirigen los principios de la política […] en todos los estados donde ha  
habido grandes filósofos han florecido al propio tiempo políticos insignes» (149); «casi todos los famosos 
filósofos, poetas, sabios oradores, pintores, arquitectos, literatos, abogados, ingenieros, generales, políticos 
&c.  fueron  contemporáneos  en  Francia  en  el  reynado  de  Luis  XIV.  Parecia  que  aquel  príncipe  habia 
sembrado como una nueva simiente de ingenio y talento universal  en la nacion, que producia hombres 
grandes en todas materias» (149-150).
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mismo les manifestará que tienen aun otra mayor calamidad de que libertarse» (52). Portugal 
es,  pues,  en este momento,  un elemento clave en la batalla  entre  Inglaterra  y el  resto de 
potencias europeas, lo cual convierte el presente texto en una obra relevante para la nación del 
escrito original, Francia, y para la tierra de los traductores, España (máxime en un momento 
de buenas relaciones entre ambas, como presupone el Tercer Pacto de Familia). 
La  participación  de  Azara  en  esta  empresa  lo  sitúa  ya,  en  su  primera  aportación  a  la  
imprenta, en un horizonte ideológico de atenta mirada al desarrollo de la política exterior y las 
relaciones  internacionales  (sin  desmerecer  de  las  numerosas  cuestiones  tratadas  sobre  la 
administración del Estado), con una obra en que la propia naturaleza se implica en el devenir 
histórico-político: «Parece que aun en los elementos hay como un instinto, para impedir que 
ciertos pueblos ambiciosos se apoderen de la tierra. Véase cómo la fisica vuelve a establecer / 
á veces cierto nivel en los negocios políticos» (3-4), y que refleja una clara concepción de las 
mudanzas habidas en las primeras sociedades industriales con respecto al Antiguo Régimen117.
Cabe destacar, además, la colaboración en esta obra con Tomás de Iriarte, que sería uno de 
los  principales  participantes  en la  nueva línea cultural  de publicaciones  de las  prensas  al 
servicio de Carlos III, con destacadas publicaciones de corte neoclásico e ilustrado como las 
traducciones del Arte poética de Horacio (1777) y de los cuatro primeros libros de la Eneida 
de Virgilio, y sus Fábulas literarias (1782), Los literatos en quaresma (1773), Donde las dan 
las toman (1778), o el poema La música (1779), que contaría con diversas reediciones en los 
años siguientes118.
117«En los tiempos primitivos en que el labrador era soldado, y el soldado labrador; en que las artes todavia  
toscas, incultas é imperfectas, de ningun modo influían en el poder los estados, hubiera sido cosa muy inútil  
querer buscar un sistéma de pacificacion en la industria de los pueblos; pero desde que la guerra saca de esta  
todos sus arbitrios; desde que no son los hombres los que pelean, sino las máquinas; desde que el soldado  
debe á la industria las armas, las riquezas del estado, y los recursos el príncipe; despues de que la industria ha  
sugerido medios de construir ciudades ambulantes que atravesando el Occéano [sic], pasan á nuevos mundos 
á hacer nuevas conquistas; despues que las artes y oficios han llegado á ser los intereses mas estimables de 
las monarquías; despues que las que poseen mas cosas de esta especie, vienen á ser las mas florecientes,  
desde entonces acá, digo, solo puede cada nacion por sí, fundar su seguridad en la proporcion relativa de la  
industria general. Haciendo una séria reflexion, se comprehenderá claramente que la sola industria de algunos 
pueblos, atrayendo á sí las riquezas de los restantes, ha hecho inclinar el sistéma de Europa ácia la parte que 
mas les favorece […] es un axioma cierto de política, que una nacion que por su industria atrae á sí los 
tesoros de los estados, ha de llegar á término de poderles dar la ley» (131-132).
118 Asimismo, el poema de Iriarte fue traducido al italiano, dándose a la imprenta en 1789: La musica: poema 
di D. Tommaso Iriarte tradotto dal castigliano dall'Abate Antonio Garzia, Venecia: Antonio Curti Giacomo, 
1789.
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2.  Garcilaso  de  la  Vega,  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con  notas, 
Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 1765.
La edición de Garcilaso (1765) supone un punto de partida exitoso para la recuperación de 
un clásico de la lírica nacional, cuyo interés va a radicar para el aragonés, como veremos, en 
su calidad de modelo lingüístico y de erudición (estudioso e imitador de los clásicos de la 
Antigüedad), principalmente.
3. Guillermo Bowles,  Introducción a la historia natural y a la geografía física de  
España, Madrid: Imprenta de Francisco Manuel de Mena, 1775 (2ª edición: Madrid: 
Imprenta Real, 1782).
La  Introducción... de Bowles, escrita por el naturalista británico por orden de la corona, 
representa en la trayectoria de Azara el desarrollo de las ciencias positivas y su metodología 
experimental. Varias cartas suyas sirven de prólogo a una segunda edición (Imprenta Real, 
1782) necesaria tras la trascendencia alcanzada por la obra, tanto en España como más allá de 
sus fronteras. 
De las cuatro cartas, fechadas en Roma, la primera (7/6/1781) recoge la intervención de 
Azara en las «correcciones» de esta edición (mostrando, al igual que en la de Garcilaso, su 
purismo castellano119) y critica la traducción francesa realizada por el conde de Flavigny y la 
correspondiente reseña en el  «Diario de los Sabios de París».  En la segunda (14/2/1782), 
refiere y reseña una obra aparecida en Inglaterra bajo autoría de John Talbot Dillon, que Azara 
afirma ser  en  su  mayor  parte  extractos  de  la  de Bowles.  El  aragonés  muestra  su  amplio 
conocimiento de la materia a través de las referencias a múltiples obras españolas empleadas 
también por Dillon en la elaboración de la suya. La siguiente (6/6/1782) es una crítica acerba 
e irónica contra los  Viajes por España de Swinburne, quien ridiculiza el país, su desarrollo, 
sus  costumbres  y  su  cultura,  a  través  de  una  serie  de  anécdotas  que  Azara  considera 
inventadas y de imperdonables omisiones: 
119 La intervención en el texto y la defensa de la terminología castellana se hace explícita desl siguiente modo:
se ha sido preciso contentarme con mudar la colocacion de algunas cosas, añadir varias notas, y retocar el  
estilo, resucitando algunos nombres científicos usados antiguamente en España, los quales manifiestan que 
nuestros mayores, por la comunicacion con los Arabes, conocieron el uso de muchas materias naturales, y las  
dieron nombres propios, y diferentes de los Griegos y Latinos; á cuyas lenguas tubieron precision de recurrir  
otras naciones quando empezaron á salir de la barbarie.
69
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Aunque su erudicion singular pudiera explayarse describiendo las muchas antigüedades 
Romanas que se conservan en esa península, merced á los siete siglos de la culta, suave y 
humana dominacion moruna, apenas hace mencion de nada de esto en su libro: como ni  
tampoco de nuestras Academias, Bibliotecas, Gavinetes de Antigüedades y de Historia 
natural, Jardin Botánico, Bellas Artes, comercio, manifacturas, caminos magníficos que 
se han hecho y continuan; porque sin duda creyó que tales frioleras no podrian mover la 
curiosidad de sus compatriotas; mayormente quando ya se lo dice todo asegurandoles que 
los literatos de España no pasan de media docena. 
Finalmente, la última carta (7/11/1782) recoge una breve biografía de Bowles.
La publicación de esta obra forma parte del proyecto de política cultural llevado a cabo 
bajo el reinado de Carlos III, uno de cuyos aspectos principales fue la proyección del interés 
por  el  conocimiento  científico  y  sus  contribuciones  en  beneficio  del  estado  sobre  los 
ciudadanos, aunque, indudablemente, los principales receptores de este tipo de tratados fueran 
las minorías ilustradas120.
4.  Mengs,  Anton Raphael, Obras de D. Antonio Rafael Mengs,  primer pintor de  
cámara del Rey, Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 1780.
La publicación de las  obras  de Mengs a  cargo de Azara supone un gran paso para  la 
definitiva  consagración  del  pintor  alemán,  completando  su  buen  hacer  como  artista  sus 
propios escritos sobre estética. El gusto neoclásico compartido por ambos amigos no les hace 
coincidir plenamente en sus concepciones sobre la belleza, lo que no impide al aragonés editar 
los textos elaborados por Mengs en este sentido. Antes bien, le vale a Azara como pretexto 
para incluir sus propias ideas filosóficas al respecto, a través de una erudita argumentación 
que  se  detiene  en  la  refutación  de  diversas  teorías  de  la  época.  Aparte  de  la  labor  de 
recopilación, ordenación, corrección y traducción realizada por el diplomático, las Obras de 
Mengs incluyen varios textos redactados por entero por Azara. 
En  la  «Vida  de  D.  Antonio  Rafael  Mengs»  repasa  la  biografía  del  pintor,  desde  su 
nacimiento y estricta educación familiar, siempre orientada hacia la creación artística, hasta su 
120 En lo que se refiere a los tratados de Historia natural, cfr. Alberto Gomis, «La divulgación de la historia  
natural en la España del siglo XVIII», en Historia de las ciencias y de las técnicas, vol. I, coordinado por 
Luis  Español  González,  José Javier  Escribano Benito y Mª  de los  Ángeles  Martínez  García,  Logroño: 
Universidad de La Rioja, 2004, p. 201-218. Sobre la de Bowles, indica que fue «el primer intento de dar a  
conocer lo que hasta ese momento se conocía sobre la naturaleza de España y lo hace quien llevaba un 
cuarto de siglo desempeñando diferentes comisiones oficiales para el Gobierno» (206).
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fallecimiento en un estado casi de enajenación mental, pasando por las principales obras que 
realizó  en  las  distintas  etapas  de  su  vida.  Las  descripciones  de  las  pinturas  de  Mengs 
demuestran el juicio estético de Azara, formado desde una amplia erudición sobre la materia. 
Pero no acaba la «Vida» de Mengs con su muerte, sino que el aragonés añade posteriormente 
anécdotas que ejemplifican el saber del artista y su predilección por la Antigüedad clásica. A 
continuación, sitúa Azara un catálogo de todas las obras realizadas por Mengs. Tras estas dos 
aportaciones, el otro gran escrito de Azara inserto en el libro es el «Comentario al Tratado de 
la  Belleza  de Mengs»,  situado al  final  del  mismo.  En él,  expone Azara  sus  divergencias 
respecto a las ideas de Mengs, realizando un detallado repaso a cada uno de los aspectos que 
para él son imprescindibles para la comprehensión del concepto de belleza, no sin antes hacer 
responsable al propio Mengs de todo lo que de bueno se halle en la propia argumentación del 
aragonés, mientras que le exculpa de todo yerro: «quanto haya de bueno en estos discursos 
[los específicos de Azara que inserta en la edición] es de Mengs; y lo malo será seguramente 
mio»  (59).  Al  realizar  esta  afirmación,  Azara  se  muestra  deudor  de  los  conocimientos 
compartidos con él por el pintor, fruto de una intensa y duradera amistad. Entre los autores 
que previamente han ofrecido alguna definición de la belleza, escoge Azara a Cicerón: «La 
Belleza del cuerpo, dice este grande hombre, consiste en una proporcion exâcta de miembros 
junta á un suave colorido» (62). Para Azara, la belleza es una idea, es abstracción, y, como tal,  
no tiene cabida sino en el entendimiento. «La union de lo perfecto y agradable es sin duda lo 
que hace Bellas las cosas. El alma juzga la perfeccion: los sentidos perciben el agrado: y el  
entendimiento, que es el compuesto de entrambos, goza de la Belleza […] de lo Bello solo es 
juez  competente  la  razon»  (63).  Sin  embargo,  «para  entender  y  juzgar  de  la  Belleza  es 
necesaria la union de los sentidos, y el  entendimiento», mientras que «para el Gusto solo 
bastan los sentidos […] pero hay Gustos buenos y Gustos malos, ridiculos, extravagantes y 
bestiales»121 (66).  En este  «Comentario»,  se  detiene  Azara  en  otro  aspecto  que  nos  va  a 
interesar  a  la  hora  de  analizar  su  edición  de  Garcilaso:  la  imitación.  La  imitación  es 
independiente de la belleza, pero «si el original no es bello, no lo será tampoco la copia por 
semejante que sea; pues consistiendo la Belleza, como hemos dicho, en la union de lo perfecto 
121 La visión de Azara respecto al gusto es totalmente opuesta a la que vemos en el Teatro crítico de Feijoo, en 
cuya «Razón del buen gusto» señala que «contra toda razón se dice que algún gusto, sea el que se fuere es 
malo» (Discursos y  cartas,  p.  51),  basándose,  precisamente,  en que el  gusto viene dado por el  deleite 
producido por un objeto; sin embargo, para Feijoo, «cabe disputa sobre el gusto, y caben razones que le  
abonen o le disuadan» (49).
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y agradable, nada que no tenga estas qualidades puede ser hermoso»122 (69). Aunque aquí se 
refiere el aragonés a la imitación de la naturaleza (su concepción del arte reside en escoger las 
partes más bellas y perfectas de distintos modelos de la naturaleza para crear la perfección 
artística: la belleza ideal de las obras de Mengs123), esta consideración es extrapolable a la 
imitación de modelos, a la necesidad de escoger bien («Para formar el estilo deven leerse con 
gran freqüencia mui pocos i los mejores; pero una vez formado, conviene estender la leyenda 
a otros muchos», había dicho Mayans124), cualidad que concede a Garcilaso a la hora de imitar 
a los mejores autores de la Antigüedad, al mismo tiempo que, como muestra en el prólogo a 
su edición, incluye al toledano como modelo lingüístico castellano. «Toda la finura del Arte 
consiste, pues, como dice Mengs, en saber escoger bien, imitando lo bello y lo necesario, y 
descartando las menudencias y lo superfluo» (71).
En la  «Nota  del  editor»  a  la  «Carta»  de  Mengs a  Falconet,  encontramos  otro  aspecto 
interesante  del  pensamiento  de  Azara,  cuando,  criticando  la  obra  de  Falconet,  donde  se 
zahiere a escritores clásicos y modernos de modo burlesco, afirma, en defensa de Plinio: 
Mil Autores han relevado los errores de Plinio; y mas de mil han admirado su mérito. El  
hombre  honrado  y  de  caracter  honesto,  quando  halla  los  errores,  los  advierte  con 
moderacion, para evitar que otros caigan en ellos; pero no refriega las llagas con pimienta  
y vinagre, como hace Falconet. Debia haber iluminado á éste el juicio que hace de Plinio 
Mr. De Buffon, que no ignora, cierto, los defectos de aquel naturalista; pero los ve como  
los hombres de su mérito ven las cosas, con humanidad y juicio, y sin hiel; y por eso su  
elogio de Plinio será eterno, como sus demas obra (174). 
Los clásicos no dejan de serlo por realizar una crítica sobre ellos, pues pocos, o ninguno, 
hay perfectos. Sin embargo, la crítica (moderada) debe existir, con el objeto de que no caigan 
122 Un importante matiz hace diferir a Esteban de Arteaga de Azara en este sentido:  «Las artes no imitan la 
naturaleza asi á secas, sinó la naturaleza bella; lo que no se debe entender por lo mismo que si se dixese que  
las artes imitan siempre lo bello, y jamas lo feo, pues muchas veces sucede lo contrario; sinó que su fin es  
hermosear  todo  lo  que  imitan,  haciendolo  agradable» (Investigaciones  sobre  la  belleza  ideal,  Madrid, 
Imprenta  de  Sancha,  1789,  p.  18);  pese  a  ello,  Arteaga  coincide  en  numerosos  puntos  con  Azara,  y 
recomienda, para adentrarse en la historia del concepto de belleza, la lectura de un discurso de  Diderot y de  
«las doctas observaciones // sobre el tratado de la Belleza del ilustre Caballero Mengs, hechas por su grande  
amigo el Señor Don Josef Nicolás de Azara, sugeto tan conocido en el mundo literario como en el político» 
(37-38).
123 La propia concepción (definición) del  buen gusto, sintagma decisivo y de ineludible fortuna en el XVIII, 
ofrecida por Sempere en su traducción de las Reflexiones sobre el buen gusto de Muratori contiene la idea 
de escoger (con juicio): «discernimiento de lo mejor» (1782, p. 14).
124 Rhetórica, tomo II. 
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otros en sus mismos errores. En esto coincide Azara con Mayans, y esto aplicó en su edición 
de la obra garcilasiana, como más adelante veremos.
La edición de las  Obras de Mengs nos muestra  a un Azara erudito,  intelectual,  de un 
exquisito gusto neoclásico por el arte, amante de la  Antigüedad grecolatina, de las artes y 
letras, e interesado por la reflexión filosófica y estética. Un Azara perfeccionista, cuidadoso 
con  su  trabajo,  buen amigo,  patriota  (la  obra  va  precedida  de  una  dedicatoria  «Al  Rey» 
―«Dignese,  pues,  V.  M.  admitir  este  sincero  obsequio  de  mi  gratitud,  usando la  misma 
bondad  con  que  protege  las  Artes,  promueve  las  Ciencias,  y  hace  la  felicidad  de  sus 
Reynos»― y la aparición de Carlos III siempre es para favorecer su persona; sin embargo, es 
la misma presencia del rey en el título ―«pintor de cámara de Carlos III»― la que escoge el 
cargo a destacar de la vida de Mengs ―aunque fuera el último y el más duradero).
Sabemos,  además,  que  el  propio  texto  de  Mengs  fue  «corregido»  por  el  diplomático 
aragonés, en contacto directo con Eugenio de Llaguno.
5. Conyers Middleton, Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón, escrita en inglés  
por Conyers Middleton, bibliotecario principal de la Universidad de Cambridge:  
traducida por Don Joseph Nicolás de Azara, IV vols., Madrid: Imprenta Real de la 
Gaceta, 1790. 
La edición de Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón (1790) de Middleton recoge en 
sí la erudición y estudio sobre la Antigüedad, tanto en su vertiente escrita como a través de los 
múltiples grabados insertos en ella, de bustos romanos, monedas, etc., alguno de los cuales 
fue localizado in situ por el propio Azara. 
Cada uno de los volúmenes se inicia con la  «Relacion de las estampas que adornan este 
[…] tomo», redactada por Azara, donde expone las causas para la selección de los materiales 
e incluye la historia de algunas figuras125, su procedencia y descripción, y algunos pasajes 
125 Azara recurre en ocasiones a la bibliografía existente. Baste, como ejemplo, la referencia a los Monumentos 
inéditos de Winkelman, al referirse a las Canéforas de Policleto aparecidas en la cabecera del libro III:
El original de donde se ha sacado este dibuxo es un baxo-relieve de barro cocido, que verisimilmente se 
modeló por el de bronce de Policleto. Winkelman, que le describe en sus  Monumentos inéditos n.º 182, se 
engañó, fiado sin duda en su memoria; pues dice que Verres hurtó estas Canéforas á los Tespienses; quando 
Ciceron asegura que fué á Heio Mamertino, uno de los testigos del proceso del mismo Verres: y ademas de  
eso Tespia no era ciudad de Sicilia [...] (s.n.).
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explicativos  sobre  aspectos  de  la  cultura  clásica  vinculados  a  ellas  y  origen de  vocablos 
relevantes. 
Sobre el destacado papel que ocupa Cicerón en el imaginario de los reformistas ilustrados 
y el nacimiento, por encargo real, de esta edición, ha indicado Sánchez Espinosa: 
el verdadero determinante [de la publicación de la  Historia de la vida de Cicerón] se 
encuentra en el poderoso atractivo que, como modelo, ejerce Cicerón para la minoría 
ilustrada española. Cicerón, por su singular fusión de literatura y acción política ofrece un 
perfecto modelo de actuación a los hombres de letras españoles que colaboran con el  
poder en la tarea de las reformas, a esa minoría de intelectuales con influencia política 
que gestiona el poder en los últimos años del reinado de Carlos III, en los años finales del 
Despotismo Ilustrado. Esos hidalgos y golillas a los que el propio mérito ha elevado a las 
más altas posiciones del estado, podían identificarse sin violencia con el hombre nuevo 
Cicerón,  perteneciente  a  la  clase  de  los  caballeros,  vencedor  del  indigno  aristócrata 
Catilina  y  blanco  de  los  demagogos  populares.  El  pragmatismo  y  la  capacidad  de 
adaptación  política,  que  caracterizan  al  Cicerón  de  Middleton,  no  debieron  parecer  
extraños a nuestros reformistas, muchas veces en situación precaria (Sánchez Espinosa, p.  
293).
6. Reflexiones sobre la Congregación General que se tuvo en el Palacio Vaticano en  
presencia del Papa Pío VI sobre las virtudes en grado heroico del Venerable Sr. D.  
Juan de Palafox, día 28 de enero de 1777 (publicadas en italiano:  Riflessioni del  
Signore D. Giuseppe Niccolò Azzara, Agente e Pro-Ministro del Re Cattolico presso  
la  S.  Sede,  relative  alla  Congregazione  Generale  che  si  tenne  nel  Palazzio  
Apostolico Vaticano in presenza di Papa Pio VI ai 28 Gennaio 1777, sopra le virtu  
in grado eroico del Ven. Servo di Dio D. Giovanni di Palafox [s.l., s.i, s.a.]). 
Es este escrito un libelo de claro contenido político redactado por el propio Azara, cuya 
intencionalidad y destino han sido recogidos por Gimeno Puyol: «El propósito del escrito era 
desacreditar e incluso invalidar a los votantes pro jesuitas de la Congregación de Ritos en la 
causa  de  beatificación  de  Juan  de  Palafox»;  sin  embargo,  el  celo  de  Azara «resultó 
contraproducente, como él mismo admitió, y mereció incluso respuestas anónimas y sátiras 
tratándolo de anticristiano. Pero anotó la lección como correctivo a su vanidad»126.
126 Mª Dolores Gimeno Puyol (ed.), Epistolario...
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7. Relación de las exequias que celebraron los españoles en su Iglesia de Santiago  
de Roma a la memoria del rey Carlos III de orden de su hijo el Rey Nuestro Señor  
Carlos IV..., Roma: Marcos Pagliarini, 1789127. 
8. Revoluciones de Roma (edición póstuma: Memorias del Exmo. Sr. D. José Nicolás  
de Azara, primer marqués de Nibbiano128, Madrid: Imprenta de Sanchiz, 1847129).
Esta es una obra que no llegó a ver la luz en vida de Azara.  Tiene un valor histórico 
incalculable, puesto que en ella recoge de primera mano el diplomático los entresijos de la 
política Europea, de que fue directo y privilegiado testigo y protagonista, desde los tiempos de 
la firma del Armisticio de Bolonia. Se divide en tres partes: «Primera memoria del armisticio 
de  Bolonia  hecho entre  Azara  y Napoleon Bonaparte  en favor  de Roma; y de  la  paz  de 
Tolentino»;  «Segunda memoria.  De los  sucesos ocurridos  en Roma despues de la  Paz de 
Tolentino; prision y deposicion de Pio VI como soberano de Roma, y fin de la embajada de 
Azara en esta corte»; «Tercera memoria. Sucesos de París desde abril de 1798 á noviembre de 
1799, tiempo de la primera embajada de Azara en Francia cerca del Directorio, y regreso de 
Napoleon Bonaparte de su conquista de Egipto».
CONCLUSIONES
Encontramos en las ediciones y textos de Azara muchas de las claves de la preocupación 
del pensamiento de los ilustrados españoles, tanto en materia de política, como de educación, 
127 Cifr.  Gabriel  Sánchez Espinosa,  «La relación de las exequias de Carlos III en Roma y el  nuevo gusto 
neoclásico», Goya, 282, 2001, pp. 169-177.
128 Revoluciones  de  Roma  que  causaron  la  destitucion  del  papa  Pio  VI  como  soberano  temporal,  y  el  
establecimiento de la última República Romana, asi como la conquista de aquella parte de Italia por los  
franceses  mandados  por  Napoleon;  y  relacion  de  la  política  de  España y  de  los  sucesos  de  Francia  
posteriores á estos acontecimientos.  Memorias originales del  célebre diplomático y distinguido literato  
español, el Escmo. Sr. D. José Nicolás de Azara, primer marqués de Nibbiano, gran cruz de Carlos III y  
bailio de la órden de Malta, embajador de España en Roma durante 40 años y dos veces en París cerca de  
la  República  francesa  hasta  1804.  Obra  póstuma que  publica  su  sobrino  el  Sr.  D.  Agustin  de  Azara,  
marqués de Nibbiano, caballero de la órden de Carlos III, etc. Bajo la dirección de D. Basilio Sebastian  
Castellanos de Losada, Bibliotecario-Anticuario de la Biblioteca Nacional  de Madrid: autor de varias  
obras literarias y de las notas que ilustran esta, etc., etc.
129 Gabriel Sánchez Espinosa, Las Memorias de José Nicolás de Azara (ms. 20121 de la BNM): estudio y 
edición del texto, Frankfurt am Main: Peter Lang, 1994; José Nicolás de Azara, Memorias del ilustrado 
aragonés José Nicolás de Azara, edición y estudio de Gabriel Sánchez Espinosa, Zaragoza: Institución 
Fernando el Católico, 2000.
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filosofía, metodología científica, historia, bellas artes y literatura. Todas ellas las hallamos en 
su correspondencia con grandes intelectuales y artistas de la época, como Roda, Llaguno, 
Bodoni,  Juan  Antonio  Mayans...130 En  las  publicaciones  hasta  aquí  citadas,  no  pasan 
inadvertidos su afán por desterrar los prejuicios y la especulación en la historia, el contraste 
de diversas fuentes (recurriendo, siempre que es posible, a las primarias), su consideración de 
la  educación  integral  como  medio  para  una  erudición  que  confiere  utilidad  civil,  la 
trascendencia que adquiere la Antigüedad clásica como vía para el conocimiento y búsqueda 
de modelos (de virtud,  de actitudes políticas, literarios y estéticos...).  La observación y la 
acumulación  de  la  experiencia  vienen  seguidas  de  la  reflexión  y  conducen  a  una 
argumentación cuidada, metódica y sistemática cuyas conclusiones se adquieren al paso de un 
lenguaje claro, conciso, ordenado, que busca la elegancia sin descuidar la sencillez y que no 
deja lugar a la ambigüedad. La forma se supedita a la transmisión del conocimiento, a una 
comunicación que se pretende tan evidente131 (tan fácil de comprender) como amena132.
Podemos afirmar que todas las publicaciones de José Nicolás de Azara guardan estrecha 
relación con su visión política. Aunque en algunos casos existan motivaciones extrínsecas a la 
defensa y propagación de un concreto ideario político, como puede ser el caso de la Obras de  
Mengs, donde cabe suponer el deseo de homenajear y reconocer al amigo, o aunque coincidan 
intereses y gustos personales (estéticos, literarios, etc.) del aragonés, tanto las ediciones como 
los escritos de Azara hasta ahora mencionados responden al carácter político dieciochesco del 
diplomático. Esto queda explícitamente mostrado en las publicaciones únicamente de textos 
de su autoría y, en sus ediciones, se manifiesta a menudo a través de los prólogos, comentarios 
y otros escritos introducidos por Azara en las obras.
Algo similar, pero de modo distinto y quizás más sutil, ocurrirá en las ediciones realizadas 
en  Italia  en  colaboración  con Bodoni,  donde serán  el  hecho mismo de  asociarse  en  esta 
130 En la presentación del Epistolario (Gimeno Puyol), Mercedes Albiac ha destacado cómo la de Azara es «una 
de  las  correspondencias  más  fascinantes  del  siglo  XVIII  europeo;  cuenta  de  la  vida  de  Azara  y  sus  
corresponsales, pero, sobre todo, trasluce la biografía intelectual del ilustrado español más influyente de 
Europa […] mantuvo relaciones, y hasta de intimidad y amistad, con los personajes de mayor relevancia de 
su época, muy por encima de cualquier otro coterráneo suyo, incluidos los Reyes» (IX).
131 «Comentario sobre el Tratado de la Belleza de Mengs». 
132 Coincide en esto con una concepción generalizada entre los reformistas, detractores del estilo lingüístico 
barroco. Ya había dicho Feijoo que «la grandeza del discurso está en penetrar y persuadir las verdades; la  
habilidad más baja del ingenio es enredar a otros con sofisterías» (Feijoo,  Discursos y cartas, Zaragoza, 
Clásicos Ebro, 1965, p. 24).
76
Ana Isabel Martín Puya
empresa (y de promoverla y sostenerla133; por tanto, personal, aunque conjunta, y no dirigida 
por  el  Estado,  etc.,  sino por  el  diplomático amante de las buenas  letras) con el  impresor 
clásico (con todas las implicaciones pertinentes en cuanto al rigor metodológico y decisiones 
materiales) y la propia elección de los títulos los indicadores de una concepción ideológica, 
histórica,  literaria  y  estética  con  que  se  aboga  por  la  recuperación  y  revalorización  del 
conocimiento de la Antigüedad134.
Si dejamos a un lado las producciones de Azara presentadas bajo su autoría y con finalidad 
estrictamente política (la causa de Palafox y las Exequias), todas las publicaciones en las que 
el aragonés intervino durante su vida salieron de prensas vinculadas al aparto político estatal. 
La traducción de la  Profecía política, realizada además con otro oficial de la secretaría de 
Estado, Iriarte, aparece en la Imprenta de la Gaceta, futura Imprenta Real de la Gaceta y,  
posteriormente, Imprenta Real. La obra de Bowles es la única en que no se plasma ninguno de 
estos nombres (que marcan las etapas de una misma imprenta); sin embargo, la impresión 
corre a cargo de Francisco Manuel de Mena, que es, a su vez, el librero e impresor encargado 
de la publicación de la Gaceta, y cuya colaboración con la secretaría, «a través de su primer 
secretario, Eugenio de Llaguno, [que] dispuso en todo momento lo que había de publicarse y 
remitía los originales a Mena, fijando además las características generales del impreso –así, 
por ejemplo, el formato, la calidad del papel a utilizar y la tirada– y autorizando las compras 
necesarias»135 se incrementó en los años sesenta con el nacimiento de la Imprenta Real de la 
Gaceta durante el reinado de Carlos III.  Según ha indicado Sánchez Espinosa, durante las 
décadas de los sesenta y setenta, en que la imprenta se mantuvo bajo el buen hacer de Mena, 
los  beneficios  derivados  de  las  publicaciones  periódicas  (Gaceta, Mercurio,  Guía  de 
forasteros,  Estado militar) permitieron la autofinanciación de la imprenta y la aparición de 
«obras  de  indiscutible  propósito  cultural»  (al  margen  de  las  temáticas  «prioritarias»  y 
133 En la labor a expensas de la Stamperia Reale, en la imprenta privada de Bodoni,  «cuya inspiración, si no 
iniciativa,  no podemos menos que  atribuir  a  un  español,  José Nicolás  de  Azara,  y  quizá  también  a  la 
protección de otros que, desde la corte de Madrid y en el ámbito del protectorado político y económico que 
esta ejercía sobre el Ducado de Parma, contribuyeron algo a la grandeza del impresor» (Pedro Cátedra, G. 
B. Bodoni y los españoles, I. Epistolario de Leandro Fernández de Moratín & Giambattista Bodoni, con  
otras cartas sobre la edición de «La comedia nueva» (Parma, 1796), Salamanca: Cilengua, 2010, p. 16.
134 Un  espacio  propio  merecerían  tanto  la  colaboración  durante  décadas  entre  Azara  y  Bodoni  como las 
distintas ediciones que surgieron de las mismas, pero no es este trabajo el lugar más conveniente para su 
desarrollo. Contamos, no obstante,  para esta cuestión con las inestimables publicaciones del  Epistolario 
Azara-Bodoni,  de  Ciavarella,  y  el  Epistolario  de Azara,  por  Gimeno Puyol,  de  cuyo extenso  «Estudio 
preliminar» participan las hazañas de ambos editores dieciochescos. 
135 Gabriel Sánchez Espinosa, «La producción editorial del despotismo...», p. 76.
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habituales referentes a la política exterior, la política regalista, la expulsión de los jesuitas, el 
refuerzo  de  una  Iglesia  nacional  o  el  nuevo  modelo  de  las  relaciones  entre  metrópoli  y 
colonias), entre las que destaca las Obras de Garcilaso, el Arte poética de Horacio (traducida 
por Tomás de Iriarte) y el poema La Música (compuesto por Tomás de Iriarte), «dos modelos 
–uno clásico; otro propio, renacentista–, y una lograda muestra, muy difundida y celebrada en 
Europa,  de  la  corriente  neoclásica  que  algunos  círculos  pretendían  imponer»136.  Este 
panorama  sitúa  la  edición  de  Garcilaso  dentro  de  un  contexto  programático  dirigido 
estatalmente. Además, llama la atención que las tres obras mencionadas sean fruto del trabajo 
de  dos  oficiales  de  la  secretaría  de  Estado:  precisamente  los  dos  oficiales  que  se habían 
encargado de traducir la Profecía política.
A partir  de 1780, año en que se publica,  en la todavía Imprenta Real de la Gaceta,  la 
edición de las Obras de Mengs, el nombre oficial será Imprenta Real. Bajo este pie aparecerán 
la Historia de la vida de M. T. Cicerón y la segunda edición de la Historia natural de Bowles 
(1782).
Podemos ver, por consiguiente, cómo, tanto en sus años en Madrid como durante su etapa 
romana,  Azara  siempre  contribuyó  a  la  causa  política  que  representaba  (el  reformismo 
borbónico) en la medida de sus capacidades, que eran excelentes. En el ámbito «literario» (en 
el  más  amplio  sentido  dieciochesco)  y  editorial,  cuando  sus  quehaceres  oficiales  se  lo 
permitían, realizó grandes aportaciones al proyecto «ilustrador» e ilustrado de su tiempo y, 
pese a la distancia geográfica a que su cargo le obligaba, obtuvo una gran repercusión en el 
panorama cultural peninsular. Al mismo tiempo, logró publicar y distribuir algunos de sus 
propios trabajos en Italia. Incluso en el periodo decadente que para él supuso la embajada en 
París, su actividad «literaria» le permitió regalar a la posteridad un legado histórico a través 
de su memoria de las circunstancias políticas y hechos de relevancia internacional en que se 
vio envuelto por su profesión. Comprobamos, mediante todo lo expuesto, que José Nicolás de 
Azara supo conciliar en su figura el desempeño político con una extraordinaria labor cultural 
derivada de las piezas clave del pensamiento y el arte de su tiempo: la ideología ilustrada, el 
nuevo «humanismo» dieciochesco y la estética neoclásica. La concepción de la dependencia 
entre poder estatal  y cultura de las naciones le llevó a desear,  desde antes de partir hacia 
Roma, el restablecimiento de las ciencias, artes y letras españolas (cuya decadencia cifró en la 
136 G. Sánchez Espinosa, op. cit., p. 78.
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de su instrumento, la lengua), hallando una vía esencial en la renovación de los escritos del 
pasado (de un pasado selecto) que dotaran al presente de buenos modelos. En este específico 
campo de literatura, aunque directamente ligado al pensamiento e intencionalidad políticos 
(como demuestra el prólogo), la primera aportación de José Nicolás de Azara fue la edición 
comentada de las  Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas, que el consideraba 
sólo el punto de partida de una serie de volúmenes de los autores del pasado nacional cuya 
nueva y orientada impresión resultaría  útil  a los lectores dieciochescos y a la causa de las 
reformas del gobierno ilustrado.
II. LAS OBRAS DE GARCILASO DE LA VEGA, ILUSTRADAS CON NOTAS
Azara, entonces oficial de la Secretaría de Estado, da a las prensas, en 1765, la edición 
setecentista «por excelencia» de la obra garcilasiana. Se trata de su segunda publicación, tras 
la participación de la traducción de la Profecía política de 1762, realizada junto con Tomás de 
Iriarte. En su edición de Garcilaso, Azara delinea ya su pertenencia a una corriente ilustrada 
en auge. Su celo patriótico se ve marcado por la acusación de los males primeros de la nación, 
en cuyo desarrollo no pasa inadvertida su aversión a los jesuitas. Su preocupación por el 
resurgir español en todas sus facetas le conduce aquí a buscar remedio al  mal lingüístico y 
cultural con una mirada al pasado, con una recuperación de un clásico castellano que ha de 
servir como modelo en dos aspectos: el lingüístico (y poético) y el de erudito imitador de los 
clásicos.
Azara, empleado público al servicio de un gobierno en que todo es para el pueblo, pero sin 
el pueblo, edita la obra garcilasiana con notas en base a una finalidad divulgativa. Es preciso 
que los clásicos castellanos lleguen al mayor número de gente posible, para frenar el avance 
de  la  corriente  proveniente  del  barroco,  que  ha  empobrecido  y  oscurecido  el  lenguaje 
castellano, entre tantos requiebros de falsa erudición. En una senda abierta por Mayans (él es 
quien  continuamente  reclama  la  necesidad  de  reeditar  a  nuestros  clásicos),  Azara,  en  su 
condición de aspirante a diplomático, escoge una vía más práctica hacia la «ilustración» que 
la abundancia de erudición del valenciano. Sin contacto directo previo a esta empresa entre 
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ambos pensadores, Azara sigue un camino pautado que le sirva en sus propósitos y nos brinda 
un Garcilaso dieciochesco únicamente anotado para orientar la lectura (adecuada a sus fines), 
ya claramente dirigida desde las ideas vertidas en el prólogo.
LA EDICIÓN DE JOSÉ NICOLÁS DE AZARA. DESCRIPCIÓN: FORMA Y CONTENIDO
Título:  O B R A S  /  de  Garcilaso  de  la Vega, /  ilustradas  con  notas. /  EN MADRID: / En la 
Imprenta Real de la Gaceta. / M. DCC. LXV.
Formato: 8º ; xviii (s.n.) + 189 pp. + 1 p. en blanco ; 13 pliegos de la A a la N.
El ejemplar consta de 13 pliegos que van de la A a la N. Las xviii páginas preliminares, sin 
numerar,  contienen  la  portada,  una  página  en  blanco  y  el  «PROLOGO DEL EDITOR».  A 
continuación  se  incluyen  directamente  las  obras  de  Garcilaso,  sin  que  se  presente  nueva 
rotulación general de las obras ni un índice o tabla de contenidos.
Se  recoge  un  total  de  55  poemas  (54  en  castellano  y  uno  en  latín),  dispuestos  en  el 
siguiente orden: 3 églogas, 2 elegías, 1 epístola, 5 canciones, 37 sonetos, 6 coplas castellanas 
y 1 epigrama latino.
Ya hemos mencionado la trascendencia de la impresión del volumen en la Imprenta Real 
de la Gaceta, en pleno proceso de institucionalización durante el reinado de Carlos III. La 
labor  programática editorial  se está viendo incrementada con la  publicación de obras que 
abordan las «preocupaciones políticas y culturales de la minoría reformista en las décadas de 
los  sesenta  y  setenta»137.  Entre  las  de  propósito  cultural,  se  imprimen  obras  artísticas, 
histórica, científicas y literarias, que representan y promueven la corriente estética neoclásica. 
Como no podría ser de otro modo, en esta línea se hallan las Obras de Garcilaso de la Vega,  
ilustradas con notas.
El  formato  de  la  edición,  8º,  corresponde  a  una  publicación  económica  y  manejable, 
dispuesta como estaba para la divulgación de un modelo lingüístico y literario.  El propio 
contenido y su disposición son también elementos que facilitan este destino de la obra, puesto 
que  se presenta ligero de equipaje  y sin  excesos  el  texto del  poeta  toledano,  introducido 
137 G. Sánchez Espinosa, «La producción editorial del despotismo ilustrado...», p. 77.
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únicamente  por  un  prólogo  que  marca  ideológicamente  la  lectura  y  apunta  la  dirección 
deseada  para la  recepción.  Asimismo,  las  breves  notas  que acompañan a  los  poemas son 
igualmente  guía  lectora  y  demostración  de  los  presupuestos  establecidos  en  el  prólogo: 
señalan las principales fuentes de imitación, aclaran pasajes o vocablos «oscuros» (ofreciendo 
datos sobre personajes históricos, etc.) y previenen acerca de usos estilísticos (deseables o 
no), principalmente. El protagonismo absoluto es para el texto de Garcilaso; eso sí, orientado.
La portada es sencilla y el título aparece dispuesto en tres líneas en la parte superior de la 
página, con tres tipos de caracteres distintos. La reducción gradual del tamaño es empleada 
como medio de destaque del valor de los términos. El nombre del poeta se distingue mediante 
el uso de una fuente en cursiva que se asemeja a una escritura caligráfica sencilla y elegante.  
Los únicos  adornos son un doble filete  que separa  el  lugar  de impresión y el  año,  y  un 
grabado, que ocupa el espacio central de la página y la divide en dos buscando una simetría 
que confiere la disposición de los caracteres, puesto que el tamaño de letra y la separación de 
los tipos (la primera palabra del  título,  Obras,  está «expandida»,  así  como parece estarlo 
también  el  lugar  de impresión)  se  han establecido  conforme a la  creación de dos  grupos 
similares de texto, que confieren a la portada una estructura armónica. Asimismo, la tipografía 
escogida cobra también un valor «decorativo».
Lo primero que resalta, por tanto, en este sentido, con respecto a las ediciones anteriores, 
es la propia sencillez de la portada, desde la misma adopción del título hasta la ausencia de 
sus títulos nobiliarios e, incluso, del nombre del editor. Mientras que en las portadas de las 
ediciones anteriores de las obras de Garcilaso apenas quedaba espacio para el blanco de la 
página, aglomerando todo tipo de información innecesaria y sin cuidar la distribución de la 
misma  (o  adecuándola  en  base  a  unos  criterios  muy  distintos),  en  la  edición  de  1765 
predomina la  claridad y el  cuidado estético,  habiéndose limitado el  texto presentado a  lo 
esencial: título, autor (nótese que, frente a otras ediciones, en ésta se ha situado todo unido en 
una línea), lugar de impresión y fecha.
El «Prologo del editor» mantiene amplios márgenes superior e inferior (éste más amplio),  
mientras que los laterales son algo más reducidos. La tipografía empleada en el prólogo es la 
misma que la de los poemas, aunque con mayor tamaño de carácter, no contiene notas y se 
cierra con un nuevo grabado, de tamaño similar al que encontramos en la portada. 
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También en los  poemas las distinciones  jerárquicas  se  señalan mediante el  recurso del 
tamaño de los caracteres, además del uso de mayúsculas, en que aparecen los títulos de los 
poemas, y de versales, utilizadas para los nombres de los personajes.  Los comentarios del 
editor se insertan en el cuerpo textual por medio de una numeración entre paréntesis (que se 
reinicia en cada composición) o, en menor número, por un asterisco, que remiten a las notas a 
pie de página, escritas en un tamaño menor de letra. En algunas composiciones, se sitúa en el 
pie de la página inicial una nota introductoria sin numerar. 
Desde la segunda página de los poemas en adelante,  se incluye un encabezado: en las 
páginas pares «Obras de» y en la impares, «Garcilaso». La numeración de las páginas se 
introduce en el margen superior de la parte externa de las mismas. La Égloga I, composición 
con que se inician las Obras, es la única cuyo título aparece especialmente destacado gracias 
al encuadre en que lo sitúan dos líneas paralelas: la inferior, un filete que lo separa del cuerpo 
textual; la superior, formada por dos adornos de disposición simétrica que ocupan cada uno 
algo menos de la mitad del ancho de la página (excluyendo los márgenes laterales). El resto 
de poemas se presentan con un doble filete como única separación entre unos y otros (salvo 
en el caso de los sonetos y las coplas, sin añadidos gráficos, sólo separados por la distribución 
en la página y por el título). En el caso de los sonetos, las notas se introducen, en lugar de a 
pie de página, al pie de cada soneto.
Los poemas en castellanos ocupan las 187 primeras páginas. El epigrama latino se inserta 
en solitario en la 188. La 189 contiene las «ERRATAS».
Tanto el formato como los aspectos tipográficos de la edición de Azara apuntan hacia una 
publicación de carácter divulgativo en que, manteniéndose unos criterios  «neoclásicos», se 
armoniza la sencillez y elegancia de la edición con una finalidad divulgativa que prima una 
exposición clara de los contenidos, de tal modo que se elimina lo superfluo reduciendo el 
contenido a lo esencial: se ofrecen los datos imprescindibles de la obra, se introducen las 
motivaciones e intencionalidad en el prólogo, se reproducen los poemas y se introducen unas 
breves notas que facilitan la lectura, justifican la propuesta ofrecida en el prólogo y guían la 
lectura en base a un determinado punto de vista e interés. Parece, por tanto, que la estética de 
la edición se supedita a una funcionalidad práctica que permita presentar el  contenido sin 
excesos decorativos ni textuales que entorpezcan la lectura.
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En esta línea,  la brevedad de las anotaciones del comentarista aragonés, que apenas se 
limitan a dar unas pautas mínimas, no tanto de la lectura como de los intereses manifestados 
en el prólogo, nos mueven a pensar que el principal interés reside en el cuerpo textual mismo; 
es decir,  Azara quiere poner la poesía de Garcilaso al alcance de todos, especialmente,  al 
alcance de los estudiantes universitarios (aunque ofrezca, eso sí, las pautas para enfocar la 
lectura). Por tanto, la brevedad de la notación que acompaña al texto da una prioridad máxima 
al hecho de la recuperación, por sí misma, de la poesía de Garcilaso. Azara no necesita (ni  
pretende) la exposición exhaustiva de autores y fragmentos de la obra de erudición perpetrada 
por el Brocense ni la deseada por Mayans (que planteaba editar a Garcilaso con los textos de 
todos los comentaristas), sino que le bastan unos pocos ejemplos (en comparación con el 
ingente número de comentarios del Catedrático de Salamanca) para sustentar la propuesta de 
Garcilaso como modelo digno de imitación, poeta que ha imitado, y no a cualquiera, sino a los 
clásicos grecolatinos, entre los que sobresalen aquí Virgilio, Teócrito y Horacio, e incluso a 
los italianos, imitadores a su vez de aquéllos, y por eso puede ser imitado.
La ordenación de los poemas no responde a la tradicional, sino que privilegia, situándolas 
en  primer  lugar,  las  composiciones  de  corte  clásico,  églogas  (género  más  valorado de  la 
poesía  garcilasiana  en  el  XVIII),  elegías  y  epístolas,  seguidas  de  odas  y  canciones  y, 
finalmente, los sonetos ocupan el último puesto de su obra en castellano. Cierra el volumen un 
epigrama en latín, que se distingue gráficamente del resto de composiciones al no introducirse 
en la misma página que la última copla, donde ha quedado algo menos de media página en 
blanco (algo que sólo ocurre anteriormente en la separación en dos páginas de los sonetos 
XVI y XVII, por iniciarse éste con una dedicatoria que ocupa cuatro líneas; el motivo, aquí, es 
estético y funcional). Esto puede deberse, bien a la intención de introducirlo autónomamente 
por estar escrito en otra lengua, o bien por una cuestión estética como sería el evitar que la 
última composición del volumen quede dividida en dos páginas.
El libro aparece, como hemos dicho, en la Imprenta Real de la Gaceta, constituida como 
órgano estatal en los años sesenta (hasta entonces, tan sólo había existido en España la figura 
de los impresores reales, auspiciados por la realeza, pero sin intervención directa en su labor). 
La publicación en las prensas reales hace esta edición deudora de un apoyo o aprobación 
estatal,  naciendo  como  una  de  las  primeras  obras  con  que  la  Imprenta  Real  apunta  en 
dirección  hacia  una  cada  vez  mayor  influencia  cultural,  desde  un  proyecto  que  se  va 
83
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
decantando progresivamente hacia un programa ilustrado, centralizado, regalista y con las 
características del pensamiento ilustrado español, menos crítico y profundo y más práctico 
que en otras naciones. 
Sánchez Espinosa ha señalado que era Eugenio de Llaguno quien fijaba el formato de las 
publicaciones encargadas a Francisco Manuel de Mena, lo cual sitúa, además, la estética de la 
edición  dentro  del  paradigma  tipográfico  y  bibliográfico  del  programa  de  la  posterior 
Imprenta  Real,  en  un  periodo de cambio  y  configuración de  unas  nuevas  directrices  que 
fueran cauce y sustento de la ideología y reformas ilustradas. En la segunda mitad del XVIII 
sabemos que uno de los objetivos planteados por el  gobierno,  en relación con la política 
ilustrada, era la mejora cualitativa de las prensas y ediciones nacionales (lo que justifica el  
nombramiento de Bodoni  como impresor  real  en las  décadas  finales  del  siglo138,  también 
como medio de prestigio). Si el humanismo renacentista del siglo XVI había estado vinculado 
al cuidado y técnica editorial de Manuzio en Italia, desarrollados desde el último cuarto del 
XV en sus empresas de editar textos griegos y latinos, la nueva corriente neoclásica del Siglo 
Ilustrado plasmaría a través de sus prensas una otra reelaboración estética (preocupada por la 
armonía del conjunto, la regularidad, las proporciones, los espacios en blanco, un expreso 
estilo  de los  tipos...)  para su propia  restauración de  sus  clásicos  (de los  nacionales,  pero 
también de los grecolatinos, como en las singulares y valiosas ediciones del tipógrafo de la 
Stamperia Reale parmense). En esta ocasión, sin embargo, aunque vemos reflejados aspectos 
estético-ideológicos de la armonía y utilidad neoclásica-ilustrada (no necesariamente unidas, 
pero  sí  en  la  Imprenta  Real  española  de  Carlos  III)  en  las  Obras  de  Garcilaso,  las 
características formales de la misma (así como la elección y disposición de los contenidos) 
nos  sitúan  claramente  ante  una  edición  que  no  está  destinada  a  eruditos  ni  a  exigentes 
coleccionistas y bibliófilos, sino que sale de las prensas con una finalidad divulgativa y con 
las  miras puestas en una amplia distribución.  Los aspectos materiales del  libro están,  por 
consiguiente, supeditados a la funcionalidad misma de la edición, pero planificados desde un 
estilo perfilado en consonancia con el buen gusto y su adecuada expresión editorial.
138 Floridablanca  lo  comunica  a  Bodoni  en  carta  del  22  de  enero  de  1782:  «El  Rey,  que  hace  particular 
estimación de todos los artistas hábiles en qualquiera parte que residan, atendiendo a lo mucho que Vm. se  
distingue entre los gravadores de letras e impresores de Europa, a la honradez con que exerce su profesión y 
a sus circunstancias personales, ha venido en concederle el título de impresor suyo, lo que participo a Vm. 
para su noticia y para que pueda nombrarse Impresor de S. M.» (Transcripción online en Biblioteca Bodoni; 
fecha de consulta: 14 de junio de 2014).
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Gimeno Puyol, por su parte, afirma que el propio Azara costeó la edición de las Obras de 
Garcilaso.  En  cualquier  caso,  fuera  empresa  personal  del  aragonés  o  encargo  oficial  de 
Llaguno, la edición de Azara surge como producto de una concepción política y cultural que 
adquiere en estos años la solidez de un proyecto institucional y estatal. El hecho de que el 
nombre de José Nicolás de Azara, editor del texto y autor del prólogo, no se mencione en todo 
el volumen, podría apuntar también en este sentido, indicando la voluntad desinteresada (al 
menos,  el  principal  interés  por  esta  edición  no  radicaría  en  una  búsqueda  personal  de 
prestigio, sino en la contribución a un proyecto conjunto, reformista). Tanto la elección de la 
obra  como  su  propia  materialidad,  su  estructura  y  las  ideas  contenidas  en  prólogo  y 
anotaciones  revelan  una  postura  clasicista  (en  tanto  que  perteneciente  a  la  tendencia 
antibarroca, etc.).
III. EL PRÓLOGO DEL EDITOR
José Nicolás de Azara realiza en el «Prólogo del editor» una clara exposición de sus ideas e 
intenciones  con  la  publicación  de  la  obra,  recogiendo  algunas  claves  del  pensamiento 
reformista  de  mediados  de  siglo,  aunque  apunta  también  a  polémicas  desarrolladas 
especialmente  en  las  últimas  décadas  del  mismo,  como es  el  caso  de  la  polémica  sobre 
traducciones y traductores. Se hace palpable, en su escritura, la crítica al estado cultural actual 
de la nación, prestando una atención especial a la «decadencia» lingüística.
Sobre tres pilares sustenta Azara su discurso: patria, lengua y ciencia. En tiempos de paz, 
son las letras y las ciencias la medida de la gloria de la nación. Tal parece considerar el 
aragonés  si  atendemos  a  los  términos  en  que  se  expresa  en  el  prólogo.  Azara  vincula 
directamente el poder económico y político a la plenitud de las letras y las ciencias y remite al 
tiempo en que se extendió el castellano «casi» universalmente. En el XVIII, por el contrario, 
son otras naciones las que se ven prestigiadas por el adelanto en las ciencias, mientras que en 
España ha decaído el cuidado de su cultivo. Partiendo, por tanto, de la idea expresada por 
Nebrija de que la  lengua es compañera del Imperio,  para el  aragonés la  restitución de la 
grandeza de lengua y ciencias conllevará también el respeto de las otras naciones por España.
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En el  prólogo observamos supeditados patria  y  ciencias  al  eje  central  del  discurso,  la 
lengua,  aspecto  principal  por  el  que Azara se  interesa al  editar  a  Garcilaso como lectura 
«obligatoria» y modelo. La patria y el patriotismo van a ser una constante a lo largo del texto;  
no podríamos esperar otra actitud de un oficial de la Secretaría de Estado cuyo futuro iba a 
vincularlo en breve a las labores diplomáticas en Roma. Puesto que el aragonés considera la 
evolución-vida  del  castellano ligada  al  devenir  político,  económico y cultural  de  España, 
como cree comprobar atendiendo a la historia nacional, también la consideración de la patria 
en Europa va a pasar por una recuperación del esplendor de su lengua.
La visión extranjera sobre España preocupa a Azara sobremanera, en una centuria donde 
las críticas dirigidas a la cultura y sociedad españolas van a provocar la respuesta, a menudo 
apologética, de los aludidos. No va a ser la apología la opción del aragonés, que se situará 
entre  los  reformistas  críticos  con  el  estado  actual  de  la  cultura  nacional,  en  aras  de  la 
superación de las causas del deterioro y decadencia (lingüísticos, literarios y científicos). Su 
postura, por tanto, se corresponderá con la de quienes, especialmente en la primera mitad del 
siglo,  habían  sido  acusados  por  los  defensores  del  barroco  como  antipatriotas.  La 
regeneración del poder patrio ha de llevarse a cabo a partir de una crítica a las causas de su 
decadencia y una recuperación de los modelos del periodo de mayor esplendor, el tiempo de 
Carlos V.
Ya hemos visto cómo en la primera mitad del siglo Mayans y Luzán habían manifestado su 
concepción acerca del estado de degeneración que había alcanzado la lengua castellana (y su 
literatura) a través de la extensión de un gusto que primaba el ingenio, la extravagancia, las 
sutilezas, la artificiosidad y la oscuridad en detrimento de cualidades como la naturalidad, 
claridad o suavidad, y cómo, para contrarrestar esta «enfermedad», proponían la recuperación 
del estudio de los clásicos, tanto grecolatinos como castellanos. La tradición española había 
de recobrar los escritos de los grandes autores de su época «áurea», del buen siglo XVI, como 
modelo para la regeneración de toda literatura nacional. Así, por ejemplo, Mayans justificaba 
en la Rhetórica la acumulación de ejemplos aludiendo a «la  imitación, sin la qual no puede 
aver emulación, ni sin emulación eloqüencia» (I, 64)139 y afirmaba que «el que no tiene buen 
139 En la Rhetórica, Mayans justifica la acumulación de ejemplos en base a las siguientes razones: «éstos [los 
ejemplos] ilustran los preceptos, acreditan sus autores, cuyas perfecciones se deven conocer, renuevan el  
gusto, i finalmente incitan a la imitación, sin la qual no puede aver emulación, ni sin emulación eloqüencia» 
(I,  64),  insistiendo  poco  después  en  que  «de  la  letura  he  aprovechado  para  valerme  de  egemplos  de 
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dechado, no puede ser buen remedador» (I, 69). Luzán insistía en la Poética en la elocuencia 
«falsa, pueril y declamatoria» de la poesía castellana del XVII, en parte provocada por la 
pérdida de «la memoria de aquellos insignes poetas anteriores, que pudieran haber servido de 
norma y dechado a los modernos» (edición de Sebold, 126). Para Mayans el castellano no 
podía ya alcanzar mayor perfección que la obtenida en los tiempos de Felipe II, «de suerte que 
a tanta perfección ya no hay que añadir sino mayor espíritu, y arte, y ésta más disimulada»140. 
Sin embargo, en la  Oración en que se exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia  
española, se  lamenta  de «que la  lengua española,  majestuosa  entre  todas  las  que hoy se 
hablan, como la más semejante a su nobilísima madre la latina, haya degenerado tanto, que 
desconocida ya su natural grandeza, viva tan poco favorecida, aun de los ingenios propios; 
cosa  es  sensible,  cosa,  por  cierto,  lastimosa»  (199).  El  problema  es  «la  falsa  idea  que 
comúnmente se tiene de la verdadera elocuencia»; por supuesto, el estilo barroco; pero «[¿]No 
es así que se inventó el  lenguaje para representar a los oyentes con la mayor viveza una 
clarísima Idea de lo que la Mente esconde? Pues, [¿]qué locución mejor, que la que más bien 
explica nuestros más ocultos pensamientos?» (200). En esto coincide plenamente Azara.
Tal es, por tanto, el camino que continúa Azara, impregnado de las ideas (reformistas) de 
su tiempo. Coincidiendo con una visión ilustrada del lenguaje como medio de instrucción y 
difusión  de  saber,  anteponiendo  la  transmisión  del  contenido  a  la  belleza  formal  (como 
sabemos, la concepción estética de Azara es totalmente opuesta a la de los autores barrocos, 
por lo que, para el aragonés, la sencillez y propiedad mismas de un texto redactado en pro de 
la  claridad  comunicativa  contendrían  en  sí  mayor  virtud  estética  que  uno que  priorice  la 
oscuridad y la dificultad), los modelos propuestos por Azara serán autores que conjugaron la 
erudición y estudio de los clásicos grecolatinos con una escritura que imitara su buen hacer.
Diversos motivos señalará el aragonés como causantes de la degeneración del castellano. 
De  un  lado,  la  pérdida  del  dominio  imperial  le  resulta,  por  sí  misma,  fuente  lógica  de 
degradación  (lenta  y  progresiva)  cultural.  Por  otra  parte,  hallamos  la  crítica  al  sistema 
educativo, cuyas universidades muestran un tremendo retraso. Esto guarda estrecha relación 
con la escasez de estudios científicos, la dificultad que en este ámbito ha supuesto la práctica 
escritores españoles, los más escogidos, que se han ofrecido a mi memoria; porque el que no tiene buen  
dechado, no puede ser buen remedador» (I, 69). Para el valenciano, la lectura de los clásicos antiguos es 
fundamental para «refinar» el gusto, y en esta idea insiste en numerosas ocasiones a lo largo de sus obras.
140 G. Mayans, Orígenes de la lengua..., II, p. 61.
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escolástica, y el empleo del latín en detrimento del castellano para usos científicos, lo cual ha 
conducido al desprecio de esta lengua, provocando su desconocimiento incluso entre los que 
la tienen por materna, y ha privado al castellano de enriquecerse con nuevos vocablos. En 
cuanto a los poetas, apunta la influencia del gusto barroco, sus latinismos, equívocos y «vana 
erudición» como factor decisivo en la pérdida de suavidad y elegancia del castellano. Por 
último, los traductores se señalan como introductores de galicismos,  tanto vocablos como 
construcciones sintácticas. Para remedio de estos males se propone Azara la recuperación de 
«los escritos de los patriarcas y fundadores de la lengua castellana». La influencia de la poesía 
en el desarrollo (perfeccionamiento o degeneración) de las lenguas es una idea muy recurrente 
a lo largo del XVIII. La encontrábamos, entre otros, en Mayans, la vemos en Azara y aparece 
expresamente en la  Colección de poesías castellanas... de Conti:  «en el tesoro de la poesía 
hallaron los oradores e historiadores las locuciones nobles, valientes y armoniosas para mover 
con más facilidad los afectos, y describir enérgicamente los sucesos» (LXIII y LXV).
Sin embargo, el perfeccionamiento de las lenguas no se alcanza únicamente a través de la 
poesía, sino también de la prosa, sea literaria o científica, idea que expresa también Azara 
mediante el deseo de la lectura de los «patriarcas» de nuestra lengua y las acusaciones de 
perjudicar  la  creación de nuevos vocablos propios  por el  inadecuado uso del  latín  en las 
ciencias.
Se inicia el prólogo con la afirmación de la decadencia de la lengua española, hasta el  
punto de que «es preciso que cause lástima a todo buen español». A continuación, recoge 
Azara una idea avalada por la autoridad de «muchos grandes hombres»,  no mencionados 
explícitamente: «la excelencia de las lenguas, su permanencia y extensión, crece y mengua al 
paso de la pujanza de los imperios, y que la habla de los pueblos se perfecciona y derrama al 
abrigo de los pueblos», lo cual se comprueba, según el aragonés, observando la historia del 
castellano. «Que siempre la lengua fue compañera del Imperio, y de tal manera lo siguió, que 
juntamente  comenzaron,  crecieron  y  florecieron,  y  después  junta  va  a  ser  la  caída  de 
entrambos», lo había afirmado de un modo premonitorio Antonio de Nebrija en otro célebre y 
felicísimo prólogo, el que había antecedido a su Gramática141 doscientos cincuenta años antes. 
La misma idea encontramos en el prólogo del maestro Francisco de Medina a las Anotaciones 
141 Antonio de Nebrija, «Prólogo», Gramática de la lengua castellana, Salamanca, 1492 (disponible online en 
http://www.antoniodenebrija.org [Asociación Cultural Antonio de Nebrija]).
88
Ana Isabel Martín Puya
de Herrera142 respecto de las lenguas griega y latina y,  en el siglo XVIII pervive aún esta 
concepción, fomentada tanto por la mirada al pasado pertrechada por el interés histórico como 
por la visión decadente del estado de la nación en el presente (máxime si contamos con el 
agravio comparativo). Así, el mismo Sempere y Guarinos alude a esta idea en su Ensayo de 
una biblioteca española del reinado de Carlos III143, y la traerá también a colación Lampillas 
cuando, inserto en la polémica sobre el origen del mal gusto, tras la publicación de las obras 
de Tiraboschi y Bettinelli144, recoja como argumento en defensa de su nación el buen estado 
de las letras en Europa en los tiempos de mayor esplendor de la monarquía española: «Al 
mismo tiempo que la Monarquía Española llegó a tal punto de gloria y grandeza que se hizo 
formidable al resto del mundo por el terror de las armas y que pudo decir a su Rey que para 
él  no  se  ponía  el  Sol llegó  juntamente  a  su  mayor  colmo  la  literatura  en  Europa 
principalmente en Italia»145.
A finales del siglo XV, el castellano estaba a las puertas de su siglo glorioso, creciente 
hacia su mayor esplendor en tiempos de gloria nacional; en 1765, Nicolás de Azara halla 
demostrada la afirmación de Nebrija en el estado presente de la lengua, que ha perdido su 
«propiedad  y  elegancia».  Victorias  militares,  suavidad  de  costumbres  y  calidad  y  cultura 
lingüísticas coinciden en su plenitud en el siglo XVI. Los reyes que marcan los cambios son 
los  mismos  que  unos  años  antes  habían  delimitado  las  etapas  de  nuestra  poesía  en  los 
Orígenes de Luis José Velázquez. En el siglo XV, en tiempos de Juan II, se producen las 
primeras mudanzas; los Reyes Católicos, con su admirable talento, no sólo ensancharon los 
límites de esta monarquía con tantas conquistas interiores y ultramarinas, sino que con aquella 
gracia sólo dada a los ingenios que por privilegio coloca la  «naturaleza»146 sobre el trono, 
formaron  un  número  de  hombres  eminentes  en  todas  clases:  crearon  los  espíritus:  les 
142 Francisco de Medina, «El Maestro Francisco de Medina a los letores», en Obras de Garcilaso de la Vega  
con anotaciones de Fernando de Herrera, Sevilla: Alonso de la Barrera, 1580.
143 Juan Sempere y Guarinos, «Discurso preliminar sobre los progresos de la literatura de los españoles en este  
siglo», en Ensayo de una biblioteca española del reinado de Carlos III, I,  Madrid: Imprenta Real, 1785.
144 Girolamo Tiraboschi,  Storia della letteratura italiana,  13 vols.,  Modena, 1772-1781; Saverio Bettinelli, 
Risorgimento d'Italia nelle studi, nelle arti, e ne' costumi dopo il mille dell'abate Saverio Bettinelli, Venezia: 
Remondoni, 1775.
145 Francisco Javier Lampillas,  Ensayo histórico-apologético de la literatura española contra las opiniones  
preocupadas de algunos escritores modernos italianos, I, Zaragoza, 1782, p. 7 (En Italia:  Saggio storico-
apologetico della Letteratura Spagnola, 6 vols., Génova, 1778-1781).
146 Nótese que, si bien «gracia» remite a un orden celestial, no afirma Azara que la realeza sea concedida por 
designio divino, sino por la «naturaleza».
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comunicaron un modo de pensar más elevado: suavizaron sus modales.
En definitiva, sembraron la semilla de que surgió «la copiosa cosecha de héroes que vio 
después la edad de Carlos V». A partir del reinado de Felipe III comienza la decadencia, 
mayor cuanto más lejana queda la época de Carlos V, hasta que «a últimos del siglo XVII 
quedó  completamente  estéril».  Igual  desarrollo  biológico  tuvo  hasta  entonces  la  lengua 
castellana:  «nació,  creció y envejeció por  los  mismos grados;  notándose  también  que los 
progresos hacia la perfección fueron rápidos, y la decadencia lenta y perezosa como la del 
imperio».
Reitera y parafrasea Azara la misma idea ofreciendo argumentos que, al  tiempo que la  
verifiquen,  concedan  a  España  una  época  de  esplendor  en  que  fue  «superior  a  todas  las 
naciones»  en  todos  los  ámbitos:  una  época  dorada  que,  indudablemente,  corresponde  al 
reinado de Carlos V. No estriba la relevancia de las palabras del aragonés en su novedad u 
originalidad, sino, por el contrario, en que plasman una mirada contemporánea que coincide 
en este punto con la sucesión de escritos que inciden, mediado el  siglo,  en este encuadre 
cronológico de encumbramiento y derrumbe de España y su grandeza. Son décadas en que se 
está forjando el concepto de «siglo de oro» (recordemos su aparición explícita en la obra de 
Velázquez), no sólo usado en contexto literario; ya sea o no nombrado con tal expresión, es en 
este momento cuando se instaura una visión histórica del XVI que ha llegado casi inamovible 
hasta nuestros días. Y Azara, político de gran erudición y profundamente interesado por la 
cultura y sociedad, demuestra, al expresarlas en el prólogo, que se halla imbuido del sentir de 
los  reformistas  de  su  tiempo,  implicado  con  las  polémicas  dieciochescas  y  los  cambios 
ideológicos. Se halla, para su fortuna, en el bando de los vencedores, y escribe este texto en el 
momento en que empieza a decantarse la balanza (y el Estado) hacia su lado. De ahí la propia 
publicación de esta obra en la Imprenta Real; de ahí la aparición en la misma de la mayor 
parte de sus ediciones españolas posteriores.
Pero el eje sobre el que se establece el discurso de Azara es la lengua. Con la pérdida del  
poder  de  las  armas,  se  va  perdiendo  también  la  hegemonía  del  castellano  como  lengua 
apreciada  y  conocida  de  todos.  Hasta  entonces,  el  castellano,  incluso  «los  franceses  le 
aprendían con la misma aplicación que nosotros nos dedicamos hoy al suyo; y era vergonzoso 
a los hombres de letras el ignorarle». Al tiempo que expresa y lamenta Azara esa decadencia, 
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reconoce la actual supremacía del francés; sin embargo, añade un vaticinio nada desdeñable: 
«y quizás antes del fin de este [siglo] lo logrará [hacerse casi universal] el inglés».
En lo tocante a las ciencias, la comparación entre extranjeros y españoles nos deja en una 
posición de enorme retraso: mientras las demás naciones han avanzado tanto «que parece que 
han llegado con sus descubrimientos a tocar los límites a donde puede llegar el entendimiento 
humano»,  nosotros  hemos retrocedido.  No sólo las  universidades  mantienen «los  mismos 
estatutos» y «las mismas lecciones» que dos siglos antes,  sino que,  además,  «los que las 
cursan ahora estudian menos, y que sus catedráticos en muchas partes no enseñan nada»147.
Hasta  aquí,  a  pesar  de  hacer  apología  en  favor  de  aquel  buen tiempo de  Carlos  V,  o 
precisamente por ello, Azara ha confirmado las principales críticas vertidas sobre España en la 
Europa dieciochesca. Sin embargo, no halla la causa en una incapacidad o defecto del carácter 
de los españoles (objeto de no pocas críticas desde Europa), sino, se podría pensar, en una 
desafortunada elección, puesto que indica, con sorna, que
en lo que los españoles han trabajado con ahínco hasta nuestros tiempos, exceden con 
inmensa ventaja a todas las naciones: y si no que me citen cuál de ellas ha dado a luz 
tantos  y  tan  pesados  volúmenes  sobre  Aristóteles  como  nosotros;  tantos  escritores 
eminentes en teología escolásticas; tantos y tan sutiles casuistas de la moral;  y tantos  
profundos comentadores del código, y pandectas?
No carece este párrafo de ironía; pero nos interesa ir más allá de la mera crítica, puesto 
147 La  educación  en  España  en  estos  momentos  está  controlada,  principalmente,  por  los  jesuitas,  de  cuya 
expulsión, que no tardaría en producirse (1767), siempre fue partidario Azara, y tras la cual, en la Real 
Provisión de 5 de octubre de 1767 para reintegrar a maestros y preceptores de primeras letras, se lee que «en 
lo tocante a Primeras Letras, Latinidad y Retórica que tuvieron en sí como estancada los citados Regulares 
de la Compañía de que nació la decadencia de las letras humanas, porque deteniéndose poco en la enseñanza 
aspiraban a otros estudios y manejos en su orden» (cit. en Enrique Giménez López, «Gregorio Mayans y la  
Compañía de Jesús. Razones de un desencuentro», en Y en el tercero perecerán: gloria, caída y exilio de los  
jesuitas  españoles  en el  s.  XVIII:  estudios  en  homenaje  a P.  Miquel  Batllori  i  Munné ,  coordinado por 
Enrique Giménez López, Alicante: Universidad de Alicante, 2002, pp. 163-196, pp. 167-168).  Todavía en 
1769, Mayans, que dos años antes había presentado a Roda un borrador para su reforma (Idea del nuevo  
método que se puede practicar en las universidades en España), se mostraba desesperado por la situación 
de las universidades españolas:
En la Universidad no se enseña Gramática, ni bien ni mal, porque no ai maestro de ella, como ni 
de Rethórica, ni de Poética. La Filosofía es la más bárbara que se puede decir [...] En la Medicina 
no ai quien dicte tratados. Los pavordes y cathedráticos de Leyes y Cánones no enseñan una i otra  
ciencia. En la Theología todo es gritar: Viva Santo Thomás, i cada uno enseña tan caprichosamente 
como quiere,  sin explicar las Sacras Escrituras,  sin enseñar los dogmas, ni los preceptos de la 
religión christiana. Las ciencias mathemáticas se pretenden saber de repente («Mayans a Aranda», 
Valencia: 28 de septiembre de 1769, en Gregorio Mayans, Epistolario. X. Mayans con Manuel de  
Roda y conde de Aranda, edición de Antonio Mestre, Oliva: Ayuntamiento de Oliva, 1990, p. 376; 
cit. en E. Giménez López, op. cit., p. 176).
91
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
que, si el único error ha sido la mala elección de estilos (y modelos) y objetos de estudio, la 
solución del problema pasa por un adecuado enfoque de nuestra  literatura (en su sentido 
dieciochesco) hacia los ámbitos dignos de ser abordados. Sin embargo, la crítica no acaba ahí, 
y Azara va a señalar el uso del latín en las ciencias («lo contrario hubiera sido en su sentir una 
profanación»)148 como  causa  directa  de  dos  males:  por  un  lado,  «donde  peor  se  habla 
castellano es donde se enseñan las ciencias, y allí tal vez es donde se sabe menos latín», lo 
que es índice de la mala calidad de la educación; por otro lado, el abandono de la lengua 
castellana en las ciencias la ha «privado de la copia y propiedad que hubieran podido darla las 
voces  científicas  que  ninguna  lengua  puede  tener  originariamente»,  de  tal  modo  que  los 
estudiosos contemporáneos se ven en la necesidad de proveerse de términos griegos y latinos.
El castellano se ve, por consiguiente, perjudicado por el desprecio de los catedráticos, de 
manera que se le «cortaron las alas para su perfección». Continúa ahora con las críticas a la 
educación, quejándose del desconocimiento de la gramática castellana, aunque también de la 
ignorancia  del  latín,  contraponiendo la  situación actual  a  la  calidad de  los  conocimientos 
humanistas del XVI:
Raro español ha gastado seis meses para aprenderla [la lengua castellana] por reglas y 
principios al modo que aprendían la suya los griegos y romanos; siendo infinitos los que 
han gastado otros tantos años en aprender un mal latín, que en tiempo de Simón Abril149 y 
de nuestros buenos preceptores se adquiría en cuatro meses.
La poesía no se libra de las críticas y, si bien se mantuvo «la reputación de nuestro idioma 
durante algún tiempo» en el siglo XVII, en especial gracias a los autores de comedias, «como 
a la propiedad con que le usaron y al ingenio juntaban una crasa ignorancia, luego que las 
otras  naciones supieron más»,  perdieron el  interés  por los  escritores  españoles.  A esto se 
añade  la  aparición  del  estilo  gongorino:  un  numeroso  grupo  de  poetas  que  «con  lo  que 
llamaban cultura y con sus insípidos equívocos contribuyeron no poco a corromper la frase 
148 La disputa entre el latín y el castellano continúa vigente y termina de decantarse en el siglo XVIII, lo cual 
no es de extrañar, puesto que el habitual empleo del castellano es más acorde al programa ilustrado. No por  
otro motivo la incluye Feijoo en el prólogo a su  Teatro crítico, anteponiendo el uso del romance: «para 
escribir en el idioma nativo no se ha menester más razón que no tener alguna para hacer lo contrario» (cito  
por Discursos y cartas, edición de Jesús Manuel Alda Tesán, Zaragoza: Clásicos Ebro, 1965, p. 23).
149 Humanista aragonés del siglo XVI. Autor de gramáticas griegas, latinas y castellanas, defendió el interés  
pedagógico de la enseñanza de la lengua vulgar. Aunque son datos de sobra conocidos, los incluimos como 
medio de hacer hincapié en la referencia a la erudición y método del periodo áureo a través de un humanista  
que comparte origen con Azara.
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castellana»150.  El  aragonés  achaca  la  afectación  de  estos  escritores  a  su  ignorancia  y 
presunción:  «como en  el  fondo nada  sabían,  se  afanaban por  parecer  lo  que  no  eran»  y 
«ponían en todo la marca de la latinidad».
Pero todavía en el siglo XVIII se constituye una nueva plaga, la de los malos traductores, 
cuyo inexacto conocimiento de las lenguas extranjeras, así como de su propio idioma, les 
lleva a introducir barbarismos, sobre todo del francés, ya que es ésta la lengua vulgar que 
triunfa en la época. Así, del rechazo de todo saber que proviniera de fuera de España antes del 
reinado de Felipe V151 («rellenos de su Aristóteles, y pomposos con las borlas de Salamanca y 
Alcalá, no creían que en el mundo hubiese más que saber, ni que una nación enemiga pudiese 
tener buena instrucción»), se pasa a, en tiempos de éste (cuando, según Azara, estaba aún la 
lengua a tiempo de recuperar su grandeza), a traducir una enorme cantidad de obras francesas, 
en la mayor parte de los casos, haciendo «un batiburrillo miserable» de ambas lenguas. «Lo 
menos ha sido la introducción de infinitas voces  francesas con que han inundado nuestra 
habla sin necesidad: han desfigurado además su carácter, formando una construcción francesa 
con voces españolas y mestizas».
Frente a todas estas causas de la degeneración del castellano, propone Azara la renovación 
«de los escritos de los patriarcas y fundadores de la lengua castellana» como medio «de atajar 
los progresos del mal». Estos textos serán tomados, así, como modelos de imitación; de ellos 
se  extraerán  los  «ejemplos  dignos  de  seguirse»  y  se  hallará  el  camino  para  «restituir  la 
elegancia y pureza de nuestra  plática».  Aboga Azara por «fijar» la  lengua,  conforme han 
propuesto «muchos sabios»; está de acuerdo, por tanto, con los objetivos propuestos por la 
Real Academia, aunque no inserta crítica alguna a la labor de ésta ni limita la referencia a los 
académicos. Ya hemos indicado anteriormente la presencia de esta idea también en Mayans y 
la cercana influencia que el valenciano parece haber ejercido sobre el pensamiento de Azara. 
150 En el «Comentario al Tratado de la Belleza de Mengs», señala Azara que «todo lo que altera las formas 
naturales, y las saca de su reposo natural, es feo y desagradable» (83).
151 Es significativo cómo las críticas a este reinado hechas por Sempere coinciden en amplia medida con una 
parte  de las  expresadas por Azara en el  prólogo:  «El  mal método introducido en las Universidades,  la 
preocupacion por los sistemas antiguos, el espíritu de partido, la falta de los conocimientos preliminares,  
que  deben  preceder  á  las  facultades  mayores,  el  ningun  uso  de  los  buenos  Autores,  y  sobre  todo  la  
demasiada presuncion de sabios, que producia el desembarazado uso del ergo, y de las sutilezas, eran una 
barrera impenetrable al buen gusto y á la libertad, é indiferencia de que debe estar dotado todo literato»  
(Sempere,  op.  cit.,  p.  14).  El  Ensayo  de  una  biblioteca...  forma  parte  del  mismo  entramado  cultural 
vinculado al programa ilustrado del reinado de Carlos III.
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Pero,  siendo conscientes de la necesidad de la fijación idiomática,  la cuestión clave es la 
siguiente:  «la  época que se debe elegir».  Al igual que sucedía con las ciencias,  donde la 
elección errónea de las materias a estudiar o de los modelos equivocados suponía que los 
españoles hubiéramos aventajado a todos en el tratamiento de las sutilezas escolásticas, ahora, 
en cuanto a la lengua se refiere, «los que escogen la de la corrupción no siguen buen camino; 
y al contrario debemos trabajar y afanar con la persuasión y el ejemplo para que se tomen por 
modelo los autores que escribieron en el siglo del buen gusto». En 1765 estamos todavía en el 
fragor  de  la  batalla  entre  «barroquizantes»  y  «neoclásicos»;  estamos,  de  hecho,  en  un 
momento  decisivo,  en  el  que  la  balanza  empieza  a  decantarse,  ayudado  el  bando de  los 
reformistas  por  la  postura adoptada por  la  corona.  Autores  y estilos  que en el  siglo XXI 
consideramos integrantes de nuestro período áureo, en el XVIII se enfrentan en dos equipos 
que se baten por el trofeo de su canonización; encontramos en el prólogo de Azara aquel 
«siglo de oro» referido por Velázquez, de nuevo, identificado como «siglo del buen gusto», y 
vinculado rápidamente con la figura de su máximo representante poético,  Garcilaso,  cuyo 
buen nombre abre el párrafo siguiente:
Garcilaso  de  la  Vega  ha  sido  siempre reputado  por  uno  de  nuestros  escritores  más 
elegantes. Él y Boscán fueron los que más contribuyeron a pulir la lengua, y los que en la 
versificación  introdujeron  el  número  y  medida  de  los  italianos,  substituyendo  los 
endecasílabos a las antiguas coplas españolas de 16, 14 y 12 sílabas que usaron Berceo, 
el Arcipreste de Hita, Juan de Mena y otros poetas de aquellos tiempos. Garcilaso no 
conoció los asonantes; y en la novedad que quiso hacer en la Égloga segunda de colocar 
el consonante en medio del verso al modo de los árabes, fue poco feliz y menos imitado.
Recordemos las referencias de Luzán a los «versos tan suaves y elegantes» de Garcilaso152, 
o la «incomparable elegancia» de la Égloga II señalada por Mayans153. Frente a lo afirmado 
por Velázquez154,  que consideraba introductores del endecasílabo a los poetas anteriores al 
XVI que lo habían usado en sus versos, Azara otorga este honor a Garcilaso y Boscán, que 
nos trajeron también los metros italianos con que superamos la rudeza del siglo anterior. La 
alusión a la falta de asonantes en Garcilaso lo distancia, tal vez, de la poesía popular, mientras 
que en la indicación de un «defecto», podemos ver quizás un nuevo ejemplo de la importancia 
de la elección de modelos (los italianos son dignos poetas; los árabes, no), o un efecto de 
152 I. de Luzán, op. cit., p. 364.
153 G. Mayans y Siscar, Rhetórica, p. 335.
154 L. J. Velázquez, op. cit., p. 80.
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autorización de su discurso y muestra de su «objetividad» e interés didáctico. Concuerda, por 
otra parte, con las opiniones vertidas por Mayans unos años antes acerca de la necesidad de 
censurar los vicios también en los escritos castellanos dignos de las mayores alabanzas, con el 
fin de que los contemporáneos no repitan sus yerros:
Yo escribo en tiempo en que las ciencias se ven renovadas en toda Europa y totalmente  
descaecidas en España,  donde suele tenerse por política, introducida por hombre bien 
hallados en su ignorancia,  no hablar de las cosas sino alabándolas.  Si  alabarlas fuera 
hacerlas buenas y hacer creer su bondad a los extranjeros yo sería el primero que las 
alabaría; pero disimular y aun autorizar la ignorancia y la superstición, y más quien está  
obligado a no tolerarlas ni permitirlas, es ejemplo pernicioso» (10 de febrero de 1748)155.
El propio Azara expresa su conformidad con tal  parecer en una «nota del  editor» a la 
«Carta» de Mengs a Falconet, en su edición de las Obras del pintor: «El hombre honrado y de 
caracter honesto, quando halla los errores, los advierte con moderacion, para evitar que otros 
caigan en ellos» (174).  Por consiguiente, Garcilaso es el modelo «clásico» que se propone, 
pero no todo en Garcilaso va a ser digno de imitación.
No podía faltar el aserto sobre el nivel de corrección de la edición presentada, superior a 
todas las demás; tampoco la explicitación de las fuentes utilizadas  (ciertamente, algo vaga), 
entre las que, además de las procedentes de «Medina del Campo, Estella, Salamanca, Sevilla, 
Madrid  y  Lisboa»  asegura  Azara  haber  contado  con  «un  MS.  de  cosa  de  150  años  de 
antigüedad», del que no se da ninguna otra referencia.
Tras indicar los nombres de los tres comentaristas anteriores de la obra garcilasiana, se 
decanta Azara por el «incomparable» Sánchez de las Brozas156;  a él «debe mucho nuestro 
autor, pues sobre haber corregido cuanto pudo sus versos, anotó los pasajes de los poetas que 
imitó».  Los  comentarios  de  Herrera  y  Tamayo,  le  parecen,  sin  embargo,  «difuso»  y 
compilador de «cuanto sabía», el uno, y «el mayor dechado de los despropósitos», el otro. 
Bastaría  con este  juicio para  discernir  que el  modelo seguido en esta  edición  será el  del 
Brocense, más aún si consideramos la importancia que va a adquirir en el XVIII la imitación 
como  medio  para  la  renovación  de  las  letras  castellanas.  El  mismo  Azara  indica  a 
155 Citado por Antonio Mestre en Apología y crítica de España en el siglo XVIII, Madrid, Marcial Pons, 2003, 
p. 22-23.
156 Del  Brocense  dijo  Mayans  que  era  «maestro  común,  no  sólo  de  España,  sino  de  toda  Europa» 
(«Pensamientos literarios», Obras Completas, I. Historia, edición de Antonio Mestre, Oliva: Ayuntamiento 
de Oliva, 1983, p. 246).
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continuación que sus notas se van a ceñir a aclarar «las obscuridades del texto» y a hacer ver 
«la habilidad y juicio con que Garcilaso supo imitar, y muchas veces mejorar, los pasajes más 
bellos de los poetas antiguos».
Retoma entonces el aragonés las anotaciones del Brocense para traer a escena la polémica 
que provocaron los «hurtos» garcilasianos e indicar que, a su juicio, «en estas imitaciones 
colocó Garcilaso su mayor mérito», lo cual justifica citando a Boileau en un punto sobre el 
que ya se había detenido el propio Sánchez de las Brozas: «Que el poeta que no haya imitado 
a los antiguos, no será imitado de nadie»157. En la ignorancia de esta regla se cifra una causa 
más para la decadencia de la poesía española. Y he aquí que aparece ahora la justificación 
explícita de la edición y de las notas de Azara: «Garcilaso se hizo poeta estudiando la docta 
antigüedad: las notas lo prueban, y  éste es el  modelo que presento a mis paisanos»158 (el 
subrayado es nuestro).
Dos  son  los  aspectos,  por  tanto,  que  interesan  especialmente  a  Azara:  el  lenguaje  de 
Garcilaso  y  su figura  ejemplar  como estudioso (e  imitador)  de los  clásicos  (lo  cual  aquí 
presenta  como  máxima  virtud  del  toledano).  Casualmente  (o  no),  son  éstas  las  dos 
características  que  va  a  destacar  Lampillas,  unos  años  después,  en  su  Ensayo  histórico-
apologético, en los líricos del XVI, al preguntarse por las causas del esplendor poético de esta 
época: 
157 Sánchez de las Brozas: «no tengo por buen poeta a que no imita los excellentes antiguos. Y si me preguntan,  
porque entre tantos millares de Poetas, como nuestra España tiene, tan pocos se pueden contar dignos deste 
nombre, digo que no ay otra razon, sino por que les faltan las sciencias, lenguas, y doctrina para saber 
imitar. Ningun Poeta Latino ay, que en su genero no aya imitado a otros» (Salamanca: En Casa de Lucas de  
Iunta, 1581, ff. 4 vº-5 rº); Garcilaso «applica y traslada los versos y sentẽcias tan a su proposito y con tanta 
destreza, que ya no se llamã agenos sino suyos, y mas gloria merece por esto, que no si de su cabeza lo  
cõpusiera, como lo affirma Horacio en su arte poetica» (5 vº).
158 Ya hemos hablado de la consideración de Azara por los clásicos de la Antigüedad. El aragonés coincide en 
una opinión común a muchos intelectuales reformistas de la época, que recogió Andrés en sus  Orígenes,  
progresos y estado actual de toda literatura, y que consiste en que para renovar las letras humanas se ha de 
seguir «la atenta lección de los antiguos escritos latinos, que son los que conducen por el verdadero camino» 
(150). Éste es, indica Azara, el ejemplo que proporciona Garcilaso. Para restablecer la grandeza de la lengua 
castellana debe seguirse a los clásicos nacionales, pero debe seguirse el modelo de aquellos que se formaron  
(e imitaron) en los clásicos grecolatinos. Cabe recordar cómo el propio Andrés, en la citada obra, después de 
casi repudiar las églogas de Garcilaso («aún algo duras y desaliñadas»), lo incluye entre una «noble multitud 
de famosos escritores [que] florecieron en aquel siglo para ilustrar en verso y en prosa la lengua, que ha  
debido su belleza y dignidad a los escritos de aquellos tiempos» (235), valorizando su nombre no tanto (o 
tan expresamente) por su poesía como por su lenguaje. Sin embargo de esto, más adelante dirá Andrés que 
«Boscán, León y Garcilaso [...] hicieron cantar la poesía con un estilo elegante y noble, cual no se había  
oído en boca de Mena, ni de los poetas anteriores» (279).
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¿De qué medios se valieron pues Boscán, Garcilaso, y otros ilustres ingenios Españoles, 
para conducir la poesía a la perfeccion, y gusto escogido, que resplandeció en ella en el 
siglo XVI? [...]  Sus primeros cuidados se dirigieron á pulir,  suavizar,  y hermosear la 
lengua Española. Hecha esta mas armoniosa, y libre de la antigua rudeza, vino a ser dulce 
instrumento  de  la  bella  poesía.  Despues  estudiaron  en  los  antiguos  modelos,  tanto 
Griegos, como Latinos, trasladando al Parnaso Español las gracias con que unos y otros 
adornaron sus Musas. Basta leer las poesías de los expresados famosos Españoles, para  
asegurarse del estudio que hicieron de los antiguos poëtas. No les fueron desconocidos 
los principios de la poesía Italiana [...]»159
El mismo Lampillas indica más adelante en este Ensayo que «los dos ilustres restauradores 
de la poesía Española, Juan Boscán y Garcilaso de la Vega, fueron los primeros que enseñaron 
a los Españoles el camino para la dulce y sublíme Lírica, acreditando con su exemplo ser tan 
capaz la lengua Castellana como la Griega, la Latina, y la Italiana de todas aquellas bellezas» 
(108).
El marqués de Valdeflores, del mismo modo, en 1753, había fundado el valor del bachiller 
Francisco de la Torre, entre otros aspectos, en la imitación de los clásicos y su conocimiento 
del arte, destacando, además, el hecho de que imitara al mismo Garcilaso: «era un gran poeta, 
que puede oponerse, no sólo a los mejores de otras naciones, sino al mismo Garcilaso, a quien 
en muchas partes imita»160.
El reducir la biografía de Garcilaso a un párrafo en que recoge sucintamente unos pocos 
datos responde al hecho de que no es éste su interés en el toledano y remite Azara a otros 
autores que la trataron con más detenimiento (Herrera161, Luis Briceño162, Nicolás Antonio163). 
Cierra el  prólogo la promesa de ofrecer a la imprenta,  en caso de que la presente «fuere 
agradable al lector», las Eróticas de Villegas, autor de entre los más estimados desde las filas 
159 F. J. Lampillas, op. cit., p. 64.
160 Luis José Velázquez,  «Discurso sobre el verdadero Autor de las Poesìas, que publicò Don Francisco de 
Quevedo, con el nombre del Bachillèr Francisco de la Torre», en  Poesias que publicò don Francisco de  
Quevedo Villegas, Cavallero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, Con el nombre del  
Bachillèr Francisco de la Torre, Madrid: Imprenta de Música de Eugenio Bieco, 1753, p. VIII.
161 En Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones de Fernando de Herrera, Sevilla: Alonso de la Barrera, 
1580.
162 En Obras de Garcilaso de la Vega, príncipe de los poetas castellanos. Cuidadosamente revisadas en esta  
última edición por el Doctor Luis Brizeño de Córdoba, Lisboa: Pedro Crasbeeck, 1626.
163 En  Bibliotheca Hispana Nova, sive hispanorum scriptorum qui ab anno MD ad MDCLXXXIV floruere  
notitia, 2 vols., Roma, 1672 (hay edición del XVIII: Madrid: Joaquín Ibarra, 1783).
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de la vertiente neoclásica164 (la estima que le profesa el futuro embajador viene dada, al menos 
en  parte,  por  sus  traducciones  de autores  de  la  Antigüedad,  cuyo conocimiento  demostró 
también en su obra poética, así como por la introducción de metros clásicos en castellano; tan 
sólo  unos  párrafos  antes,  Azara  había  puesto  en  esto  el  principal  aval  de  Garcilaso),  y 
posteriormente otras «obras escogidas de muchos poetas castellanos antiguos, que, aunque no 
son tan comunes como las de otros que en estos últimos tiempos han conseguido aplauso [los 
poetas barrocos y seguidores], serán seguramente mejor recibidos de la posteridad».
Incumplió  el  aragonés  ambas  promesas,  aunque  es  indudable  el  éxito  de  su  edición 
garcilasiana, y el «agrado» con que fue recibida. Sin embargo, el pronto nombramiento del 
editor como Agente de Preces en Roma condujo su vida por otros parajes bien alejados de 
estas  empresas.  Pese  a  ello,  ni  en  sus  tiempos  como  embajador  abandonó  Azara  su 
preocupación por toda manifestación de cultura; ni por su patria, su lengua y sus ciencias.
164 Los dos poetas escogidos por Azara para iniciar su «colección», Garcilaso y Villegas, son escogidos por 
Mayans en su Rhetórica para ejemplificar la «suavidad»: «Las palabras suaves tienen su propio lugar en las 
cosas gustosas, alegres i agradables, como se ve en las  Odas Anacreónticas  de don Estevan Manuel de 
Villegas, i sirven también para manifestar las passiones del ánimo, como en este dulcíssimo soneto de Garci-
Lasso de la Vega». En esta misma obra, son numerosas las recurrencias a Villegas para mostrar la creación  
de  vocablos  a  través  de  diversos  modos  de  derivación  y  composición,  así  como  de  desplazamientos  
semánticos;  en este  sentido, aparece también en los  Orígenes de la lengua española (tomo II,  p.  193). 
Luzán, por su parte, considera a que «ninguno mejor que Esteban Manuel de Villegas en sus Eróticas hizo 
ver, con singular acierto, que se podían componer versos vulgares en todo género de metros latinos. Pues no 
se hallarán hexámetros más sonoros ni más armoniosos en ninguno de los poetas latinos […] ni sáficos más  
dulces […] ni anacreónticos más suaves» (Poética). 
Palacios Fernández ha señalado la moda de la literatura sensual y galante en la Europa de mediados de 
siglo como uno de los aspectos que hacen de Villegas uno de los poetas selectos en el XVIII. A esto se unen 
las cualidades de su pensamiento y estilo, así como el uso de los metros latinos y su imitación de los clásicos  
(«Los poetas de nuestro siglo de oro vistos desde el siglo XVIII», en II Simposio sobre el padre Feijoo y su  
siglo, vol. II, Oviedo: Universidad de Oviedo, 1983, pp. 517-543).
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3. EDICIÓN DE LAS OBRAS DE GARCILASO DE LA VEGA, ILUSTRADAS CON NOTAS
CRITERIOS DE EDICIÓN
Puesto que el interés se centra en los criterios de selección textual de Azara, en el intento 
de  acercarnos  a  sus  intenciones  al  editar  a  Garcilaso,  mantenemos  la  grafía,  acentos  y 
puntuación originales, puesto que permitirá una más amplia percepción de la labor editora de 
Azara. Hemos respetado, asimismo, características formales de la edición como la sangría 
francesa, la mayúscula inicial de verso y las versales de los nombres de los personajes, por 
ofrecer una mayor fidelidad al texto de 1765, puesto que no existía razón para no mantenerlos 
al  no suponer desvirtuación alguna ni interferir  con la labor editora.  Aunque las notas no 
presentan la misma disposición que en la edición de Azara, puesto que hemos suprimido de 
las marcas que remiten a éstas en los poemas y las hemos situado, para una mayor coherencia 
y claridad de nuestra edición, tras el comentario crítico de las variantes de cada composición, 
el texto ofrecido se adecua, así en este caso como en el prólogo, a los mismos criteriores de 
fidelidad del original que en el propio cuerpo de los poemas. Los errores señalados en la "Fe 
de erratas" han sido directamente corregidos en el texto.
Acompaño cada poema con una aproximación a los criterios editoriales de Azara: texto 
base, elección de variantes, añadidos u otras intervenciones. En caso pertinente, adelanto una 
interpretación o valoración de estas opciones. Incluyo en el aparato crítico las variantes más 
significativas respecto a 4 de las ediciones señaladas por Azara como fuentes de su trabajo 
(hemos cotejado  A  con las siguientes ediciones: M,  B74-B81,  H y  T),  complementando la 
información en los comentarios críticos, cuando resulta pertinente, con la aportada por los 
modernos editores de Garcilaso (por ejemplo, cuando lecciones singulares de A se encuentran 
también en algún manuscrito o impreso anterior no cotejado en el presente trabajo, incluyendo 
fuentes no citadas por José Nicolás de Azara).
El aparato crítico abarca tanto las habituales variantes significativas como las que hemos 
denominado variantes "ortográficas", que pueden aportar datos sobre preferencias estilísticas 
y determinar la influencia de una de las fuentes en un poema o fragmento dado. Así, hemos 
señalado las variantes principales de las ediciones anteriores, indicando también aquellas que 
nos  han  resultado  más  significativas  respecto  a  los  usos  ortográficos  de  los  distintos 
comentaristas. De este modo, la simple lectura del texto y sus variantes, puede ofrecernos una 
imagen de los diferentes modelos lingüísticos de los editores a lo largo de estos tres siglos 
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(XVI, XVII y XVIII). No incluimos las variantes claramente debidas a errores tipográficos u 
ortográficos ni tampoco la divergencia mayúscula-minúscula a principio de verso, por razones 
obvias. Habiendo comprobado que la edición de Azara se basa principalmente en las de los 
tres comentaristas anteriores,  en pos de una mayor claridad,  hemos eliminado del aparato 
crítico buena parte de las variantes en que  A coincide con  BHT, conservando una selección 
representativa  de  esta  tendencia,  en  la  que  hemos  incluido  las  que  pueden  resultar  más 
significativas.
Hemos tratado de ceñirnos a señalar las variantes más útiles a nuestro empeño de dilucidar 
el proceso de edición de Azara y las motivaciones de sus decisiones textuales.
Hemos optado por no incluir tampoco en el aparato crítico algunas variantes ortográficas 
que,  no obstante, tendremos en cuenta a la hora de analizar los resultados del cotejo, por 
mantener la regularidad a lo largo de todos los poemas y presentarse en numerosas ocasiones. 
Estableciendo previamente cuáles son estas variantes «habituales», señalamos, no obstante, 
aquellos  casos  excepcionales  que  singularmente  no  responden  a  la  norma (tácita)  de  los 
editores. Así, en el caso del término  agora, así mantenido por  MBHA en prácticamente la 
totalidad de los casos, Tamayo escribe ahora. Lo mismo ocurre con la escritura sistemática de 
absencia/absente por ausencia/ausente y fructo por fruto en T; y en Herrera, con la escritura 
de  mesquino/mesquina  y  mesclado/mesclada/mesclarse  por  mezquino/mezquina  y 
mezclado/mezclada/mezclarse, y casos similares en que el grupo consonántico zc es escrito en 
H como sc. Contados son los casos en que hemos señalado la oscilación sino - si no, puesto 
que Azara emplea ambas formas de escritura, coincidiendo con la indistinción en que las sitúa 
el  Diccionario de Autoridades, que incluye en las definiciones del lema sino usos que en la 
actualidad corresponden a diferentes acepciones y grafías y entre cuyos ejemplos se inserta 
repetidamente la sucesión de los dos monosílabos.
En MH no hemos tenido en cuenta el habitual empleo del apóstrofe, nunca empleado por 
Azara.  Únicamente lo señalamos cuando este uso puede producir ambivalencia respecto a 
alguno de los vocablos seleccionados (ej.: 'l [el, al]).
En el caso de variantes en que únicamente uno de los comentaristas se desvía de la opción 
escogida por  Azara,  hemos decidido mantenerlas  cuando encontramos  en ellas  motivo  de 
interés  en  la  no  adopción  de  dicha  variante  en  el  texto  de  A,  pudiendo  contribuir  al 
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establecimiento de los límites y metas ortográficos y discursivos establecidos por Azara en su 
proceso de edición.
En las variantes, escribo siempre con minúscula la primera palabra del verso, salvo cuando 
corresponda por tratarse de nombre propio, etc., y puntúo únicamente cuando la puntuación 
hace diferir el sentido. Las variantes referidas directamente a la puntuación sólo se señalan en 
caso de que modifiquen el sentido del poema. En las variantes propiamente dichas, no se tiene 
en cuenta la diversidad ortográfica, excepto en casos en que pueda resultar significativa por 
algún motivo; cuando varias ediciones coinciden en la lectura,  se moderniza la ortografía 
(salvo cuando es idéntica en todos los casos).
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ABREVIATURAS
1. EDICIONES COTEJADAS
M Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega. Repartidas en cuatro libros , 
Medina del Campo: Pedro de Castro, 1544165.
B74 Obras del excelente poeta Garcilaso de la Vega. Con anotaciones y enmiendas del  
Licenciado Francisco Sánchez..., Salamanca: Pedro Laso, 1574.
B81 Obras del excelente poeta Garcilaso de la Vega. Con anotaciones y enmiendas del  
Maestro Francisco Sánchez..., Salamanca: Lucas de Junta, 1581.
B = B74 + B81
H Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones de Fernando de Herrera,  Sevilla: 
Alonso de la Barrera, 1580.
T Garcilaso de la Vega, natural de Toledo, príncipe de los poetas castellanos. De don  
Tomás Tamayo de Vargas, Madrid: Luis Sánchez, 1622.
A Obras de  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con notas,  edición  de  José  Nicolás  de 
Azara, Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 1765.
2. OTRAS EDICIONES CITADAS
O Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega. Repartidas en cuatro libros , 
Barcelona: Carlos Amorós, 1543.
P Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso..., Lisboa: Luis Rodríguez, 1544.
S Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso..., Stella: Adrián de Anverez, 1555.
D Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso..., Amberes: Martin Nucio, 1556.
F Las obras del excelente poeta Garcilaso de la Vega, Matías Gast, Salamanca, 1569.
G Las obras del excelente poeta Garcilaso de la Vega, Madrid: Alonso Gómez, 1570.
L Obras de Garcilaso de la Vega, príncipe de los poetas castellanos. Cuidadosamente  
revisadas  en  esta  última edición  por  el  Doctor  Luis  Brizeño  de  Córdoba,  Lisboa:  Pedro 
Crasbeeck, 1626.
165 Esta edición se conoce habitualmente como C.
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PROLOGO DEL EDITOR
LA propiedad y elegancia de nuestra Lengua ha padecido tanto en las infelices 
manos de ruines Escritores, y ha llegado por culpa de ellos á tal decadencia, que es 
preciso cause lástima á todo buen Español. Muchos grandes hombres han observado 
que la excelencia de las Lenguas, su permanencia y extension, crece y mengua al paso 
que  la  pujanza  de  los  Imperios,  y  que  la  habla  de  los  Pueblos  se  perfecciona  y 
derrama al abrigo de sus victorias. Esta observacion es muy verdadera; y la série de 
los  progresos  de  la  Lengua  Castellana  hasta  nuestros  dias  demuestra  mas  su 
certeza166.
Desembarazóse España en el siglo XV. de las Guerras interiores que la fatigaron 
tanto tiempo; y á proporcion que fue afirmándose su Imperio, nacieron la suavidad 
de costumbres, y la cultura de la Lengua. En el Reynado de Don Juan el II. se dexó 
ver  el  crepúsculo  de  esta  moral  revolucion.  Entraron  á  gobernar  Fernando  V.  y 
Isabel, y con su admirable talento, no solo ensancharon los límites de esta Monarquía 
con tantas conquistas interiores y ultramarinas, sino que con aquella gracia, solo dada 
á los Ingenios que por privilegio coloca la naturaleza sobre el Trono, formaron un 
número de hombres eminentes en todas clases: crearon los espíritus: les comunicaron 
un modo de pensar mas elevado: suavizaron sus modales: y de esta semilla vino la  
copiosa cosecha de Heroes que vió despues la edad de Carlos V. Sostúvose hasta 
principios del Reynado de Felipe III.; pero á guisa de aquellos terrenos que recien 
abiertos dan colmados frutos, y si les falta el empezado cultivo producen en fuerza de 
la  bondad  de  su  suelo,  disminuyéndose  cada  año  los  tesoros  que  al  fin  niegan 
totalmente: así se vió que la fecundidad de los ánimos Españoles fue produciendo en 
fuerza de las labores primeras, y disminuyéndose en razon de lo que se apartaba de su 
origen, hasta que á últimos del siglo XVII. quedó enteramente estéril. Los mismos 
pasos fue siguiendo nuestra Lengua: nació, creció y envejeció por los mismos grados;  
notándose  tambien  que  los  progresos  ácia  la  perfeccion  fueron  rápidos,  y  la 
166 La exaltación del XVI como etapa dorada que se está consolidando en estos años está muy vinculada a la 
concepción de que la lengua es compañera del imperio. Así lo vemos también en otro prólogo de un obra tan  
ligado al  proyecto  ilustrado como el  Ensayo de una biblioteca  española  de los  mejores  escritores  del  
reinado de Carlos III: 
La larga serie de sucesos prósperos, preparada por la sabia política de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel, y continuada por los útiles establecimientos de sus sucesores, por las victorias, por los nuevos  
descubrimientos y conquistas, y por las inmensas riquezas, que con ellas viniéron á España; al paso que le dió  
á esta Monarquía la superioridad de poder y de grandeza sobre todas las Naciones sus vecinas, atraxo al  
mismo tiempo á su seno las Ciencias y las Artes,  que siempre buscan la sombra y la proteccion de los  
poderosos  (Juan  Sempere  y  Guarinos,  «Discurso  preliminar  sobre  los  progresos  de  la  literatura  de  los 
españoles en este siglo», Ensayo de una biblioteca..., I, Madrid: Imprenta Real, 1785, p. 1).
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decadencia  lenta  y  perezosa  como  la  del  Imperio.  Qué  tropel  de  Escritores  no 
produxo España al tiempo mismo que Carlos V. trahía asustada toda la Europa con 
sus armas? Baxo Phelipe II. hubo muchos mas; pero estos eran fruto de las labores  
de su padre y visabuelos.
No es mi ánimo hacer aquí el catálogo de nuestros Escritores de aquel tiempo, ni  
necesitan mas elogios que los de sus Obras; y baste saber que á la época del Concilio  
de Trento no había en toda Europa Nacion mas instruída que la nuestra. Quanto 
nuestras armas eran conocidas y respetadas, tanto progreso iba haciendo el lenguage 
Español.  Era  el  mas  apreciado en  las  Cortes  de  Alemania,  Italia  y  Flándes.  Los 
Franceses le aprendían con la misma aplicacion que nosotros nos dedicamos hoy al 
suyo; y era vergonzoso á los hombres de letras el ignorarle167.  Iba por fin nuestro 
Idioma a hacerse casi universal por los mismos términos que lo consiguió el Frances  
en el siguiente siglo, y que quizá antes del fin de este logrará el Ingles; pero faltóle la  
fortuna de las Armas, y sin su apoyo fue retirándose otra vez á los límites de su 
primera cuna.
Las demás Naciones se han dedicado á las Ciencias despues acá con un empeño y 
una  aplicacion  tan  seguida  y  constante,  que  parece  han  llegado  con  sus 
descubrimientos á tocar los límites á donde puede llegar el entendimiento húmano. 
Nosotros solos hemos retrocedido. En nuestras Universidades se ven hoy los mismos 
Estatutos, y las mismas lecciones que se oían dos siglos hace; pero hay la diferencia 
de que los que las cursan ahora estudian menos, y que sus Catedráticos en muchas 
partes no enseñan nada168.
167 Las ideas  que sustentan el  prólogo,  como más arriba hemos indicado, forman parte de una concepción 
extendida en el pensamiento del siglo XVIII y su mención será recurrente especialmente en las décadas  
finales del  siglo.  La rememoración del  prestigio del  castellano en el  extranjero en los tiempos pasados  
(unida a su actual estado de decadencia) es causa de la necesidad de defensa del lenguaje (y de su estudio),  
lo que, en el caso de Capmany, será expresado en su Teatro histórico-crítico de la eloquencia española (5 
vols.,  Madrid:  Antonio  de  Sancha,  1786-1794)  del  siguiente  modo:  «salgo,  sí,  a  sostener  su  antigua 
reputación y a mostrar con cuán justo título la adquirió cuando la lengua española era codiciada y aprendida  
como adorno de moda en el entre los cultos cortesanos de Francia, Inglaterra y Flandes», en la época dorada  
del castellano; por el contrario, en el XVIII: «cuán lastimosamente se han olvidado en estos mismos países  
nuestros  buenos  escritos  y  nuestros  eminentes  escritores,  desde  que  se  ha  olvidado la  lengua y  se  ha  
abandonado su estudio» (vol. I, pp. I-II).
168 La nefasta opinión que Azara tenía acerca de las universidades españolas la hallamos también en una carta 
personal del aragonés fechada a 5 de abril de 1770: “Digo con usted que lo que por ahora faltará serán los 
maestros del calibre que se piden; pero comiéncese lo bueno, que ellos vendrán. Así se pusiese mano a la 
reforma de todas las universidades. Yo que las conozco sé que lo necesitan” (cit. en Alberto Gil Novales,  
“Un preocupado del siglo XVIII: don José Nicolás de Azara”,  Cuadernos hispanoamericanos, 94 [1957], 
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Las  causas  de  esta  decadencia  son  muchas;  pero  ni  este  es  su  lugar,  ni  yo 
instrumento á propósito para referirlas. Baste decir, que en lo que los Españoles han 
trabajado con ahinco hasta nuestros tiempos, exceden con inmensa ventaja á todas 
las Naciones: y sino que me citen qual de ellas ha dado á luz tantos y tan pesados 
volúmenes sobre Aristóteles como nosotros; tantos Escritores eminentes en Teología 
Escolástica;  tantos  y  tan  sutiles  Casuistas  de  Moral;  y  tantos  profundos 
Comentadores del Código, y Pandectas?
Casi todos estos hombrones han tenido la precaucion de no vulgarizar las ciencias 
tratándolas en la lengua que se hablaba en su Patria. Lo contrario hubiera sido en su 
sentir una profanacion: y con esto han logrado que donde peor se habla Castellano es 
donde se enseñan las Ciencias, y allí tal vez es donde se sabe menos Latin. Nebrixa, 
Francisco Sanchez, Antonio Agustin, Luis Vives, Arias Montano, Mariana, y otros 
infinitos podrán decidir  la qüestion,  comparados con los que posteriormente han 
enseñado y escrito.
De  este  abandono  que  ha  padecido  nuestra  habla  Castellana  se  siguió  que 
tratándose  las  Ciencias  en  Latín,  aunque  bárbaro,  la  han  privado  de  la  copia  y 
propiedad que hubieran podido darla las voces científicas que ninguna Lengua puede 
tener originariamente; y por esto los Autores que en nuestros dias han tratado de 
Física, ó de Matemáticas se han visto en la  necesidad de formarse vocablos á su 
modo, recurriendo al Griego, al Latín ó á otros arbitrios.
Despreciada pues por nuestros Catedráticos su Lengua nativa, se la cortaron las 
alas para su perfeccion.  Raro Español ha gastado seis  meses para aprenderla por 
reglas y principios al modo que aprendían la suya los Griegos y Romanos169; siendo 
infinitos los que han gastado otros tantos años en aprender un mal Latin, que en 
tiempo de  Simon Abril  y  de  nuestros  buenos  Preceptores  se  adquiría  en  quatro 
meses.
pp. 213-227, p. 216).
169 En la  Oración en que se exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia española  afirma Mayans: 
“perfeccion [estilo mui emendado] que han logrado mui pocos Españoles, porque es rarissimo el que sabe la  
Gramatica de su propia Lengua. I no es mucho; pues no ai Gramatica buena que poder estudiar; i aver de  
observar en todo, o la Analogía de la Lengua, o la Costumbre de hablar, o la uniforme, i constante Autoridad 
de los mas eloqüentes es para mui pocos” (cit. en Jesús Gutiérrez, “Mayans y sus primeros ensayos crítico-
literarios”, Dieciocho, 5, 2, 1982, pp. 97-194, p. 165).
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Los Poetas del siglo antecedente mantuvieron en cierto modo la reputacion de 
nuestro Idioma durante algun tiempo, con particularidad los Cómicos; pero como á 
la propiedad con que le usaron, y al ingenio juntaban una crasa ignorancia, luego que 
las otras Naciones supieron mas, los abandonaron del todo. Entre los mismos Poetas 
hubo  muchos  que  con  lo  que  llamaban  Cultura,  y  con  sus  insípidos  equívocos 
contribuyeron no poco á corromper  la  frase Castellana.  Como en el  fondo nada 
sabían, se afanaban por parecer lo que no eran: y asi hasta en las voces, y en el modo 
de  usarlas  afectaron  su  mezquina  erudicion.  Los  primeros  padres  de  la  Lengua, 
aunque la formaron y pulieron con las gracias de la Latina, como habían hecho poco 
antes los Italianos, no se sujetaron tanto á esta, que en todo mostrasen las señales de  
su servidumbre. Sus sucesores al contrario, por ostentar su saber ponían en todo la  
marca de la Latinidad. Los primeros, por exemplo decían afeto, escuro, contino, repunar,  
espirtu, coluna, perfeto, ecelente; y los segundos afecto, obscuro, columna, excelente, &c. sin mas 
fin á mi entender, que el de manifestar sabían el orígen de estas voces; sacrificando la  
suavidad á su presuncion. El mismo fin tubieron en despreciar otros vocablos muy 
propios, como el  empero, entorno, aína, sendos, magüer, asaz, largueza, consuno, por ende, y 
otros,  que  sobre  ser  mil  veces  mas  significativos  y  elegantes  que  los  que 
substituyeron, daban cierta magestad y pulidez á la conversacion.
Estas  y  otras  muchas causas que omito ha tenido la  decadencia  de  la  Lengua 
Castellana  hasta  el  principio  de  este  siglo.  El  Reynado  de  Phelipe  V.  hubiera 
reestablecido las  cosas á su primer lustre,  si  el  daño no hubiera echado tan altas  
raíces, y si otra nueva casta de corrompedores no se hubiera opuesto á las ideas de 
aquel  Monarca.  Hablo de los Traductores:  Esta plaga se nos hizo principalmente 
necesaria para el comercio de la literatura Francesa. Hasta la venida de Phelipe V.  
eran muy pocos los españoles que supiesen el Frances. Muchos de nuestros sábios le 
miraban  con  desprecio:  otros  como  inútil;  y  algunos  con  odio.  Rellenos  de  su 
Aristóteles, y pomposos con las borlas de Salamanca y Alcalá, no creían que en el 
mundo hubiese mas  que saber,  ni  que una Nacion enemiga pudiese  tener  buena 
instruccion. Desengañólos el trato: vieron gran copia de Libros Franceses; y con una 
rapidez  increíble  se  aplicaron  á  traducirlos  al  Castellano;  pero  como los  mas  no 
calaban bien la fuerza de uno ni otro Idioma, hicieron un batiburrillo miserable de los 
dos.  Lo menos  ha  sido  la  introducion de infinitas  voces  Francesas  con que  han 
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inundado nuestra habla sin necesidad: han desfigurado además su carácter, formando 
una construccion Francesa con voces Españolas y mestizas170. Confieso, sin embargo, 
que no han faltado en nuestros dias algunos Escritores y Traductores libres de esta 
falta que han manejado su lengua con felicidad y pureza; pero su exemplo no ha 
podido prevalecer contra el número mayor.
Todas estas consideraciones me han hecho discurrir sobre los medios de atajar los 
progresos del mal: y á este fin me ha parecido lo mas oportuno renovar los escritos  
de los Patriarcas y fundadores de la Lengua Castellana. Su lectura sola puede acordar 
los exemplos dignos de seguirse, y restituir la pureza y elegancia de nuestra platica. 
Varios sabios han predicado la necesidad de fixarla, en el modo que puede hacerse 
con una lengua viva: y á mi parecer tienen razon. El asunto está en la época que se 
debe elegir171.  Los que escogen la  de la  corrupcion no siguen buen camino:  y al 
contrario  debemos trabajar  y  afanar  con la  persuasion y  el  exemplo  para  que se 
tomen por modelo los Autores que escribieron en el siglo del buen gusto.
170 José Nicolás de Azara manifiesta una actitud  defensiva respecto a la lengua castellana: al comienzo del 
prólogo muestra la concepción de la vinculación del esplendor de la lengua con el poder imperial; ahora,  
arremete contra la introducción de extranjerismos provenientes de Francia, cuyo origen cifra en las malas  
traducciones. Este modo de percibir la situación del castellano es algo generalizado entre los reformistas del 
XVIII; según Checa Beltrán: «Si a medida que avanza el Renacimiento el castellano va presentándose como 
una lengua segura  de  sí  misma,  a  la  ofensiva,  compañera  del  Imperio  y  dispuesta  a  triunfar  en  otras  
naciones,  en  el  siglo  ilustrado  se  presenta  generalmente  como  una  lengua  a  la  defensiva  que  intenta  
reafirmar su valor ante los ataques del extranjero, y, sobre todo, ante la invasión de la lengua francesa» («El 
elogio de la lengua española en Capmany», Revista de filología española, 69:1/2 (1989), pp. 131-132).
171 La utilidad de la lectura como ejemplo y la selección y adopción de los modelos adecuados son ideas que  
estaban ya presentes en el desempeño de destacadas figuras como Mayans, Luzán o Velázquez. Recordemos 
las palabras del valenciano en el segundo volumen de la  Rhetórica:  «[El habla española] se adquiere con 
solo oír, o con la lectura y la imitación de los buenos escritores, que son pocos y por eso es menester gran  
juicio para distinguir, y elegir los mejores» (18). Mucho antes, en agosto de 1721, el erudito de Oliva había  
expresado la misma opinión en una carta  a su padre:  “mal puede escribir con eminencia quien aún no 
conoce cuáles son los mejores libros” (cit. en Jesús Gutiérrez,  «Mayans y sus primeros ensayos crítico-
literarios», Dieciocho 5, n. 2, 1982, p. 101). El marqués de Valdeflores, por su parte, aducía en sus Orígenes 
la lectura e imitación y traducción de "los mejores originales de los griegos y latinos" como una de las  
principales causas del "florecimiento de la buena poesía" en el siglo XVI (66-67). La decisiva importancia 
de la elección de los modelos será una idea harto reiterada en el siglo, lo cual resulta lógico en una centuria  
que despliega en el decurso de sus años la pretensión de restaurar las letras castellanas. En las décadas 
finales la encontramos de nuevo en las palabras de apertura de una empresa cultural salida de la Imprenta 
Real, la Colección de Estala y Ramón Fernández, en esta ocasión vinculada al difícil acceso a impresiones 
de buenos autores:  «Una de las principales causas del mal gusto, que se advierte en la mayor parte de las  
poesias de nuestros dias, es la escasez de los buenos originales, que puedan servir de modelo á la juventud 
estudiosa: al mismo tiempo que las multiplicadas ediciones de los corruptores de nuestro Parnaso, andando 
en manos de todos, mantienen y perpetúan el mal gusto» («Prólogo del editor», en  Rimas del secretario  
Lupercio Leonardo de Argensola, Madrid: Imprenta Real, 1786).
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Garcilaso de la Vega ha sido siempre reputado por uno de nuestros Escritores 
mas elegantes. El y Boscan fueron los que mas contribuyeron á pulir la Lengua, y los 
que  en  la  versificacion  introduxeron  el  número  y  medida  de  los  Italianos,  
substituyendo los  endecasílabos  á  las  antiguas  coplas  Españolas  de  16.  14.  y  12. 
sílabas que usaron Bercéo, el Arcipreste de Hita, Juan de Mena, y otros Poetas de 
aquellos tiempos.  Garcilaso no conoció los asonantes; y en la novedad que quiso 
hacer en la Egloga segunda de colocar el consonante en medio del verso al modo de 
los Arabes, fue poco feliz y menos imitado.
Juzgo que el Público amante de nuestra lengua no despreciará el regalo de una 
edicion  de  Garcilaso  la  mas  corregida  que  hasta  ahora  se  ha  hecho.  Todas  las 
impresiones antecedentes están llenas de errores,  muchos versos faltos, y infinitas 
palabras equivocadas que tuercen y trabucan el  sentido.  Todas estas faltas se han 
enmendado cotejando el texto de las distintas impresiones de Medina del Campo, 
Estella, Salamanca, Sevilla, Madrid y Lisboa, y de un MS. de cosa de 150. años de  
antiguedad.
El  incomparable  Francisco  Sanchez  Brocense,  Hernando  de  Herrera,  y  Don 
Tomas Tamayo de Vargas hicieron notas á las Obras de Garcilaso. Al primero debe  
mucho nuestro Autor, pues sobre haber corregido quanto pudo sus versos, anotó los 
pasages de los Poetas que imitó. El segundo compuso un difuso comentario, en que 
conforme al gusto de los Comentadores de su tiempo dixo quanto sabía: y el tercero, 
no obstante el exemplo de los dos anteriores, hizo de sus notas el mejor dechado de 
los despropósitos.
Para  no  caer  en  los  mismos  inconvenientes,  me  he  propuesto  estampar  unas 
anotaciones que aclaren las obscuridades del texto, y hagan ver la habilidad y juicio 
con que Garcilaso supo imitar, y muchas veces mejorar, los pasages mas bellos de los  
Poetas antiguos.
Quando  el  Brocense  dió  á  conocer  estas  imitaciones  de  nuestro  Autor,  hubo 
gentes tan insensatas que lo reprehendieron; porque segun ellos obscurecia la gloria 
del  Poeta  declarando sus hurtos.  Creo que ahora  no faltará  quien discurra  como 
entonces; pero yo sin embargo juzgo que en estas imitaciones colocó Garcilaso su 
mayor mérito.  Son muchas las  razones en que me fundo;  mas por ser  breve me 
114
Ana Isabel Martín Puya
contentaré  con acordar  lo  que dice  el  gran  crítico  Boileau,  y  mucho antes  había 
notado el Brocense: Que el Poeta que no haya imitado á los antiguos, no será imitado de nadie.
Esta regla convendría que tuviesen siempre presente los que se ponen á hacer 
versos172. Por no haberla observado nos hallamos ahora con tantas coplas Castellanas, 
y  tan  poquísimas  dignas  de  leerse.  Garcilaso  se  hizo  Poeta  estudiando  la  docta 
antigüedad: las notas lo prueban, y este es el modelo que presento á mis paysanos.
Omito referir aquí los hechos Militares y Civiles de nuestro Autor. Quien quisiere 
saber su vida la encontrará en lo que de el han escrito Fernando de Herrera, Luis  
Briceño,  D. Nicolas  Antonio,  y  otros.  Para la  poca  luz que esto puede dar á  sus  
escritos basta saber que Garcilaso nació en Toledo año 1503. de Garcilaso de la Vega,  
Comendador mayor de Leon, y Embaxador de los Reyes Católicos en Roma, y de 
Doña Sancha de Guzman, Señora de Bátres. Luego que por su edad pudo tomar las 
armas siguió al  Emperador  Carlos  V.  acompañandole  en las  jornadas de Viena y  
Tunez, y últimamente en la de Marsella: donde al retirarse de Italia mandando once 
compañias de Infantería,  le ordenó el Emperador escalar una torre defendida por 
unos Arcabuceros paisanos. Subía Garcilaso delante con intrepidez quando recibió 
una pedrada en la cabeza, de que murió de allí a pocos dias en Nizza año 1536. á los  
33. de su edad.
Si este trabajo fuere agradable al Lector, en breve le daré reimpresas las Eróticas de 
D. Estevan Manuel de Villégas173: y á continuación las Obras escogidas de muchos 
Poetas Castellanos antiguos, que aunque no son tan comunes como las de otros que 
en estos últimos tiempos han conseguido aplauso, serán seguramente mejor recibidas 
de la posteridad.
172 Por carecer de la debida imitación, según él mismo indica, quemó Mayans gran parte de sus versos: "Casi  
todos mis versos estàn ya libres de la censura publica, porque estudiando Filosofia, quemè muchos millares, 
que aunque mios, ya entonces me agradavan poco, como hijos de la facilidad, i por esso faltos de imitacion"  
("D. Gregorio Mayáns i Siscár a quien leyere", en Ensayos oratorios, Madrid: Juan de Zúñiga, 1739).
173 Villegas, elogiado en la segunda mitad del XVIII tanto por motivos similares a algunos de los que llevan a 
imponer a  Garcilaso  como modelo (sencillez  y suavidad,  imitación e introducción de géneros clásicos) 
como por «su bucolismo suave e intrascendente», muy a propósito con la «literatura sensual y galante» que 
está  de  «moda»  en  Europa  (E.  Palacios  Fernández,  «Los  poetas  de  nuestro  Siglo  de  Oro  vistos...»; 
disponible online en Cervantes Virtual). Azara es uno de los primeros en proponerse editar las poesías de  
Villegas, que, como sabemos, terminarán viendo la luz en 1774.
115

EGLOGA I.
Al Visorrey de Napoles
SALICIO. NEMOROSO.
El dulce lamentar de dos Pastores,
SALICIO juntamente y NEMOROSO,
He de cantar, sus quexas imitando;
Cuyas ovejas al cantar sabroso
Estaban muy atentas, los amores,
De pacer olvidadas, escuchando.
Tú, que ganaste obrando
Un nombre en todo el mundo,
Y un grado sin segundo;
Agora estés atento, solo y dado
Al ínclito gobierno del estado,
ALBANO, agora vuelto á la otra parte
Resplandeciente armado,
Representando en tierra el fiero Marte:
Agora de cuidados enojosos,
Y de negocios libre, por ventura
Andes á caza el monte fatigando
En ardiente ginete, que apresura
El curso tras los ciervos temerosos,
Que en vano su morir van dilatando:
Espera que en tornando
A ser restituído
Al ocio ya perdido,
Luego verás exercitar mi pluma
Por la infinita inumerable suma
De tus virtudes y famosas obras;
Antes que me consuma,
Faltando á Ti, que á todo el mundo sobras.
5
10
15
20
25
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
En tanto que este tiempo que adivino
Viene á sacarme de la deuda un dia
Que se debe á tu fama y á tu gloria;
Que es deuda general, no solo mia,
Mas de qualquier ingenio peregrino
Que celebra lo digno de memoria:
El arbol de vitoria,
Que ciñe estrechamente
Tu gloriosa frente,
Dé lugar á la yedra que se planta
Debaxo de tu sombra, y se levanta
Poco á poco arrimada á tus loores;
Y en quanto esto se canta,
Escucha Tu el cantar de mis pastores.
Saliendo de las ondas encendido
Rayaba de los montes el altura
El Sol, quando SALICIO recostado
Al pie de un alta haya en la verdura
Por donde un agua clara con sonido
Atravesaba el fresco y verde prado:
El, con canto acordado
Al rumor que sonaba
Del agua que pasaba,
Se quexaba tan dulce y blandamente
Como si no estuviera de alli ausente
La que de su dolor culpa tenía:
Y así como presente,
Razonando con ella le decía.
SALICIO.
O mas dura que marmol á mis quexas,
Y al encendido fuego en que me quemo,
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Mas helada que nieve, Galatea:
Estoy muriendo, y aun la vida temo:
Témola con razon, pues tu me dexas;
Que no hay, sin ti, el vivir para que sea.
Vergüenza he que me vea
Ninguno en tal estado,
De tí desamparado:
Y de mí mismo yo me corro agora.
De un alma te desdeñas ser señora,
Donde siempre moraste, no pudiendo
Della salir un hora?
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
El Sol tiende los rayos de su lumbre
Por montes y por valles, despertando
Las aves y animales y la gente:
Qual por el aire claro va volando;
Qual por el verde valle ó alta cumbre
Paciendo va segura y libremente:
Qual con el Sol presente
Va de nuevo al oficio,
Y al usado exercicio
Do su natura ó menester le inclina.
Siempre está en llanto esta ánima mezquina,
Quando la sombra el mundo va cubriendo,
O la luz se avecina.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Y tu, desta mi vida ya olvidada,
Sin mostrar un pequeño sentimiento
De que por ti SALICIO triste muera,
Dexas llevar, desconocida, al viento
El amor y la fe, que ser guardada
Eternamente solo á mí debiera?
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O Dios! ¿por qué siquiera
(Pues ves desde tu altura
Esta falsa perjura
Causar la muerte de un estrecho amigo)
No recibe del cielo algun castigo?
Si en pago del amor yo estoy muriendo,
Qué hará el enemigo?
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Por ti el silencio de la selva umbrosa,
Por ti la esquividad y apartamiento
Del solitario monte me agradaba:
Por ti la verde hierba, el fresco viento,
El blanco lirio y colorada rosa,
Y dulce primavera deseaba.
Ay! quanto me engañaba,
Ay! quan diferente era,
Y quan de otra manera
Lo que en tu falso pecho se escondía!
Bien claro con su voz me lo decía
La siniestra corneja repitiendo
La desventura mía.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Quantas veces durmiendo en la floresta
(Reputándolo yo por desvarío)
Vi mi mal entre sueños, desdichado!
Soñaba que en el tiempo del estío
Llevaba, por pasar allí la siesta,
A beber en el Tajo mi ganado:
Y despues de llegado,
Sin saber de qual arte,
Por desusada parte,
Y por nuevo camino el agua se iba:
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Ardiendo yo con la calor estiva,
El curso enajenado iba siguiendo
Del agua fugitiva.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Tu dulce habla en cuya oreja suena?
Tus claros ojos á quien los volviste?
Por quien tan sin respeto me trocaste?
Tu quebrantada fe do la pusiste?
Qual es el cuello que como en cadena
de tus hermosos brazos anudaste?
No hay corazon que baste,
Aunque fuese de piedra,
Viendo mi amada yedra
De mi arrancada, en otro muro asida,
Y mi parra en otro olmo entretexida,
Que no se esté con llanto deshaciendo
Hasta acabar la vida. 
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Que no se esperará de aquí adelante,
Por difícil que sea y por incierto?
O que discordia no será juntada?
Y juntamente que terná por cierto,
O que de hoy mas no temerá el amante,
Siendo á todo materia por ti dada?
Quando tu enajenada
De mi, cuitado, fuiste,
Notable causa diste,
Y exemplo á todos quantos cubre el Cielo,
Que el mas seguro tema con recelo
Perder lo que estuviere poseyendo.
Salid fuera sin duelo,
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
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Materia diste al mundo de esperanza
De alcanzar lo imposible y no pensado,
Y de hacer juntar lo diferente,
Dando á quien diste el corazon malvado,
Quitándolo de mi con tal mudanza,
Que siempre sonará de gente en gente.
La cordera paciente
Con el lobo hambriento
Hará su ayuntamiento,
Y con las simples aves sin ruído
Harán las bravas sierpes ya su nido:
Que mayor diferencia comprehendo
De ti al que has escogido.
Salid sin duelo lagrimas corriendo.
Siempre de nueva leche en el verano,
Y en el invierno abundo: en mi majada
La manteca y el queso está sobrado:
De mi cantar pues yo te vi agradada
Tanto, que no pudiera el Mantuano
Títiro ser de ti mas alabado.
No soy pues bien mirado
Tan disforme ni feo;
Que aun agora me veo
En esta agua que corre clara y pura:
Y cierto no trocára mi figura
Con ese que de mi se está riendo:
Trocára mi ventura.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Cómo te vine en tanto menosprecio?
Cómo te fuí tan presto aborrecible?
Cómo te faltó en mi el conocimiento?
Si no tuvieras condicion terrible,
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Siempre fuera tenido de ti en precio,
Y no viera este triste apartamiento.
¿No sabes que sin cuento
Buscan en el estío
Mis ovejas el frio
De la sierra de Cuenca, y el gobierno
Del abrigado Estremo en el invierno?
Mas qué vale el tener, si derritiendo
Me estoy en llanto eterno!
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Con mi llorar las piedras enternecen
Su natural dureza y la quebrantan:
Los arboles parece que se inclinan:
Las aves que me escuchan, quando cantan
Con diferente voz se condolecen,
Y mi morir cantando me adivinan.
Las fieras que reclinan
Su cuerpo fatigado,
Dexan el sosegado
Sueño por escuchar mi llanto triste.
Tu sola contra mi te endureciste,
Los ojos aun siquiera no volviendo
A lo que tu hiciste.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.
Mas ya que á socorrerme aqui no vienes,
No dexes el lugar que tanto amaste;
Que bien podrás venir de mi segura.
Yo dexaré el lugar do me dexaste:
Ven, si por solo esto te detienes.
Ves aquí un prado lleno de verdura,
Ves aquí una espesura,
Ves aquí una agua clara,
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En otro tiempo cara,
A quien de ti con lágrimas me quexo.
Quizá aqui hallarás, pues yo me alejo,
Al que todo mi bien quitarme puede;
Que pues el bien le dexo,
No es mucho que el lugar tambien le quede.
Aqui dió fin á su cantar SALICIO,
Y sospirando en el postrero acento,
Soltó de llanto una profunda vena.
Queriendo el monte al grave sentimiento
De aquel dolor en algo ser propicio,
Con la pasada voz retumba y suena.
La blanda Filomena,
Casi como dolida,
Y á compasion movida,
Dulcemente responde al son lloroso.
Lo que cantó tras esto NEMOROSO
Decidlo vos Pierides; que tanto
No puedo yo, ni oso,
Que siento enflaquecer mi débil canto.
     NEMOROSO
Corrientes aguas, puras, cristalinas:
Arboles que os estais mirando en ellas:
Verde prado de frescas sombras lleno:
Aves que aqui sembrais vuestras querellas:
Yedra que por los arboles caminas
Torciendo el paso por su verde seno:
Yo me vi tan ajeno
Del grave mal que siento,
Que de puro contento
Con vuestra soledad me recreaba,
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Donde con dulce sueño reposaba,
O con el pensamiento discurría
Por donde no hallaba
Sino memorias llenas de alegría.
Y en este mismo valle, donde agora
Me entristezco y me canso, en el reposo
Estuve yo contento y descansado.
O bien caduco, vano y presuroso!
Acuérdome durmiendo aquí algun hora,
Que despertando, á ELISA vi á mi lado.
O miserable hado!
O tela delicada,
Antes de tiempo dada
A los agudos filos de la muerte!
Mas convenible fuera aquesta suerte
A los cansados años de mi vida,
Que es mas que el hierro fuerte,
Pues no la ha quebrantado tu partida.
Do están agora aquellos claros ojos,
Que llevaban tras sí como colgada
Mi ánima do quier que se volvian?
Do está la blanca mano delicada
Llena de vencimientos y despojos
Que de mi mis sentidos le ofrecían?
Los cabellos que vian
Con gran desprecio al oro
Como á menor tesoro,
Adonde están? Adonde el blanco pecho?
Do la coluna que el dorado techo
Con presuncion graciosa sostenía?
Aquesto todo agora ya se encierra,
Por desventura mia,
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En la fria, desierta y dura tierra.
Quien me dixera, ELISA, vida mia,
Quando en aqueste valle al fresco viento
Andábamos cogiendo tiernas flores,
Que había de ver con largo apartamiento
Venir el triste y solitario dia
Que diese amargo fin á mis amores?
El Cielo en mis dolores
Cargó la mano tanto,
Que á sempiterno llanto
Y á triste soledad me ha condenado:
Y lo que siento mas es verme atado
A la pesada vida y enojosa,
Solo, desamparado,
Ciego sin lumbre en carcel tenebrosa.
Despues que nos dexaste nunca pace
En hartura el ganado yá, ni acude
El campo al Labrador con mano llena.
No hay bien que en mal no se convierta ymude.
La mala hierba al trigo ahoga, y nace
En lugar suyo la infelice avena.
La tierra, que de buena
Gana nos producía
Flores con que solía
Quitar en solo vellas mil enojos,
Produce agora en cambio estos abrojos,
Ya de rigor de espinas intratable:
Y yo hago con mis ojos
Crecer llorando el fruto miserable.
Como al partir del Sol la sombra crece,
Y en cayendo su rayo se levanta
La negra escuridad que el mundo cubre;
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De do viene el temor que nos espanta,
Y la medrosa forma en que se ofrece
Aquello que la noche nos encubre,
Hasta que el Sol descubre
Su luz pura y hermosa:
Tal es la tenebrosa
Noche de tu partir, en que he quedado
De sombra y de temor atormentado,
Hasta que muerte el tiempo determine,
Que á ver el deseado
Sol de tu clara vista me encamine.
Qual suele el Ruiseñor con triste canto
Quexarse, entre las hojas escondido,
Del duro Labrador, que cautamente
Le despojó su caro y dulce nido
De los tiernos hijuelos, entre tanto
Que del amado ramo estaba ausente;
Y aquel dolor que siente,
Con diferencia tanta
Por la dulce garganta
Despide, y á su canto el ayre suena,
Y la callada noche no refrena
Su lamentable oficio y sus querellas,
Trayendo de su pena
Al Cielo por testigo y las Estrellas.
Desta manera suelto yo la rienda
A mi dolor, y así me quexo en vano
De la dureza de la muerte ayrada.
Ella en mi corazon metió la mano,
Y de alli me llevó mi dulce prenda,
Que aquel era su nido y su morada.
Ay muerte arrebatada!
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Por ti me estoy quexando
Al Cielo, y enojando
Con importuno llanto al mundo todo.
Tan desigual dolor no sufre modo.
No me podrán quitar el dolorido
Sentir, si ya del todo
Primero no me quitan el sentido.
Una parte guardé de tus cabellos,
ELISA, envueltos en un blanco paño,
Que nunca de mi seno se me apartan:
Descójolos, y de un dolor tamaño
Enternecerme siento, que sobre ellos
Nunca mis ojos de llorar se hartan.
Sin que de allí se partan, 
Con suspiros calientes,
Mas que la llama ardientes,
Los enxugo del llanto, y de consuno
Casi los paso y cuento uno á uno:
Juntándolos con un cordon los ato:
Tras esto el importuno
Dolor me dexa descansar un rato.
Mas luego á la memoria se me ofrece
Aquella noche tenebrosa escura
Que siempre aflige esta ánima mezquina
Con la memoria de mi desventura.
Verte presente agora me parece
En aquel duro trance de Lucina,
Y aquella voz divina,
Con cuyo son y acentos
A los ayrados vientos
Pudieras amansar, que agora es muda;
Me parece que oygo que á la cruda,
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Inexôrable Diosa demandabas
En aquel paso ayuda:
Y tú, rústica Diosa, dónde estabas?
Ibate tanto en perseguir las fieras?
Ibate tanto en un pastor dormido?
¿Cosa pudo bastar á tal crueza,
Que comovida á compasion, oído
A los votos y lágrimas no dieras,
Por no ver hecha tierra tal belleza?
¿O no ver la tristeza
En que tu NEMOROSO
Queda, que su reposo
Era seguir tu oficio, persiguiendo
Las fieras por los montes, y ofreciendo
A tus sagradas aras los despojos?
Y tú, ingrata, riendo
Dexas morir mi bien ante mis ojos?
Divina ELISA, pues agora el Cielo
Con inmortales pies pisas y mides,
Y su mudanza ves, estando queda, 
¿Por qué de mi te olvidas, y no pides
Que se apresure el tiempo en que este velo
Rompa del cuerpo, y verme libre pueda?
¿Y en la tercera rueda
Contigo mano á mano
Busquemos otro llano,
Busquemos otros montes y otros rios,
Otros valles floridos y sombríos,
Do descansar, y siempre pueda verte
Ante los ojos mios,
Sin miedo y sobresalto de perderte?
Nunca pusieran fin al triste lloro
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Los pastores, ni fueran acabadas
Las canciones que solo el monte oía,
Si mirando las nubes coloradas,
Al trasmontar del Sol bordadas de oro,
No vieran que era yá pasado el dia.
La sombra se veía
Venir corriendo apriesa
Ya por la falda espesa
Del altísimo monte, y recordando
Ambos como de sueño, y acabando
El fugitivo Sol de luz escaso,
Su ganado llevando,
Se fueron recogiendo paso á paso.
Título: virey M  visorey B  Virrei T  Visorrey A
v. 1 pastores MBHT  Pastores A
v. 3 cantar PMSFB81TLA  contar B74H
v. 14 el PMSFHTLA  al B
v. 25 innumerable MBHT  inumerable A
v. 28 ti MBHT  Ti A
v. 34 digno MBTA dino H
v. 35 victoria MBT  vitoria HA
v. 42 tu MBHT  Tu A
v. 45 sol MH  Sol BTA
v. 46 una alta MBT  un alta HA
v. 47 una agua MB  un agua HTA
v. 48 frescor M  fresco BHTA
v. 71 sol MB74H  Sol B81TA
v. 77 sol MB74H  Sol B81TA
v. 91 dios M  Dios BHTA
v. 102 el MBHA  i T
v. 104 primavera MB74HA  Primauera B81T
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v. 113 durmiendo MBHA  dormiendo T
v. 114 y por M  por BHTA
v. 115 estío MBHA  Estio T
v. 118 abreuar P abreuiar M  a beber SFBHTLA
v. 129 respeto MBHA  respecto T
v. 132 añudaste MBT  anudaste HA
v. 144 terná MBA  tendrá HT
v. 148 cuidado PMSH  cuitado FBTLA
v. 150 enxemplo M  exemplo BHTA ; cielo MBHT  Cielo A
v. 163 ajuntamiento PMSFL  ayuntamiento BHTA
v. 167 al MB81HTA  a B74
v. 169 verano MBHA  Verano T
v. 170 invierno MBHA  Iuierno T ; abundo en mi MB81HTA  abunda mi FB74
v. 172 vía PMS  vi FBHTLA
v. 174 Tytero M  Titere S  Tytiro B  Títiro HA  Tityro T
v. 188 de ti este MBHT  este triste A174
v. 190 estío MBHA  Estio T
v. 193 estremo MBHT  Estremo A ; invierno MBHA  Ibierno T
v. 202 aduenian PM  adeuinan B  adivinan HTA
v. 209 los PMSFBH  lo TLA ; hiciste PMSTA  heziste BH
v. 210 salid PMSTLA  salir FBH
v. 211 a socorrer PSFH  asocorrer M  a socorrerme BTLA
v. 217 un'espesura MH  una espesura BTA
v. 218 un MH  una BTA
v. 222 quitarme MBTA  quitarme me H
v. 226 sospirando  MBHA  suspirando  T  ; postrero aciento  M  postrero acento  BA  postrer' 
acento H  postrero accento T
v. 230 pasada MA  pesada BHT
v. 231 blanca PMSHTL  blanda FBA ; Philomena MB  filomena H  Filomena TA
v. 236 dezildo MB81T  dizildo B74  decidlo HA
174 Rosso Gallo: yo este triste Mg.
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v. 253 triste PMSF  mismo BHTLA
v. 255 ya PMSFBHTL  yo A
v. 257 durmiendo MHA  dormiendo BT
v. 263 Mas convenible suerte PMSFH  Más convenible fuera aquesta suerte BTLA
v. 266 pues que no PMS  pues no FBHTLA
v. 269 alma MBHT  ánima A ; que ellos se volvían MBHT  que se volvían A
v. 271 vencimiento PMSFL  vencimientos BHTA 
v. 274 al PMSFBTLA  el H
v. 275 thesoro MBT  tesoro HA
v. 276 blanco MBTA  blando H
v. 277 de PMSF  do BHTLA ; columna MT  coluna BHA
v. 278 presuncion MBHA  presumpcion T
v. 288 cielo MBHT  Cielo A
v. 291 condenado MBHA  condemnado T
v. 298 labrador MBHT  Labrador A
v. 301 en su lugar PMSFH  en lugar suyo BTLA
v. 308 yo MBHT  y yo A
v. 309 lloviendo MBHT  llorando A175
v. 310 Sol MTA  sol BH
v. 312 escuridad MBHA  obscuridad T ; que el MHTA  quel B
v. 315 aquella MB74H  aquello FB81TLA
v. 316 sol MBH  Sol TA
v. 321 muerte MBHA  Muerte T
v. 323 Sol MTA  sol BH
v. 324 ruyseñor MBH  ruiseñol T  Ruiseñor A
v. 326 labrador MBHT  Labrador A
v. 337 el PMSL  al FBHTA ; cielo MBHT  Cielo A ; estrellas MBHT  Estrellas A
v. 338 ya PMSHT  yo FBLA
v. 341 ella MB81HTA  alla B74
175 Blecua indica que esta variante se encuentra en B, pero yo no la localizo en los ejemplares de B74 ni B81; 
sin embargo, en B81 sí aparece comentada en las notas, indicándose que lee con el libro de mano llorando. 
Rosso Gallo incluye también la lectura en  B77. Tamayo, por su parte, la cita en nota: “En los papeles de 
mano está llorando, que también reconoce Sánchez” (cit. en Gallego Morell: 631).
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v. 346 cielo MBH  Cielo TA
v. 347 al PMSFBTLA  el H
v. 348 el PMSFH  tan BTLA
v. 352 tengo una parte aquí de tus cabellos PMSFHL  una parte guardé de tus cabellos BTA
v. 353 embueltos MBH  envueltos TA
v. 359 sospiros MBH  suspiros TA
v. 367 escura MBHA  obscura T
v. 368 siempre PMSFBTLA  tanto H
v. 375 pudieron M  pudieras BHTA
v. 377 inexorable MBTA  inesorable H ; diosa BHT  Diosa MA
v. 379 Diosa MTA  diosa BH
v. 383 comovida MBHA  commouida T
v. 393 mis PMSFBLA  los HT
v. 394 cielo MBHT  Cielo A
v. 395 inmortales MA  immortales BHT
v. 405 donde PMSH  do FBTLA ; descansar MBTA  descánse H
v. 412 tramontar MBH  trasmontar TA ; Sol MTA  sol BH
v. 419 Sol MTA  sol BH
En los versos 46 y 47 encontramos dos casos de uso del artículo indeterminado masculino 
ante dos femeninos que comienzan por a acentuada (un[a] alta, un[a] agua). En el primero, 
Azara coincide con H; en el segundo, con HT.
En el verso 188, A introduce una variante (este triste < de ti este): cabe la posibilidad de 
que dicha lectura se hallara en el manuscrito aducido por Azara como fuente y de que, como 
han señalado Blecua y Rosso Gallo, ese manuscrito estuviera emparentado con Mg, donde se 
lee  y no viera yo este triste apartamiento  (lección dodecasílaba).  La lectura de  A  supone 
variación del número de sílabas respecto de Mg, pero no respecto al verso de los principales 
impresos. Sin embargo, sí introduce una mayor reiteración fónica: y no vIEra ESTE TrISTE 
aparTamIEnTo (frente a y no vIEra de TI EsTE aparTamIEnTo). Blecua considera la lección 
de  Azara proveniente  de  una  fuente  manuscrita,  puesto  que  «forzosamente  la  lección 
originaria tuvo que ser  este triste, convertida después en  de ti este  por atracción del verso 
anterior; el paso a la inversa es más difícil» (117), mientras que Rosso Gallo cree que esta 
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variante confirma la existencia de un vínculo entre Mg y A, porque «A acoge y enmienda la 
lección hipermétrica del verso manuscrito» (318).
La elección de la variante del verso 209 determina la del 210, puesto que la presencia de 
lo-los condiciona tanto la sintaxis como el contenido semántico de la oración. La opción del 
masculino  plural  impide  que  la  frase  finalice  en  el  verso  209,  haciéndose  necesario  un 
complemento (salir). A escoge, sin embargo, el pronombre neutro, coincidiendo en su lectura 
con T, dejando como último elemento de la oración el verbo, hiciste, e iniciando la siguiente 
con el imperativo,  salid, por lo que su lectura de estos dos versos variaría únicamente de la 
impresa en las primeras ediciones en la sustitución  los > lo.  En sus comentarios, Tamayo 
señala haber introducido esta variante a partir de un manuscrito: "En los papeles de mano se 
lee  mejor.  A  lo  que  tu  hiziste.  Por  confessarse  hechura  suia,  i  obligarla  mas  con  esta 
confession, i exagerar mas su esquividad" (41 vº). Se trata de una lectio facilior que facilita, 
por tanto, la comprensión del pasaje. En esta ocasión, Mg coincide con BH (Blecua: 117).
Cabe destacar la adopción, en el verso 230, de la lección de M (según el estudio crítico de 
Rosso Gallo, esta variante no estaría en ninguna de las ediciones por ella consultadas salvo en 
AC y en Mg y, por tanto, en ninguna de las otras fuentes de Azara, con la posible excepción 
del manuscrito), pasada (con la pasada voz retumba y suena), en lugar de pesada. La versión 
de  MA  expresa  quizá  de  manera  más  clara  el  sentido  del  pasaje  (aunque  se  pierdan  las 
connotaciones del adjetivo  pesada), puesto que remite conceptualmente a lo expresado por 
Salicio, de tal modo que la montaña contribuye al sentimiento mediante el eco, que retumba y  
suena, de la voz pasada del pastor. No podemos descartar, sin embargo, que se trate de una 
coicidencia, como ha indicado Blecua respecto a la aparición de esta variante también en Mg 
(Blecua: 117, n. 3). Sin embargo, es un dato que no debemos pasar por alto puesto que son ya 
tres las ediciones en que aparece.
En el 231, asume el término aducido por B (blanda) como adecuado calificativo para 
Filomena, nombre que escribe castellanizando las grafías y en mayúscula, tal como hace T.
En 255 introduce una nueva variante, al sustituir el adverbio de tiempo ya por el 
pronombre personal yo, transformación semejante a la que se produce en el verso 338, en que 
A coincide con B.
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En 269, introduce ánima en sustitución de alma y suprime el pronombre ellos:  mi ánima 
do quier que se volvian (< mi alma do quier que ellos se volvían): cabe la posibilidad de que 
Azara no considerara el sustantivo alma idóneo para el hiato con el posesivo que le antecede 
y, sin embargo, ánima parece precisarlo; de este modo, la supresión de ellos sería el modo de 
contrarrestar la nueva sílaba en exceso.
En 308 añade la conjunción copulativa al inicio del verso, que otorga la medida deseada 
sin necesidad de recurrir a la dialefa  yo-ha-go, obligada en los tiempos de Garcilaso, pero 
quizás sobrante para Azara.
En el verso 309, Azara coincide con B77 (cif. Blecua y Rosso Gallo), que en su comentario 
sitúa la variante como procedente del libro de mano, y que posteriormente es citada en las 
notas de Tamayo. La corrección puede guardar relación con el  soneto dedicado al  mismo 
tema:  que con llorarla crezca cada día / la causa y la razón por que lloraba. En cualquier 
caso, supone una lectio facilior probablemente más acorde al ideal dieciochesco de Azara que 
la opción de la princeps: crecer lloviendo el fruto miserable.
En el verso 393 Azara lee con MB, ante mis ojos, empleando el posesivo y no el artículo, 
como encontramos en HT.
Tabla 1. ÉGLOGA I176
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 43 15 28 32,36% 45,16%
B74 53 29 24 63,04% 38,70%
B81 59 34 25 73,91% 40,32%
H 44 17 27 36,95% 43,54%
T 56 33 23 71,73% 37,09%
Lecciones singulares de A 19 5 14 10,86% 22,58%
Total de casos señalados 108 46 62
176 Todas las tablas de coincidencias, lecciones singulares y porcentajes que insertamos en el comentario crítico 
de cada poema recoge el número total de las variantes señaladas para el mismo, divididas posteriormente en 
«propias»  y  «ortográficas»,  conforme  a  la  división  que  hemos  establecido  en  los  criterios.  Todos  los  
porcentajes se establecen en relación con el total de casos señalados.
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En  esta  composición,  como  vemos,  Azara  coincide  principalmente  con  B81  y  con  la 
edición de Tamayo, casi en idéntica proporción, e introduce 5 variantes singulares en 4 versos. 
Una  de  ellas  sustenta  la  hipótesis  del  parentesco  entre  el  manuscrito  consultado  por  el 
aragonés y Mg, mientras que, de las restantes, dos son poco significativas y las otras dos, en 
un mismo verso, pueden responder, o bien a la actualización del cómputo silábico, o bien a la 
preferencia de un uso más culto. A coincide en 5 casos únicamente con una de las ediciones 
cotejadas: en una ocasión con M (v. 230), H (v. 46) y T (v. 209), y en 2 con B (vv. 231 y 338), 
a los que hemos de sumar la coincidencia con B77 en la variante del verso 309, pese a que no 
aparezca en  B74 y sólo en comentario en  B81 (donde la conservación de lloviendo debe de 
tratarse de un error).
NOTAS
Esta Égloga es sin comparación la más bella de las obras de G. L., y una de las mejores que  
se han escrito. La dirigió su autor a Don Pedro de Toledo, Marqués de Villafranca, Virrey de  
Nápoles177. Es común opinión que G. L. es el pastor que se queja de sus celos bajo el nombre de 
Salicio: y algunos han sido de parecer que Nemoroso es Boscán, fundados en que Nemos es 
bosque178; pero Herrera con mejor fundamento cree que Nemoroso es D. Antonio de Fonseca, 
marido de Elisa, que es Doña Isabel Freire, que murió de sobreparto. Toda esta Égloga está llena  
de  imitaciones  de  los  mejores  pasajes  de  los  más  famosos  poetas  latinos  e  italianos179.  Nos 
contentaremos con insinuar algunas no más180.
177 Nótese que aquí Azara emplea el vocablo virrey (empleado por Herrera en su similar comentario), mientras 
que como subtítulo de la égloga se mantiene la acepción empleada por Sánchez de las Brozas (y cuya 
procedencia cifra Tamayo en los "papeles de mano"): visorrey.
178 Ésta es la opinión del Brocense.
179 Tamayo señala que "es imitación de la [égloga] 5 i 8 de Virgilio" (39 vº).
180 Herrera, tras disertar sobre el origen y los principales autores de la égloga, señala: “en nuestra España sin 
alguna comparacion, es principe G. L. i de sus eglogas esta primera es aventajada de las otras en todas las 
partes, que requiere este genero. i no sè si Italia tiene alguna, que pueda venir a paragon con ella; si ya no 
pone delante la ultima de l' Arcadia. mas la demasiada afetacion dellas, i el desabrido i molesto numero de 
aquellos versos,  aunque ella por si  estè rica de maravillosos sentimientos,  no pueden conferirse con la  
pureza i senzillez i blandura i propriedad de lengua, que se vê en esta. la cual se compone de odas, elegias i 
otras partes liricas i coros de tragedias, i es felicemente imitada de las de Virgilio, i dirigida a don Pedro de  
Toledo marques de Villa Franca i virrei de Napoles. es de doblado titulo, i se introduzen en ella dos pastores,  
uno celoso, que se quexa por vêr a otro preferido en su amor, este se llama Salicio; i es ya comun opinion 
que se entiende por G. L. mesmo. el otro, que llora la muerte de su Ninfa, es Nemoroso, i no, como piensan 
algunos es Boscan, aludiendo al nombre; porque nemus es bosque. pues vêmos en la egloga segunda donde 
refiere Nemoroso a Salicio la historia,  que mostro Tormes a Severo,  que el  mesmo Nemoroso alaba a  
Boscan, i en la tercera llorò Nemoroso la muerte de Elisa […] la cual es doña Isabel Freire, que murio de 
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v. 42: Estas tres primeras estanzas son imitadas del principio de la Égloga octava de Virgilio: 
Pastorum musam, Demonis &c181. El curioso podrá cotejarlas para ver qué poeta de los dos 
debe llevar la preferencia.
v. 71: En esta Estanza amplifica el pensamiento de Virgilio, Égloga II.
Et Sol crescentes decedens duplicat umbras;
Me tamen urit amor182.
v. 110: Sæpe sinistra cava prædixit ab ilice cornix,
Virgil. Egloga I183.
v. 141 Mopso nisa datur! Quid non speremus amantes?
Jungentur iam Gryphes equis, avoque soquenti
Cum canibus timidi venient ad pocula damæ.
Virgil. Egloga VIII184
v. 169: Lac mihi non æstate novum, non frigore defit.
     Virgil. Egloga II185
v. 175: Nec sum adeo informis: nuper me in littore vidi,
parto; i assi se dexa entender, si no m' engáño, que este pastor es su marido don Antonio de Fonseca” (409-
410); Tamayo: "La ECLOGA I. al Visorrei de Napoles, tiene este mismo titulo en los papeles de mano, i los 
nõbres de los Pastores que se introducen [...] es imitacion de la 5. i 8. de Virgilio, como desta de GARCI-
LASSO la  3.  de  Lud.  Paterno,  cuios  lugares  juntò  con  diligencia  Sanchez,  io  solamente  propondrè  la 
variedad de las lecciones" (39 vº).
181 Indica Herrera: “Todas estas tres primeras estancias siguio G. L. en imitacion de Virgilio en la egloga 8 
llamada Farmacéutria”, cuyo comienzo reproduce y traduce en p. 413-414.
182 Brocense: 
Tomo la sentencia de Virgilio 2. Eclog.
Nunc etiam pecudes umbras, & frigora captant,
Et sol crescentes decedens duplicat umbras,
Me tamen vris amor (n. 85).
183 Brocense: "Virgilio. I. Bucol. Sape sinistra caua pradixit ab slice cornix. Tambien Sanazaro. La sinistra 
cornice ohime predisselo" (n. 88). Señalado este verso de Virgilio por Herrera (p. 420), aunque no indica la 
obra de procedencia.
184 Brocense: "En estas dos estancias imita a Virgilio en la Ecloga. 8. Quid non speremus amantes? / Inngentur  
iam Gryphes equis, auoq; sequenti / Cum canibus timidi venient ad pocula dama. Y mas parece tomado del 
Petrarcha. canc. 16. Hor dentro d'una gabbia / fer e seluagge è inansuete grege / S'annidan si che sempre il  
miglior gema"(n. 91). Indicado por Herrera en p. 424 (“esta estança i la siguiente son imitadas deste lugar de 
Virgilio en la Egloga 8”); traduce, también, el pasaje.
185 Brocense: "Virgilio, Ecloga 2.  Lac mihi non astate nouum, non frigore  desit.  Y Sanazaro prosa. 9.  Ne di  
state, ne di verno mai le manca nuouo latte, del suo cantar non dico altro &c." (n. 93). Señalado por H.: p. 
424 (“alabase de la riqueza i canto i hermosura en invidia de su contrario; i escoge a imitacion de Virgilio,  
que dize en la Eglog. 2”).
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     Cum placidum ventis staret mare, non ego Daphnine
     Judice te, metuam, si nunquam fallit imago.
   Virgil. Egloga II. Virgilio lo imitó de Teócrito186.
v. 189: Mille meæ Siculis errant in montibus agnæ.
Virgil. Egloga II187.
v. 235: Hæc Damon188. Vos, quæ responderit Alphesibœus,
Dicite, Pierides: Non omnia possumus omnes.
Virgil. Égloga gVIII189 [sic?].
v. 297: …......... Postquam te fata tulerunt,;
Ipsa Pales agros, atque ipse reliquir Apollo.
Grandia sæpe quibus mandavimus hordea sulcis,
Infelix lolium, & steriles dominantur avenæ.
Pro molli viola, pro purpureo Narcisso,
Cardinis, & spinis surgit paliurus acutis.
Estos versos son de la Égloga V. de Virgilio190 son imitados de Teócrito191.
186 Brocense: "Virgilio. 2. Ecloga. [...] Esto de mirarse en el mar, primero lo dixo Theocrito, y de alli lo tomo 
Virgilio,  y luego los demas.  Y con todo eso dizen que es yerro dezirlo,  porque en el  mar ni  en aguas 
corrientes no se puede ver la figura [...]" (n. 95). Lo anota Herrera en p. 426: 
Teócrito en el Idilio 6. (sinifica Idilio figurilla, o imagen pequeña, porque consiste en el cierta forma i representacion 
de dialogismo o acion pastoral) introduze a Dameta, que habla assi en persona del Ciclope Polifemo; 
Porque yo no soi feo, como dizen 
de mi, que poco a me vi en el ponto,
cuando en tranquilidad estava sesgo,
i a mi a juizio mio parecia
la barba bella, i bella esta luz sola;
de quien se aprovechò Virgilio en la 2. desta suerte,
Nec sum adeò informis; nuper me in littore vidi,
cum placidum ventis stare mare. non ego Daphnim
iudice te metuam, si numquam fallit imago”. 
A continuación, su traducción, y después añade un fragmento de una égloga venatoria del mismo Herrera.
187 Sánchez de las Brozas reproduce el mismo verso y añade: "Donde dixo Sanazaro, prosa. 9. Mille pecore di 
biãca lana pascono per queste montagne" (n. 96). Apuntado por Herrera (con el mismo verso y misma 
ortografía), que añade: “aunque es mas aventajado lo que dize G. L. por mudar lugares según la calidad del 
tiempo” (p. 428).
188 Herrera apunta este sintagma recogido de Virgilio en p. 429, y luego el pasaje en 432.
189 Sánchez de las Brozas reproduce los mismos versos (n. 98).
190 Herrera en p. 436.
191 Sánchez de las Brozas reproduce desde "Grandia..." y añade: "Todo es tomado de Theocrito en el primer 
Bucolico,  y  tambien  lo  tomo  Sanazaro  pros.  5.  largamente"  (n.  105). Recoge  exactamente  el  mismo 
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v. 325: Qualis populea mœrens Philomela sub umbra,
Amissos queritur fœtus, quos durus arator
Observans nido implumes detraxit: at illa
Flet noctem, ramoque sedens miserabile carmen
Integrat, & mœstis late loca questibus implet.
Virgil. al fin del lib IV. de las Georgicas192.
v. 371: Lucina. Diana a quien tenían los gentiles por abogada de los partos193.
v.  381:  Fingieron  los  poetas,  que  la  luna  enamorada  del  pastor  Endimion  bajaba  a  visitarle  
muchas veces en la cueva del monte Ladmo, donde dormía194.
v. 382: Frase italiana.
Total: 14 notas.
En esta égloga se incluyen, aparte de la introductoria, tres tipos de notas: predominan las citas 
de fuentes clásicas, aunque Azara opta también por insertar dos comentarios aclaratorios, en que 
expone  el  sentido  literario  tradicional  de  referentes  mitológicos  y,  finalmente,  explicita  una 
estructura  extranjera  en  el  poema de  Garcilaso.  Salvo  ésta,  todas  las  notas  proceden de  los  
comentarios de Sánchez de las Brozas y Herrera. Asimismo, en la nota introductoria de la égloga 
encontramos cierta similitud con Tamayo, al especificar el carácter selectivo de las fuentes citadas.
fragmento que Herrera, que indica previamente: “estos versos son suaves. suavidad, es imagen delicada de  
la venustidad. i  es cuando hazen agradable al semblante venusto todas las partes delicadas,  los Griegos  
llaman  χάριτα a la venustidad,  que es perfecion de hermosura,  i  esta  atribuye Tulio a las mugeres.  la  
traducion es de aquellos versos suavissimos i hermosissimos dela Egloga 5” (436). No señala relación con  
Teócrito; sí incluye un fragmento en que Juan de la Encina imitó éste de Virgilio “tan barbara i rusticamente,  
que ecedio a toda la inorancia de su tiempo” (437).
192 Igual en el Brocense (Azara sólo añade "al fin del"), que prosigue: "Todo es de Homero libro. 19. de la  
Odyssea. Boscan tomo largamẽte esta comparacion en su Leandro" (n. 207). También lo señala Herrera 
(439).
193 Herrera señala la confusión entre Diana-Lucina y la posterior asunción de sus identidades separadas: “Iuno  
se dezia  Lucina, aunque tambien tenia Diana el mesmo apellido; porque se creia que dava luz a los que  
nacian, de donde se llamò semejantemente Lucecia. pero Diodoro Siculo, tratando de Creta, haze diversas a 
Diana i Lucina, i dize que Lucina tiene a su cargo el cuidado de las que paren, i el oficio de aquellas cosas  
que padecen i sufren las mugeres de parto; de donde principalmente invocan a esta Diosa las mugeres en el  
peligro  i  dificultad  del  parto;  i  que  a  Diana  toca  el  cuidado  de  los  niños  rezien  nacidos,  i  de  su  
mantenimiento” (442).
194 A lo largo de su exhaustiva exposición, indica Herrera: “fingen los poetas, que fue amado de la Luna, al cual 
baxava muchas vezes en la cueva del monte Ladmo” (p. 442).
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Azara coincide con Herrera al otorgar la primacía de ésta sobre las otras églogas de Garcilaso,  
en la referencia al destinatario y en el significado concedido a los nombres de sus protagonistas, 
desechando, aunque la incluyen ambos, la justificación ofrecida por el Brocense. Las similitudes 
que fácilmente observamos entre esta nota de Azara y la  aparecida en la edición de Herrera 
muestran un más que probable uso de ésta como fuente de esta introducción. 
En las restantes notas, todas las referencias proceden de Herrera o Sánchez de las Brozas. Con 
Herrera  coincide  en 10 ocasiones  (escogiendo muy selectamente  breves  fragmentos  entre  las 
extensas anotaciones del sevillano), aunque algunas de ellas estaban también en el Brocense (en 
los versos 235 y 297, la relación parece más directa con éste que con Herrera). Con el catedrático  
de  Salamanca,  en  9  ocasiones,  sustrayendo  únicamente  las  fuentes  latinas  y  desechando  las 
italianas, que el Brocense a menudo incluye (por ejemplo, en la nota del verso 169, donde el  
Brocense cita también a Sannazaro). 
La  nota  del  verso  371  guarda  estrecha  relación  con  Herrera,  que  hace  referencia  a  la  
identificación y diferenciación entre Diana y Lucina. La del 381 procede también de Herrera,  
tomando de él no sólo el contenido sino manteniendo además una estructura y términos similares 
a un pasaje de su comentario.
El único comentario propio de Azara es la referencia a la "frase italiana", y guarda estrecha  
relación con su interés por el texto garcilasiano como modelo lingüístico castellano. La extrañeza  
sintáctica del verso no es digna de imitación y no es castellana. Ha de conocerse su origen para 
observarla como licencia o, tal vez, impertinencia poética.
A través de sus notas, Azara está dando unas pautas de lectura, demostrando que Garcilaso es 
el poeta castellano capaz de competir con los antiguos (v. 42: "el curioso podrá cotejarlas [las 
églogas de Garcilaso y de Virgilio] para ver qué poeta de los dos debe llevar la preferencia") y  
aclarando  las  posibles  "oscuridades"  del  texto  (mediante  la  explicación  de  referencias 
mitológicas), sin dejar nunca de interesarse por las cuestiones lingüísticas.
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EGLOGA II.
ALBANIO. SALICIO. CAMILA. NEMOROSO.
ALBANIO.
EN medio del invierno está templada
El agua dulce desta clara fuente,
Y en el verano mas que nieve elada.
O claras ondas! como veo presente,
En viendoos, la memoria de aquel dia,
De que el alma temblar y arder se siente.
En vuestra claridad ví mi alegria
Escurecerse toda y enturbiarse:
Quando os cobré, perdí mi compañia.
¿A quién pudiera igual tormento darse,
Que con lo que descansa otro afligido
Venga mi corazon á atormentarse?
El dulce murmurar deste ruido,
El mover de los arboles al viento,
El suave olor del prado florecido,
Podrían tornar de enfermo y descontento
Qualquier pastor del mundo, alegre y sano:
Yo solo en tanto bien morir me siento.
O hermosura sobre el ser humano!
O claros ojos! ó cabellos de oro!
O cuello de marfil! ó blanca mano!
¿Como puede ora ser que en triste lloro
Se convirtiese tan alegre vida,
Y en tal pobreza todo mi tesoro?
Quiero mudar lugar, y á la partida
Quizá me dexará parte del daño
Que tiene el alma casi consumida.
Quan vano imaginar, quan claro engaño
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Es darme yo á entender que con partirme
De mí se ha de partir un mal tamaño!
¡Ay miembros fatigados, y quan firme
Es el dolor que os cansa y enflaquece!
O si pudiese un rato aquí dormirme!
Al que velando el bien nunca se ofrece,
Quizá que el sueño le dará durmiendo
Algun placer, que presto desparece.
En tus manos, ó sueño, me encomiendo.
SALICIO. 
¡Quan bienaventurado
Aquel puede llamarse
Que con la dulce soledad se abraza,
Y vive descuidado,
Y léjos de empacharse
En lo que al alma impide y embaraza!
No vé la llena plaza,
Ni la soberbia puerta
De los grandes Señores,
Ni los aduladores,
A quien la hambre del favor despierta:
No le será forzoso
Rogar, fingir, temer y estar quexoso.
A la sombra holgando
De un alto pino ó robre,
O de alguna robusta y verde encina,
El ganado contando
De su manada pobre,
Que por la verde selva se avecina,
Plata cendrada y fina,
Oro luciente y puro,
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Baxo y vil le parece, 
Y tanto lo aborrece,
Que aun no piensa que dello está seguro:
Y como está en su seso,
Rehuye la cerviz del grave peso.
Combida á dulce sueño
Aquel manso ruído
Del agua que la clara fuente envía:
Y las aves sin dueño
Con canto no aprendido
Hinchen el ayre de dulce harmonia:
Háceles compañia
A la sombra volando,
Y entre varios olores
Gustando tiernas flores,
La solícita abeja susurrando.
Los árboles y el viento
Al sueño ayudan con su movimiento.
Quién duerme aqui? Do está que no le veo?
O! helo allí. Dichoso tú que afloxas
La cuerda al pensamiento ó al deseo.
O natura, quan pocas obras coxas
En el mundo son hechas por tu mano!
Creciendo el bien, menguando las congojas,
El sueño diste al corazon humano,
Para que al despertar mas se alegrase
Del estado gozoso, alegre y sano.
Que como si de nuevo le hallase,
Hace aquel intervalo que ha pasado,
Que el nuevo gusto, nunca el bien se pase.
Y al que de pensamiento fatigado
El sueño baña con licor piadoso
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Curando el corazon despedazado,
Aquel breve descanso, aquel reposo
Basta para cobrar de nuevo aliento,
Con que se pase el curso trabajoso.
Llegarme quiero cerca con buen tiento,
Y ver, si de mí fuere conocido,
Si es del número triste ó del contento.
ALBANIO es este que está aqui dormido,
O yo conozco mal. ALBANIO es cierto.
Duerme garzon cansado y afligido.
¡Por quan mejor librado tengo un muerto,
Que acaba el curso de la vida humana,
Y es conducido á mas seguro puerto,
Que el que viviendo acá, de vida ufana,
Y de estado gozoso, noble y alto,
Es derrocado de fortuna insana!
Dicen que este mancebo dió un gran salto,
Que de amorosos bienes fue abundante,
Y agora es pobre, miserable y falto.
No sé la historia bien; mas quien delante
Se halló al duelo me contó algun poco
Del grave caso deste pobre amante.
ALBANIO.
Es esto sueño? ó ciertamente toco
La blanca mano? Sueño, estás burlando?
Yo estábate creyendo como loco.
O cuitado de mí! Tu vas volando
Con prestas alas por la eburnea puerta:
Yo quédome tendido aquí llorando.
No basta el grave mal en que despierta
El alma vive, ó (por mejor decillo)
Está muriendo de una vida incierta?
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SALICIO.
ALBANIO, dexa el llanto, que en oillo
            Me aflixo.
ALBANIO.
   Quien presente está á mi duelo?
SALICIO.
Aqui está quien te ayudará á sentillo.
ALBANIO.
Aqui estás tu SALICIO? Gran consuelo
Me fuera en qualquier mal tu compañía:
Mas tengo en esto por contrario al Cielo.
SALICIO.
Parte de tu trabajo ya me había
Contado GALAFRON, que fue presente
En aqueste lugar el mismo día.
Mas no supo decir del accidente
La causa principal: bien que pensaba
Que era mal que decir no se consiente.
Y á la sazon en la Ciudad yo estaba,
Como tú sabes bien, aparejando
Aquel largo camino que esperaba.
Y esto que digo me contaron quando
Torné á volver: mas yo te ruego agora
(si esto no es enojoso que demando)
Que particularmente el punto y hora,
La causa, el daño cuentes y el proceso:
Que el mal comunicado se mejora.
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ALBANIO.
Con un amigo tal verdad es eso,
Quando el mal sufre cura, mi SALICIO:
Mas este ha penetrado hasta el hueso.
Verdad es que la vida y exercicio
Comun, y el amistad que á ti me ayunta,
Mandan que complacerte sea mi oficio.
Mas qué haré? que el alma ya barrunta,
Que quiero renovar en la memoria
La herida mortal de aguda punta.
Y póneme delante aquella gloria
Pasada, y la presente desventura,
Para espantarme de la horrible historia.
Por otra parte pienso que es cordura
Renovar tanto el mal que me atormenta
Que á morir venga de tristeza pura.
Y por esto, SALICIO, entera cuenta
Te daré de mi mal como pudiere,
Aunque el alma rehuya y no consienta.
Quise bien, y querré miéntras rigiere
Aquestos miembros el espirtu mio,
Aquella por quien muero, si muriere.
En este amor no entré por desvarío,
Ni le traté como otros con engaños,
Ni fue por eleccion de mi albedrio.
Desde mis tiernos y primeros años
A aquella parte me inclinó mi estrella,
Y aquel fiero destino de mis daños.
Tu conociste bien una Doncella,
De mi sangre y abuelos decendida,
Mas que la misma hermosura bella:
En su verde niñez, siendo ofrecida
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Por montes y por selvas á Diana, 
Exercitaba allí su edad florida.
Yo que desde la noche á la mañana,
Y del un sol al otro sin cansarme
Seguia la caza con estudio y gana,
Por deudo y exercicio á conformarme
Vine con ella en tal domestiqueza,
Que della un punto no sabia apartarme.
Iba de un hora en otra la estrecheza
Haciéndose mayor, acompañada
De un amor sano y lleno de pureza.
Qué montaña dexó de ser pisada
De nuestros pies? Qué bosque ó selva umbrosa
No fué de nuestra caza fatigada?
Siempre con mano larga y abundosa,
Con parte de la caza visitando
El sacro altar de nuestra Santa Diosa:
La colmilluda testa ora llevando
Del puerco javalí cerdoso y fiero,
Del peligro pasado razonando:
Ora clavando del ciervo ligero
En algun sacro pino los ganchosos
Cuernos, con puro corazon sincero,
Tornábamos contentos y gozosos:
Y al disponer de lo que nos quedaba,
Jamas me acuerdo de quedar quexosos.
Qualquiera caza á entrambos agradaba;
Pero la de las simples avecillas
Menos trabajo y mas placer nos daba.
En mostrando el Aurora sus mexillas
De rosa, y sus cabellos de oro fino
Humedeciendo ya las florecillas,
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Nosotros, yendo fuera de camino,
Buscábamos un valle el mas secreto,
Y de conversacion menos vecino.
Aquí con una red de muy perfeto
Verde teñida aquel valle atajábamos
Muy sin rumor, con paso muy quiéto.
De dos árboles altos la colgábamos,
Y habiéndonos un poco lejos ido,
Hacia la red armada nos tornábamos;
Y por lo mas espeso y escondido
Los árboles y matas sacudiendo,
Turbábamos el valle con ruído.
Zorzales, tordos, mirlas, que temiendo
Delante de nosotros espantados
Del peligro menor iban huyendo,
Daban en el mayor desatinados,
Quedando en la sutil red engañosa
Confusamente todos enredados.
Y entonces era vellos una cosa
Estraña y agradable, dando gritos,
Y con voz lamentándose quexosa.
Algunos dellos (que eran infinitos)
Su libertad buscaban revolando;
Otros estaban míseros y aflitos.
Al fin las cuerdas de la red tirando,
Llevábamosla juntos casi llena,
La caza á cuestas y la red colgando.
Quando el húmido Otoño ya refrena
Del seco Estío el gran calor ardiente,
Y va faltando sombra á Filomena,
Con otra caza desta diferente,
Aunque tambien de vida ociosa y blanda,
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Pasábamos el tiempo alegremente.
Entónces siempre, como sabes, anda
De Estorninos volando á cada parte
Acá y allá la espesa y negra vanda.
Y cierto aquesto es cosa de contarte,
Como con los que andaban por el viento
Usábamos tambien de astucia y arte.
Uno vivo primero de aquel cuento
Tomábamos; y en esto sin fatiga
Era cumplido luego nuestro intento.
Al pie del qual un hilo untado en liga
Atado, le soltábamos al punto
Que via bolar aquella banda amiga.
Apenas era suelto, quando junto
Estaba con los otros y mezclado,
Secutando el efecto de su asunto.
A quantos era el hilo enmarañado
Por alas ó por pies ó por cabeza,
Todos venian al suelo mal su grado.
Andaban forcejando una gran pieza
A su pesar y á mucho placer nuestro;
Que así de un mal, ajeno bien se empieza.
Acuérdaseme agora que el siniestro
Canto de la Corneja y el aguero
Para escaparse no le fue maestro.
Quando una dellas (como es muy ligero)
A nuestras manos viva nos venia,
Era prision de mas de un prisionero.
La qual á un llano grande yo trahía,
A do muchas cornejas andar juntas
O por el suelo ó por el ayre via:
Clavándola en la tierra por las puntas
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Estremas de las alas, sin rompellas,
Seguíase lo que apenas tu barruntas.
Parecía mirando á las estrellas,
Clavada boca arriba en aquel suelo,
Que estaba contemplando el curso de ellas.
De allí nos alejábamos, y el Cielo
Rompía á gritos ella, y convocaba
De las Cornejas el superno vuelo.
En un solo momento se ayuntaba
Una gran muchedumbre presurosa,
A socorrer la que en el suelo estaba.
Cercábanla, y alguna mas piadosa
Del mal ajeno de la compañera,
Que del suyo avisada ó temerosa,
Llegábase muy cerca, y la primera
Que esto hacía, pagaba su inocencia
Con prision ó con muerte lastimera:
Con tal fuerza la presa y tal violencia
Se engarrafaba de la que venía,
Que no se despidiera sin licencia.
Ya puedes ver quan gran placer sería
Ver, de una por soltarse y desasirse,
De otra por socorrerse, la porfia.
Al fin la fiera lucha á despartirse
Venia por nuestra mano, y la cuitada
Del bien hecho empezaba á arrepentirse.
¿Que me dirás, si con su mano alzada
Haciendo la nocturna centinela,
La Grulla de nosotros fue engañada?
No aprovechaba al Ansar la cautela,
Ni ser siempre sagaz descubridora
De nocturnos engaños con su vela.
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Ni al blanco Cisne que en las aguas mora,
Por no morir como Faeton en fuego,
Del qual el triste caso canta y llora.
¿Y tu Perdiz cuitada, piensas luego
Que en huyendo del techo estás segura?
En el campo turbamos tu sosiego.
A ningun ave ó animal natura
Dotó de tanta astucia, que no fuese
Vencido al fin de nuestra astucia pura.
Si por menudo de contarte hubiese
De aquesta vida cada partecilla,
Temo que antes del fin anocheciese.
Basta saber que aquesta tan sencilla
Y tan pura amistad, quíso mi hado
En diferente especie convertilla:
En un amor tan fuerte y tan sobrado,
Y en un desasosiego no creíble,
Tal que no me conozco de trocado.
El placer de miralla, con terrible
Y fiero desear sentí mezclarse,
Que siempre me llevaba á lo imposible.
La pena de su ausencia vi mudarse,
No en pena, no en congoja, en cruda muerte,
Y en fuego eterno el alma atormentarse.
A aqueste estado en fin mi dura suerte
Me truxo poco á poco, y no pensara
Que contra mí pudiera ser mas fuerte,
Si con mi grave daño no probara,
Que en comparacion de esta, aquella vida
Qualquiera por descanso la juzgara.
Ser debe aquesta historia aborrecida
De tus orejas, ya que así atormenta
151
305
310
315
320
325
330
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Mi lengua y mi memoria entristecida.
Decir ya mas no es bien que se consienta:
Junto todo mi bien perdí en un hora;
Y esta es la suma en fin de aquella cuenta.
SALICIO.
ALBANIO, si tu mal comunicaras
Con otro, que pensaras que tu pena
Juzgaba como ajena, ó que este fuego
Nunca probó, ni el juego peligroso
De que tu estás quexoso: yo confieso
Que fuera bueno aqueso que ahora haces.
Mas si tu me deshaces con tus quexas,
¿Por qué agora me dexas como á estraño,
Sin dar de aqueste daño fin al cuento?
Piensas que tu tormento como nuevo
Escucho? y que no pruebo por mi suerte
Aquesta viva muerte en las entrañas?
Si no con todas mañas ó experiencia
Esta grave dolencia se desecha,
Al menos aprovecha, yo te digo,
Para que de un amigo que adolezca,
Otro se condolezca, que ha llegado
De bien acuchillado á ser maestro.
Así que pues te muestro abiertamente
Que no estoy inocente destos males,
(Que aun traygo las señales de las llagas)
No es bien que tu te hagas tan esquivo;
Que miéntras estás vivo, ser podría
Que por alguna via te avisase,
O contigo llorase: que no es malo
Tener al pie del palo quien se duela
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Del mal, y sin cautela te aconseje.
ALBANIO.
Tu quieres que forceje y que contraste
Con quien al fin no baste á derrocalle:
Amor quiere que calle: yo no puedo
Mover el paso un dedo sin gran mengua:
El tiene de mi lengua el movimiento:
Así que no me siento ser bastante.
SALICIO.
¿Qué te pone delante que te impida
El descubrir tu vida al que librarte
Del mal alguna parte cierto espera?
ALBANIO.
Amor quiere que muera sin reparo:
Y conociendo claro que bastaba
Lo que yo descansaba en este llanto
Contigo á que entretanto me aliviase,
Y aquel tiempo probase á sostenerme;
Por mas presto perderme, como injusto,
Me ha ya quitado el gusto que tenía
De echar la pena mia por la boca.
Así que ya no toca nada dello
A ti querer sabello, ni contallo
A quien solo pasallo le conviene,
Y muerte solo por alivio tiene.
SALICIO.
¿Quien es contra su ser tan inhumano,
Que al enemigo entrega su despojo,
Y pone su poder en otra mano?
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Como? y no tienes ora algun enojo
De ver que amor tu misma lengua ataje,
O la desáte por su solo antojo?
ALBANIO.
SALICIO amigo, cese este lenguage:
Cierra tu boca, y mas aqui no la abras:
Yo siento mi dolor, y tu mi ultrage.
¿Para qué son magníficas palabras?
Quien te hizo filósofo eloqüente,
Siendo pastor de ovejas y de cabras?
¡O cuitado de mí, quan fácilmente
Con espedída lengua y rigurosa
El sano dá consejos al doliente!
SALICIO.
No te aconsejo yo, ni digo cosa
Para que debas tu por ella darme
Respuesta tan aceda y tan odiosa.
Ruégote que tu mal quieras contarme,
Porque dél pueda tanto entristecerme,
Quanto suelo del bien tuyo alegrarme.
ALBANIO.
Pues yá de tí no puedo defenderme,
Yo tornaré á mi cuento, quando hayas
Prometido una gracia concederme:
Y es, que en oyendo el fin, luego te vayas,
Y me dexes llorar mi desventura
Entre estos pinos solo y estas hayas.
SALICIO.
Aunque pedir tu eso no es cordura,
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Yo seré dulce mas que sano amigo,
Y daré bien lugar á tu tristura.
ALBANIO.
Ora, SALICIO, escucha lo que digo:
Y vos, ó Ninfas deste bosque umbroso,
A do quiera que estéis, estad conmigo.
Ya te conté el estado tan dichoso
A do me puso amor, si en él yo firme
Pudiera sostenerme sin reposo.
Mas como de callar y de encubrirme
De aquella por quien vivo, me encendía,
Llegué ya casi al punto de morirme.
Mil veces ella preguntó que había,
Y me rogó que el mal le descubriese,
Que mi rostro y color le descubría.
Mas no acabó con quanto me dixese,
Que de mí á su pregunta otra respuesta
Que un sospiro con lágrimas hubiese.
Aconteció que en una ardiente siesta,
Viniendo de la caza fatigados,
En el mejor lugar desta floresta,
Que es este donde estamos asentados,
A la sombra de un árbol aflojamos
Las cuerdas á los arcos trabajados.
En aquel prado allí nos reclinamos,
Y del Zéfiro fresco recogiendo
El agradable espirtu respiramos.
Las flores á los ojos ofreciendo
Diversidad estraña de pintura
Diversamente así estaban oliendo.
Y enmedio aquesta fuente clara y pura, 
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Que como de cristal resplandecía,
Mostrando abiertamente su hondura,
El arena, que de oro parecía,
De blancas pedrezuelas variada,
Por do manaba el agua, se bullía.
En derredor ni sola una pisada
De fiera ó de Pastor ó de ganado
A la sazon estaba señalada.
Despues que con el agua resfriado
Hubimos el calor, y juntamente
La sed de todo punto mitigado:
Ella que con cuidado diligente
A conocer mi mal tenía el intento,
Y á escudriñar el ánimo doliente,
Con nuevo ruego y firme juramento
Me conjuró y rogó que le contase
La causa de mi grave pensamiento:
Y si era amor, que no me recelase
De hacelle mi caso manifiesto,
Y demostralle aquella que yo amase:
Que me juraba que tambien en esto
El verdadero amor que me tenia
Con pura voluntad estaba presto.
Yo, que tanto callar ya no podía,
Y claro descubrir menos osaba
Lo que en el alma triste se sentía,
Le dixe que en aquella fuente clara
Vería de aquella que yo tanto amaba
Abiertamente la hermosa cara.
Ella, que ver aquesta deseaba,
Con menos diligencia discurriendo
De aquella con que el paso apresuraba,
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A la pura fontana fué corriendo,
Y en viendo el agua toda fue alterada,
En ella su figura sola viendo.
Y no de otra manera arrebatada,
Del agua rehuyó, que si estuviera
De la rabiosa enfermedad tocada.
Y sin mirarme, desdeñosa y fiera,
No se que allá entre dientes murmurando,
Me dexó aqui, y aqui quiere que muera.
Quedé yo triste y solo allí culpando
Mi temerario osar, mi desvarío,
La pérdida del bien considerando.
Creció de tal manera el dolor mio,
Y de mi loco error el desconsuelo,
Que hice de mis lágrimas un rio.
Fixos los ojos en el alto Cielo
Estuve boca arriba una gran pieza
Tendido, sin moverme en este suelo.
Y como de un dolor otro se empieza,
El largo llanto, el desvanecimiento,
El vano imaginar de la cabeza,
De mi gran culpa aquel remordimiento,
Verme del todo al fin sin esperanza
Me trastornaron casi el sentimiento.
Como deste lugar hice mudanza
No sé, ni quien de aquí me conduxese
Al triste albergue y á mi pobre estanza.
Sé que tornando en mí, como estuviese
Sin comer y dormir bien quatro días,
Y sin que el cuerpo de un lugar moviese:
Las yá desamparadas vacas mias
Por otro tanto tiempo no gustaron
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Las verdes hierbas ni las aguas frias.
Los pequeños hijuelos, que hallaron 
Las tetas secas yá de las hambrientas
Madres, bramando al Cielo se quexaron.
Las selvas á su voz tambien atentas,
Bramando pareció que respondían
Condolidas del daño y descontentas.
Aquestas cosas nada me movían;
Antes con mi llorar hacía espantados
Todos quantos á verme alli venían.
Vinieron los Pastores de ganados:
Vinieron de los sotos los Vaqueros,
Para ser de mi mal de mí informados.
Y todos con los gestos lastimeros
Me preguntaban, quales habian sido
Los accidentes de mi mal primeros.
A los quales, en tierra yo tendido,
Ninguna otra respuesta dar sabía,
Rompiendo con sollozos mi gemido,
Sino de rato en rato les decía:
Vosotros los de Tajo en su ribera
Cantaréis la mi muerte cada dia.
Este descanso llevaré aunque muera,
Que cada dia cantaréis mi muerte
Vosotros los de Tajo en su ribera.
La quinta noche en fin mi cruda suerte,
Queriéndome llevar do se rompiese
Aquesta tela de la vida fuerte,
Hizo que de mi choza me saliese
Por el silencio de la noche escura
A buscar un lugar donde muriese.
Y caminando por do mi ventura,
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Y mis enfermos pies me conduxeron,
Llegué á un barranco de mui gran altura.
Luego mis ojos le reconocieron,
Que pénde sobre el agua, y su cimiento
Las ondas poco á poco le comieron.
Al pie de un olmo hize alli mi asiento:
Y acordéme que ya con ella estúve,
Pasando alli la siesta al fresco viento.
Y con esta memoria me detuve,
Como si aquesta fuera medicina
De mi furor y quanto mal sostuve.
Denunciaba el Aurora ya vecina
La venida del Sol resplandeciente,
A quien la tierra, á quien la mar se inclina.
Entonces, como quando el Cisne siente
El ansia postrimera que le aquexa,
Y tienta el cuerpo mísero y doliente,
Con triste y lamentable son se quexa,
Y se despide con funesto canto
Del espirtu vital que del se aleja:
Así aquexado yo de dolor tanto,
Que el alma abandonaba ya la humana
Carne, solté la rienda al triste llanto.
!O fiera, dixe, mas que tigre hircana,
Y mas sorda á mis quexas que el ruído
Embravecido de la mar insana!
Héme entregado, héme aquí rendido:
He aquí vences, toma los despojos
De un cuerpo miserable y afligido.
Yo porné fin del todo á tus enojos:
Ya no te ofenderá mi rostro triste,
Mi temerosa voz y húmidos ojos.
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Quizá tu que en mi vida no moviste
El paso á consolarme en tal estado,
Ni tu dureza cruda enterneciste,
Viendo mi cuerpo aquí desamparado,
Vernás á arrepentirte y lastimarte;
Mas tu socorro tarde habrá llegado.
¿Cómo pudiste tan presto olvidarte
De aquel tan luengo amor? y de sus ciegos
Nudos en sola una hora desligarte?
¿No se te acuerda de los dulces juegos
Ya de nuestra niñez, que fueron leña
Destos dañosos y encendidos fuegos,
Quando la encina desta espesa breña
De sus bellotas dulces despojaba,
Que íbamos á comer sobre esta peña?
¿Quién las castañas tiernas derrocaba
Del arbol al subir dificultoso?
Quién en su limpia falda las llevaba?
¿Quando en valle florido, espeso, umbroso
Metí jamas el pie, que del no fuese
Cargado á tí de flores y oloroso?
Jurábasme si ausente yo estuviese,
Que ni el agua sabór, ni olor la rosa,
Ni el prado hierba para tí tuviese.
¿A quien me quexo, que no escucha cosa
De quantas digo quien debría escucharme?
Eco sola me muestra ser piadosa,
Respondiéndome prueba conhortar me,
Como quien probó mal tan importuno;
Mas no quiere mostrarse y consolarme.
O Dioses, si allá juntos de consuno
De los amantes el cuidado os toca;
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O tú solo, si toca solo á uno:
Recebid las palabras que la boca
Echa con la doliente ánima fuera,
Antes que el cuerpo torne en tierra poca.
O Nayades, de aquesta mi ribera
Corriente moradoras! O Napéas,
Guarda del verde bosque verdadera!
Alce una de vosotras blancas Déas
Del agua su cabeza rubia un poco;
Así Ninfa jamas en tal te veas.
Podré decir que con mis quexas tóco
Las divinas orejas, no pudiendo
Las humanas tocar, cuerdo ni loco.
O hermosas Oreádas, que teniendo
El gobierno de selvas y montañas,
A caza andais por ellas discurriendo!
Dexad de perseguir las alimañas:
Venid á ver un hombre perseguido,
A quien no valen fuerzas yá ni mañas.
O Driades! de amor hermoso nido,
Dulces y graciosisimas doncellas
Que á la tarde salís de lo escondido,
Con los cabellos rubios, que las bellas
Espaldas dexan de oro cobijadas,
Parad mientes un rato á mis querellas.
Y si con mi ventura conjuradas
No estais, haced que sean las ocasiones
De mi muerte aquí siempre celebradas.
O lobos, ó Osos, que por los rincones
Destas fieras cavernas escondidos
Estais oyendo agora mis razones,
Quedaos á Dios, que yá vuestros oídos
161
605
610
615
620
625
630
635
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
De mi zampoña fueron halagados,
Y alguna vez de amor enternecidos.
A Dios montañas, á Dios verdes prados,
A Dios corrientes rios espumosos,
Vivíd sin mi con siglos prolongados:
Y mientras en el curso presurosos
Iréis al mar á darle su tributo,
Corriendo por los valles pedregosos:
Haced que aquí se muestre triste luto
Por quien viviendo alegre os alegraba
Con agradable son y viso enxuto:
Por quien aquí sus vacas abrevaba,
Por quien ramos de lauro entretexiendo
Aquí sus fuertes toros coronaba.
Estas palabras tales en diciendo,
En pie me alcé por dar ya fin al duro
Dolor, que en vida estaba padeciendo.
Y por el paso en que me ves, te juro
Que yá me iba á arrojar de do te cuento,
Con paso largo y corazon seguro:
Quando una fuerza subita de viento
Vino con tal furor, que de una sierra
Pudiera remover el firme asiento.
De espaldas, como atónito, en la tierra
Desde á gran rato me hallé tendido;
Que así se halla siempre aquel que yerra.
Con mas sano discurso en mi sentido
Comencé de culpar el presupuesto
Y temerario error que había seguido
En querer dar con triste muerte al resto
De aquesta breve vida fin amargo,
No siendo por los hados aun dispuesto.
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De allí me fuí con corazon mas largo
Para esperar la muerte, quando venga
A relevarme deste largo cargo.
Bien has ya visto quanto me convenga,
Que pues buscalla á mí no se consiente,
Ella en buscarme á mi no se detenga.
Contado te hé la causa, el accidente,
El daño y el proceso todo entero:
Cúmpleme tu promesa prestamente.
Y si mi amigo cierto y verdadero 
Eres, como yo pienso, vete agora;
No estorves un dolor acerbo y fiero
Al afligido y triste quando llora.
SALICIO.
Tratára de una parte, 
Que agora solo siento,
Sino pensaras que era dar consuelo.
Quisiera preguntarte,
Como tu pensamiento
Se derribó tan presto en ese suelo;
O se cubrió de velo,
Para que no mirase
Que quien tan luengamente
Amó, no se consiente
Que tan presto del todo te olvidase.
ALBANIO.
Cése yá el artificio
De la maestra mano;
No me hagas pasar tan grave pena.
Harásme tú SALICIO
Ir do nunca pie humano
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Estampó su pisada en el arena.
Ella está tan agena
De estar desa manera,
Como tu de pensallo,
Aunque quieres mostrallo
Con razon aparente ó verdadera.
Exercíta aquí el arte
A solas, que yo voyme en otra parte.
SALICIO.
No es tiempo de curálle,
Hasta que menos tema,
La cura del maestro y su crueza.
Solo quiero dexalle;
Que aun está el apostema
Intratable á mi ver por su dureza.
Quebránte la braveza
Del pecho empedernido
Con largo y tierno llanto:
Iréme yo entretanto
A requerir de un ruiseñor el nido,
Que está en un alta encina,
Y estará preto en manos de Gravina.
CAMILA.
Si desta tierra no he perdido el tino,
Por aqui el Corzo vino, que ha trahido
Despues que fué herido atras el viento.
Que recio movimiento en la corrida
Lleva de tal herida lastimado?
En el siniestro lado soterrada
La flecha enherbolada iba mostrando,
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Las plumas blanqueando solas fuera,
Y háceme que muera con buscalle.
No pasó deste valle: aqui está cierto,
Y por ventura muerto. ¡quien me diese
Alguno que siguiese el rastro agora,
Mientras la herviente hora de la siesta
En aquesta floresta yo descanso!
¡Ay viento fresco, manso y amoroso,
Almo, dulce, sabroso! esfuerza, esfuerza
Tu soplo, y esta fuerza tan caliente
Del alto Sol ardiente ora quebranta;
Que ya la tierna planta del pie mio
Anda á buscar el frio desta hierba.
A los hombres reserva tú, Diana,
En esta siesta insana tu exercicio:
Por agora tu oficio desamparo,
Que me ha costado caro en este dia.
¡Ay dulce fuente mia, y de quan alto
Con solo un sobresalto me arrojaste!
Sabes que me quitaste, fuente clara?
Los ojos de la cara, que no quiero
Menos un compañero que yo amaba;
Mas no como el pensaba. Dios ya quiera
Que antes CAMILA muera que padezca
Culpa por do merezca ser echada
De la Selva sagrada de Diana.
¡O quan de mala gana mi memoria
Renueva aquesta historia! Mas la culpa
Ajena me desculpa; que si fuera
Yo la causa primera desta ausencia,
Yo diera la sentencia en mi contrario.
El fue mui voluntario y sin respeto.
165
725
730
735
740
745
750
755
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Mas para que me meto en esta cuenta?
Quiero vivir contenta, y olvidallo,
Y aquí donde me hallo recrearme.
Aquí quiero acostarme, y en cayendo
La siesta iré siguiendo mi Corcillo;
Que yo me maravillo ya y me espanto
Como con tal herida huyó tanto.
ALBANIO.
Si mi turbada vista no me miente,
Paréceme que ví entre rama y rama
Una Ninfa llegar á aquella fuente.
Quiero llegar allá: quizá si ella ama,
Me dirá alguna cosa con que engañe
Con algun falso alivio aquesta llama.
Y no se me dá nada que desbañe
Mi alma, si es contrario á lo que creo;
Que á quien no espera bien no hay mal que dañe.
O Santos Dioses! Que es esto que véo?
¿Es error de fantasma convertida
En forma de mi amor y mi deséo?
CAMILA es esta que está aquí dormida;
No puede de otra ser su hermosura:
La razon está clara y conocida:
Una obra sola quiso la Natura
Hacer como esta, y rompió luego apriesa
La estampa do fue hecha tal figura.
¿Quien podrá luego de su forma espresa
El traslado sacar, si la maestra
Misma no basta y ella lo confiesa?
Mas ya que es cierto el bien que á mí se muestra,
¿Como podré llegar á despertalla,
166
760
765
770
775
780
785
Ana Isabel Martín Puya
Temiendo yo la luz que a ella me adiestra?
¿Si solamente de poder tocalla
Perdiese el miedo yo? Mas si despierta?
Si despierta, tenella y no soltalla.
Esta osadía temo que no es cierta:
Mas que me puede hacer? Quiero llegarme:
En fin ella está agora como muerta.
Cabe ella por lo menos asentarme
Bien puedo; mas no ya como solía.
O mano poderosa de matarme!
Viste quanto tu fuerza en mi podía?
Por que para sanarme no la pruebas?
Que su poder á todo bastaría.
CAMILA.
Socórreme Diana.
ALBANIO.
      No te muevas,
Que no te he de soltar: escucha un poco.
CAMILA.
Quien me dixera ALBANIO tales nuevas?
Ninfas del verde bosque, á vos invoco,
A vos pido socorro desta fuerza.
Que es esto, ALBANIO, dime si estás loco?
ALBANIO.
Locura debe ser la que me fuerza
A querer mas que el alma y que la vida
A la que á aborrecerme así se fuerza.
CAMILA.
Yo debo ser de tí la aborrecida,
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Pues me quieres tratar de tal manera,
Siendo tuya la culpa conocida.
ALBANIO.
Yo culpa contra tí? Si la primera
No está por cometer, CAMILA mia, 
En tu desgracia y disfavor yo muera.
CAMILA.
¿Tu no violaste nuestra compañía,
Queriéndola torcer por el camino
Que de la vida honesta se desvía?
ALBANIO.
¿Como de sola una hora el desatino
Ha de perder mil años de servicio,
Si el arrepentimiento tras el vino?
CAMILA.
Aqueste es de los hombres el oficio,
Tentar el mal, y si es malo el suceso,
Pedir con humildad perdon del vicio.
ALBANIO.
¿Que tenté yo, CAMILA?
CAMILA.
  Bueno es eso:
Esta fuente lo diga, que ha quedado
Por un testigo de tu mal proceso.
ALBANIO.
Si puede ser mi yerro castigado
Con muerte, con deshonra ó con tormento,
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Vesme aquí estoy á todo aparejado.
CAMILA.
Suéltame ya la mano, que el aliento
Me falta de congoja.
ALBANIO.
        He muy gran miedo
Que te me irás, que corres mas que viento.
CAMILA.
No estoy como solía, que no puedo
Moverme ya de mal exercitada.
Suelta, que casi me has quebrado un dedo.
ALBANIO.
¿Estarás si te suelto sosegada,
Mientras con razon clara yo te muestro
Que fuiste sin razon de mi enojada?
CAMILA.
Eres tú de razones gran maestro.
Suelta, que si estaré.
ALBANIO.
         Primero jura
Por la primera fé del amor nuestro.
CAMILA.
Yo juro por la ley sincera y pura
De la amistad pasada de sentarme,
Y de escuchar tus quexas mui segura.
¡Qual me tienes la mano de apretarme
Con esa dura mano, descreido!
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ALBANIO.
Qual me tienes el alma de dexarme!
CAMILA.
Mi prendedero de oro si es perdido?
O cuitada de mí! mi prendedero
Desde aquel valle aquí se me ha caido.
ALBANIO.
Mira no se cayese allá primero,
Antes de aqueste, al val de la hortiga.
CAMILA.
Do quiera que cayó buscalle quiero.
ALBANIO.
Yo iré á buscalle, escusa esta fatiga;
Que no puedo sufrir que aquesta arena
Abrase el blanco pie de mi enemiga.
CAMILA.
Pues que quieres tomar por mi esta pena,
Derecho vé primero á aquellas hayas;
Que allí estuve yo echada una hora buena.
ALBANIO.
Yo voy: mas entretanto no te vayas.
CAMILA.
Seguro vé que antes veras mi muerte,
Que tu me cobres, ni á tus manos hayas.
ALBANIO.
Ah Ninfa desleal! y desa suerte
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Se guarda el juramento que me diste?
O condicion de vida dura y fuerte!
¡O falso amor, de nuevo me hiciste
Revivir con un poco de esperanza!
O modo de matar penoso y triste!
O muerte llena de mortal tardanza!
Podré por ti llamar injusto el Cielo,
Injusta su medida, y su balanza.
Recibe tú terreno y duro suelo
Este rebelde cuerpo, que detiene
Del alma el espedido y presto vuelo.
Yo me daré la muerte, y aun si viene
Alguno á resistirme... A resistirme?
El verá que á su vida no conviene.
No puedo yo morir? no puedo irme
Por aquí, por allí, por do quisiere,
Desnudo espirtu, ó carne y hueso firme?
CAMILA.
Escucha, que algun mal hacerse quiere,
O cierto tiene trastornado el seso.
ALBANIO.
Aquí tuviese yo quien mal me quiere.
Descargado me siento de un gran peso:
Paréceme que vuelo, despreciando
Monte, choza, ganado, leche y queso.
No son aquestos pies? con ellos ando:
Ya caigo en ello, el cuerpo se me ha ido;
Solo el espirtu es este que ahora mando.
¿Hale hurtado alguno ó escondido
Mientras mirando estaba yo otra cosa?
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O si quedó por caso allí dormido?
Una figura de color de rosa
Estaba allí durmiendo: ¿si es aquella
Mi cuerpo? no, que aquella es muy hermosa.
NEMOROSO.
Gentil cabeza, no daría por ella
Yo para mi traher solo un cornado.
ALBANIO.
Aquien iré del hurto á dár querella?
SALICIO.
Estraño exemplo es ver en que ha parado
Este gentil mancebo, NEMOROSO,
Y á nosotros que le hemos mas tratado
Manso, cuerdo, agradable, virtuoso,
Sufrido, conversable, buen amigo,
Y con un grato ingenio gran reposo.
ALBANIO.
Yo podré poco ó hallaré testigo
De quien hurtó mi cuerpo: aunque esté ausente,
Yo le perseguiré como á enemigo.
Sabrásme decir dél mi clara fuente?
Dímelo, si lo sabes: así Febo
Nunca tus frescas ondas escaliente.
Allá dentro en lo hondo está un Mancebo
De laurel coronado, y en la mano
Un palo proprio como yo de acebo.
Ola, quien está allá? Responde hermano.
Válame dios! ó tú eres sordo ó mudo,
O enemigo mortal del trato humano.
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Espirtu soy de carne ya desnudo,
Que busco el cuerpo mio, que me ha hurtado
Algun ladron malvado, injusto y crudo.
Callar que callarás. Hasme escuchado?
O Santo Dios! Mi cuerpo mismo veo,
O yo tengo el sentido trastornado.
O cuerpo! hete hallado y no lo creo:
Tanto sin tí me hallo descontento.
Pon fin á tu destierro, y mi deséo.
NEMOROSO.
Sospecho que el contino pensamiento
Que tuvo de morir antes de agora
Le representa aqueste apartamiento.
SALICIO.
Como del que velando siempre llora,
Quedan durmiendo las especies llenas
Del dolor que en el alma triste mora.
ALBANIO.
Sino estás en cadenas, sal ya fuera
A darme verdadera forma de hombre,
Que agora solo el nombre me ha quedado.
Y si allá estás forzado en ese suelo,
Dímelo: que si al Cielo que me oyere
Con quexas no moviere y llanto tierno,
Convocaré el infierno y reyno escuro,
Y romperé su muro de diamante;
Como hizo el amante blandamente
Por la consorte ausente, que cantando
Estuvo halagando las culebras
De las hermanas negras mal peinadas.
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NEMOROSO.
¡De quan desvariadas opiniones
Saca buenas razones el cuitado!
SALICIO.
El curso acostumbrado del ingenio,
Aunque le falte el genio que lo mueva,
Con la fuga que lleva, corre un poco:
Y aunque está agora loco, no por eso
Ha de dar al travieso su sentido,
En todo habiendo sido qual tu sabes.
NEMOROSO.
No mas, no me le alabes, que por cierto
De vello como muerto estoy llorando.
ALBANIO.
Estaba contemplando, que tormento
Es este apartamiento. A lo que pienso
No nos aparta inmenso mar ayrado,
No torres de fosado rodeadas,
No montañas cerradas y sin via,
No ajena compañía dulce y cara:
Un poco de agua clara nos detiene:
Por ella no conviene lo que entramos
Con ansia deseamos: porque al punto
Que á tí me acerco y junto, no te apartas;
Antes nunca te hartas de mirarme,
Y de sinificarme en tu menéo
Que tienes gran deséo de juntarte
Con esta media parte. Daca hermano,
Echame acá esa mano, y como buenos
Amigos á lo menos nos juntemos,
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Y aquí nos abracemos. Ha, burlaste?
Asi te me escapaste? Yo te digo
Que no es obra de amigo hacer eso.
¿Quedo yo, Don travieso, remojado,
Y tu estás enojado? Quan apriesa
Mueves (que cosa es esa?) tu figura!
Aun esa desventura me quedaba?
Ya yo me consolaba en ver serena
Tu imágen, y tan buena y amorosa.
No hay bien ni alegre cosa ya que dure.
NEMOROSO.
A lo menos que cure tu cabeza.
SALICIO.
Salgamos, que ya empieza un furor nuevo.
ALBANIO.
O Dios! porque no pruebo á echarme dentro
Hasta llegar al centro de la fuente?
SALICIO.
Que es esto ALBANIO? Tente.
ALBANIO.
O manifiesto
Ladron! Mas que es aquesto? y es mui bueno
Vestiros de lo ajeno? y ante el dueño,
Como si fuese un leño sin sentido,
Venir muy revestido de mi carne?
Yo haré que descarne esa alma osada
Aquesta mano ayrada.
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SALICIO.
Estate quedo.
Llega tu que no puedo detenelle.
NEMOROSO.
Pues que quieres hacelle?
SALICIO.
     Yo dexalle,
Si desenclavijalle yo acabase
La mano, y escapase mi garganta.
NEMOROSO.
No tiene fuerza tanta: solo puedes
Hacer tu lo que debes á quien eres.
SALICIO.
Que tiempo de placeres y de burlas!
Con la vida te burlas NEMOROSO?
Vén yá, no estés donoso.
NEMOROSO.
     Luego vengo,
En quanto me detengo yo aquí un poco.
Veré como de un loco te desatas.
SALICIO.
Ay! paso que me matas.
ALBANIO.
   Aunque mueras...
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NEMOROSO.
Ya aquello vá de veras. Suelta loco.
ALBANIO.
Déxame estar un poco, que ya acabo.
NEMOROSO.
Suelta ya.
ALBANIO.
   Que te hago?
NEMOROSO.
A mí no nada.
ALBANIO.
Pues vete tu jornada, y nunca entiendas
En aquestas contiendas.
SALICIO.
  Ha furioso!
Afierra NEMOROSO, y tenle fuerte.
Yo te daré la muerte, Don perdido.
Ténmele tu tendido mientras lo ato:
Probemos así un rato á castigallo,
Quizá con espantallo habrá algun miedo.
ALBANIO.
Señores, si estoy quedo dexareisme?
SALICIO.
No.
ALBANIO.
     Pues qué, matareisme?
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SALICIO.
       Sí.
ALBANIO.
Sin falta?
Mira quanto mas alta aquella sierra
Está que la otra tierra.
NEMOROSO.
Bueno es esto:
El olvidará presto la braveza.
SALICIO.
Calla, que así se aveza á tener seso.
ALBANIO.
Como? azotado y preso?
SALICIO.
    Calla, escucha.
ALBANIO.
Negra fue aquella lucha que contigo
Hice, que tal castigo dán tus manos.
No éramos como hermanos de primero?
NEMOROSO.
ALBANIO, compañero, calla agora,
Y duerme aquí algun hora, y no te muevas.
ALBANIO.
Sabes algunas nuevas de mi?
SALICIO.
Loco.
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ALBANIO.
Paso, que duermo un poco.
SALICIO.
                         Duermes cierto?
ALBANIO.
No me ves como un muerto? pues que hago?
SALICIO.
Este te dará el pago, si despiertas,
En esas carnes muertas, te prometo.
NEMOROSO.
Algo está mas quieto y reposado
Que hasta aquí. Que dices tú SALICIO
Parécete que puede ser curado?
SALICIO.
En procurar qualquiera beneficio
A la vida y salud de un tal amigo,
Hacemos el debido y justo oficio.
NEMOROSO.
Escucha, pues, un poco lo que digo,
Contarete una estraña y nueva cosa,
De que yo fui la parte y el testigo.
En la ribera verde y deleytosa
Del sacro Tórmes, dulce y claro rio,
Hay una vega grande y espaciosa,
Verde en el medio del Invierno frio,
En el Otoño verde y Primavera, 
Verde en la fuerza del ardiente Estío.
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Levántase al fin della una ladera,
Con proporcion graciosa en el altura,
Que sojuzga la vega y la ribera.
Allí está sobrepuesta la espesura
De las hermosas torres, levantadas
Al Cielo con estraña hermosura.
No tanto por la fábrica estimadas,
Aunque estraña labor allí se vea,
Quanto por sus Señores ensalzadas.
Allí se halla lo que se desea,
Virtud, linage, haber, y todo quanto
Bien de natura ó de fortuna sea.
Un hombre mora allí de ingenio tanto,
Que toda la ribera adonde él vino
Nunca se harta de escuchar su canto.
Nacido fué en el Campo Placentino,
Que con estrago y destruicion Romana
En el antiguo tiempo fue sanguino:
Y en este con la propia la inhumana
Furia infernal, por otro nombre guerra,
Lo tiñe, lo ruína, y lo profana.
El, viendo aquesto, abandonó su tierra,
Por ser mas del reposo compañero,
Que de la Patria que el furor atierra.
Llevóle á aquella parte el buen agüero
De aquella tierra de Alba tan nombrada,
Que este es el nombre della, y del Severo.
A aqueste Febo no le escondió nada;
Antes de piedras, hierbas y animales
Diz que le fue noticia entera dada.
Este quando le place, á los caudales
Rios el curso presuroso enfrena
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Con fuerza de palabras y señales.
La negra tempestad en muy serena
Y clara luz convierte, y aquel dia,
Si quiere revolvelle, el mundo atruena.
La Luna de allá arriba baxaria,
Si al son de las palabras no impidiese
El son del carro que la mueve y guia.
Temo que si decirte presumiese 
De su saber su fuerza con loores,
Que en lugar de alaballe le ofendiese.
Mas no te callaré que los amores
Con un tan eficaz remedio cura,
Qual sé conviene á tristes amadores.
En un punto remueve la tristura,
Convierte en odio aquel amor insano,
Y restituye el alma á su natura.
No te sabré decir, SALICIO hermano,
La órden de mi cura y la manera;
Mas sé que me partí dél libre y sano.
Acuérdaseme bien que en la ribera
De Tórmes le hallé solo cantando,
Tan dulce que una piedra enterneciera.
Como cerca me vido, adevinando
La causa y la razon de mi venida,
Suspenso un rato estuvo allí callando:
Y luego con voz clara y espedida,
Soltó la rienda al verso numeroso
En alabanzas de la libre vida.
Yo estaba embebecido y vergonzoso,
Atento al son, y viéndome del todo
Fuera de libertad y de reposo,
No sé decir, sino que en fin de modo
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Aplicó á mi dolor la medicina,
Que el mal desarraygó de todo en todo.
Quedé yo entónces como quien camina
De noche por caminos enriscados,
Sin ver donde la senda ó paso inclina,
Que venida la luz, y contemplados,
Del peligro pasado nace un miedo
Que dexa los cabellos erizados.
Así estaba mirando atento y quedo
Aquel peligro yo que atras dexaba,
Que nunca sin temor pensallo puedo.
Tras esto luego se me presentaba,
Sin antojos delante, la vileza
De lo que antes ardiendo deseaba.
Asi curó mi mal con tal destreza
El sabio viejo, como te he contado,
Que volvió el alma á su naturaleza,
Y soltó el corazon aherrojado.
SALICIO.
O gran saber, ó viejo fructuoso!
Que el perdido reposo al alma vuelve,
Y lo que la revuelve y lleva á tierra
Del corazon destierra incontinente.
Con esto solamente que contaste,
Así lo reputaste acá conmigo,
Que sin otro testigo, á desealle
Ver presente y hablalle me levantas.
NEMOROSO.
Desto poco te espantas tú, SALICIO?
De mas te daré indicio manifiesto,
Sino te soy molesto y enojoso.
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SALICIO.
Que es esto NEMOROSO? y que cosa
Puede ser tan sabrosa en otra parte
A mí como escucharte? no la siento,
Quanto mas este cuento de Severo:
Dímelo por entero por tu vida,
Pues no hay quien nos impida ni embarace.
Nuestro ganado pace: el viento espira:
Filomena sospira en dulce canto,
Y en amoroso llanto se amancilla:
Gime la Tortolilla sobre el olmo:
Preséntanos á colmo el prado flores,
Y esmalta en mil colores su verdura:
La fuente clara y pura murmurando
Nos está convidando á dulce trato.
NEMOROSO.
Escucha, pues, un rato, y diré cosas
Estrañas y espantosas poco a poco.
Ninfas, á vos invoco: verdes Faunos,
Sátiros, y Silvanos, soltad todos
Mi lengua en dulces modos y sutiles;
Que ni los pastoriles ni el avena,
Ni la zampoña suena como quiero.
Este nuestro Severo pudo tanto
Con el suave canto y dulce Lira,
Que revueltos en ira y torbellino,
Enmedio del camino se pararon
Los vientos, y escucharon muy atentos
La voz y los acentos, muy bastantes
A que los repunantes y contrarios
Se hiciesen voluntarios y conformes.
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A aqueste el viejo Tormes como á hijo
Lo metió al escondrijo de su fuente,
De do va su corriente comenzada.
Mostróle una labrada y cristalina 
Urna, donde él reclina el diestro lado;
Y en ella vió entallado y esculpido
Lo que antes de haber sido, el sacro viejo
Por divino consejo puso en arte,
Labrando á cada parte las estrañas
Virtudes y hazañas de los hombres
Que con sus claros nombres ilustraron
Quanto señorearon de aquel rio.
Estaba con un brio desdeñoso,
Con pecho corajoso, aquel valiente,
Que contra un Rey potente y de gran seso,
Que el viejo padre preso le tenía,
Cruda guerra movía, despertando
Su ilustre y claro bando al exercicio
De aquel piadoso oficio. A aqueste junto
La gran labor al punto señalaba
Al hijo, que mostraba acá en la tierra
Ser otro Marte en guerra, en corte Febo.
Mostrábase mancebo en las señales
Del rostro, que eran tales, que esperanza
Y cierta confianza claro daban
A quantos le miraban, que él sería
En quien se informaría un sér Divino.
Al campo Sarracino en tiernos años
Daba con graves daños á sentillo:
Que como fue caudillo del Christiano,
Exercitó la mano y el maduro
Seso, y aquel seguro y firme pecho.
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En otra parte, hecho ya mas hombre,
Con mas ilustre nombre, los arneses
De los fieros Franceses abollaba.
Junto tras esto estaba figurado
Con el arnes manchado de otra sangre,
Sosteniendo la hambre en el asedio,
Siendo él solo remedio del combate,
Que con fiero rebate, y con ruído,
Por el muro batido le ofrecían.
Tantos al fin morían por su espada,
A tantos la jornada puso espanto,
Que no hay labor que tanto notifique,
Quanto el fiero Fadrique de Toledo
Puso terror y miedo al enemigo.
Tras aqueste que digo se veía
El hijo Don Garcia, que en el mundo
Sin par y sin segundo solo fuera,
Si hijo no tuviera. ¿Quien mirára
De su hermosa cara el rayo ardiente,
Quien su resplandeciente y clara vista,
Que no diera por vista su grandeza?
Estaban de crueza fiera armadas
Las tres iniquas Hadas, cruda guerra
Haciendo allí a la tierra, con quitalle
Este, que en alcanzalle fue dichosa.
O Patria lagrimosa! Y como vuelves
Los ojos á los Gélves sospirando!
El está exercitando el duro oficio,
Y con tal artificio la pintura
Mostraba su figura, que dixeras,
Si pintado le vieras, que hablaba.
El arena quemaba, el Sol ardia,
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La gente se caía medio muerta:
El solo con despierta vigilanza
Dañaba la tardanza floxa, inerte,
Y alababa la muerte gloriosa,
Luego la polvorosa muchedumbre,
Gritando á su costumbre, le cercaba:
Mas el que se llegaba al fiero mozo,
Llevaba, con destrozo y con tormento,
Del loco atrevimiento el justo pago.
Unos en bruto lago de su sangre,
Cortado ya el estambre de la vida,
La cabeza partida revolcaban:
Otros claro mostraban espirando
De fuera palpitando las entrañas, 
Por las fieras y estrañas cuchilladas
De aquella mano dadas. Mas el hado
Acerbo, triste, ayrado, fue venido;
Y al fin él, confundido de alboroto,
Atravesado y roto de mil hierros,
Pidiendo de sus yerros vénia al Cielo,
Puso en el duro suelo la hermosa
Cara, como la rosa matutina,
Quando ya el Sol declina á medio dia,
Que pierde su alegría, y marchitando,
Va la color mudando: ó en el campo
Qual queda el lirio blanco, que el arado
Crudamente cortado al pasar dexa,
Del qual aun no se aleja presuroso 
Aquel color hermoso, ó se destierra;
Mas ya la madre tierra descuidada
No le administra nada de su aliento,
Que era el sustentamiento y vigor suyo:
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Tal está el rostro tuyo en el arena
Fresca rosa, azucena blanca y pura.
Tras esta una pintura estraña tira
Los ojos de quien mira, y los detiene
Tanto, que no conviene mirar cosa
Estraña ni hermosa, sino aquella.
De vestidura bella alli vestidas
Las gracias esculpidas se veían:
Solamente trahían un delgado
Velo, que el delicado cuerpo viste;
Mas tal que no resiste á nuestra vista.
Su diligencia en vista demostraban:
Todas tres ayudaban en una hora
A una muy gran señora que paría:
Un infante se via ya nacido,
Tal, qual jamás salido de otro parto
Del primer siglo al quarto vió la Luna.
En la pequeña cuna se leía
Un nombre que decia, Don Fernando.
Baxaban dél hablando de dos cumbres
Aquellas nueve lumbres de la vida:
Con ligera corrida iba con ellas,
Qual Luna con Estrellas, el mancebo
Intonso y rubio Febo; y en llegando,
Por órden abrazando todas fueron
El niño, que tuvieron luengamente.
Vido como presente de otra parte
Mercurio estaba, y Marte cauto y fiero,
Viendo el gran Caballero, que encogido
En el reciennacido cuerpo estaba.
Entonces lugar daba mesurado
A Vénus que á su lado estaba puesta:
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Ella con mano presta y abundante
Néctar sobre el infante desparcía:
Mas Febo la desvía de aquel tierno
Niño, y daba el gobierno á sus hermanas.
Del cargo están ufanas todas nueve.
El tiempo el paso mueve, el niño crece,
Y en tierna edad florece, y se levanta
Como felice planta en buen terreno.
Ya sin preceto ajeno daba tales
De su ingenio señales, que espantaban
A los que le criaban. Luego estaba,
Como una le entregaba á un gran maestro,
Que con ingenio diestro, y vida honesta,
Hiciese manifiesta al mundo y clara
Aquella ánima rara que allí via.
Al niño recebía con respeto
Un viejo, en cuyo aspeto se via junto
Severidad á un punto con dulzura.
Quedó desta figura como elado
Severo y espantado viendo el viejo,
Que como si en espejo se mirára,
En cuerpo, edad y cara eran conformes.
En esto el rostro á Tórmes revolviendo,
Vió que estaba riendo de su espanto.
De que te espantas tanto? dixo el Rio:
¿No basta el saber mio á que primero
Que naciese Severo, yo supiese
Que había de ser quien diese la doctrina
Al ánima divina deste mozo?
El lleno de alborozo y de alegría,
Sus ojos mantenía de pintura.
Miraba otra figura de un mancebo,
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El qual venía con Febo mano á mano,
Al modo cortesano. En su manera,
Juzgáralo qualquiera, viendo el gesto
Lleno de un sabio, honesto y dulce afeto,
Por un hombre perfeto en la alta parte
De la dificil arte cortesana,
Maestra de la humana y dulce vida.
Luego fue conocida de Severo
La imágen por entero fácilmente
Deste que allí presente era pintado.
Vió que era el que había dado á D. Fernando,
Su ánimo formando en luenga usanza,
El trato, la crianza y gentileza,
La dulzura y llaneza acomodada,
La virtud apartada, generosa,
Y en fin qualquiera cosa que se via
En la cortesanía, de que lleno
Fernando tuvo el seno y bastecido.
Despues de conocido, leyó el nombre
Severo de aqueste hombre, que se llama
BOSCAN, de cuya llama clara y pura
Sale el fuego que apura sus escritos,
Que en siglos infinitos ternán vida.
De algo mas crecida edad miraba
Al niño que escuchaba sus consejos.
Luego los aparejos ya de Marte,
Estotro puesto á parte, le trahía.
Así les convenía á todos ellos,
Que no pudiera dellos dar noticia
A otro la Milicia en muchos años.
Obraba los engaños de la lucha:
La maña y fuerza mucha y exercicio,
189
1330
1335
1340
1345
1350
1355
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Con el robusto oficio está mezclando.
Allí con rostro blando y amoroso
Vénus aquel hermoso mozo mira,
Y luego le retira por un rato
De aquel áspero trato y son de hierro.
Mostrábale ser yerro y ser mal hecho
Armar contino el pecho de dureza,
No dando á la terneza alguna puerta.
Entrada en una huerta, con él siendo,
Una Ninfa durmiendo le mostraba.
El mozo la miraba, y juntamente,
De súbito acidente acometido,
Estaba embebecido, y á la Diosa,
Que á la Ninfa hermosa se allegase
Mostraba que rogase: y parecía
Que la Diosa temía de llegarse.
El no podía hartarse de miralla,
Eternamente amalla prometiendo.
Luego venía corriendo Marte ayrado,
Mostrándose alterado en la persona,
Y daba una corona á Don Fernando;
Y estábale mostrando un Caballero,
Que con semblante fiero amenazaba
Al mozo, que quitaba el nombre á todos.
Con atentados modos se movía
Contra el que le atendía en una puente.
Mostraba claramente la pintura,
Que acaso noche escura entonces era.
De la batalla fiera era testigo
Marte, que al enemigo condenaba,
Y al mozo coronaba en el fin della:
El qual como la estrella relumbrante,
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Que el Sol envía delante, resplandece.
De allí su nombre crece, y se derrama
Su valerosa fama á todas partes.
Luego con nuevas artes se convierte
A hurtar á la muerte y á su abismo
Gran parte de sí mismo, y quedar vivo
Quando el vulgo cautivo le llorare,
Y muerto le llamare con deséo.
Estaba el Himenéo allí pintado
El diestro pie calzado en lazos de oro.
De virgenes un coro está cantando,
Partidas alternando y respondiendo;
Y en un lecho poniendo una doncella,
Que quien atento aquella bien mirase,
Y bien la cotejase en su sentido
Con la que el mozo vido allá en la huerta,
Verá que la despierta y la dormida
Por una es conocida de presente.
Mostraba juntamente ser señora
Digna y merecedora de tal hombre.
El almohada el nombre contenía,
El qual Doña Maria Enriquez era.
Apenas tienen fuera á Don Fernando
Ardiendo y deseando estar ya echado:
Al fin era dexado con su esposa
Dulce, pura, hermosa, sábia, honesta.
En un pie estaba puesta la fortuna,
Nunca estable ni una, que llamaba
A Fernando que estaba en vida ociosa,
Que por dificultosa y ardua via
Quisiera ser su guia y ser primera;
Mas él por compañera toma aquella,
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Siguiendo á la que es bella descubierta,
Y juzgada, cubierta, por disforme:
El nombre era conforme á aquesta fama:
Virtud esta se llama, al mundo rara.
¿quien tras ella guiara igual en curso,
Sino este, que el discurso de su lumbre
Forzaba la costumbre de sus años,
No recibiendo engaños sus deséos?
Los montes pirinéos (que se estima
De abaxo, que la cima está en el cielo,
Y desde arriba, el suelo en el infierno)
Enmedio del invierno atravesaba.
La nieve blanqueaba, y las corrientes
Por debaxo de puentes cristalinas,
Y por eladas minas van calladas.
El ayre las cargadas ramas mueve,
Que el peso de la nieve las desgaja.
Por aquí se trabaja el Duque osado,
Del tiempo contrastado y de la via,
Con clara compañía de ir delante.
El trabajo constante y tan loable
Por la Francia mudable en fin le lleva.
La Fama en él renueva la presteza:
La qual con ligereza iba volando,
Y con el gran Fernando se paraba,
Y le significaba en modo y gesto,
Que el caminar muy presto convenía.
De todos escogía el Duque uno,
Y entrambos de consuno cavalgaban.
Los caballos mudaban fatigados;
Mas á la fin llegados á los muros
Del gran Paris seguros, la dolencia
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Con su débil presencia y amarilla
Baxaba de la silla al Duque sano,
Y con pesada mano le tocaba.
El luego comenzaba á demudarse,
Y amarillo pararse y á dolerse.
Luego pudiera verse de travieso
Venir por un espeso bosque ameno,
De buenas hierbas lleno y medicina,
Esculapio, y camina no parando
Hasta donde Fernando está en el lecho.
Entró con pie derecho, y parecia
Que le restituia en tanta fuerza,
Que á proseguir se esfuerza su viage,
Que le llevó al pasage del gran Rheno.
Tomábale en su seno el caudaloso
Y claro rio, gozoso de tal gloria,
Trayendo á la memoria quando vino
El vencedor Latino al mesmo paso.
No se mostraba escaso de sus ondas;
Antes con aguas hondas que engendraba,
Los baxos igualaba, y al liviano
Barco daba de mano: el qual volando,
Atras iba dexando muros, torres.
Con tanta priesa corres, navecilla,
Que llegas do amancilla una doncella,
Y once mil mas con ella, y mancha el suelo
De sangre, que en el Cielo está esmaltada:
Ursula desposada y vírgen pura
Mostraba su figura, en una pieza
Pintada su cabeza. Allí se via
Que los ojos volvía ya espirando,
Y estábala mirando aquel tirano
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Que con acerba mano llevó á hecho
De tierno en tierno pecho su compaña.
Por la fiera Alemaña de aquí parte
El Duque, á aquella parte enderezado
Donde el Christiano estado estaba en dubio.
En fin al gran Danubio se encomienda:
Por él suelta la rienda á su navío,
Que con poco desvío de la tierra
Entre una y otra sierra el agua hiende.
El remo, que deciende en fuerza suma,
Mueve la blanca espuma como argento.
El veloz movimiento parecía
Que pintado se via ante los ojos.
Con amorosos ojos adelante
Carlo, César triunfante, le abrazaba
Quando desembarcaba en Ratisbona.
Allí por la corona del Imperio
Estaba el Magisterio de la tierra
Convocado á la guerra que esperaban.
Todos ellos estaban enclavando
Los ojos en Fernando; y en el punto
Que á sí le vieron junto, se prometen
De quanto allí acometen la victoria.
Con falsa y vana gloria y arrogancia,
Con bárbara jactancia allí se via
A los fines de Ungría el campo puesto
De aquel que fue molesto en tanto grado.
Al Ungaro cuitado y afligido;
Las armas y el vestido á su costumbre.
Era la muchedumbre tan estraña,
Que apenas la campaña la abrazaba,
Ni á dar pasto bastaba, ni agua el rio.
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César con zelo pio, y con valiente
Animo aquella gente despreciaba.
La suya convocaba, y en un punto
Vieras un campo junto de Naciones
Diversas y razones; mas de un zelo.
No ocupaba el suelo en tanto grado
Con número sobrado y infinito
Como el campo maldito; mas mostraban
Virtud con que sobraban su contrario,
Animo voluntario, industria y maña.
Con generosa saña y viva fuerza
Fernando los esfuerza y los recoge,
Y á sueldo suyo coge muchos dellos.
De un arte usaba entre ellos admirable:
Con el disciplinable Aleman fiero
A su manera y fuero conversaba:
A todo se aplicaba de manera,
Que el Flamenco dixera que nacido
En Flándes había sido: y el osado
Español y sobrado, imaginando
Ser suyo Don Fernando y de su suelo,
Demanda sin rezelo la batalla.
Quien mas cerca se halla del gran hombre
Piensa que crece el nombre por su mano.
El cauto Italiano nota y mira,
Los ojos nunca tira del guerrero,
Y aquel valor primero de su gente
Junto en este y presente considera.
En él vé la manera misma y maña
Del que pasó en España sin tardanza,
Siendo solo esperanza de su tierra,
Y acabó aquella guerra peligrosa
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Con mano poderosa y con estrago
De la fiera Cartago y de su muro;
Y del terrible y duro su caudillo,
Cuyo agudo cuchillo á las gargantas
Italia tuvo tantas veces puesto.
Mostrábase tras esto alli esculpida
La embidia carcomida, á sí molesta:
Contra Fernando puesta frente á frente
La desvalida gente convocaba,
Y contra aquel la armaba, y con sus artes
Busca por todas partes daño y mengua.
El con su mansa lengua y largas manos
Los túmultos livianos asentando,
Poco á poco iba alzando tanto el vuelo,
Que la embidia en el Cielo le miraba;
Y como no bastaba á la conquista,
Vencida yá su vista de tal lumbre,
Forzaba su costumbre, y parecía
Que perdon le pedía en tierra echada.
El, despues de pisada, descansado
Quedaba y aliviado de este enojo:
Y lleno del despojo desta fiera,
Hallaba en la ribera del gran rio
De noche, al puro frio del sereno,
A César, que en su seno está penoso
Del suceso dudoso desta guerra:
Que aunque de sí destierra la tristeza,
Del caso la grandeza trahe consigo
El pensamiento amigo del remedio.
Entrambos buscan medio convenible
Para que aquel terrible furor loco
Les empeciese poco, y recibiese
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Tal estrago, que fuese destrozado.
Despues de haber hablado, ya cansados,
En la hierba acostados se dormían:
El gran Danuvio oían ir sonando,
Casi como aprobando aquel consejo.
En esto el claro viejo Rio se via
Que del agua salía muy callado,
De sauces coronado, y de un vestido,
De las ovas texido, mal cubierto,
Y en aquel sueño incierto les mostraba
Todo quanto tocaba al gran negocio.
Parecia que el ocio sin provecho
Les sacaba del pecho; porque luego
(como si en vivo fuego se quemara
Alguna cosa cara) se levantan
Del gran sueño, y se espantan, alegrando
El ánimo, y alzando la esperanza.
El Rio sin tardanza parecía
Que el agua disponía al gran viage:
Allanaba el pasage y la corriente,
Para que fácilmente aquella armada
Que habia de ser guiada por su mano,
En el remar liviano y dulce viese
Quanto el Danuvio fuese favorable.
Con presteza admirable vieras junto
Un exercito á punto denodado;
Y despues de embarcado, el remo lento,
El duro movimiento de los brazos,
Los pocos embarazos de las ondas
Llevaban por las hondas aguas presta
El armada molesta al gran tirano.
El artificio humano no hiciera
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Pintura que exprimiera vivamente
El armada, la gente, el curso, el agua:
Y apenas en la fragua (donde sudan
Los Ciclopes, y mudan fatigados
Los brazos ya cansados del martillo)
Pudiera así exprimillo el gran maestro.
Quien viera el curso diestro por la clara
Corriente, bien jurara á aquellas horas,
Que las agudas proras dividian
El agua, y la hendían con sonido,
Y el rastro iba seguido. Luego vieras
Al viento las banderas tremolando,
Las ondas imitando en el moverse.
Pudiera tambien verse casi viva
La otra gente esquiva y descreída,
Que de ensobervecida y arrogante
Pensaba que delante no hallaran
Hombres que se pararan á su furia.
Los nuestros, tal injuria no sufriendo,
Remos iban metiendo con tal gana,
Que iba de espuma cana el agua llena.
El temor enajena al otro bando:
El sentido, volando de uno en uno,
Entrábase importuno por la puerta
De la opinion incierta: y siendo dentro,
En el íntimo centro allá del pecho
Les dexaba deshecho un hielo frio,
El qual, como un gran rio, en fluxos gruesos
Por medúlas y huesos discurría.
Todo el campo se via conturbado,
Y con arrebatado movimiento,
Solo del salvamento platicaban.
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Luego se levantaban con desórden:
Confusos y sin órden caminando,
Atras iban dexando con rezelo
Tendida por el suelo su riqueza.
Las tiendas, do pereza y el fornicio,
Con todo bruto vicio obrar solían,
Sin ellas se partían. Así armadas
Eran desamparadas de sus dueños.
A grandes y pequeños juntamente
Era el temor presente por testigo,
Y el áspero enemigo á las espaldas,
Que les iba las faldas ya mordiendo.
César estar teniendo allí se via
A Fernando, que ardía sin tardanza
Por colorar su lanza en Turca sangre.
Con animosa hambre y con denuedo
Forceja con quien quedo estar le manda.
Como lebrel de Irlanda generoso
Que el javali cerdoso y fiero mira,
Rebátase, sospira, fuerza y riñe,
Y penas le costriñe el atadura,
Que el dueño con cordura mas aprieta:
Así estaba perfecta y bien labrada
La imágen figurada de Fernando,
Que quien allí mirándola estuviera,
Que era desta manera lo juzgara.
Resplandeciente y clara de su gloria
Pintada la vitoria se mostraba:
A César abrazaba, y no parando,
Los brazos á Fernando echaba al cuello.
El mostraba de aquello sentimiento,
Por ser el vencimiento tan holgado,
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Estaba figurado un carro estraño
Con el despojo y daño de la gente
Bárbara: y juntamente allí pintados
Cautivos amarrados á las ruedas,
Con hábitos y sedas variadas:
Lanzas rotas, Celadas y Banderas,
Armaduras ligeras de los brazos,
Escudos en pedazos divididos
Vieras allí cogidos en troféo,
Con que el comun deséo y voluntades
De tierras y ciudades se alegraba.
Tras esto blanqueaba falda y seno
Con velas al Tirreno del armada
Sublime y ensalzada y gloriosa.
Con la proa espumosa las Galeras,
Como nadantes fieras, el mar cortan;
Hasta que en fin aportan con corona
De lauro á Barcelona: do cumplidos
Los votos ofrecidos y deséos,
Y los grandes troféos ya repuestos,
Con movimientos prestos de allí luego,
En amoroso fuego todo ardiendo,
El Duque iba corriendo, y no paraba.
Cataluña pasaba, atras la dexa:
Ya de Aragon se aleja, y en Castilla
Sin baxar de la silla los pies pone.
El corazon dispone al alegría
Que vecina tenía, y reserena
Su rostro, y enajena de sus ojos
Muerte, daños, enojos, sangre y guerra.
Con solo amor se encierra sin respeto,
Y el amoroso afecto y zelo ardiente
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Figurado y presente está en la cara:
Y la consorte cara presurosa,
De un tal placer dudosa, aunque lo via,
El cuello le ceñía en nudo estrecho
De aquellos brazos hecho delicados:
De lágrimas preñados relumbraban
Los ojos que sobraban al Sol claro.
Con su Fernando caro, y señor pio
La tierra, el campo, el rio, el monte, el llano,
Alegres á una mano estaban todos;
Mas con diversos modos lo decían.
Los muros parecían de otra altura:
El campo en hermosura de otras flores
Pintaba mil colores disconformes:
Estaba el mismo Tórmes figurado,
En torno rodeado de sus Ninfas,
Vertiendo claras linfas con instancia
En mayor abundancia que solía:
Del monte se veía el verde seno
De Ciervos todo lleno, Corzos, Gamos,
Que de los tiernos ramos van rumiando:
El llano está mostrando su verdura,
Tendiendo su llanura así espaciosa,
Que á la vida curiosa nada empece,
Ni dexa en que tropiece el ojo vago.
Bañados en un lago, no de olvido,
Mas de un embebecido gozo, estaban
Quantos consideraban la presencia
Deste, cuya excelencia el mundo canta,
Cuyo valor quebranta al Turco fiero.
Aquesto vió Severo por sus ojos;
Y no fueron antojos ni ficciones:
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Si oyeras sus razones, yo te digo
Que como buen testigo le creyeras.
Contaba muy de veras, que mirando
Atento, y contemplando las pinturas,
Hallaba en las figuras tal destreza,
Que con mayor viveza no pudieran
Estar, si ser les dieran vivo y puro.
Lo que dellas escuro allí hallaba,
Y el ojo no bastaba á recogello,
El rio le daba dello gran noticia.
Este de la milicia, dixo el rio,
La cumbre y señorio terná solo
Del uno al otro polo: y porque espantes
A todos quantos cantes los famosos
Hechos tan gloriosos, tan ilustres, 
Sabe que en cinco lustres de sus años
Hará tantos engaños á la muerte,
Que con ánimo fuerte habrá pasado
Por quanto aquí pintado dél has visto.
Ya todo lo has previsto, vamos fuera,
Dexarte he en la ribera do estar sueles.
Quiero que me reveles tú primero,
Le replicó Severo, que es aquello:
Que de mirar en ello se me ofusca
La vista: así corusca y resplandece,
Y tan claro parece allí en la urna,
Como en hora nocturna la cometa.
Amigo no se meta, dixo el viejo,
Ninguno, le aconsejo, en este suelo
En saber mas que el Cielo le otorgare:
Y sino te mostrare lo que pides,
Tú mismo me lo impides: porque en tanto
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Que el mortal velo y manto el alma cubren,
Mil cosas se te encubren, que no bastan
Tus ojos, que contrastan, á mirallas.
No pude yo pintallas con menores
Luces y resplandores: porque sabe,
(y aquesto en tí bien cabe) que esto todo
Que en excesivo modo resplandece
Tanto, que no parece ni se muestra,
Es lo que aquella diestra mano osada,
Y virtud sublimada de Fernando
Acabarán entrando mas los dias.
Lo qual con lo que vias comparado,
Es como con nublado muy escuro
El Sol ardiente, puro y relumbrante.
Tu vista no es bastante á tanta lumbre,
Hasta que la costumbre de miralla
Tu ver al contemplalla no confunda.
Como en cárcel profunda el encerrado,
Que súbito sacado, le atormenta
El Sol que se presenta á sus tinieblas:
Asì tú que las nieblas y honduras,
Metido en estrechuras, contemplabas
Que era quanto mirabas otra gente,
Viendo tan diferente suerte de hombre,
No es mucho que te asombre luz tamaña.
Pero vete, que baña el Sol hermoso
Su carro presuroso ya en las hondas,
Y antes que me respondas será puesto.
Diciendo así, con gesto muy humano
Tomóle por la mano. O admirable
Caso y cierto espantable! Que en saliendo
Se fueron restriñendo de una parte
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Y de otra de tal arte aquellas ondas,
Que las aguas que hondas ser solían,
El suelo descubrían y dexaban
Seca por do pasaban la carrera,
Hasta que en la ribera se hallaron:
Y como se pararon en un alto,
El viejo de allí un salto dió con brio,
Y levantó del rio espuma al Cielo,
Y conmovió del suelo negra arena.
Severo ya de ajena ciencia instruto,
Fuese á coger el fruto sin tardanza
De futura esperanza; y escribiendo,
Las cosas fue esprimiendo muy conformes
A las que habia de Tormes aprendido:
Y aunque de mi sentido él bien juzgase
Que no las alcanzase, no por eso
Este largo proceso, sin pereza,
Dexó, por su nobleza, de mostrarme.
Yo no podía hartarme allí leyendo;
Y tú de estarme oyendo estás cansado.
SALICIO.
Espantado me tienes
Con tan estraño cuento,
Y al son de tu hablar embebecido:
Acá dentro me siento,
Oyendo tantos bienes,
Y el valor deste Principe escogido,
Bullir con el sentido,
Y arder con el deseo,
Por contemplar presente
Aquel que estando ausente,
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Por tu divina relacion ya veo.
¡Quien viese la escritura,
Ya que no puede verse la pintura!
Por firme y verdadero,
Despues que te he escuchado,
Tengo que ha de sanar ALBANIO cierto:
Que segun me has contado
Bastará tu Severo
A dar salud á un vivo, y vida á un muerto:
Que á quien fue descubierto
Un tamaño secreto,
Razon es que se crea
Que qualquiera que sea
Alcanzará con su saber perfecto;
Y á las enfermedades
Aplicará contrarias calidades.
NEMOROSO.
¿Pues en que te resumes, dí, SALICIO,
Acerca deste enfermo compañero?
SALICIO.
En que hagamos el debido oficio.
Luego de aquí partamos, y primero
Que haga curso el mal y se envejezca,
Así le presentemos á Severo.
NEMOROSO.
Yo soy contento, y antes que amanezca
Y que del Sol el claro rayo ardiente
Sobre las altas cumbres se parezca,
El compañero mísero y doliente
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Llevemos luego donde cierto entiendo
Que será guarecido fácilmente.
SALICIO.
Recoge tu ganado, que cayendo
Ya de los altos montes las mayores
Sombras con ligereza van corriendo.
Mira en torno, y verás por los alcores
Salir el humo de las caserías
De aquestos comarcanos labradores.
Recoge tus ovejas y las mias,
Y vete tú con ellas poco á poco
Por aquel mesmo valle que solías.
Yo solo me averné con nuestro loco;
Que pues que hasta aquí no se ha movido,
La braveza y furor debe ser poco.
NEMOROSO.
Si llegas antes no te estés dormido:
Apareja la cena, que sospecho
Que aun fuego GALAFRON no habrá encendido.
SALICIO.
Yo lo haré, que al hato iré derecho,
Sino me lleva á despeñar consigo
De algun barranco ALBANIO á mi despecho.
A Dios hermano.
NEMOROSO.
     A Dios SALICIO amigo.
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v. 1 invierno MBHA  Iuierno T
v. 22 ora MBHA  ahora T
v. 23 conuertisse P  conuertiesse M  convirtiese BHTA
v. 35 dormiendo MT  durmiendo BHA
v. 36 desparece PMSFBTLA  desfallece H
v. 37 sueño MBTA  Sueño H
v. 46 señores MBH  Señores TA
v. 56 en PMSF  por BHTLA
v. 58 y oro PMSL  oro FBHTA
v. 64 a un dulce MBHT  a dulce A
v. 66 embia MHB  envía TA
v. 75 el PMFBL  y el SHTA
v. 77 la M  lo B74HT  le B81A
v. 78 halle M  hele B  helo HTA
v. 85 o PML  y SFBHTA
v. 88 nunca al MBT  nunca'l H  nunca el A 
v. 103 conducido MBTA  reduzido H
v. 114 ah sueño PMSFBHTL  sueño A
v. 127 esto PMSFB74HTLA  esso B81 ; el PMSHTL al FBA ; cielo MBHT  Cielo A
v. 130 mismo MHA  mesmo BT
v. 131 acidente MH  accidente BTA
v. 134 ciudad MBHT  Ciudad A
v. 142 comunicando PMS  comunicado FBHTLA
v. 162 espiritu PMB  espirtu SFHLA  spiritu T
v. 165 lo MBHT  le A ; engaños MHTA  engaño B
v. 166 elecion MBH  eleccion TA
v. 170 donzella MBHT  Doncella A
v. 171 aguelos MB  abuelos HTA ; decendida MBHA  descendida T
v. 182 un MHTA  una B
v. 184 Amor M  amor BHTA ; sano PMSHLA  llano FBT
v. 190 santa MH sancta BT  Santa A ; Diosa MHA  diosa BT
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v. 203 aurora M  Aurora BHTA
v. 209 perfeto MHA  perfecto BT
v. 210 teñida PMSFBTLA  texida H
v. 222 sotil MB  sutil HTA
v. 224 Y entonces MBTA  Entonces H
v. 232 cargando PMSFBHL  colgando TA
v. 233 Otono P  Otoño MB81TA  otoño B74H
v. 234 estio MBH  Estío TA
v. 235 filomena MH  Filomena BA  Philomena T
v. 241 acá PMSFBTLA  d' aca H
v. 244 astucia PMSFBL  de astucia HTA
v. 249 atando PMSFBH  atado TLA
v. 253 efeto MH  efecto BTA ; asunto MBHA  assumpto T
v. 261 corneja MBHT  Corneja A ; aguero MBTA  aguëro H
v. 265 prisión PMSFBA  ocasión HTL
v. 272 que mirando MBHT  mirando A ; las PMSFBTL  a las HA ; estrellas MBHA  Estrellas T
v. 274 estaba a contemplar PMFBHTL  estaua contentemplar S  que estaba contemplando A  
v. 275 cielo MBHT  Cielo A
v. 276 con gritos PMSFBHTL  a gritos A
v. 277 cornejas MBHT  Cornejas A
v. 278 s'ajuntauan PM  se ajuntaba BT se ayuntaba HA
v. 283 o PMSBTLA  om. F  y H
v. 295 empezaba a arrepentirse MBTA  empeçava' arrepentirse H
v. 297 noturna MBH  nocturna TA
v. 298 grulla MBT  grua H  Grulla A
v. 299 a lançar PM  alançar S  alcançar F  al ansar BHTL  al Ansar A
v. 301 noturnos MBH  nocturnos TA
v. 302 cisne MBH  Cysne T  Cisne A
v. 303 phaeton M  Phaeton BT  Faeton HA
v. 305 perdiz MBHT  Perdiz A
v. 317 Amor M  amor BHTA
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v. 325 vn PML  fuego SFBHTA
v. 327 truxo MBA  traxo HT
v. 330 de esta MHTA  desta B
v. 337 aquella MA  aquesta PSFBHTL
v. 343 ora MBHT  ahora A
v. 348 y que PMSFBHLA  que T
v. 350 ni MHT  no SFBA ; o PMSFBLA  ni HT ; esperiencia MBH  experiencia TA
v. 352 alomenos PMS  al menos FBHTLA
v. 362 o PMSFBTLA  i H ; contigo MB81HTA  contino B74
v. 372 descubrirle B  el descubrir PMSFHTLA ; aliviarte PMSFBHTL  librarte A  
v. 380 meaya P  me aya MSF  me ha ya BHTLA
v. 385 sola PMSFBHL  solo TA
v. 389 algun ora PML  ora algun SFBHTA
v. 390 Amor MT  amor BHA
v. 395 magníficas MBTA  manificas H
v. 396 philosopho MBT  filósofo HA ; eloquente MBHT  eloqüente A
v. 399  espedida PMSFBHLA  espedita T
v. 415 buen PMSFBHTL  bien A
v. 417 Nymphas MT  ninfas B74  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 418 estáis PMSFBHTL  estéis A ; comigo MBHT  conmigo A
v. 420 Amor MHT  amor BA
v. 423 vivo MBHA  vino T
v. 427 se M  le PSFBTLA  lo H
v. 430 sospiro MBHA  suspiro T
v. 438 Zephiro M  Zefiro BH  Zephyro T  Zéfiro A
v. 439 espiritu PMSFT  spiritu B  espirtu HLA
v. 450 pastor MBHT  Pastor A
v. 463 demostralle MA de mostralle BHT
v. 468 osaria M  osara PSFBTL osaba HA
v. 484 dixo M  dejó BHTA
v. 491 cielo MBH  Cielo TA
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v. 493 mudarme MBHT  moverme A
v. 502 albergue PMSFBTLA  albergo H
v. 506 desmamparadas PMS  desamparadas FBHTLA
v. 511 cielo MBHT  Cielo A
v. 513 parece que PMS  me parece FBTL  pareció que HA
v. 518 pastores MBHT  Pastores A
v. 519 vaqueros MBHT  Vaqueros A
v. 523 acidentes MH  accidentes BTA
v. 537 escura MBHA  obscura T
v. 542 le MBTA  lo H
v. 546 acuérdome PMSFBHTL  acordéme A
v. 548 en PMSHL  y en FBT  y con A ; aquesta PMSBHTL  esta A195
v. 549 aquesta PMSFB81HTLA  esta B74
v. 551 aurora MB  Aurora HTA
v. 552 sol MBH  Sol TA
v. 554 cisne MBH  Cysne T  Cisne A
v. 559 espiritu PMSF  spiritu BT  espirtu HA
v. 563 Hircana MBT  Ircana H  hircana A
v. 567 que vences PMSFH  vences BTLA
v. 569 porné MBA  pondré HT ; mis PMSF  tus BHTLA
v. 571 húmidos PMSB81HTLA  humildes FB74
v. 576 vernás MBA  vendrás HT
v. 580 ñudos MB  nudos HTA ; un ora MHT  una hora BA
v. 602 Dioses MA  dioses BHT
v. 604 a solo uno PMSFBHTL  solo á uno A
v. 608 Naiades MT  Nayadas SFB  Náyades H  Nayades A
v. 609 corriente PMSFBHLA  corrientes T
v. 611 deas MHB  Deas TA
v. 613 Nimpha M  Nynfa B74  Ninfa B81HA  Nympha T ; tal PMSFBHLA  sol T
v. 617 Oreadas PMSFBTLA  Oréades H
195 También F
210
Ana Isabel Martín Puya
v. 623 Dryadas MBT  Driades HA
v. 625 ascondido MB  escondido HTA
v. 627 cubijadas MB  cobijadas HTA
v. 632 ossos MBH  osos T  Osos A
v. 633 ascondidos MB  escondidos HTA
v. 635 dios M  Dios BHTA
v. 638 dios M  Dios BHTA
v. 640 venid PMS  vivid FBHTLA
v. 642 dalle MBHT  darle A
v. 648 entretexendo MB  entretexiendo HTA
v. 654 iba arrojar PMSFB81HL  iba a arrojar B74TA
v. 670 graue MBHT  largo A
v. 674 acidente MH  accidente BTA
v. 677 mi PMSB81HTLA om. FB74
v. 679 con PMSFBHTL  un A
v. 687 de un velo MBHT  de velo A
v. 691-692 qué sabes si ella agora / juntamente su mal y el tuyo llora? PMSFBHTL  om. A
v. 702 aparente a verdadera PMSFBHTL  aparente o verdadera A
v. 707 cura PMSB81HTLA  cara FB74
v. 709 la postema PMSFBL  el apostema HTA
v. 715 ruyseñor MB  ruiseñor HA  ruiseñol T 
v. 716 un MHTA  una B
v. 717 presto MBHT  preto A
v. 719 ha MB74HTA  he FB81
v. 724 enerbolada M eneruolada B enervolada H enarbolada T  enherbolada A; iba MBTA va H
v. 730 herviente PMSFBTLA  ardiente H
v. 732 y manso MH  manso BTA
v. 735 Sol MTA  sol BH
v. 747 dios M  Dios BHTA
v. 750 selva MBHT  Selva A
v. 753 desculpa MBHA  disculpa T
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v. 756 respeto MBHA  respecto T
v. 761 corcillo MBHT  Corcillo A
v. 766 Nimpha M  Ninfa BHA  Nympha T ; aquella MB  a aquella HTA
v. 771 a PMSFBTLA  om. H
v. 773 santos dioses MB74HT sanctos dioses B81  Santos Dioses A
v. 779 natura MBH  Natura TA
v. 792 Que PM  Mas que SFBHTLA
v. 799 su PMSFBTLA  tu H
v. 803 Nymphas MT  Ninfas BHA
v. 808 que a MA  que BHT ; a mi PMSF  así BHTLA ; se esfuerza PMSFBHTL  se fuerza A
v. 818 una hora MBTA  un' ora H
v. 831 gran PMSFBHLA  grande T
v. 832 que el viento MBH  que viento TA
v. 837 te demuestro PMSHL  yo te muestro FBTA
v. 843 del MH  de la BTA
v. 852 vall P  valle M  val SFBHTLA ; hortiga MBHA  Hortiga T
v. 853 doquier que se perdió PMSFBHTL  doquiera que cayó A ; buscalle MBTA buscallo H
v. 854 buscalle MBTA  buscallo H ; esta PMSFBTLA  essa H
v. 857 ya PMSFBHTL  que A
v. 858 aquellas PMS  a aquellas FBHTLA
v. 859 un'ora MH  una hora BTA
v. 863 Nimpha M  Ninfa BHA  Nympha T
v. 865 a PMSHL  o FBTA
v. 866 hiciste MTA  heziste BH
v. 868 nojoso PMF  enojoso S  penoso BHTLA
v. 870 podré por ti llamar PMSFBTLA por ti podré llamar H; el PMSFHBLA al T; cielo MBHT 
Cielo A
v. 874 presto PMSFBTLA  leve H
v. 876 a resistirme a resistirme MHTA  a resistirme resistirme B
v. 880 espiritu MT  spiritu B  espirtu HA
v. 889 espiritu M  spiritu BT  espirtu HA ; ora MBH  ahora TA
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v. 890 Hale PMSFBHLA  Amelo T
v. 894 durmiendo MBHA  dormiendo T
v. 904 alto PMSFBHTL  grato A
v. 907 le MBTA  lo H
v. 909 Phebo MB  Febo HTA
v. 911 allá MB74HTA alli B81 ; el PMSL  lo FGBHTA ; fondo PMFHL  fundo S  hondo BTA ; 
mancebo MBHT  Mancebo A
v. 913 propio M  proprio BHTA
v. 915 válasme PMSFB  valgame HTL  válame A
v. 917 espiritu PMSFT  spiritu B  espirtu HLA
v. 921 santo MH  sancto BT  Santo A ; dios M  Dios BHTA
v. 925 ya a tu PMSH  a tu FBTLA
v. 930 durmiendo MBHA  dormiendo T
v. 935 allá PMSFBTLA  no H
v. 936 cielo MBHT  Cielo A
v. 947 genio MBHA  Genio T
v. 949 este està PMSHTL  está FB74A  este B81; ora PMSFHL  agora BA ahora T
v. 953 como de velle muerto PMSFBTL  de vello como muerto HA
v. 955 deste PMSFTL  de este B  este HA ; lo que PMSFBTL  a lo que HA
v. 956 immenso MBHT  inmenso A
v. 961 entramos MHTA  en tramos B74  entrambos B81
v. 965 sinificarme MHA  significarme BT
v. 969 alomenos MBHT  á lo menos A
v. 972 hacer PMSFBHLA  el hazer T
v. 973 don MBHT  Don A
v. 980 Alomenos MBHT  A lo menos A
v. 981 que ya MB74HTA  ya que B81
v. 982 dios M  Dios BHTA
v. 984 manifesto PMSFL  manifiesto BHTA
v. 990 está PMSFB74HL  Ha, esta B81  Estate TA
v. 996 tú lo que PMSFBTLA  lo que tu H
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v. 1006 no PMSFBL  nunca HTA
v. 1007 aquestas PMSFBTLA  agenas H
v. 1008 y PMSFBTLA  om. H
v. 1009 don MBHT  Don A
v. 1010 l'ato M  le ato BT  lo ato HA
v. 1011 castigalle MBT  castigallo HA
v. 1012 espantalle MBT  espantallo HA
v. 1013 dexaresme MB  dexareisme HTA
v. 1014 mataresme MB  matareisme HTA
v. 1035 haremos PMSFH  hacemos BTLA
v. 1037 contarte P  contarete MFBTLA  contare S  i contarè H
v. 1042 inuiero M  invierno BH  Iuierno T  Invierno A
v. 1043 Otoño MTA  otoño BH ; primavera MBH  Primavera TA
v. 1044 Estío MTA  estio BH
v. 1046 en el altura PMSFHTLA  y en la altura B74  y en altura B81
v. 1050 cielo MBHT  Cielo A
v. 1053 por PMSFBTLA  de H ; señores MBHT  Señores A
v. 1056 natura MBHA  Natura T ; fortuna MBHA  Fortuna T
v. 1060 campo MBHT  Campo A
v. 1061 destruición MB81HTA  destrucion B74
v. 1063 propia MTA  propria BH
v. 1065 le PMSFBTL  lo HA ; tiñe PMSB81TLA  tiñe y FB74H ; ruina PMSFBLA  arruina HT 
v. 1068 patria MBHT  Patria A
v. 1072 Phebo MT  Febo BHA
v. 1080 revolvelle MBTA  rebolvello H
v. 1081 luna MH  Luna BTA
v. 1085 la PMSFBH  su TLA
v. 1086 alaballe MBTA  alaballo H
v. 1087 Amores M  amores BHTA
v. 1089 cual sé PMSFBLA  cuanto HT
v. 1097 le MBTA  lo H
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v. 1098 que una PMSFBTLA  que a una H
v. 1099 adevinando MBA  adivinando HT
v. 1101 assí PMSFBL  allí HTA
v. 1114 mas PMSFBH  que B81TLA
v. 1127 frutuoso MH  fructuoso BTA
v. 1130 en continente MBHT  incontinente A
v. 1132 le MB  lo HTA ; comigo MBHT  conmigo A
v. 1136 manifesto PSFL  manifiesto MBHTA
v. 1145 Filomena MBHA  Philomena T ; sospira MBHA  suspira T
v. 1147 tortolilla MBHT  Tortolilla A
v. 1154 Nymphas MT  Ninfas B74HA  Nynfas B81 ; Phaunos M  Phanos B74  Faunos B81HA  
Fanos FT
v. 1155 Satiros MHTA  Satyros B ; Silvanos MHTA  Syluanos B ; soltad MHTA  solta B
v. 1156 sotiles MB  sutiles HTA
v. 1160 lira MBH  lyra T  Lira A  
v. 1165 repunantes MHA  repugnantes BT
v. 1166 hiziessen PMSFBHTL  se hiciesen A
v. 1168 le MB  lo HTA
v. 1175 labrando PMFBTLA  labrado SH
v. 1181 Rey MB81TA  rey B74H
v. 1188 Phebo MB74T  Febo B81HA
v. 1193 divino MBHT  Divino A
v. 1194 sarracino M  Sarracino BHTA
v. 1196 christiano MB74  Christiano BHTA
v. 1205 el remedio PMSL  remedio BHTA
v. 1214 Don MA  don BHT
v. 1219 lista PMS  vista FBHTLA
v. 1221 inicuas MB81TA  inicas B74H ; hadas MH  Hadas BTA
v. 1223 este MBTA  a este H
v. 1224 patria MBHT  Patria A
v. 1225 sospirando MBHA  suspirando T
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v. 1229 le MA  lo BH  la SFTL
v. 1230 sol MBH  Sol TA
v. 1237 se llegaba MHTA  llegaba B
v. 1250 cielo MBHT  Cielo A
v. 1253 sol MBH  Sol TA ; al PMSFH  a BTLA
v. 1265 esta PMSFBA  esto HTL
v. 1270 gracias MA  Gracias BHT
v. 1275 una hora MBTA  un' ora H
v. 1276 om. PMSFBHTL  a A
v. 1277 nacido MHTA  nascido B
v. 1279 luna MBH  Luna TA
v. 1281 Don MB81A  don B74HT
v. 1284 y PMSFBL  iba HTA
v. 1285 luna con estrellas MBHT  Luna con Estrellas A
v. 1286 Phebo MB74T  Febo BHA
v. 1288 al PMSFHL  el BTA
v. 1289 visto PMSHT  vido FBLA
v. 1291 caballero MBHT  Caballero A
v. 1296 néctar MBTA  nétar H
v. 1297 Phebo MB74T  Febo B81HA
v. 1303 precepto MBT  preceto HA ; el daua PMSFB  daba HTLA
v. 1306 l'entregaua M  le entregaba BTA  lo entregava H
v. 1309 aquel PMSFL  aquella BHTA
v. 1310 respecto MT  respeto BHA
v. 1314 el PMSFBTLA  al H
v. 1316 en PMSFHTLA  de B
v. 1322 docttrina M  doctrina BA  dotrina HT
v. 1327 Phebo MB74T  Febo B81HA
v. 1328 cortesano MBHA  Cortesano T
v. 1329 Juzgáralo PMSFBA  lo juzgara HTL
v. 1330 afeto PMFBHLA  afecto ST
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v. 1331 perfeto MBHA  perfecto T
v. 1332 cortesana MBHA  Cortesana T
v. 1337 don MHT  Don BA
v. 1341 apartada y generosa PMSHL  apartada, generosa FBTA
v. 1343 cortesanía MBHA  Cortesania T
v. 1349 ternán MBA  tendrán HT
v. 1352 marte M  Marte BHTA
v. 1356 malicia M  milicia BHT  Milicia A
v. 1362 le MBTA  lo H
v. 1365 contino MHTA  continuo B
v. 1367 Con el en vna huerta entrada siendo PM  Entrada en una huerta con él siendo 
SFBHTLA
v. 1368 Nimpha N  Ninfa BHA  Nympha T ; dormiendo MBT  durmiendo HA
v. 1370 acidente MHA  accidente BT
v. 1371 la PMSFL  a la BHTA ; Diosa MA  diosa BHT
v. 1372 Nimpha M  Nynfa B  Ninfa HTA ; allegase PMSFBTLA  llegase H
v. 1374 Diosa MHA  diosa BT ; allegarse M  llegarse BHTA
v. 1376 de eternamente PMSFBTL eternamente HA; proponiendo PMSFBHTL  prometiendo A
v. 1379 una PMSFBTLA la H ; Don MA  don BHT
v. 1380 caballero MBH  Caballero TA
v. 1384 que le atendía MBTA  qu'atendia H
v. 1387 fuera PM  fiera SFBHTLA
v. 1388 condenaba MBHA  condemnaba T
v. 1391 Sol MTA  sol BH  ; embia MBHT  envía A
v. 1397 cautivo MA  cativo B74H  captiuo B81T ; le MBTA  lo H
v, 1398 le MBTA  lo H
v. 1399 Hymineo M  Hymeneo BT  Imeneo H  Himenéo A
v. 1402 altercando PMSFB74H  alternando B81TLA
v. 1409 señora MBTA  Señora H
v. 1410 digna MBTA  dina H
v. 1412 Doña MBA  doña HT ; Enriquez MBTA  Enriques H
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v. 1413 don MHT  Don BA
v. 1417 fortuna MBHA  Fortuna T
v. 1420 porque PMS  que por FBHTA
v. 1422 tomó PMSFBTL  tomò a H  toma A
v. 1431 Pyreneos MBT  Pireneos H  Pirinéos A
v. 1434 en PMSFBTLA  por H ; invierno MHBA  Iuierno T
v. 1440 Duque MBTA  duque H
v. 1444 le MBTA  lo H
v. 1445 fama MH  Fama BTA
v. 1448 sinificaba MH  significaba BTA
v. 1450 Duque MBTA  duque H
v. 1456 Duque MBTA  duque H
v. 1468 le MBTA  lo H ; Rheno MBTA  Reno H
v. 1472 mismo MHT  mesmo BA
v. 1481 cielo MBHT  Cielo A
v. 1483 tu PMSFB74H  su B81TLA
v. 1486 estábate MB74H  estábala B81TA
v. 1488 tu MB74H  su B81TA
v. 1490 Duque MBTA  duque H
v. 1491 cristiano MB  Cristiano HTA
v. 1501 le MBTA  lo H
v. 1503 imperio MBH  Imperio TA
v. 1504 magisterio MBHT  Magisterio A
v. 1508 así PMSFBHTL  á sí A ; le MBTA  lo H
v. 1509 victoria MBTA  vitoria H
v. 1510 vana gloria MHTA  vanagloria B
v. 1511 jactancia MBTA  jatancia H
v. 1522 naciones MBHT  Naciones A
v. 1524 ocupaban PMFHTL  ocupaba SBA
v. 1535 todos PMSFBHL  todo TA
v. 1539 don MBHT  Don A
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v. 1552 Carthago M  Cartago BHA  Kartago T
v. 1557 embidia MA  Embidia BH  inuidia T ; así PMSFHL  a sí BTA
v. 1565 embidia MA  embida S  Embidia BH  Inuidia T ; cielo MBHT  Cielo A ; le MBTA  lo H
v. 1571 deste MBH  de este TA
v. 1575 pensoso PMSFBHL  penoso TA
v. 1588 río MBHT  Rio A
v. 1590 y un PMSFBL  y de un HTA
v. 1594 y parecía PMSFBHTL  Parecia A
v. 1600 río MBHT  Rio A
v. 1615 esprimera PM  esprimiera BHT  exprimiera A
v. 1617 y penassen PMS  y apenas en FBTLA  a penas en H
v. 1620 exprimillo MA  esprimillo BHT
v. 1622 a MHTA  om. B
v. 1631 pensaban MBHT  pensaba A
v. 1636 enajena al PMSFBA  enagena 'l H  enagena el TL
v. 1651 do fornicio PMHTL  el fornicio SFBA
v, 1661 turca M  Turca BHTA
v. 1666 rebatese PMSFBH  rebatele TL  rebátase A ; sospira MBHA  suspira T  
v. 1667 apenas PMSFBHTL  penas A
v. 1669 perfeta MH  perfecta BTA
v. 1671 mirando lo PMSFBHTL  mirándola A
v. 1672 lo PMSFBA  bien HTL
v. 1674 victoria MBT  vitoria HA
v. 1681 bárbara MBTA  Barbara H
v. 1690 cautivos MA  captiuos BT  cativos H
v. 1691 celadas y vanderas MBHT  Celadas y Banderas A
v. 1693 prora PMSFBHL  proa TA ; galeras MBHT  Galeras A
v. 1698 y PMSF  ya BHTLA
v. 1705 al alegría MBTA  a l' alegria H
v. 1709 Amor M  amor BHTA ; respeto MHA  respecto BT
v. 1710 afeto MH  afecto BTA
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v. 1717 Sol MTA  sol BH
v. 1724 desconformes M  disconformes SBHTA
v. 1726 Nymphas MB74T  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 1727 limpias M  linfas BHA  lynfas T
v. 1730 ciervos MBHT  Ciervos A ; corzos, gamos MBHT  Corzos, Gamos  A
v. 1734 vista PMSFBHTL  vida A
v. 1739 excelencia MA  excellencia B  ecelencia H  excelicia T
v. 1742 ficiones MH  ficciones BTA
v. 1744 a buen PMSFHL  buen BTA ; le MBTA  lo H
v. 1754 terná MBA  tendrá HT
v. 1756 cuando PMSFBHTL  cuantos A
v. 1761 della visto PM  dél has visto FBTLA  della as visto SH
v. 1765 replicó PMSFBHA  suplicó TL
v. 1767 corrusca MT  corusca BHA
v. 1769 noturna MH  nocturna BTA
v. 1772 cielo MBH  Cielo TA
v. 1781 excesivo MBTA  ecessivo H
v. 1785 acabaron PMS  acabará en FBTL  acabarán HA
v. 1793 supito MH  súbito BTA
v. 1794 sol MB  Sol HTA
v. 1795 hondura PMSFBHTL  honduras A
v. 1796 estrechura PMSFBHTL  estrechuras A
v. 1797 cuando PMSFBHTL  quanto A
v. 1801 ondas PMSFBHTL  hondas A
v. 1804 tomole MBTA  tomólo H
v. 1806 estriñendo PMSFBHL  restriñendo TA
v. 1814 cielo MBHT  Cielo A
v. 1815 comovió MB74H  commouio B81  como vio T  conmovió A
v. 1816 instruto MHA  instructo BT
v. 1817 fruto MHA  fructo BT
v. 1819 exprimiendo MH  esprimiendo BTA
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v. 1832 Principe MTA  principe BH
v. 1836 aquel PMSFBTLA  a aquel H 
v. 1838 escritura MHTA  escriptura B
v. 1844 bastara a M  bastara BT  bastará HA
v. 1850 perfeto MH  perfecto BTA
v. 1860 sol MB   Sol HTA
v. 1863 espero PMSF  entiendo BHTLA
v. 1872 tú MBA  om. S  ya HTL
v. 1873 mismo MHT  mesmo BA
v. 1874 averné MBA  avendré HT
v. 1875 el PMHTL  om. S  que FBA
v. 1879 Gualafron PML  Galafron SFBHTA
v. 1883 dios M  Dios BHTA ; dios M  Dios BHTA
En el verso 64, Azara introduce una lección singular al omitir un artículo que no resultaba 
imprescindible (Convida a [un] dulce sueño) y que le permite computar siete sílabas en el 
verso.
En el  75,  A  coincide con  HT,  añadiendo, en este caso, la conjunción copulativa  y  (los  
árboles y el viento), que no modifica el aspecto métrico pero sí completa el periodo sintáctico 
y contribuye a la sonoridad rítmica mediante la reiteración de una similar disposición de las 
fonemas vocálicos con los del término rimado del verso siguiente: y el viento – movimiento.
En los versos 77-78 se produce una oscilación en las distintas ediciones entre el pronombre 
de objeto directo y el de objeto indirecto de tercera persona. En el primer caso, A coincide con 
B81 al seleccionar el indirecto le para un verbo transitivo (veo). En el segundo, sin embargo, 
en que el  pronombre realiza idéntica función,  la  variante  escogida es  helo,  la misma que 
leemos en HT:
Quién duerme aquí? Do está que no le veo?
O! helo allí. Dichoso tú que afloxas
la cuerda al pensamiento, o al deseo!
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Helo  establece una rima asonante con  veo (término más próximo que  duerme, con que 
rimaba  hele; sin embargo, la reiteración fónica producida por la presencia de  hele era más 
intensa: duerme aquí - hele allí), y con deseo, en el verso siguiente. La sustitución de lo por le  
concede una distribución simétrica y,  por tanto, regular, del fonema  o en las siete últimas 
sílabas, la segunda interrogativa del verso. No aducimos estas modificaciones del esquema 
prosódico como motivaciones ciertas de la lectura de  A; simplemente constatamos aquellos 
datos que encontramos de posible interés, puesto que la variante de A no parece responder a 
corrección sintáctica ni silábica y ni siquiera coincide con una adopción de un único modelo 
entre las ediciones anteriores.
En el verso 88, modificando tan solo un monosílabo al > el, A ofrece la lección que otorga 
al pasaje el sentido más similar al propuesto por Blecua (151-152), quien cifra el error del 
verso en la palabra  bien, que habría sido introducida al tratar de corregirse un error de la 
princeps,  bin  en vez de  fin.  Señala Blecua que «el  sueño hace que la sensación de gozo 
siempre se renueve ('nunca al fin se pase')» (152). Trasladando esta interpretación a la versión 
de Azara (que el nuevo gusto, nunca el bien se pase), podríamos decir que el sueño hace que 
la sensación de gozo (el nuevo gusto), es decir, el bien, se renueve (nunca se pase).
En el verso 114, Azara elimina la interjección presente en las ediciones previas (la blanca 
mano? [Ah] Sueño, estás burlando?). Pero no es éste el único cambio, sino que, donde los 
demás introducían la exclamación, Azara pone en boca de Albanio una interrogación; quizás 
sea éste el motivo de la supresión, o quizás venga ésta motivada por no considerar adecuada la 
sinalefa entre términos pertenecientes a dos oraciones (mano? ah).
En el verso 127,  A coincide con  B  al sustituir el artículo masculino ante  cielo (voz que 
Azara escribe siempre con mayúscula) por la contracción al. Es significativa esta coincidencia 
entre ambos editores; no obstante, hallamos dos aspectos que tal vez pudieron influir para que 
el aragonés se decantara por esta lectura (aparte de la autoridad de B): de un lado, la atracción 
provocada por mal (verso anterior) – mas (pese a el – [ci]el[o], que es reiteración posterior); 
de otro, la personificación de Cielo.
En el verso 165 encontramos dos variantes: en el primer caso, en lección singular, Azara 
introduce un leísmo; en el segundo, se decanta por el plural escogido por MHT para cerrar el 
verso, engaños, así en perfecta rima consonante con años (167) y daños (169).
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En el 232  A  lee con  T:  cargando > colgando.  En las ediciones anteriores,  a cuestas  y 
cargando poseen similar  significación,  aunque el  primer  elemento permite  visualizar  más 
claramente la posición de la caza; la aparición de colgando completa una imagen más precisa.
En el verso 244 coincide con HT y en el 249 solamente con T. En el primer caso, usábamos 
también de astucia y arte,  se ha añadido la  preposición.  Se trata de una variante  que no 
modifica el cómputo silábico ni tiene trascendencia respecto al tratamiento prosódico ni al 
sentido; sin embargo, en los ejemplos escogidos en el  Diccionario de Autoridades  bajo el 
lema «usar», se comprueba que el  verbo rige la preposición  de.  En el  segundo,  atado, le  
soltábamos  al  punto,  el  gerundio  de  las  ediciones  previas  ha  dado  paso  a  la  forma  del 
participio. Esta variante afecta a la recurrencia fónica al romper la vinculación de  atando-
vanda, pero crea, no obstante, la rima untado-atado. Si atendemos a la función gramatical del 
gerundio, hemos de decir que, en este caso, las acciones de atar y soltar no son simultáneas, 
sino sucesivas, por lo que el empleo de esta forma supondría una licencia poética.
En el 265, sin embargo, A no se decanta por la variante de HT, sino por la versión de las 
primeras ediciones y de B, manteniendo el políptoton: era prisión de más de un prisionero. 
En los versos 272 y 274, Azara introduce dos nuevas variantes directamente relacionadas:
Parecía mirando á las estrellas,
Clavada boca arriba en aquel suelo,
Que estaba contemplando el curso de ellas.
La lectura de la  princeps (Parecía que mirando las estrellas [...] estaba a contemplar el  
curso de ellas) fue modificada por H con la introducción de la preposición a en el verso 272 y, 
para  evitar  la  hipermetría,  diptongación  de  ia en  parecía.  Azara,  no  contento  con  esta 
solución,  aunque  conforme  con  la  necesidad  de  leer  mirando  a  las  estrellas,  elimina  la 
conjunción  que para adecuar el número de sílabas y la deriva al inicio del verso 274, cuyo 
cómputo no modifica al  establecerse la sinalefa con  estaba;  aun así,  Azara introduce una 
nueva variante  que elimina  un galicismo sintáctico  (estaba a contemplar)  y  reproduce  la 
oración conforme a la sintaxis castellana. Actualiza, por tanto, los versos de Garcilaso sin 
preocuparse  por  reproducir  el  texto  más  fiel  al  autor,  sino  el  más  adecuado  a  un  buen 
castellano.
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En el verso 276 encontramos otra variante singular, realizada mediante la sustitución con > 
a. Nuevamente elimina Azara toda posibilidad de sinéresis en el verso (rompía a gritos ella y  
convocaba).
En el verso 337, A no coincide con ninguno de los comentaristas, sino con M: y esta es la  
suma en fin de aquella cuenta. Azara se decanta aquí por la opción menos poética, es decir, la 
más  prosaica.  La  opción  aquella  elimina  la  recurrencia  ESTA-aquESTA,  pero  mantiene la 
asonancia esta-aquella-cuenta; reduce, por tanto, una sonoridad tal vez considerada excesiva 
por Azara (modera la recurrencia fónica).
En el 343 encontramos una lección singular, al leer Azara ahora en vez de la forma ora: 
que  fuera  bueno  aqueso  que  ahora  haces.  Cabe  suponer  que  tal  decisión  se  deba  a  la 
evolución de haces, que en el tiempo de su escritura mantenía la pronunciación aspirada de la 
h, siendo imposible la sinalefa, mientras que en el XVIII la unión de las dos sílabas era lo 
natural.  El  incremento  de  ora  en  ahora  aporta  esa  sílaba  necesaria  sin  modificar  el 
significado.
En el verso 350 se producen dos ligeros cambios: Si no con todas mañas o experiencia. En 
ambas casos coincide Azara con SFB, aunque la conjunción aparece también en PML, siendo 
HT las únicas ediciones en que aparece ni en ambos casos. En este mismo verso hallamos una 
variante ortográfica en que TA recogen la forma admitida por el Diccionario de Autoridades y, 
a su vez, más próxima al término latino (experiencia).
En el 372 se introduce en 1765 una variante singular al leer librarte en lugar de aliviarte. 
No  parece  haber  necesidad  de  este  cambio,  achacable  bien  al  manuscrito  o  bien  a  la 
intervención de Azara, salvo la presencia de aliviase, también en posición final de verso, en el 
377, lo que no parece motivación suficiente. En el Diccionario de Autoridades encontramos la 
siguiente definición de «librar»: «Sacar o preservar a otro de algún riesgo, daño o peligro» y, 
entre los ejemplos, encontramos uno de Lope que contiene los vocablos de ambas variantes: 
«Sucede pocas veces, que los que libran de las fortúnas corporales, alivien las del alma». 
«Aliviar» es definido como «Aligerar, moderar, disminuir la carga, quitando alguna parte de 
su peso, ò ayudando à llevarla». Atendiendo a ambas definiciones, queda manifiesto que la 
acepción correspondiente en este verso es la de «aliviar» y que la modificación de Azara 
introduce un matiz cuantitativo o intensivo. Cabe destacar que el término introducido está 
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vinculado semánticamente a  un concepto de gran uso y extensión en el  siglo XVIII,  que 
conlleva numerosas connotaciones políticas e ideológicas, libertad, cuyo campo alcanzó gran 
relieve entre los detractores del escolasticismo (libertad filosófica196) y anduvo claramente 
vinculado al  de  razón.  Exceptuando el  concepto  de  parcialidad  expreso  en  el  verso 370, 
librarte no resulta impropio en tal contexto, puesto que conlleva la necesidad de la opresión 
previa y la ausencia de libertad de acción, pensamiento o «espíritu», en este caso, claramente 
plasmadas en los versos previos en boca de Albanio, especialmente en los versos 367-370 (yo 
no puedo / mover el paso un dedo sin gran mengua: / él tiene de mi lengua el movimiento: /  
así que no me siento ser bastante). En este sentido, librarte comporta mayor expresividad que 
aliviarte.
En 385 A coincide con T transformando sola, con valor adjetivo, por solo, adverbial; dado 
el  sentido  del  verso,  Azara  podría  haber  considerado  el  adverbio  más  apropiado 
gramaticalmente. La misma forma aparece en el verso anterior, en ese caso como adjetivo.
En el 415 se inserta otra variante de Azara, que transforma nuevamente un adjetivo (buen) 
en adverbio (bien). En este caso, la sustitución afecta a la prosodia, puesto que buen formaba 
sintagma con lugar, mientras que el cambio establecido encadena daré bien frente a lugar, y 
entre ellos se establece una mínima pausa.
En el 418, Azara lee en subjuntivo, estéis, donde todos habían leído en indicativo, apoyado 
por la imprecisión aportada por el adverbio, que él escribe  do quiera, que contiene en sí el 
subjuntivo.
En 463, coincide con  M, leyendo  demostralle en lugar de  de mostralle. En 468, con  H, 
introduce el imperfecto de indicativo al final del verso (mantiene, así, el mismo modo verbal 
en las dos oraciones coordinadas, podía-osaba), en vez del subjuntivo, pese a deshacer así la 
rima consonante correspondiente: osara-clara.
En 493 encontramos otra lectura única de A, que sustituye mudarme por moverme (tendido,  
196 Pedro Álvarez de Miranda dedica un esclarecedor capítulo a «La libertad y sus limitaciones» en su estudio 
Palabras e ideas: el léxico de la Ilustración temprana en España (1680-1760), al que remitimos (Anejos del 
Boletín de la RAE, Madrid, 1992, p. 319-348). Álvarez de Miranda dedica aquí un apartado a «El empleo de 
la palabra libertad en la obra de Miguel Antonio de la Gándara», refiriéndose a Apuntes sobre el bien y el  
mal de España (1759), «escritos en Nápoles como programa de gobierno para el futuro Carlos III» y que 
«son probablemente la obra del XVIII español donde más reiteradamente se usa la palabra libertad» (335).
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sin moverme en este suelo), verbo que, sin carecer del sema de 'cambio de lugar', aporta en 
este contexto el sentido de una quietud absoluta.
Con  H  coincide  nuevamente  en  el  uso  del  pretérito  perfecto  simple  en  el  verso  513: 
bramando pareció que respondían.
En los versos 546 y 548 encontramos dos lecciones singulares de Azara: en el primero, el 
cambio  del  tiempo  verbal,  del  presente  al  pretérito  perfecto  (acordéme).  En  el  segundo 
hallamos un proceso más complejo.  La  princeps,  con la  que coincide  H,  lee:  en aquesta  
memoria  me  detuve;  F  introduce  otra  lectura:  y  en  esta  memoria  me  detuve (verso 
hipométrico); BT coinciden con F en la adición de la conjunción: y en aquesta memoria me  
detuve. Finalmente, Azara, de no haber obtenido esta variante de su manuscrito, podría haber 
conocido F (la imprecisa cita de las fuentes de Azara da únicamente a conocer los lugares de 
impresión,  siendo una de ellas aparecida en Lisboa) y escogido la opción  esta  en vez de 
aquesta para evitar su repetición en dos versos contiguos y habría solventado la hipometría a 
través de la sustitución de la preposición (en > con), dejando perderse el oportuno valor que 
esta  específica  preposición  aporta  al  sintagma;  o  bien,  cabe  la  posibilidad  de  que  Azara 
interviniera  en  el  texto  de  manera  independiente  y,  partiendo  de  BT,  decidiera  sustituir 
aquesta por esta, coincidiendo casualmente con F.
Pese a su aparente tendencia a actualizar el texto, Azara mantiene siempre, como en los 
versos 569, 576, 1349, 1754 y 1874 (en que coincide con MB), la forma arcaica del futuro: 
porné, vernás, ternán, terná, averné.
En el 580 mantiene, con B, el artículo femenino: una hora.
En el 604, Azara transmuta el orden del sintagma: a solo uno > solo á uno. La versión de 
Azara podría deberse a tres motivos: el primero, un error de impresión (poco probable, si 
tenemos en cuenta el aparente cuidado de la edición y el tipo de variante que tratamos); el 
segundo, la corrección del cómputo silábico,  puesto que la precedencia de  solo impide la 
sinalefa entre toca y a, y, finalmente, la adecuación del orden sintáctico. Nos decantamos por 
una  combinación de  la  segunda y de  la  tercera opción,  dado que  hemos observado otras 
variantes similares en que Azara corrige el verso para actualizarlo a la prosodia de su tiempo, 
así como en otras ocasiones transforma un adjetivo en adverbio, como en este caso ocurre a 
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través de la diferente ordenación, de tal modo que se evita la interposición del adyacente entre 
la preposición y el núcleo del sintagma; es decir, la variante de Azara permite una sintaxis 
más  natural  y  la  naturalización  también  de  la  prosodia  adecuada  al  necesario  cómputo 
silábico.
En el verso 654, Azara coincide con  B74T:  iba a arrojar. La adición de la preposición 
supone la  presencia  de  una  sílaba  de  más;  sin  embargo,  la  escritura  se  corresponde a  la 
corrección sintáctica, mientras que es probable que se eludiera la pronunciación de la vocal en 
la oralidad.
En el 670 aparece una lectura única de Azara: 
De allí me fuí con corazon mas largo
Para esperar la muerte, quando venga
A relevarme deste largo cargo.
El adjetivo ha sustituido a  grave. Puede tratarse de un error de copia, ocasionado por la 
atracción  de  la  rima  largo-cargo,  puesto  que  no  es  un  tipo  de  corrección  habitual  en  el 
aragonés. Largo aparece en su edición dos veces en el mismo terceto y, además, la segunda de 
ellas  formando  una  paronomasia  de  fuerte  repercusión  fónica.  De  mayor  suavidad  y 
conformidad al gusto dieciochesco habría sido, quizás, la rima interna original  relevarme-
grave.
En 679, no estorbes con dolor acerbo y fiero > no estorbes un dolor acerbo y fiero [/ al  
afligido  y  triste  quando  llora].  La  lección  singular  de  Azara  transforma  (si  seguimos  la 
interpretación de Bienvenido Morros) un complemento circunstancial dependiente de  llora 
(por tanto, en intrincado hipérbaton) en objeto directo de  estorbes. Morros considera que la 
variante proviene de una incorrecta interpretación de la lectura original; sin embargo, cabe 
considerar tanto esta opción, en que la modificación podría deberse a un deseo de corrección 
sintáctico-semántica,  como  la  voluntaria  intervención  de  Azara  para  eliminar  la  ruptura 
sintáctica del hipérbaton (sin desvirtuar el sentido de estos dos versos). Intencionada o no, se 
trata de una lectio facilior.
En 687, Azara suprime el artículo: o se cubrió de un velo > o se cubrió de velo. Elimina un 
indeterminado no imprescindible y, con él, una sinalefa que no modifica el cómputo.
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Entre  los  versos  691  y  692  de  la  edición  de  1765  se  han  omitido  dos  versos  de  las 
anteriores. La ausencia de estos versos elimina el  pareado final de la canción y rompe el 
esquema métrico de canciones de 13 versos que se reproducía en las ediciones anteriores en 
esta intervención de Salicio y en las dos siguientes, la de Albanio y otra de Salicio. He aquí 
los versos omitidos:
qué sabes si ella agora
juntamente su mal y el tuyo llora?
En el cuarteto que precede a esta canción, se establece también la rima entre el par agora-
llora  en antepenúltimo y último verso.  Por otra  parte,  la  omisión no hace ininteligible el 
pasaje, ya que se suprime únicamente una interrogación retórica que enfatiza y complementa 
el pensamiento expresado por Salicio en los versos anteriores ([...]  quien tan luengamente /  
amó no se consiente / que tan presto del todo te olvidase). No creemos que se deba a un error 
por salto de igual a igual (con los vv. 685 y 687), puesto que esto hubiera comportado la 
repetición de la estancia o su supresión, con todo este parlamento de Salicio. Sin certeza de 
las razones que motivaron la omisión, podemos sólo aportar datos y apuntar conjeturas, como 
el hecho de que la oración eliminada constituye de por sí un metalogismo y que no responde a 
la naturalidad sintáctica que representa el ideal de Azara197. Podría tratarse, por otra parte, de 
una omisión derivada de cuestiones de bibliografía material,  puesto que la hallamos en el 
último folio del pliego, aunque no al final de la página.
En el verso 702 Azara sustituye la preposición a por la conjunción o (con razon aparente o  
verdadera),  aparecida únicamente en nota de Tamayo: «Con razón aparente a verdadera. 
Aunque tiene buen sentido, no sé que sea buena locución española: i assí por nuestro común 
modo  de  hablar,  leyera  aparente  o  verdadera;  porque tiene  más  energía  esta  duda en  la 
disuasión»  (f.  51  vº;  citado  por  Rosso  Gallo  en  p.  370).  Pese  a  que  consideraba  los 
comentarios de Tamayo «el mayor dechado de los despropósitos», en este caso parece que 
Azara  concordó  con  las  palabras  del  toledano,  siguiendo  un  criterio  de  naturalización 
lingüística.
En el verso 709, entre las variantes la postema y el apostema, Azara escoge, al igual que 
197 Gallego Morell señala que "las consideraciones de Salicio se inspiran en el desenlace del relato de Carino 
(Sannazaro, Arcadia, VIII, 55-56)" (175, n.).
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HT, la segunda, que sería la forma culta, primada por el Diccionario de Autoridades sobre la 
otra, cuyo lema remite a aquélla.
La  presencia  de preto en  lugar  de  presto  en  el  verso  717  parece  deberse  a  un  error 
tipográfico.
En el 808, A vuelve a coincidir parcialmente con M, pues ambas ediciones son las únicas 
que leen a la que a aborrecerme, añadiendo la preposición ante el verbo. Sin embargo, en el 
resto difieren, puesto que M lee a mí se esfuerza, y A, que en un primer momento coincide con 
el resto de comentaristas (así) introduce una nueva lectura al final del verso, se fuerza. En la 
versión ofrecida por Azara, a la que á aborrecerme así se fuerza, volvemos a encontrar la 
preposición  a  en una posición en que no se tiene en  cuenta para la pronunciación; por su 
parte, la variante  se esfuerza >  se fuerza no modifica el aspecto métrico y apenas varía el 
contenido,  aunque incluye  un matiz  de 'obligación'  ausente en  esfuerza.  La variante  de  A 
introduce, de este modo, en posición de rima la palabra fuerza por tercera vez en cinco versos: 
desta fuerza - me fuerza - se fuerza.
En el verso 832,  A coincide con T al suprimir el artículo (que [el] viento). En los versos 
siguientes, continuamente concuerda  A con  BT; aunque no siempre coincide sólo con éstas, 
son las constantes (843, 852, 854,859), salvo en las lecciones singulares de Azara introducidas 
en los versos 853 y 857. La primera de ellas es muy significativa, ya que sustituye doquier  
que se perdió por do quiera que cayó. Pertenece al pasaje en que Albanio y Camila hablan del 
«prendedero de oro»:
        Albanio.
Mira no se cayese allá primero,
antes de aqueste, al val de la hortiga.
        Camila.
Do quiera que cayó buscalle quiero.
Hemos visto anteriormente cómo Azara transformaba, en otro lugar, doquier en do quiera; 
encontramos, de nuevo, el mismo caso, que en esta ocasión produce un desajuste métrico que 
el aragonés trata de solventar mediante una invención, eso sí, ajustada a la coherencia del 
texto, puesto que escoge un lexema previamente aparecido en el fragmento para sustituir la 
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construcción pronominal por un verbo bisílabo, cayó. Se trata, por tanto, de una intervención 
consciente en el texto con la intención de actualizarlo a una corrección y gusto lingüísticos 
determinados.
En el segundo caso, el del verso 857, Azara sustituye el adverbio  ya  por  que:  Pues que 
quieres tomar por mí esta pena.
El verso 889 en A es en apariencia hipermétrico, al leer con T ahora en lugar de la forma 
apocopada ora; sin embargo, Azara prefiere introducir una sinéresis a mantener el apócope, o 
escribir la forma completa aunque en la oralidad la a inicial se termine diluyendo.
En el 904, A sustituye alto ingenio por grato ingenio. Aparte de la constante posibilidad de 
la aparición de la variante en el manuscrito, grato introduce una reiteración fónica con gran 
(y con un grato ingenio gran reposo) y, tal vez, la transformación de la elevación presumible 
al ingenio por una vinculación al ocio y a lo ameno (o a lo agradable y deleitoso).
En el verso 949,  A coincide con  B, que había sustituido  aunque este está ora loco  por 
aunque está agora loco  (se elimina una abrupta recurrencia fónica y se adecua el cómputo 
silábico). Unos versos después sigue, sin embargo, a  H, que había transmutado en el 953 
como de velle muerto en de vello como muerto (con el consiguiente paso del pronombre de 
objeto  indirecto  a  directo),  otorgando  una  mayor  corrección  semántica  y  sintáctica  a  la 
oración, y que en el 955 había transformado el contenido léxico, semántico, sintáctico y la 
puntuación:
Estaba contemplando, qué tormento
es este apartamiento! A lo que pienso
no nos aparta inmenso mar airado,
no torres de foso rodeadas,
no montañas cerradas y sin vía,
no ajena compañía dulce y cara [...]
Ésta es la versión de HA, aunque Azara sustituye la exclamación por un punto. La variante 
del resto de ediciones une el segundo de los versos en una misma oración, situando el punto 
detrás de pienso:
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Estaba contemplando qué tormento
es deste apartamiento lo que pienso.
No nos aparta inmenso mar airado [...]
La lectura del verso 955 en  H viene dada al suprimir una  d,  añadir la preposición  a  y 
modificar la puntuación. El hipérbaton y la extrañeza de la original son así suprimidos. Azara 
sigue,  en  este  pasaje,  no  sólo  la  lección  de  los  vocablos  de  Herrera,  sino  también  su 
puntuación.
Con T vuelve a coincidir en el 990, evitando la dialefa. En el 1006, con HT, encontramos 
un  caso  similar  en  la  sustitución  de  no  por  nunca  para  solventar  un  problema  de  igual 
solución.
En  los  versos  1010-1012  sustituye,  con  H,  el  pronombre  le  por  lo  en  función  de 
complemento directo en tres ocasiones, algo que volverá a ocurrir en el 1065 y en el 1132. En 
el 1080, sin embargo, mantiene el indirecto leído por MBT.
En el 1035 coincide con BT al transformar un futuro en presente de indicativo (haremos > 
hacemos).
En  1085  sustituye,  como  T,  artículo  por  posesivo:  de  su  saber  su  fuerza  con  loores, 
introduciendo un error en el texto.
En  el  1130  hallamos  lectura  singular  de  A,  que  escribe  incontinente  en  vez  de  en 
continente: del corazon destierra incontinente.
En el 1166 Azara añade la partícula se ante hiciesen, que sin modificar el cómputo silábico 
permite una menor complejidad sintáctica y mayor claridad al cifrarse ahora el  sujeto del 
verbo en el verso anterior (los repugnantes y contrarios) y no en el 163 (la voz y los acentos).
En el 1229 hay un caso de variantes de pronombres de objeto indirecto, directo masculino 
y directo femenino. Azara escoge el indirecto, coincidiendo con M, aunque el requerido es el 
directo.
En el 1276 A añade una preposición al principio del verso, de tal modo que completa la 
adecuada estructura sintáctica de la oración (todas tres ayudaban en una hora / a una muy  
gran señora que paría) sin provocar ningún inconveniente métrico o prosódico.
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En el verso 1289 la lectura de Azara coincide con la de FB,  Vido como presente de otra  
parte, donde  vido  sustituye a  visto. Se trata de una corrección sugerida y provocada por la 
coherencia semántica, puesto que probablemente más sentido hallaran Sánchez de las Brozas 
y Azara en que se viera 'cómo estaban presentes' Mercurio y Marte, que en que 'Mercurio y 
Marte estaban vistos como si estuvieran presentes' o que 'su presencia era un don, un obsequio 
al nacimiento de don Fernando'.
En el verso 1376 Azara coincide parcialmente con H, puesto que, en una primera elección, 
elimina la preposición inicial del verso, prescindible por encontrarse en posición de sinalefa 
con la palabra siguiente; la variante singular se da al sustituir proponiendo por prometiendo. 
El verbo "proponer" en su significación de "determinar, o hacer propósito de executar, o no, 
alguna cosa", se presenta en el ejemplo del  Diccionario de Autoridades con complemento 
regido  por  la  preposición  de.  La  adopción de  "prometer",  que  semánticamente  aporta  un 
mayor grado intensional e intencional de compromiso respecto a la acción complementaria, 
impide el uso de dicha preposición.
En el verso 1422, A transforma el pretérito perfecto simple en presente de indicativo (tomó 
> toma).
En el verso 1508 Azara introduce una nueva variante al escribir separadamente  a sí en 
lugar de así, esclareciendo de este modo el sentido del pasaje.
En el 1524 lee el verbo, con SB, en singular: No ocupaba el suelo en tanto grado (esto es 
posible  al  divergir  la  puntuación  dada  al  pasaje,  ofreciendo  una  distinta  interpretación 
sintáctico-semántica). En el 1535 coincide con  T al escribir también en singular  a todo  (se 
aplicaba de manera). De nuevo con  T, en el 1575 Azara lee  a César, que en su seno está  
penoso  (/  del  suceso  dudoso  de  esta  guerra),  y  no  pensoso.  Azara  escoge  la  opción  de 
Tamayo,  sustituyendo  por  un  término  vigente  otro  «anticuado»  (como  se  indica  en  el 
Diccionario de Autoridades) y en desuso, aunque más adecuado al contenido semántico de la 
oración.
En el 1594, Azara evita la sinéresis (parecïa) mediante la supresión de la conjunción inicial  
del verso ([y] parecía que el ocio sin provecho), o bien se aprovecha de la existencia de este 
diptongo poético para omitir una conjunción que iniciaba también el verso 1592.
232
Ana Isabel Martín Puya
Otra variante singular encontramos en el verso 1631, donde el verbo (pensaba) se presenta 
en singular en concordancia con el sujeto,  gente, aparecido dos versos antes. Se trata, por 
tanto, de otra corrección gramatical.
En el  verso 1666,  A  introduce un error  (posiblemente tipográfico,  pues  supone sólo la 
alteración de una vocal) en el primero de los verbos enumerados, al insertarlo en subjuntivo, 
mientras que todos los demás aparecen en indicativo:  rebátase, sospira, fuerza y riñe; en el 
siguiente, apenas se ha transformado en penas.
En el 1671 introduce otra variante al leer que quien allí mirándola estuviera, refiriéndose, 
a través de  la, a  la imagen figurada de Fernando, mientras que todas las ediciones previas 
leían lo, siendo el referente el mismo Fernando. Es, por tanto, una corrección sintáctica que se 
inserta en beneficio de una mayor precisión semántica, puesto que la pintura de Fernando no 
es él mismo, sino una imagen figurada.
En el verso 1734 Azara introduce vida en lugar de vista, en lo que parece, si atendemos al 
contexto,  tratarse  de  un  error  de  edición  (que  a  la  vida  curiosa  nada  empece),  tal  vez 
propiciado por la confusión st > d y por el sentido cabal y moralista resultante del verso que, 
no obstante, no se adecua al significado del pasaje.
En el 1767, A sustituye cuando por cuantos, convirtiendo una subordinada en función de 
complemento  circunstancial  en  una  oración  adjetiva  y  propiciando,  con  esta  variante,  la 
intensificación de la recurrencia fónica (espANTes-quANTos-cANTes), introduciendo, en este 
caso, una construcción sintáctica desacertada. Las ediciones anteriores leían:
...y porque espantes
a todos, cuando cantes los famosos
hechos tan gloriosos, tan ilustres,
sabe que en cinco lustres de sus años
La lectura de Azara es la que sigue:
...y porque espantes
a todos quantos cantes los famosos
hechos tan gloriosos, tan ilustres,
sabe que...
233
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
El verso 1785 se leía en las primeras ediciones  acabaron entrando más los días; al ser 
preciso que el verbo vaya en futuro,  BT corrigieron, sustituyendo el verbo por  acabará en; 
HA, sin embargo, leen en plural,  acabarán (la  mano y la  virtud  de  Fernando), lo que hace 
innecesaria la construcción preposicional del gerundio para adecuar el número de sílabas; al 
mismo tiempo, supone lo que podríamos considerar una corrección gramatical, al considerarse 
la existencia de un sujeto múltiple: la  mano y la  virtud  de Fernando. La construcción  en  + 
gerundio se mantiene, sin embargo, en otras ocasiones a lo largo del poema; por ejemplo, en 
el verso 1805 (caso y cierto espantable! que en saliendo).
En los versos 1795 y 1796 Azara escribe los dos vocablos rimados en plural (honduras-
estrechuras), atraído por la presencia de otros sustantivos en plural y la construcción de la 
oración en este  número,  y  en el  1797 sustituye  cuando  por  quanto,  que aporta  un matiz 
ausente en el  adverbio  temporal:  en el  primer caso,  cuando mirabas presenta  una acción 
temporal y puntual, aunque susceptible de repetirse en el tiempo; en la versión de A, quanto 
mirabas implica que esto era así -se contemplaba nieblas y honduras- siempre que se miraba 
-a  otra  gente-.  Apuntando un mismo sentido,  la  presencia  de  quanto explicita  la  validez 
universal  de  la  identificación  'mirar  [a  otra  gente,  no  a  Fernando]'-'contemplar  nieblas  y 
honduras'.
En el verso 1801, la h de hondas parece ser una errata, pues el sentido es el mismo que en 
el resto de ediciones.
En el verso 1806 A mantiene el vocablo restriñendo ("restriñir"), aparecido en T, en lugar 
de estriñendo ("estreñir"). Ambos poseen el significado de 'apretar'; sin embargo, el término 
adoptado por Azara contiene también la de 'detener' (mientras que carece de los de 'estrechar' 
y 'restringir')198. La adición de la r repercute en el plano fónico y en el semántico. El sentido 
de 'detenerse' se ve apoyado por la presencia, en el 1812, de  se pararon  (en un alto) y por 
hallarse el verbo en gerundio en construcción con ir (que no sugiere una quietud absoluta sino 
una  deceleración  paulatina).  En  versiones  anteriores,  la  forma  estriñendo tendría  la 
significación, como indica Morros, de 'estrechando, encogiendo' (p. 219, n.).
En el 1844 vuelve a coincidir con H, escribiendo el verbo en futuro (y no ya en presente de 
subjuntivo): bastará tu Severo. Esta lectura adapta el tiempo verbal al propósito de ayudar a 
198 Diccionario de Autoridades (consulta online: 05/06/2014).
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Albanio, sin adecuar modo y tiempo al carácter conjetural y universal del contenido de este 
verso y el siguiente (bastara tu Severo a dar salud a un vivo y vida a un muerto, pero bastará 
tu Severo 'a dar salud y vida a Albanio').
En los versos 1873 y 1875 A lee como B. En el primer caso, escoge la forma mesmo (más 
fiel al origen italiano apuntado por el  Diccionario de Autoridades) en detrimento de mismo. 
Ambas grafías aparecen en la edición de Azara (y ambas las encontramos en esta égloga). La 
adopción en este verso de la variante menos usada199 congrega en el término las dos vocales 
(e-o) predominantes en el pasaje. En el verso 1875 la sustitución de él por que (que pues que 
hasta  aquí  no  se  ha  movido)  transforma  el  endecasílabo  melódico  original  en  un  verso 
hipométrico que precisa de una impostada dialefa  o un hiato para cuadrar  su medida.  Al 
mismo tiempo se introduce una recurrencia léxica y fónica, y una estructura que en toda la 
edición de Azara se halla únicamente en la lectio singularis del verso 857 de este poema (pues  
que)  y  que  el  Diccionario  de  Autoridades  autoriza  sólo  cuando  "pues"  funciona  como 
adverbio que equivale a "después" y que considera "antiquado"200.
Tabla 2. ÉGLOGA II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 190 100 90 41,84% 32,96%
B74 240 131 109 54,81% 39,92%
B81 255 137 118 57,32% 43,22%
H 202 82 120 34,30% 43,95%
T 254 142 112 59,41% 41,02%
Lecciones singulares de A 110 41 69 17,15% 25,27%
Total de casos señalados 512 239 273
Por  su  extensión,  este  poema  resulta  idóneo  para  obtener  unas  primeras  conclusiones 
acerca  de  la  labor  editora  de  Azara.  De  los  512  casos  señalados,  incluyendo  cuestiones 
ortográficas,  en  110  A  no coincide  con  ninguna  de  las  lecturas  presentadas  en  ediciones 
199 La búsqueda en el  CORDE para  el  periodo 1700-1800 devuelve  unos resultados de  189 casos en  114 
documentos para mesmo, mientras que mismo aparece en 22528 casos en 1544 documentos (consulta online: 
05/06/2014).
200 Diccionario de Autoridades (consulta online: 05/06/2014).
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anteriores; de éstos, 41 son lecciones singulares propiamente dichas (entre un total de 239 
variantes  «propias»),  de  las  que  consideramos  que,  como máximo,  6  podrían  ser  errores 
tipográficos o de bibliografía material (vv. 670, 915, 1666, 1667, 1734 y la omisión de dos 
versos entre  691-692).  Estos  datos,  que muestran una proporción del  17,15 % de nuevas 
lecturas  de  Azara  en  la  edición  de  la  Égloga  II,  bastarían  para  conjeturar  la  actitud 
intervencionista sobre el texto y, por tanto, la falta de esa búsqueda del texto primitivo que se 
presupone a toda edición filológica, hipótesis que vemos corroborada al analizar las propias 
variantes.
Comprobamos, además, que Azara no sigue una única edición y que, proporcionalmente, el 
número  de  coincidencias  con  cada  una  de  las  fuentes  cotejadas  no  nos  permite  afirmar 
categóricamente que exista un testimonio base para su edición, aunque, de ser así, para este 
poema,  lo lógico sería  pensar  que se tratara  de  T,  con quien concuerda en un porcentaje 
levemente mayor de casos que con  B81. El menor número de coincidencias en  «variantes 
propias» se  da  con  H,  tratándose,  sin  embargo,  en  no  pocos  de  ellos,  de  lecciones  muy 
significativas.
Las  lectiones singulares  introducidas en  A muestran una tendencia hacia  la  corrección, 
actualización y modernización prosódica del texto (vv. 64, 114, 343, 604, etc.), interviniendo 
asimismo para adecuar la prosodia de los versos a la naturalidad de la prosa (por ejemplo, 
suprimiendo  ocasionalmente  diéresis  y  sinéresis:  vv.  272,  276,  1594).  Muchas  de  las 
innovaciones  de  Azara  guardan  relación  con  cuestiones  gramaticales  y  responden, 
esencialmente, a la reordenación sintáctica (eliminando o atenuando hipérbatos: vv. 604, 679), 
la precisión y corrección (vv. 418, 546, 1276, 1376, etc.), y la castellanización de estructuras 
de origen extranjero (galicismo: v. 274). Son numerosas las variantes que afectan al contenido 
semántico, ya sea aportando matices o mayor precisión, o deshaciendo ambigüedades (vv. 88, 
372,  493,  679,  702,  808,  904,  etc.).  Encontramos  también  variantes  singulares  que 
contribuyen a la sonoridad y al ritmo de los versos (vv. 415, 904, 1756, 1795, 1796).
A esta  sucinta  clasificación  de  las  lecciones  personales  de  Azara  hemos  de  añadir  la 
tipología de sus decisiones en la adopción de las lecturas seleccionadas entre las variantes de 
los impresos anteriores. 
Si atendemos a las variantes en que  A coincide con una única de las fuentes cotejadas, 
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encontramos unos resultados bien diferentes a los que arrojan los porcentajes totales. En este 
sentido, H es el impreso con que más coincide A en solitario, en 14 ocasiones, generalmente 
en casos en que se parece perseguir  una mayor corrección gramatical  y  que afectan a  la 
modificación de las formas verbales (tiempo o modo), como ocurre en los versos 468, 513, 
1785 y 1844, a la adición o supresión de preposiciones (vv. 272, 955, 1376), o a la forma 
pronominal del complemento lo/le (en que, recordemos, no siempre se decanta por la opción 
de H). En el verso 953 la variante supone también una matización semántica.
Las  coincidencias  de  TA (9)  intervienen  principalmente  en  el  léxico,  modificando  el 
contenido semántico (vv. 232, 1575, 1806) y las categorías gramaticales y sintaxis (vv. 249, 
385, 1535). Las 8 variantes presentes sólo en BA (en uno de los casos sólo en B74; en otro, en 
B81) responden fundamentalmente a motivos fónicos y de adecuación de la medida del verso 
(vv. 77, 127, los dos del 949). Con  M  coincide en 4 ocasiones, interviniendo en aspectos 
morfosintácticos (vv. 808, 1229), fónicos (v. 337) y semánticos (v. 463).
NOTAS
Esta Égloga es muy desigual; y aunque en ella se hallan muchos pedazos excelentes, en el todo 
no puede compararse con la primera201.
v. 2: Dice Tamayo de Vargas que en Batres, antigua posesión de la casa del autor, se conserva esta  
fuente con el nombre de Fuente de Garcilaso202.
v. 38: Imita en estas tres estanzas la famosa Oda de Horacio: Beatus ille qui procul negotiis &c. No se 
pone aquí porque la saben aun los muchachos medianamente instruidos, y porque tenemos 
en castellano más de veinte traduciones203.
201 Herrera: “Esta egloga es poema Dramático, que tambien se dize ativo, en que no habla el poeta, sino las 
personas introduzidas […] tiene mucha parte de principios medianos, de comedia, de tragedia, fabula, coro i 
elegia. tambien ái de todos estilos, frases llanas traidas del vulgo, gentil cabeça, yo podrè poco, callar que  
callaràs;  i  alto mas que conviene a bucolica,  convocarè el  infierno,  i  variacion de versos  como en las 
tragedia [...]” (537). Tamayo: "La ECLOGA II. es marauillosa por la variedad de affectos que cõtiene, i no 
se que razon aia para culpar en ella vulgaridades, si se aduierte que se ponen en boca de vn furioso, que 
aunque de buen discurso le perturbaba su passion: fuera de que otras cosas son idiotismos Españoles, que 
aunque humildes reciben auctoridad de auer los vsado escriptor tan digno" (44 vº).
202 Tamayo: "Oi tiene en Batres antigua possession de los Señores desta casa el nombre de GARCI-LASSO, i 
como ilustre monumento de sus escritos se venera" (45 rº).
203 Brocense: "Imita aqui mucho aquella celebre Oda de Hora[cio]. Beatus ille. La qual por estar bien trasladada 
del author de las passadas, y por ser nueua manera de verso y muy conforme al Latino, no pude dexar de  
ponerla aqui" (n. 114). Herrera: “la imitacion de Oracio es en el Epodo en la ode 2” (538). A continuación, 
lo reproduce e incluye traducciones en castellano de Diego Girón y Santillana. Tamayo: "Dõde Salicio da 
principio a las alabanzas de la vida rustica, no ai quien ignore que son iguales estas canciones a los versos  
de Horacio Epod. 2. de adonde se imitaron" (45 vº).
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v. 116: Dice Virgilio, tomándolo de Homero, que el sueño tiene dos puertas: por la de marfil 
salen los sueños falsos, y por la de cuerno los verdaderos204.
Sunt geminæ somni portæ, quarum altera fertur
Cornea, qua veris facilis datur exitus umbris:
Altera,- candenti perfecta nitens Elephauto;
Sed falsa ad cœlum mittunt insomnia manes.
         Eneid. lib. VI.
v. 160: Quamquam animus meminisse horret, luctuque refugit205.
          Virgil. Eneid. lib. II.
v. 162: Dum memor ipse mei, dum spiritus hos reget artus206.
          Virgil. Eneid. lib. IV.
v. 178: Esta relacion algo difusa de la caza es imitacion, ó traducion de Sanazaro en la Prosa 
VIII207.
204 Brocense no reproduce el fragmento en latín, pero Azara copia casi literalmente el comentario sobre los  
mismos: "Dize Virgilio (tomandolo de Homero) al fin del libro 6. que ay dos puertas del sueño: por la de  
marfil salen los sueños falsos, y por la de cuerno, los verdaderos" (n. 118). Herrera sí reproduce los mismos 
cuatro versos que Azara, tras indicar que "Omero en el 19. de la Odissea pone dos puertas del sueño, i  
Virgilio en el 6. a su imitacion dize assi" (548). Tamayo: "Esta es de las imitaciones aduertidas de nuestro  
Poeta, es de Virgilio 6. Æneida. Vers. 893. que finje ser sus puertas dos, vna de cuerno de los verdaderos, i 
otra de marfil de los falsos: a sido como lugar comun de los Poetas antiguos [...] Horacio fue a quien parece  
tubo delante G. L. particularmente en aquellas palabras [...]" (46 vº).
205 El verso es citado por Sánchez de las Brozas (121) y Herrera (550). Tamayo señala la procedencia virgiliana  
sin citar el verso (47 rº).
206 El Brocense no especifica la obra de Virgilio; recoge el verso completo y después añade: "Esta narracion a 
la larga que dura siete o ocho hojas, esta con grande ingenio traduzida de la prosa octaua del Sanazaro [...]"  
(n. 122). La primera parte del verso no aparece en Herrera; la segunda, en p. 550. Tamayo alude a Virgilio,  
pero no cita el texto.
207 El Brocense ya había señalado unos versos antes la relación de varios pasajes con la prosa 8 de Sannazaro  
(n. 122). Herrera: “esta caça entra aquí con bien liviana ocasion, i es toda imitada, o antes traduzida del 
Sanazaro  enla  prosa  8.  donde  podra  conferir  el  que  quisiere  las  imitaciones.  pero  pareceme que  para 
enojarse tanto Albanio, i ir se despues, cuenta muchas particularidades; que podrian parecer demasiadas a  
los que son amigos de la brevedad i moderacion. bien creo, està tratada esta traslacion de la caça con grande  
elegancia i hermosura de versos, i que en estos i otros lugares se puede hazer juizio; que ninguna cosa se  
puede pensar, que no se decláre bien en nuestra lengua; i que ninguna ái tan dificil en las agenas, que no l'  
alcánce la nuestra; porque cuando faltaren nombres, podremos usar los que son recebidos entre los nuestros.  
mas ái algunas cosas dichas con tanta viveza i propriedad i sinificacion en cada particular i nativo lenguage; 
i  que se sustentan con tales terminos i numeros proprios del idiotismo; que aunque las hagan vezinas i  
moradoras  de  otra  habla,  nunca  retienen  la  gracia  de  su  primera  naturaleza.  porque  tienen  algunas  
propriedades i virtudes la hermosura de la lengua Toscana, la gracia de la Francesa, l' agudeza i manificencia 
de la Española, que trocadas con las estrañas, aunque tengan el sentido; pierden aquella flexion i medida de  
palabras i numeros, i aquella viva claridad i elegancia de luz, con que resplandecen en las orejas de sus 
mesmos naturales. i assi quieren los que saben, que el que imita no proponga tanto dezir lo que los otros  
dixeron, como lo que no dixeron; si no espera que puede alcançar i ayuntar luz, numeros i gracia a lo que  
escoge por imitacion. i debe el que dessea acertar, dexar de tratar algo que pueda ser agradable, antes que  
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v. 301: Teniendo los Galos sitiado el Capitolio, lo asaltaron una noche que las centinelas estaban 
dormidas; pero los Ansares con sus graznidos despertaron á Mánlio, que con sus Romanos 
rechazó el asalto208.
v. 305: Un criado de Dédalo inventó la Sierra. Su amo de envidia le arrojó de una torre abaxo: los  
Dioses le convirtieron en Perdiz; y por eso estas aves hacen sus nidos en el suelo, de miedo 
de las caídas.
Cuéntalo Ovidio en sus Transformaciones lib. VIII.
Antiquique memor metuit sublimia casus. &c209.
v. 400: Facile omnes cum valemus recta consilia ægrotis
damus. Terencio in Andria210.
v. 506: Non ulli pastos illis egere diebus
Frigida,- Daphni,- boves ad flumina: nulla neque amnem
Libavit quadrupes, nec graminis attigit herbam211.
Virgil. Eglog. V.
dezir alguna cosa, que pueda solamente traer sospecha de ofension” (552-553). Tamayo: "toda la caza es 
aduertidamente, i con grandes ventajas de Sanazaro en la Prosa 8. que no juzgarà que se pone con liuiana 
occasion, ni que Albanio es largo con su amigo, quien supiere que es amor, antes dira que no sobra palabra 
en ella, porque para encarecer la familiaridad, i llaneza del trato con Camila era necessario todo lo que se  
dixo" (42 rº-vº).
208 Sánchez de las Brozas señala que "parece aludir a la historia del Capitolio Romano, quando los ansares 
descubrieron, que entrauan los enemigos" (n. 128). Herrera: "los soldados del presidio davan muestra con el 
silencio, que avia, o que no estavan en la guardia, o que dormian; i subiendo por do no pensavan, que podian 
entrar  los  Galos,  se  hizieran  fácilmente  señores  de  la  fortaleza;  si  no  lo  impidieran  los  ansares  [...]  
despertando  con  sus  clamores  a  Manlio  [...]  i  a  todos  los  guardas;  fueron  causa  para  que  los  Galos  
acometidos de los Romanos, bolviessen huyendo. assi dice Plinio [...]" (556). Tamayo. "Vers. 305 alude a lo 
que  Liuio  5.  Plin.  10.  c.  22.  Columela  8.  c.  13.  Eliano  14.  c.  25  refieren  de  los  Anseres  [sic]  que  
descubrieron a los Romanos el engaño de los enemigos" (48 rº).
209 Brocense: "Todo esto es del dicho lugar [de Sannazaro]. La fabula de la perdiz se cuenta en Ouidio, y dize 
que era vn criado de Dedalo, y que hallo la sierra, y Dedalo de imbidia en tan buena inuencion le echo de  
vna torre abaxo, y agora las perdices por miedo de la cayda hazen nido en el suelo huyendo de los techos"  
(n. 129). Herrera recoge este mismo verso de Ovidio, tras indicar que Garcilaso “toca la fabula de aquel  
mancebo,  que despeñado por Dedalo se trasformò en ave de su nombre” (557).  También señalado por  
Tamayo (48 vº).
210 Brocense: "Sanazaro, pro. 2. [...] Entrambos lo pudieron tomar de Terencio en la Andria.  Facile  [...]" (n. 
136). Herrera: “dezis Tales Milesio, que lo mas dificil es conocerse, i lo mas facil aconsejar a otro, por esto 
dixo Terencio, de quien se aprovechò G. L. facilè omnes cum valemus recta consilia aegro tis damus. i Iuan  
Bocacio enla carta que escribe a m. Pino de Rossi trae este proverbio Florentin, à confortator non duole il  
capo” (559).
211 Brocense: "Esto [...] todo es de Sanazaro, el qual lo tomo de Virgil. Eclo. 5"; a continuación incluye los  
versos citados por Azara. Herrera transcribe los mismos versos de Virgilio y añade distintas imitaciones de 
los mismos (561-562).
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v. 518: Pastores venere boum per pascua cuncti &c.
Este pasage es de Teocrito en la Bucolica I. Dél lo imitó Virgilio en la Egloga X. de allí  
Sanazaro, y de este Garcilaso212.
v. 528: Esto es imitado de Virgilio en la misma Egloga X.
       Tristis at ille: tamen cantabitis, Arcades, inquit,
       Montibus hæc vestris: soli cantare periti
       Arcades. O mihi tum quam molliter ossa quiescant,
       Vestra meos olim si fistula dicat amores!213
Sanazaro  imitó  tambien  estos  versos;  pero  sin  envidia  se  puede  asegurar  que  G.L.  lleva  
ventaja al Poeta Italiano214.
v. 632: Tomado de Sanazaro, como la mayor parte de lo dicho hasta aquí. Aunque el pensamiento 
de quexarse de su desgracia á los Lobos y á las fieras, es original de Teocrito Idilio I. el pasage 
traducido en latin dice asi.
   Vos o Lupi, vos o Cervarii lupi, & in lustris degentes ursi
   Valete Ego Daphnis bubulcus vobiscum non amplius in silvis,
   Non inter arbusta, nec nemora ero. Vale Arecliusa, & vos
   Fluvii, qui juxta pulchram Thymbridis undam
   Fluitis &c215.
212 Brocense: "Esto lo dixo primero Theocrit[o] en Griego en la primera Bucolica, y de alli lo tomo Virgil[io].  
Eclo. 10. Y de alli Sana[zaro]. Y del Garci Lasso. El lugar de Theocrito dize ansi en Latin [...]" (n. 141).  
Herrera indica sólo: “de Virgilio en la egloga 10” (563).
213 Sánchez de las Brozas recoge los dos primeros versos en la nota 143, refiriéndose al pasaje que comienza en  
el verso 524.
214 Herrera:  “Virgilio  en  el  Galo,  o  egloga  10”  (563).  Introduce  el  mismo pasaje,  lo  traduce,  y  añade un 
fragmento de la prosa 8 de Sannazaro, juzgando: “Pareceme que haze grandissima ventaja G. L. en estos dos 
tercetos a Sanazaro, i que no consiente de buena voluntad que se le igualen los cuatro versos de Virgilio;  
porque  son  incomparables  […]  porque  haze  el  1.  i  el  4.  una  admirable  repeticion,  i  el  2.  i  el  3.  un 
trocamiento  divino.  i  es  anadiplósis  figura,  o  redoblamiento.  i  epanástrofe  o  reversion,  que  es  cuando  
restituimos la sentencia por orden derecho [...]” (563). Dentro de un extenso comentario, señala Tamayo que 
este verso "es imitacion con ventajas de Virgilio  Ecl.  10" (49 rº); menciona también a Sannazaro y otros 
autores, "pero en la colocacion i consonancia destas repeticiones no se que aia llegado nadie a GARCI-
LASSO" (49 vº).
215 El  Brocense  señala  otro  lugar  de  Teócrito:  "Todo  esto  es  del  dicho  Sana[zaro].  Pero  esta  primero  en 
Theocri[to]  en el primer Bucol.  do dize:  O montana, lupi,  quicunque haec lustra tenetis  [...]" (n.  150). 
Herrera indica únicamente que “cosa ordinaria es en los poetas hablar con las fieras del campo, i lamentarse 
con ellas” (570). Tamayo, en comentario al verso 640 incluye los mismos versos latinos que Azara: "A de  
ser imitacion de Theocrito, Eidyl I: Vos o lupi vos cervari lupi, et in lustris degentes ursi [...]" (51 rº).
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v. 770: Desbañar. Esta voz es tan estraña en Castellano, que con dificultad se puede saber lo que 
quiere decir. El Maestro Sanchez no la esplica; y Herrera nos muele con una pesada digresion 
sobre el uso de las voces nuevas, sin decirnos lo que significa esta: sin duda porque no lo  
supo;  pues  quien  amontonó  tantas  impertinencias  no  hubiera  omitido  una  cosa  tan 
esencial216.  El Diccionario de la Lengua ni hace mencion de ella.  Tamayo de Vargas es el 
único  que  se  aventura  á  interpretarla.  Segun  él,  desbañar quiere  decir  afligir,  congojar, 
deducido de las lenguas Griega y Latina, en que  bañar se toma muchas veces por aliviar, 
refocilar, quitar cuidados217.
v. 787: Me adiestra: por me guía, ó me conduce.
v. 826: Procedér.
v. 846: Descreido por incrédulo.
v. 936: Flectere si nequeo superos, Acheronta movebo218.
Virgil. Eneid. lib. VII.
v. 940: Orfeo219.
v. 943: Las tres Furias ó Euménides, Aléto, Tisifon y Megéra220.
v. 955: Este pasage es imitado de Ovidio lib. III. de las Transformaciones refiriendo la Fabula de 
Narciso221.
      Quoque magis doleam, non nos mare separat ingens,
      Nec via, nec montes, nec clausis moenia portis.
      Exigua prohibemur aqua, cupit ipse teneri,
216 Herrera: pp. 573-576.
217 Tamayo: "La estrañeza desta voz haze obscuro este lugar. Herrera haze vn largo i bien ponderado discurso 
sobre  la  licencia  de  introducir  vozes  nueuas  con  su  occasion,  pero  no  nos  dize  que  significa  esta.  Io  
halucino, aunque arrojadamente en tanta nouedad, fiado en la doctrina de G. L. que en todo lo que escribio  
tubo acuerdo particular [...] supuesto esto Desbañar en GARCI-LASSO serà aflijir, congojar" (51 vº - 52 
vº).
218 Brocense, n. 159. Herrera cita este verso de Virgilio en relación con el 938, convocaré el infierno y reino  
escuro (579).
219 Herrera, p. 579.
220 El Brocense no explica el sentido, sino que cita unos versos de las Geórgicas de Virgilio (n. 160). Herrera se 
extiende sobre las “culebras” y la tradición respecto a las furias, tres o cuatro según los casos (p. 580).
221 Brocense: "Todo es de Ouid[io] lib. 3. Metam. en la fabula de Narcisso"; reproduce los 6 primeros versos 
del pasaje (n. 161). Herrera: “alusion de la fabula de Narcisso, i traducion del 3. de las trasformaciones”;  
reproduce el pasaje (que después traduce), incluyendo cinco versos más que Azara (582).
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      Nam quoties liquidis porreximus oscula lymphis
      Et toties ad me resupino nititur ore
      Posse putes tangi, minimum est quod amantibus obstat.
      Quis os huc exi, quid me puer unice fallis?
      Quove petitus abis?......
      Spem mihi nescio quam, vultu promittis amico.
      Quumque ego porrexi tibi bracchia porrigis ultro:
      Quum risi arrides lachrymas quoque sæpe notavi
      Me lachrymante tuas222.
v. 961: La fuerza del consonante le hizo decir entramos por entrambos223.
v. 1039: Aqui empiezan las alabanzas de la Casa de Alba224.
v. 1061: En la segunda guerra Púnica225.
v. 1071: Así se llamó el Maestro del Gran Duque Fernando de Toledo226.
v. 1075: La descripcion de la fuerza de este encantamento es tomada de Ovidio  lib. VII. de las  
Transformaciones donde dice Medea:
Quorum ope, cum volui, ripis mirantibus amnes
In fontes rediere suos, concunaque sisto,
Stantia concutio, cantu freta nubila pelo
Nubilaque indico, ventos abigoque, vocoque &c.227
222 Continúa en Herrera (p. 582). 
223 No  aparece  en  Herrera.  Tamayo:  "Por  ella  no  conuiene  lo  que  entramos  /  con  ansia  deseamos,  por 
entrambos. Como después entrambos de consuno, i entrambos buscan medio, o ambos, voz acommodada a 
la consonancia del verso, como en esta Eclog. Verdes Fanos, / Satiros i Siluanos, por Faunos [...] Con que se 
euita la absonancia"; continúa Tamayo aduciendo algunos ejemplos para finalmente añadir: "fuera de que en 
el furor de tan largo discurso, como este de Nemoroso, es mas permitida esta licencia, que denota el valor  
acreditado de GARCI-LASSO, que podia reconocer sin reprehension en si facultad libre para no reparar en 
menudencias tan accidentales" (53 vº-54 vº; este comentario se halla fuera del lugar que le corresponde, tras  
el del verso 882 [880 de Azara]).
224 Herrera: “[...] en este discurso se estiende G. L. en alabança de la casa de Alva; podremos dezir, que no es  
prolixo, sino breve” (584).
225 Herrera: “Tito Livio en el lib. 1. de la segunda guerra Punica escrive largamente esta guerra” (585).
226 Herrera: “este fue maestro del duque don Fernando de Toledo” (585).
227 Sánchez de las Brozas introduce estos mismos versos en comentario al 1072 (de A), donde cita a Sannazaro 
y añade: "Todos lo toman de Ouidio en el. 7. Metam. donde dize Medea. Quorum [...] Y Virg[ilio] en el. 4. 
de la Eneida. Sistere [...]" (n. 162). Herrera cita una fuente y unos versos distintos: “Ovidio en el I. de los 
amores elegia 8: Cum voluit, toto glomerantur [...]” (585).
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v. 1081: Pensamiento tomado de Tibulo lib. I. Elegia VIII.
Cantus & e curru Lunam deducere tentat,
Et faceret, si non sera repulsa sonent228.
v. 1181: El Rey D. Juan II. puso preso á D. Fernando Alvarez de Toledo, Conde de Alba: y su  
hijo  D.  Garcia,  que  despues  fue  primer  Duque  de  Alba,  le  hizo  mucha  guerra  desde 
Piedrahita, y demas fortalezas de su padre, procurando su libertad; pero no la pudo conseguir  
hasta muerto el Rey D. Juan, que su hijo D. Henrique le soltó voluntariamente229.
v. 1187: D. Fadrique de Toledo, segundo Duque de Alba, hijo de D. Garcia, y de una hija del 
Almirante, hermana de la madre del Rey Catolico230.
v. 1194: Este D. Fadrique fué en su mocedad General de los Christianos en la frontera de 
Granada231.
v. 1199: En la guerra de Navarra232.
v. 1214: D. Garcia Fué el hijo mayor del precedente, y padre del gran Duque D. Fernando233.
v. 1224: Militando D. Garcia de Toledo con el Conde Pedro Navarro en la costa de Africa, pasó á  
la  conquista  de la  Isla  de los Gelves.  Luego que desembarcó quiso internarse en el  país  
desierto y arenoso. Era el tiempo estremamente caloroso, y su gente, fatigada del ardor del  
Sol y del  cansancio,  fué á beber á unos pozos, donde los Moros estaban en emboscada.  
Dieron sobre los nuestros, que de pura sed y fatiga apenas se pusieron en defensa. D. Garcia  
los animó con la voz y con el exemplo; y con una pica en la mano peleó como valeroso 
soldado, hasta que muertos ó dispersos todos sus Españoles, oprimido de la muchedumbre,  
228 Herrera cita esta fuente y reproduce los mismos versos (585). Tamayo indica, en nota al verso 1083, que "El 
Maestro Sanchez entendio doctamente esto con Tibulo  el 8.  lib.  I"  y trascribe estos mismos versos,  no 
citados, sin embargo, por el Brocense (55 vº).
229 Herrera: “el rei don Iuan el segundo prendio a don Fernando Alvarez de Toledo conde de Alva, i su hijo don  
Garcia,  que despues fue primer duque de Alva, le hizo mucha guerra desde las fortalezas de su padre,  
mayormente desde la villa de Piedrahita, que es a 10. leguas de Bejar, procurando su libertad; pero muriendo 
el rei don Iuan, don Enrique el 4. su hijo, luego que fue jurado por rei, voluntariamente sacò de la prision al  
conde de Alva, i a don Diego Manrique conde de Treviño” (588).
230 Herrera: “don Fadrique de Toledo segundo duque de Alva, hijo de don Garcia i de una hija del Almirante  
ermana de la madre del rei Catolico” (588).
231 Herrera: “en tiernos ] porque don Fadrique, siendo vivo su padre don Garcia, fue general de los Cristianos 
en los pueblos de la frontera de Granada” (589).
232 Herrera: “arneses ] apunta la guerra de Navarra” (589).
233 Herrera: “don Garcia ] este cavallero fue hijo mayor de don Fadrique de Toledo i de doña Isabel Pimentel  
duques de Alva i marqueses de Coria, i padre del duque don Fernando” (589).
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lleno de heridas cayó muerto en la arena a los 23 años de su edad, el de 1510234.
v. 1325: Atque oculos pictura pascis inani. Virgil[io]235.
v. 1384[a]: Atender se usaba en lo antiguo por esperar.
v. 1384[b]: D. Fernando riñó una noche en el puente de S. Pablo de Burgos con otro Caballero,  
que se había picado por una zumba que le dixo delante de una señora á quien ambos servían.  
Despues de la pendencia se hicieron amigos, prometiendose guardar secreto del lance: pero 
aquella noche se descubrió en Palacio, porque al partir trocaron las capas, y la del contrario  
de D. Fernando tenía la Cruz de Santiago236.
v. 1400: El diestro pie calzado significa buen agüero en las bodas.
Huc veni niveo gerens pede socum.
Catulo en su Epithalamio: de donde toma el Autor los otros sitios nupciales que refiere237.
234 Brocense:  "Gelves es  vna isla  junto a Africa donde murio Don Garcia.  Por quien se levanto un cantar  
español: Y los Gelves madre malos son de ganare &" (n. 169). Lo relata Herrera por extenso; incluimos los 
fragmentos de mayor similitud con la nota de Azara: "Despues que el conde Pedro Navarro ganò a Bugia i a  
Tripol[i], siendo ya espantoso con tanta vitorias aquistadas en Africa; bolvio las armas contra la isla de los  
Gelves"; "el [don García] no tenia mas que veinte i tres años"; "Avia caminado el exercito [...] por aquella  
tierra seca, esteril, calida i arenosa. ardia el calor persilencial con el aire de Africa, faltava l' agua, i casi 
todos perecian de sed"; "avia unos pozos de agua [...] alli los Moros [...] avian emboscado"; "los soldados 
[...] corrieron a los pozos"; "los Moros [...] arremetieron a ellos con espantoso impetu i estruendo a rienda  
suelta. I primero acometen a aquella derramada gente, que estava sin fuerças i desalentada con la mortal sed 
i ardor del Sol"; "don Garcia [...] con una pica en las manos se puso delante de los soldados, esortandolos a 
combatir con valeroso animo, i a cobrar fuerça i osadia de la necessidad presente [...] don Garcia quedò casi 
solo peleando, hasta que sin sangre i sin aliento, desamparado del espiritu, cayò sin vida entre los Moros,  
que el avia muerto" (592-595).
235 Brocense, n. 175 (tampoco señala la obra). Herrera: “Virgilio en el lib. de la Eneida” (602).
236 Brocense: "vn cauallero seruia a vna dama, a quien tambien el Duque de Alua servia"; "desafiole a espada y 
capa a la puente de Sant Pablo"; "alli se hizieron amigos, y trataron de que no se supiesse este hecho, mas  
vno se [sic] de descubrir, porque al tomar de las capas [...] se trocaron, y el Duque no cayendo en ello 
descubrio en palacio la encomienda de Santiago que tenia la capa del otro, y por aqui se vino a saber el  
desafio" (n. 177). Herrera: “en la puente de san Pablo de Burgos” (602); no habla de la pelea.
237 Brocense:  "Hymeneo era el Dios de las bodas; el diestro pie calçado significa buen aguero para que el  
casamiento dure, porque la Reyna Dido para desatar el casamiento de Eneas tenia vn pie descalço como dize 
Virgil[io].  Vnum exuta pedem vinclis &.  Estotro es tomado de Catullo.  Huc veni niueo lævi Ducens pede 
socum"  (n.  179). Herrera  introduce  referencias  mitológicas  vinculadas  a  Himeneo.  No  menciona  la 
simbología del pie descalzo, pero sí incluye un fragmento, más extenso que el de Azara, del "Epitalamio de 
Julia y Malio" de Catulo; sin embargo, el verso citado por A constituye en H dos versos: "huc veni, niveo 
gerens / luteum pede soccum" (602). Tamayo cita al Brocense en relación con el significado de "el diestro 
pie calzado";  tras entresacar ejemplos de autores clásicos,  señala:  "Aplica GARCI-LASSO al  Hymeneo 
calçado i justamente, porque assi le llama Catulo de Nup. Iul. & Mal." (63 vº), y añade los dos versos tal 
como  aparecen  en  H,  antes  de  continuar  su  indagación  en  el  sentido  del  sintagma  y  sus  relaciones  
intertextuales.
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v. 1472: Julio César fué el primer Romano que pasó el Rin para hacer la guerra á los Alemanes238.
v. 1479: La Ciudad de Colonia, donde se cree que padecieron Martirio Santa Ursula y las once  
mil Vírgenes por órden de Giulz Capitan de Atila239.
v. 1513: El Turco240.
v. 1527: Sobrar, exceder, sobrepujar.
v. 1538: Sobrado, el que excede a otro.
v. 1544: Tirar, quitar, apartar.
v. 1547: Cornelio Scipion el primer Africano241.
v. 1553: Anibal242.
v. 1586: Toda esta ficcion está sacada graciosamente de Virgilio en el lib, VIII.
Aeneas, tristi turbatus pectora bello,
procubuit, seramque dedit per membra quietem.
Huic Deus ipse loci, fluvio Tyberi ius amoeno,
populeas inter senior se attollem frondes
Visus. Eum tonnis glauco volabat amictu
carbasus, & crines umbrosa tegebat arundo......
Tybris ea fluvium, quam longa est, nocte tumentem
leniit; & tacita refluens ita substitit undâ,
mitis tu in morem stagni, placidaeque paludis
sterneret aequor aquis, remo ut iuctamen abesset243.
238 Brocense:  "El vencedor latino.  Dize lo por Iulio Cesar que passò por el Rheno contra Alemanes. Ariost. 
Cant. 7. Di Cleopatra [...]" (n. 183). Herrera: “[...] fue Cesar el primer capitan Romano, que passò el Rin, i 
vencio a los Tudescos, i assi dice Suetonio en su vida […]” (606).
239 Herrera: “Ursula ] fue santa Ursula hija de Dioneto nobilissimo principe de Inglaterra, padecio martirio con 
onze mil virgenes de la mesma nacion en Colonia Agripina a la ribera del Rin por los capitanes de Atila, que  
la tenian cercada, enel año de nuestra salud 352. siendo emperador Marciano” (607).
240 Herrera: el Turco es nombrado en p. 608: "[...] aqui apunta G. L. la guerra del Baivoda que escrive Iovio, i el 
cerco de Viena, famosa por tantos assaltos, que le dio sin efeto el Turco, rindiendo le vano el sobervio titulo, 
que mucho tiempo se usurpò de invencible".
241 Herrera: “del que passò ] Cipion el primer Africano” (616).
242 Herrera: “caudillo ] Anibal por circuicion, o perifrasis” (616).
243 Azara copia al  Brocense:  "En la yerba acostados se dormian  [verso 1585 de  A].  Toda esta fiction esta 
sacada graciosamente de Virgilio. lib. 8" (n. 189); incluye los 6 primeros versos citados por Azara y otro que 
éste no trascribe; los otros 4 versos aparecen en la siguiente nota del Brocense (190). Herrera añade un verso 
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v. 1813: Haec Proteus:, & se jactu dedit aequor in altum;
Quaque dedit, spumantem undam sub vertice tonis.
Virgil. Georg. lib. IV244.
v. 1866: Et jam summa procul viliarum culmina fumant:,
Maioresque cadunt altis de montibus umbrae.
Virgil. Eglog. I245.
Total: 39 notas + 9 con asteriscos (versos 787, 826, 940, 943, 1384, 1527, 1538[a], 1544, 1553).
En este poema encontramos, por vez primera, el uso de asteriscos para señalar otra tipología  
de notas,  aclaratorias del  empleo de vocablos en la  época o en el  contexto,  o de referencias 
mitológicas.  Sin  embargo,  no  todas  las  notas  de  este  tipo  se  marcan  con  asterisco,  y  así  
encontramos, en el verso 846, "descreído  por incrédulo", indicado con número entre paréntesis. 
Todas las notas de contenido semántico son originales de Azara, exceptuando la del verso 660, en 
que alude a los comentarios de Herrera y Tamayo, y la del 1400, que procede del Brocense. 
Las  referencias  mitológicas  y  alusiones  a  episodios  histórico-legendarios  provienen,  en  su 
mayoría, de Herrera: así, en el verso 301, aunque los tres comentaristas habían indicado la historia 
de los ánsares, la breve relación de Azara apunta hacia Herrera, quien más datos había ofrecido al  
respecto; de él toma también la referencia a Orfeo en el verso 240 y a las Furias en el 943, y las 
indicaciones  en  la  digresión  en  torno  a  la  Casa  de  Alba  (versos  1039,  1061,  1071,  1181, 
1187,1194,1199, 1214, 1224); la anécdota del verso 1384[b] proviene, sin embargo, del Brocense. 
Mientras que lo apuntado en el verso 1472 se halla tanto en el Brocense como en Herrera, las 
notas al 1479, 1513, 1547,1553 son recogidos, nuevamente, de la edición de Herrera.
Respecto a las fuentes citadas, tales comentarios son extraídos habitualmente de Sánchez de las  
Brozas  y  Herrera,  aunque  en  alguna  ocasión  se  funde  con  sus  palabras  algún  fragmento 
proveniente de Tamayo (verso 528). En seis notas de este tipo observamos la clara huella de los  
comentarios del Brocense (178, 518, 632, 1075, 1325, 1586); en algunas de ellas, se trascriben 
palabras  exactas  del  catedrático  (por  ejemplo,  la  alabanza  de  la  ficción  "graciosamente" 
del pasaje al principio y recoge seis de los incluidos por Azara (619).
244 Brocense, n. 199.  Herrera, p. 628. Ambos reproducen los mismos versos y su procedencia, y no incluyen 
ningún tipo de comentario al respecto.
245 Sánchez de las Brozas reproduce sólo un verso (n. 226). Herrera, p. 629.
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entresacada de la obra virgiliana, en el verso 1586). Herrera, por su parte, es fuente indudable de 
las referencias citadas en los versos 528, 955 y 1866.
Los comentarios de Tamayo dejan su mayor huella en dos notas únicas en el poema: la del  
verso  2,  casi  podríamos  decir  que  anecdótica,  aunque  tal  vez  no sea  de  escasa  relevancia  la  
presencia de un símbolo garcilasiano y de plasmación poética en el espacio urbano; la apreciación 
de un ajuste léxico conforme a la rima (es decir, la justificación de un término sincopado), y los  
versos de Teócrito citados en relación con el verso 632.
Como  podemos  comprobar,  Azara  ha  construido  su  aparato  crítico  con  base  en  los 
comentarios de sus predecesores, principalmente de los dos primeros. De cada uno de ellos ha 
aprovechado lo que resultaba de su interés, siendo el Brocense la fuente de mayor fortuna en 
cuanto a la  imitatio  (de la que prácticamente han sido excluidas las citas de los autores italianos, 
salvando unas pocas alusiones a Sannazaro, y, entre los grecolatinos, se han reducido a Virgilio,  
Teócrito, Horacio, Terencio y Tibulo) y Herrera respecto a las cuestiones de contenido (histórico 
y mitológico, fundamentalmente), vertidas para facilitar la comprensión textual.
EGLOGA III
TIRRENO. ALCINO.
Aquella voluntad honesta y pura,
Ilustre y hermosísima María,
Que en mí de celebrar tu hermosura,
Tu ingenio y tu valor, estar solía,
A despecho y pesar de la ventura
Que por otro camino me desvía,
Está y estará en mí tanto clavada,
Quanto del cuerpo el alma acompañada.
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Y aun no se me figura que me toca
Aqueste oficio solamente en vida;
Mas con la lengua muerta y fria en la boca
Pienso mover la voz á tí debida.
Libre mi alma de su estrecha roca,
Por el estigio lago conducida,
Celebrándote irá, y aquel sonido
Hará parar las aguas del olvido.
Mas la fortuna, de mi mal no harta,
Me aflige, y de un trabajo en otro lleva:
Ya de la Patria, ya del bien me aparta,
Ya mi paciencia en mil maneras prueba;
Y lo que siento mas es que la carta
Donde mi pluma tu alabanza mueva,
Poniendo en su lugar cuidados vanos,
Me quita y me arrebata de las manos.
Pero por mas que en mí su fuerza pruebe,
No tornará mi corazon mudable:
Nunca dirán jamas que me remueve
Fortuna de un estudio tan loable.
Apolo y las Hermanas todas nueve
Me darán ocio y lengua con que hable
Lo menos de lo que en tu ser cupiere;
Que esto será lo mas que yo pudiere.
En tanto no te ofenda ni te harte
Tratar del campo y soledad que amaste,
Ni desdeñes aquesta inculta parte
De mi estilo, que en algo ya estimaste.
Entre las armas del sangriento Marte,
Do apenas hay quien su furor contraste,
Hurté de tiempo aquesta breve suma,
Tomando ora la espada, ora la pluma.
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Aplica pues un rato los sentidos
Al baxo son de mi zampoña ruda,
Indigna de llegar á tus oídos,
Pues de ornamento y gracia va desnuda.
Mas á las veces son mejor oídos
El puro ingenio y lengua casi muda,
Testigos limpios de ánimo inocente,
Que la curiosidad del eloqüente.
Por aquesta razon de tí escuchado,
Aunque me falten otras, ser merezco.
Lo que puedo te doy, y lo que he dado,
Con recebillo tú, yo me enriquezco.
De quatro Ninfas, que del Tajo amado
Salieron juntas, á cantar me ofrezco,
Filódoce, Dinámene, y Climene,
Nise, que en hermosura par no tiene.
Cerca del Tajo en soledad amena
De verdes sauces hay una espesura
Toda de hiedra revestida y llena,
Que por el tronco va hasta la altura,
Y así la texe arriba y encadena,
Que el Sol no halla paso á la verdura:
El agua baña el prado con sonido
Alegrando la hierba y el oído.
Con tanta mansedumbre el cristalino
Tajo en aquella parte caminaba,
Que pudieran los ojos el camino
Determinar apénas que llevaba.
Peynando sus cabellos de oro fino,
Una Ninfa del agua do moraba
La cabeza sacó, y el prado ameno
Vido de flores y de sombra lleno.
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Movióla el sitio umbroso, el manso viento,
El suave olor de aquel florido suelo.
Las aves en el fresco apartamiento
Vió descansar del trabajoso vuelo.
Secaba entónces el terreno aliento
El Sol subido en la mitad del Cielo.
En el silencio solo se escuchaba
Un susurro de abejas que sonaba.
Habiendo contemplado una gran pieza
Atentamente aquel lugar sombrío,
Somorgujó de nuevo su cabeza,
Y al fondo se dexó calar del rio.
A sus hermanas á contar empieza
Del verde sitio el agradable frio,
Y que vayan las ruega y amonesta
Allí con su labor á estar la siesta.
No perdió en esto mucho tiempo el ruego;
Que las tres dellas su labor tomaron;
Y en mirando de fuera, vieron luego
El prado, acia el qual enderezaron.
El agua clara con lascivo juego
Nadando dividieron y cortaron,
Hasta que el blanco pie tocó mojado,
Saliendo del arena, el verde prado.
Poniendo ya en lo enxuto las pisadas,
Escurrieron del agua sus cabellos:
Los quales esparciendo, cobijadas
Las hermosas espaldas fueron dellos.
Luego sacando telas delicadas,
Que en delgadeza competian con ellos,
En lo mas escondido se metieron,
Y á su labor atentas se pusieron.
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Las telas eran hechas y texidas
Del oro que el felice Tajo envía,
Apurado, despues de bien cernidas
Las menudas arenas do se cria,
Y de las verdes hojas reducidas
En estambre sotil, qual convenía
Para seguir el delicado estilo
Del oro ya tirado en rico hilo.
La delicada estambre era distinta
De las colores que ántes le habian dado
Con la fineza de la varia tinta
Que se halla en las conchas del pescado.
Tanto artificio muestra en lo que pinta
Y texe cada Ninfa en su labrado,
Quanto mostraron en sus tablas ántes
El celebrado Apéles y Timántes.
Filódoce, que así de aquellas era
Llamada la mayor, con diestra mano
Tenía figurada la ribera
De Estrimon, de una parte el verde llano,
Y de otra el monte de aspereza fiera,
Pisado tarde ó nunca de pie humano,
Donde el amor movió con tanta gracia
La dolorosa lengua del de Tracia.
Estaba figurada la hermosa
Eurídice en el blanco pie mordida
De la pequeña sierpe ponzoñosa
Entre la hierba y flores escondida:
Descolorida estaba como rosa
Que ha sido fuera de sazon cogida,
Y el ánima, los ojos ya volviendo,
De la hermosa carne despidiendo.
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Figurado se via estensamente
El osado marido que baxaba
Al triste Reyno de la escura gente,
Y la muger perdida recobraba:
Y como despues desto él impaciente
Por mirarla de nuevo, la tornaba
A perder otra vez, y del tirano
Se quexa al monte solitario en vano.
Dinámene no menos artificio
Mostraba en la labor que había texido,
Pintando á Apolo en el robusto oficio
De la silvestre caza embebecido.
Mudar presto le hace el exercicio
La vengativa mano de Cupido,
Que hizo á Apolo consumirse en lloro
Despues que le enclavó con punta de oro.
Dafne con el cabello suelto al viento,
Sin perdonar al blanco pie, corría
Por áspero camino, tan sin tiento,
Que Apolo en la pintura parecía
Que porque ella templase el movimiento,
Con menos ligereza la seguía.
El va siguiendo, y ella huye como
Quien siente al pecho el odioso plomo.
Mas á la fin los brazos le crecían,
Y en sendos ramos vueltos se mostraban,
Y los cabellos, que vencer solían
Al oro fino, en hojas se tornaban:
En torcidas raices se estendían
Los blancos pies, y en tierra se hincaban.
Llora el amante, y busca el ser primero,
Besando y abrazando aquel madero.
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Climéne, llena de destreza y maña,
El oro y las colores matizando
Iba, de hayas una gran montaña,
De robles y de peñas variando.
Un puerco entre ellas de braveza estraña
Estaba los colmillos aguzando
Contra un mozo, no menos animoso,
Con su venablo en mano, que hermoso.
Tras esto el puerco allí se via herido
De aquel mancebo por su mal valiente,
Y el mozo en tierra estaba ya tendido,
Abierto el pecho del rabioso diente:
Con el cabello de oro desparcido
Barriendo el suelo miserablemente.
Las rosas blancas por allí sembradas
Tornaba con su sangre coloradas.
Adónis este se mostraba que era,
Segun se muestra Vénus dolorida,
Que viendo la herida abierta y fiera,
Sobre él estaba casi amortecida.
Boca con boca coge la postrera
Parte del ayre que solia dar vida
Al cuerpo por quien ella en este suelo
Aborrecido tuvo al alto Cielo.
La blanca Nise no tomó á destajo
De los pasados casos la memoria,
Y en la labor de su sutil trabajo
No quiso entretexer antigua historia;
Antes mostrando de su claro Tajo
En su labor la celebrada gloria,
Lo figuró en la parte donde baña
La mas felice tierra de la España.
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Pintado el caudaloso rio se via,
Que en áspera estrecheza reducido,
Un monte casi al rededor ceñia
Con ímpetu corriendo y con ruido:
Querer cercarle todo parecía
En su volver; mas era afan perdido:
Dexábase correr en fin derecho,
Contento de lo mucho que habia hecho.
Estaba puesta en la sublime cumbre
Del monte, y desde allí por él sembrada
Aquella ilustre y clara pesadumbre
De antiguos edificios adornada.
De allí con agradable mansedumbre
El Tajo va siguiendo su jornada,
Y regando los campos y arboledas
Con artificio de las altas ruedas.
En la hermosa tela se veían
Entretexidas las silvestres Diosas
Salir de la espesura, y que venían
Todas á las riberas presurosas:
En el semblante tristes, y trahían
Cestillos blancos de purpureas rosas,
Las quales esparciendo derramaban
Sobre una Ninfa muerta, que lloraban.
Todas con el cabello desparcido
Lloraban una Ninfa delicada,
Cuya vida mostraba que habia sido
Antes de tiempo y casi en flor cortada.
Cerca del agua en un lugar florido
Estaba entre las hierbas degollada,
Qual queda el blanco cisne quando pierde
La dulce vida entre la hierba verde.
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Una de aquellas Diosas que en belleza,
Al parecer, á todas excedía,
Mostrando en el semblante la tristeza
Que del funesto y triste caso había,
Apartada algun tanto, en la corteza
De un álamo unas letras escribía,
Como epitafio de la Ninfa bella,
Que hablaban así por parte della.
ELISA soy, en cuyo nombre suena
Y se lamenta el monte cavernoso,
Testigo del dolor y grave pena
En que por mí se aflige NEMOROSO,
Y llama á ELISA: ELISA, á boca llena
Responde el Tajo, y lleva presuroso
Al mar de Lusitania el nombre mio,
Donde será escuchado, yo lo fio.
En fin en esta tela artificiosa
Toda la historia estaba figurada
Que en aquella ribera deleitosa
De NEMOROSO fue tan celebrada;
Porque de todo aquesto y cada cosa
Estaba Nise ya tan informada,
Que llorando el pastor, mil veces ella
Se enterneció escuchando su querella.
Y porque aqueste lamentable cuento
No solo entre las selvas se contase,
Mas dentro de las ondas sentimiento
Con la noticia desto se mostrase,
Quiso que de su tela el argumento
La bella Ninfa muerta señalase;
Y así se publicase de uno en uno
Por el húmido reyno de Netuno.
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Destas historias tales variadas
Eran las telas de las quatro hermanas,
Las quales con colores matizadas,
Y claras luces de las sombras vanas,
Mostraban á los ojos relevadas
Las cosas y figuras que eran llanas,
Tanto, que al parecer el cuerpo vano
Pudiera ser tomado con la mano.
Los rayos ya del Sol se trastornaban,
Escondiendo su luz al mundo cara
Tras altos montes, y á la Luna daban
Lugar para mostrar su blanca cara:
Los peces á menudo ya saltaban,
Con la cola azotando el agua clara,
Quando las Ninfas, la labor dexando,
Acia el agua se fueron paseando.
En las templadas ondas ya metidos
Tenian los pies, y reclinar querían
Los blancos cuerpos, quando sus oídos
Fueron de dos zampoñas que tañían
Suave y dulcemente detenidos,
Tanto, que sin mudarse las oían,
Y al son de las zampoñas escuchaban
Dos Pastores á veces que cantaban.
Mas claro cada vez el son se oía
De los Pastores, que venian cantando
Tras el ganado, que también venía
Por aquel verde soto caminando;
Y á la majada, ya pasado el dia,
Recogido le llevan, alegrando
Las verdes selvas con el son suave,
Haciendo su trabajo menos grave.
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TIRRENO destos dos el uno era,
ALCINO el otro, entrambos estimados,
Y sobre quantos pacen la ribera
Del Tajo con sus vacas enseñados:
Mancebos de una edad, de una manera,
A cantar juntamente aparejados
Y á responder: aquesto van diciendo,
Cantando el uno, el otro respondiendo.
TIRRENO.
Flérida, para mí dulce y sabrosa
Mas que la fruta del cercado ajeno,
Mas blanca que la leche, y mas hermosa
Que el prado por Abril de flores lleno:
Si tu respondes pura y amorosa
Al verdadero amor de tu TIRRENO,
A mi majada arribarás primero,
Que el Cielo nos demuestre su lucero.
ALCINO.
Hermosa Fílis, siempre yo te sea
Amargo al gusto mas que la retama,
Y de tí despojado yo me vea,
Qual queda el tronco de su verde rama,
Si mas que yo el murciélago deséa
La escuridad, ni mas la luz desama,
Por ver el fin de un término tamaño
Deste dia, para mí mayor que un año.
TIRRENO.
Qual suele acompañada de su bando
Aparecer la dulce Primavera,
Quando Favonio y Zéfiro soplando
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Al campo tornan su beldad primera,
Y van artificiosos esmaltando
De roxo, azul y blanco la ribera:
En tal manera á mí Flérida mia
Viniendo reverdece mi alegría.
ALCINO.
¿Ves el furor del animoso viento
Embravecido en la fragosa sierra,
Que los antiguos robles ciento á ciento,
Y los pinos altísimos atierra,
Y de tanto destrozo aun no contento,
Al espantoso mar mueve la guerra?
Pequeña es esta furia comparada
A la de FILIS con ALCINO ayrada.
TIRRENO.
El blanco trigo multiplica y crece:
Produce el campo en abundancia tierno
Pasto al ganado: el verde monte ofrece
A las fieras salvages su gobierno:
A do quiera que miro me parece
Que derrama la copia todo el cuerno;
Mas todo se convertirá en abrojos,
Si dello aparta Flérida sus ojos.
ALCINO.
De la esterilidad es oprimido
El monte, el campo, el soto y el ganado:
La malicia del ayre corrompido
Hace morir la hierba mal su grado:
Las aves ven su descubierto nido,
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Que ya de verdes hojas fue cercado;
Pero si FILIS por aquí tornare,
Hará reverdecer quanto mirare.
TIRRENO.
El álamo de Alcídes escogido
Fue siempre, y el laurel del roxo Apolo;
De la hermosa Vénus fue tenido
En precio y en estima el mirto solo:
El verde sauz de FLÉRIDA es querido,
Y por suyo entre todos escogiolo:
Do quiera que de hoy mas sauces se hallen,
El álamo, el laurel y el mirto callen.
ALCINO.
El fresno por la selva en hermosura
Sabemos ya que sobre todos vaya,
Y en aspereza y monte de espesura
Se aventaja la verde y alta haya;
Mas el que la beldad de tu figura,
Donde quiera mirado, FILIS, haya,
Al fresno y á la haya, en su aspereza,
Confesará que vence tu belleza.
Esto cantó TIRRENO, y esto ALCINO
Le respondió: y habiendo ya acabado
El dulce son, siguieron su camino
Con paso un poco mas apresurado.
Siendo á las Ninfas ya el rumor vecino,
Juntas se arrojan por el agua á nado;
Y de la blanca espuma que movieron,
Las cristalinas hondas se cubrieron.
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v. 14 Estygio MB  Estigio H  estrecho T  estigio A
v. 19 patria MBHT  Patria A
v. 22 en tu PMSFBHTL  tu A
v. 27 nunca PMSFBHA  y no TL
v. 29 hermanas MBHT  Hermanas A
v. 39 del MHT  de BA
v. 43 indigna MBTA  indina H
v. 48 eloquente MB81HT  eloquete B74 eloqüente A
v. 50 falten MB81HTA  faltan B74
v. 53 ninphas M  Nymphas B74T  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 55 Phillodoce M  Philodoce B74  Filódoce B81HTA ; Diamante P  Diamane M  Diamene 
SFB  Dinámene HLA  Dinameno T
v. 60 el altura MBHT  la altura A246
v. 62 sol MH  Sol BTA
v. 64 hierba PMSFBTLA  vista H
v. 67 pudieron PMSF  pudieran BHTLA
v. 70 nimpha M  Nympha B74T  Nynfa B81  Ninfa HA
v. 78 sol MBH  Sol TA ; cielo MBH  Cielo TA
v. 81 Auiendo ya PM  habiendo SFBHTLA
v. 83 somorgujó PMSFB74HLA  somergujo B81T
v. 87 les ruega PMSFBHTL  las ruega A
v. 91 y en mirando de fuera PMSFB74HTLA  y en saliendo a fuera B81
v. 92 el PMSFB81HTLA  al B74
v. 93 lascivo MBTA  lacivo H
v. 96 el PMSFHTLA  al B
v. 98 escurriendo PMSFB74HL  escurrieron B81TA
v. 99 cubijadas MBH  cobijadas TA
v. 106 embia MBHT  envía A
v. 110 sotil MBA  sutil HT
v. 113 distinta MHTA  distincta B
246 ellaltura Mg.
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v. 118 nimpha M  Nympha B74T  Ninfa B81HA
v. 119 mostraron MB74HTA  monstraron B81
v. 120 Apelles MB74  Apeles B81HTA ; Timantes MHTA  Tymantes B
v. 121 Phillodoce MB74  Filódoce B81HTA
v. 128 tracia M  Tracia BHA  Thracia T
v. 129 alli la PMSFB74  la B81HTLA
v. 130 Furidice M  Eurydice BT  Eurídice HA
v. 136 de la su PMS  de la FBTLA  su H
v. 137 via PMSFB81HTLA  veia B74
v. 142 mirarla MBTA  miralla H
v. 143 Tyrano M  tyrano B  tirano HA  tyranno T
v. 145 Diamene PMSFB  Dinámene HTLA
v. 147 pintando PMSFBHA  pintado TL ; Apollo MB74  Apolo B81HTA
v. 149 presto PMSFBTLA  luego H
v. 151 Apollo M  Apolo BHTA
v. 153 Daphne MBT  Dafne HA
v. 156 Apollo MB74  Apolo B81HTA
v. 161 abraços M  brazos BHTA
v. 176 en la mano PMS  en mano FBHTLA
v. 177 veya PM  vía SFBHTLA
v. 184 tornauan PMSFL  tornaba BHTA
v. 188 sobre él estaba PMSFBTLA  estava sobre'l H
v. 192 cielo MBHT  Cielo A
v. 195 sotil MB  sutil HTA
v. 199 la PMSFB  lo HTLA ; donde él baña MBHT  donde baña A247
v. 201 veya PMS  vía FBHTLA
v. 202 estrecheza PMSHTLA  estrechura FB
v. 203 rededor PMSFB74HTLA  derredor B81 ; tenía PMSFH  ceñía BTLA
v. 204 miedo PM  ruido BSHTLA
v. 205 cercarlo PMSFB74L  cercarle B81TA  cercallo H
247 Mg.
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v. 218 diosas MBH  Diosas TA
v. 220 la ribera MBHT  las riberas A248
v. 224 nimpha M  Nympha B74T  Ninfa HA
v. 226 nimpha M  Nympha B74T  Nymfa B81  Ninfa HA
v. 228 Flor M  flor BHTA
v. 230 las hierbas PMSFBTLA  la ierva H ; degollada PMSFB74HTLA  ygualada B81
v. 231 blanco MBTA  bãco H
v. 233 diosas MBHT  Diosas A
v. 234 excedía MBTA  ecedia H
v. 238 unas MBTA  estas H  ; escribía MTA  escrevia BH
v. 239 nympha M  Nimpha B74  Ninfa B81HA  Nympha T
v. 242 cavernoso MHTA  Cauernoso B
v. 245 llama Elisa MBHT  llama á Elisa A
v. 262 nimpha M  Nympha B74T  Nynfa B81  Ninfa HA
v. 264 Neptuno MBT  Netuno HA
v. 268 claras las luzes PMSFBHL  y claras luces TA
v. 273 sol MBH  Sol TA
v. 275 luna MBH  Luna TA
v. 279 nimphas M  Nymphas B74T  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 288 pastores MBHT  Pastores A
v. 290 dos PMSFB74HL  los B81TA ; pastores MBHT  Pastores A
v. 294 le lleuauan allegando PMS  le llevan alegrando FBA  llevaban alegrando HTL
v. 297 Thyrreno M  Tyrreno B  Tirreno HA  Tyrrheno T
v. 303 al PMSFB  a HTLA
v. 304 y el PMSL  el FBHTA
v. 310 Thyrreno M  Tyrreno B  Tirreno HA  Tyrrheno T
v. 312 cielo MBHT  Cielo A ; amuestre PMSHL  demuestre FBTA
v. 313 Phillis M  Phyllis B74  Filis B81HTA
v. 317 murciegalo MBT  murciélago HA
v. 319 por ver ya el PMSFBHTL  por ver el A
248 Mg.
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v. 322 primavera MBH  Primavera TA
v. 323 Zephyro MT  Zephiro B74  Zéfiro B81HA
v. 336 Phyllis MB74  Filis B81HTA
v. 340 salvajes MBHA  seluages T
v. 341 quier M  quiera BHTA
v. 351 Phillis M  Phyllis B74  Filis B81HTA
v. 354 rojo MHTA  Roxo B ; apollo M  Apolo BHTA
v. 356 mirtho M  myrtho B74  myrto B81T  mirto HA
v. 357 sauze M  sauz BHTA
v. 359 do quier que sauzes de oy mas se hallaren PMS  do quiera que de hoy mas sauces se 
hallen BHTA
v. 360 y el PML  el SFBHTA ; y el PMSFBHLA  el T ; mirtho M  myrtho B74  myrto B81T 
mirto HA
v. 361 frexno MB74  fresno B81HTA
v. 366 Phyllis MB74  Filis B81HTA
v. 367 frexno MB74  fresno B81HTA
v. 369 Thyrreno MB  Tirreno HA  Tyrrheno T ; alzino M  Alzino B  Alcino HTA
v. 370 viendo M  habiendo BHTA
v. 373 nimphas M  Nymphas B74T  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 374 Iuntas s,arrojaron por el agua  M  juntas se arrojan por el agua a nado  BTLA  todas 
juntas se arrojan por el vado H
La primera lección singular de A la encontramos en el verso 22, donde se ha suprimido la 
preposición en, transformando con ello la estructura sintáctica del verso. Toda la octava tiene 
por  sujeto  a  la  fortuna,  que  me aflige  (18),  de la  Patria  y  del  bien  me aparta (19),  mi 
paciencia  [...]  prueba (20), y  me quita y me arrebata  (24)  la carta (21). En el verso 22 se 
inserta una subordinación especificativa introducida por donde, que complementa a carta. En 
las  ediciones  que  siguen en  este  verso  la  princeps,  la  lectura  es:  donde mi  pluma en  tu  
alabanza mueva, de tal modo que el sujeto de mueva sería "yo", mi pluma sería objeto directo 
y  en tu alabanza, complemento circunstancial. La supresión de la preposición en  A supone 
que el sujeto de mueva es mi pluma y el complemento directo, tu alabanza ("mi pluma mueva 
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tu alabanza"). La variante conlleva también el desplazamiento semántico de mueva, que si en 
el  primer  caso tenía  un  sentido  literal  (mover  la  pluma),  en éste,  adquiere  el  significado 
metafórico recogido también por  el  Diccionario de Autoridades:  "dar  motivo para alguna 
cosa, persuadir, inducir o incitar a ella" o "dar principio a alguna cosa".
En el verso 39, A coincide con B, sustituyendo la contracción del por de (hurté de tiempo 
aquesta breve suma), con que no se deja lugar a la ambigüedad y es más apropiada, puesto 
que no se hurta algo al tiempo, sino que es el tiempo mismo (la breve suma) lo hurtado.
En el  verso 60,  Azara  lee  la  altura donde los  demás  habían  escrito  el  altura,  en  una 
posición en que la  variante  no modifica el  cómputo silábico,  puesto que ambas opciones 
establecen  la  posibilidad  de  la  sinalefa.  La  tendencia  de  Azara  parece  apuntar  hacia  la 
escritura de el con sustantivos femeninos únicamente en el caso de bisílabos que comiencen 
con a o cuando la vocal inicial a es tónica.
Encontramos nueva variante de A en el verso 87, en que el pronombre de objeto indirecto 
se ha transformado en  las, femenino de objeto directo:  y que vayan las ruega y amonesta.  
Introduce, de tal modo, un error, puesto que, efectivamente, el complemento es indirecto.
En el  verso 98, Azara coincide con  B81T:  escurrieron del agua sus cabellos,  donde se 
emplea  el  pretérito  imperfecto  y  no  el  gerundio,  como  en  el  resto  de  fuentes  impresas, 
evitando de  este  modo  la  yuxtaposición  de  dos  subordinadas  circunstanciales  y  haciendo 
depender la del verso precedente de la oración iniciada en éste; se aporta, asimismo, de este 
modo, un verbo en forma personal a la estructura sintáctica que antecede a la introducción del 
adverbio luego, que carece de él en la otra versión.
En el  verso 199,  Azara escoge el  género masculino para el  complemento  directo,  que 
aparece también en HT, interpretando que se figuró el Tajo (y no su celebrada gloria, como en 
las  ediciones anteriores,  que leían  la figuró).  Además,  introduce una variante al  omitir  el 
pronombre masculino que remitía, ahora sí indudablemente, al Tajo (donde [él] baña), siendo 
indiferente su presencia para el cómputo de once sílabas, y,  tal vez, pretendiendo evitar la 
innecesaria reiteración ('figuró el Tajo en la parte donde el Tajo baña...'). Sin embargo, esta 
variante puede ser significativa para apoyar la tesis sostenida por Rosso Gallo y Blecua acerca 
del posible parentesco entre la fuente manuscrita de A y Mg, pues éste, aunque introduce el 
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pronombre indirecto le en lugar de lo/la, también omite él249. Siendo conscientes que ambas 
versiones pudieron concluir la supresión del monosílabo de manera independiente, debemos, 
no obstante, tomar en consideración todas las posibilidades.
Con  B81T  vuelve  a  coincidir  Azara en el  verso 205,  donde leen  querer  cercarle  todo 
parecía, introduciendo un leísmo.
En el 220 encontramos otra coincidencia parcial entre Mg y A. Comparten el error común 
de la lectura en plural,  las riberas, aunque Mg omite la preposición a, que en la edición de 
1765 se mantiene. En relación con esta variante, señala Blecua: "Es posible que A tuviera a la 
vista un manuscrito, porque en un caso coincide [en la Égloga III] con la lectura de Mg [...] 
En los restantes casos, A procede de B, H o T" (158).
En  el  verso  245  encontramos  otra  lección  singular  de  A.  En  MBHT  encontramos  dos 
variantes respecto a la puntuación de este verso: 
MT            y llama Elisa, Elisa, a boca llena:
     responde el Tajo...
BH      y llama Elisa, Elisa a boca llena
     responde el Tajo...
De tal modo, en MT la respuesta del Tajo no aparece en estilo directo y la reiteración del 
vocativo pertenece íntegramente a la expresión de Nemoroso, mientras que en  BH la coma 
delimita la intervención de Nemoroso, separándola de la repetición del nombre de Elisa por el 
Tajo.  La  edición  de  1765  introduce  una  nueva  variante  a  partir  de  BH al  añadir  una 
preposición que convierte la primera aparición del nombre propio en un complemento directo, 
a  Elisa,  mientras  que  la  segunda  se  mantiene  como  traslación  en  estilo  directo  de  la 
intervención del Tajo, introducida ahora por dos puntos.
y llama á Elisa: Elisa, á boca llena
responde el Tajo...
En el verso 268 A sigue a T: y claras luces de las sombras vanas ( < claras las luces, de las  
sombras  vanas).  Se  evita  con  esta  variante  la  anteposición  del  adjetivo  a  un  artículo 
249 Rosso Gallo: 430.
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perteneciente  al  mismo  sintagma,  al  tiempo  que  la  eliminación  de  la  coma  supone  una 
modificación sintáctico-semántica.
En el 294, coincide con B al escribir el verbo en presente de indicativo y mantener la forma 
pronominal  (recogido  le  llevan  alegrando),  frente  a  las  otras  dos  opciones,  que  o  bien 
suponían un desajuste silábico (M) o sintáctico mediante la supresión del pronombre (HT).
El término murciégalo aparece en el verso 317, en lectura coincidente con H. Aunque en el 
Diccionario de Autoridades  aparece bajo el lema "murciegalo" (sin tilde), se indica que se 
llama también "murcielago" o "murcieguillo" y etimológicamente sería "murciélago": lat. mus 
('ratón'),  ciélago ('ciego')250.  Es  llamativo  que  Azara  evite  la  variante  recogida  por  el 
Diccionario y escoge la escritura más cercana al castellano "ciego" que al latino.
En el 319 Azara suprime el adverbio ya, que no modifica la medida del verso puesto que 
precedía a el (por ver [ya] el fin de un termino tamaño).
Tabla 3. ÉGLOGA III
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 29 17 12 32,69% 17,39%
B74 45 32 13 61,53% 18,84%
B81 61 36 25 69,23% 36,23%
H 74 25 46 53,84% 66,66%
T 73 39 34 75,00% 49,27%
Lecciones singulares de A 17 7 10 13,46% 14,49%
Total de casos señalados 121 52 69
En esta tercera égloga encontramos un total de 7 lecciones singulares de A, que suponen un 
13,46 % de las variantes no ortográficas señaladas. El mayor número de coincidencias se da 
con HT; sin embargo, si excluimos las variantes ortográficas, el cómputo revela que la edición 
de  Tamayo  es  la  más  cercana  a  la  de  Azara,  mientras  que  la  de  Herrera  se  antepone 
únicamente a M, siendo superada también por las dos cotejadas de Sánchez de las Brozas. H 
es, por tanto, especialmente significativa en relación con el uso ortográfico en A.
250 Consulta online: 14/05/2014.
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El aparato crítico de este poema nos permite comprobar cómo existe una amplio número de 
variantes en que coinciden las ediciones de los comentaristas frente a las fuentes de mayor 
antigüedad (vv. 67, 81, 129 [salvo B74], 161, 167, 177 [también S], 184, 201, 204, 304, 341, 
357,  359,  360  [también  S],  370).  En  tres  ocasiones  Azara  coincide  únicamente  con  otra 
edición: en el verso 268, con T, mientras que en el 39 y en el 294, con B. En cuatro ocasiones 
coinciden BTA (vv. 136, 203, 304 y 374), a las que habría que sumar las 3 en que leen igual  
B81TA (v. 98, 205, 290). HT coinciden con A en 2 ocasiones: vv. 303 y 199.
NOTAS
v. 2: Doña María de la Cueva, condesa de Ureña, y madre de D. Pedro Girón primer duque de 
Osuna251.
v. 21: Carta, por el papel, en significación latina o italiana252.
v. 160: Los poetas dicen que Cupido hiere con dos géneros de saetas: unas de oro que hacen el 
amor firme y correspondido, y otras de plomo que lo apartan, y engendran los desdenes253.
v. 224: Doña Isabel Freire, de nación portuguesa, de quien ya ha hablado antes G. L. en la Égloga 
I254.
v. 230: Unos ejemplares dicen degollada, y otros igualada. Más natural sería desangrada, porque esta 
señora murió de sobreparto255.
251 Herrera:  “piensan algunos que fue dirigida [esta  égloga]  a  la  duquesa de Alva,  otros  a  doña Maria de 
Cardona, marquesa de la Padula. pero lo cierto, segun l' afirmacion de don Antonio Puertocarrero, es a la  
señora doña Maria dela Cueva condessa de Ureña, madre de don Pedro Giron primer duque de Ossuna” 
(650).
252 Tamayo, sobre la Égloga II: "Creo que como dexò en su rigor latino GARCI-LASSO las vozes carta Eclog. 
3. i  meta. Eleg. I. dexa aqui  oras por las riveras, porqeu si tienen otra significacion auràn de tener otra 
orthographia i no se si buen sentido" (68 vº), y en la III, "la voz  carta estâ aqui vsurpada como en Latin 
charta por el papel" (69 rº). Frente a Tamayo, Azara explicita en su nota el origen italiano del término en el  
uso de Garcilaso.
253 Herrera: “fingen los poetas, porque el calor haze al amor, i lo ahuyenta el frio, a Cupido armado con dos 
flechas; una que tiene la punta bota, i es de  plomo, aparta al amor, porque el  plomo es frio. otra aguda i 
dorada, engendra al Amor; porque el oro, aunque es de naturaleza templada, conviene al coraçon, de quien 
se encienden en calor todos los miembros. Ovidio toca esta opinion con algunos versos en la fabula de 
Dafnis” (670).
254 Brocense: ver nota siguiente.  Herrera: “doña Isabel Freire, que murio de parto, i assi dize degollada, por 
dessangrada; como dezimos, cuando sangran mucho a uno, que lo degollo el barvero” (674).
255 Brocense: "No puede dezir degollada, porque habla de Elisa que fue Doña Isabel Freile [sic], que murio de  
parto, como se cuenta en la Ecloga primera, y era Portuguesa [...] En vn libro muy antiguo de mano dize 
ygualada. Y asi se ha de leer, quiere dezir amortajada" (n. 220). Herrera: ver nota anterior. Tamayo señala la 
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v. 301: Ambo florentes aetatibus, Arcades ambo;,
Et cantare pares, & respondere parati.
Virgil. Eglog. VII256.
v. 305: Estas dos estanzas son imitadas de la misma égloga257.
Nerine Galatea, thymo mihi dulcior Hyblae,
Candidior cycnis, hedera formosior alba,
Cum primum pasti repetent praesepia tauvi,
Si qua tui Corydonis habet te cura, venito.
Imo ego Sardois videar tibi amarior herbis,
Horridior rusco, projecta vilior alga,
Si mihi non haec lux toto jam longior anno est.
v. 330: Triste lupus stabulis, maturis frugibus imbres,
Arboribus venti, nobis Amaryllidis irae.
Virgil. Egloga III258.
v. 337: Continúa en imitar a Virgilio en la Égloga VII.
Omnia nunc rident:; at, si formosas Alexis
Montibus his abeat, videas & flumina sicca...
Phyllidis adventu nostræ nemus omne virebit...
Populus Alcidæ gratissima, vitis Iaccho:
Formosae myrtus Veneri, sua laurea Phœbo.
Phyllis amat corylos: illas dum Phyllis amabit,
Nec myrtus vincet corylos, nec laurea Phœbi.
lectura  de  Herrera  y  el  comentario  del  Brocense  y  ofrece  su  propia  interpretación  para  "degollada",  
sosteniendo su argumentación sobre distintas fuentes grecolatinas; en definitiva, concluye que "es lo mismo 
degollada que muerta por heridas" (75 vº).
256 Brocense, n. 247.  Herrera apunta el Idilio 8 de Teócrito e indica la citada como la tercera de Virgilio, y 
continúa con Olimpio Nemesiano en égloga II y Sannazaro en prosa IV y “don Diego en su egloga” (677-
678).
257 Brocense: "[...] En esta primera estancia no traslada, pero imita a Virgilio en los cuatro versos de la 7. Eclog.  
Que comienzan: Nerine Galathea" (n. 249); los tres últimos versos son citados en la n. 250. En este caso  
también  omite  Azara  la  referencia  a  Sannazaro  que  sí  incluye  Sánchez  de las  Brozas en  la  249.  Dice 
Herrera: “la imitacion de esta estança es de Virgilio en la egloga 7 [...]”, y reproduce los cuatro primeros  
versos (679); los tres últimos (a los que Herrera añade uno más) aparecen en p. 680, donde antes había 
señalado: “Filis ] […] esta estança es respuesta de la precedente” (680).
258 Brocense, n. 253.
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Fraxinus in sylvis pulcherrima, pinus in hortis,
Populus in fluviis, abies in montibus altis:
Sæpius at si me, Licida formose, revisas,
Fraxinus in sylvis cedat tibi, panus in hortis259.
Total: 9 notas.
Todas las notas que acompañan esta égloga proceden de los comentaristas anteriores, aunque 
en la del verso 230 Azara obtiene una conclusión contraria a las de aquéllos y en el 21 contradice 
a  Tamayo,  asignando la  procedencia  del  extranjerismo semántico a la  influencia  de la  lengua 
italiana. La identificación de la destinataria del poema la encontramos en Herrera (v. 2), como 
también la explicación del verso 160. La única autoridad clásica apuntada es Virgilio (églogas VII 
y VIII),  en cuyas citas  Azara coincide siempre con Sánchez de las  Brozas,  en dos ocasiones 
unificando en un solo comentario varios del catedrático (vv. 305 y 337), aunque habitualmente 
también se hallan presentes en Herrera (que en el comentario al verso 305 transcribe uno más de  
Virgilio, en el 337 sólo apunta los dos primeros y no señala la filiación virgiliana del 330). En el  
verso 224, pese a que Isabel Freire es mencionada tanto por el Brocense como por Herrera,  
observamos mayor similitud con el primero, que aporta la nacionalidad de la dama y la referencia  
a su aparición en la Égloga I.
259 Sánchez de las Brozas introduce los dos primeros versos en la n. 254, indicando que Garcilaso "dilata lo de  
Virgil[io], Éclog. 7"; los cuatro siguientes aparecen en la n. 257 (verso 353) y los cuatro últimos en la n. 258 
(verso 361). Azara ha fundido en una nota 3 del Brocense. Herrera: reproduce también dos versos anteriores  
a éstos y termina en el segundo (686).
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ELEGÍA 
AL DUQUE DE ALBA,
En la muerte de Don Bernardino de Toledo su hermano.
Aunque este grave caso haya tocado
Con tanto sentimiento el alma mia
Que de consuelo estoy necesitado,
Con que de su dolor mi fantasía
Se descargase un poco, y se acabase
De mi contino llanto la porfía;
Quise pero probar si me bastase
El ingenio á escribirte algun consuelo,
Estando qual estoy, que aprovechase
Para que tu reciente desconsuelo
La furia mitigase, si las Musas
Pueden un corazon alzar del suelo,
Y poner fin á las querellas que usas,
Con que de Pindo ya las moradoras
Se muestran lastimadas y confusas:
Que segun he sabido, ni á las horas
Que el sol se muestra, ni en el mar se esconde,
De tu lloroso estado no mejoras;
Antes en él permaneciendo, donde
Quiera que estás tus ojos siempre bañas,
Y el llanto á tu dolor así responde,
Que temo ver deshechas tus entrañas
En lágrimas, como al lluvioso viento
Se derrite la nieve en las montañas.
Si acaso el trabajado pensamiento
En el comun reposo se adormece,
Por tornar al dolor con nuevo aliento,
En aquel breve sueño te aparece
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La imágen amarilla del hermano
Que de la dulce vida desfallece:
Y tú, tendiendo la piadosa mano,
Probando á levantar el cuerpo amado,
Levantas solamente el ayre vano:
Y del dolor el sueño desterrado,
Con ansia vas buscando el que partido
Era ya con el sueño y alongado.
Así desfalleciendo en tu sentido,
Como fuera de tí, por la ribera
De Trápana con llanto y con gemido
El caro hermano buscas, que solo era
La mitad de tu alma, el qual muriendo
No quedará tu alma toda entera.
Y no de otra manera repitiendo
Vas el amado nombre, en desusada
Figura á todas partes revolviendo,
Que cerca del Erídano aquexada
Lloró y llamó Lampecia el nombre en vano,
Con la fraterna muerte lastimada:
Ondas, tornadme ya mi dulce hermano
Faeton, sino aquí veréis mi muerte,
Regando con mis ojos este llano.
¡O quantas veces, con el dolor fuerte
Avivadas las fuerzas, renovaba
Las quexas de su cruda y dura suerte!
Y quantas otras, quando se acababa
Aquel furor, en la ribera umbrosa,
Muerta, cansada, el cuerpo reclinaba!
Bien te confieso que si alguna cosa
Entre la humana puede y mortal gente
Entristecer un alma generosa,
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Con gran razon podrá ser la presente;
Pues te ha privado de un tan dulce amigo
(No solamente hermano) un accidente:
El qual no solo siempre fue testigo
De tus consejos, é íntimos secretos,
Mas de quanto lo fuiste tu contigo.
En él se reclinaban tus discretos
Y honestos pareceres, y hacían
Conformes al asiento sus efectos.
En él ya se mostraban y leían
Tus gracias y virtudes una á una,
Y con hermosa luz resplandecían,
Como en luciente de cristral coluna,
Que no encubre, de quanto se avecina
A su viveza pura, cosa alguna.
O miserables hados! ó mezquina
Suerte la del estado humano y dura,
Do por tantos trabajos se camina!
Y agora muy mayor la desventura
De aquesta nuestra edad, cuyo progreso
Muda de un mal en otro su figura.
¿A quien ya de nosotros el exceso
De guerras, de peligros, y destierro
No toca, y no ha cansado el gran proceso?
¿Quien no vió desparcir su sangre al hierro
Del enemigo? quien no vio su vida
Perder mil veces, y escapar por yerro?
¿De quantos queda y quedará perdida
La casa, y la muger, y la memoria,
Y de otros la hacienda despendida?
Que se saca de aquesto? alguna gloria?
Algunos premios, ó agradecimientos?
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Sabrálo quien leyere nuestra historia.
Veráse allí que como polvo al viento,
Así se deshará nuestra fatiga
Ante quien se endereza nuestro intento.
No contenta con esto la enemiga
Del humano linage, que envidiosa
Coge sin tiempo el grano de la espiga,
Nos ha querido ser tan rigurosa,
Que ni á tu juventud Don Bernardino,
Ni ha sido á nuestra perdida piadosa.
Quien pudiera de tal ser adivino?
A quien no le engañára la esperanza,
Viéndole caminar por tal camino?
¿Quien no se prometiera en abastanza
Seguridad entera de tus años,
Sin temer de natura tal mudanza?
Nunca los tuyos, mas los propios daños
Dolernos deben; que la muerte amarga
Nos muestra claros ya mil desengaños.
Hanos mostrado ya que en vida larga
Apénas de tormentos y de enojos
Llevar podemos la pesada carga.
Hanos mostrado en ti que claros ojos,
Y juventud, y gracia y hermosura
Son tambien quando quiere sus despojos.
Mas no puede hacer que tu figura,
Despues de ser de vida ya privada,
No muestre el artificio de natura.
Bien es verdad que no está acompañada
De la color de rosa, que solía
Con la blanca azucena ser mezclada:
Porque el calor templado, que encendía
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La blanca nieve de tu rostro puro,
Robado ya la muerte te lo había.
En todo lo demas, como en seguro
Y reposado sueño descansabas,
Indicio dando del vivir futuro.
¿Mas que hará la Madre que tu amabas,
De quien perdidamente eras amado,
A quien la vida con la tuya dabas?
Aquí se me figura que ha llegado
De su lamento el son, que con su fuerza
Rompe el ayre vecino y apartado:
Tras el qual á venir tambien se esfuerza
El de las quatro hermanas, que teniendo
Va con el de la Madre viva fuerza.
A todas las contemplo desparciendo
De su cabello luengo el fino oro,
Al qual ultrage y daño están haciendo.
El viejo Tórmes con el blanco coro
De sus hermosas Ninfas seca el rio,
Y humedece la tierra con su lloro.
No recostado en urna al dulce frio
De su caverna umbrosa, mas tendido
Por el arena en el ardiente estío,
Con ronco son de llanto y de gemido,
Los cabellos y barbas mal paradas
Se despedaza y el sutil vestido.
Entorno dél sus Ninfas desmayadas
Llorando en tierra están sin ornamento,
Con las cabezas de oro despeynadas.
Cese ya del dolor el sentimiento,
Hermosas moradoras del undoso
Tórmes; tened mas provechoso intento:
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Consolad á la madre, que el piadoso
Dolor la tiene puesta en tal estado,
Que es menester socorro presuroso.
Presto será que el cuerpo sepultado
En un perpetuo mármol, de las ondas
Podrá de vuestro Tórmes ser bañado.
Y tu, hermoso coro, allá en las hondas
Aguas metido, podrá ser que al llanto
De mi dolor te muevas y respondas.
Vos altos promontorios, entre tanto,
Con toda la Tinacria entristecida,
Buscad alivio en desconsuelo tanto.
Sátiros, Faunos, Ninfas, cuya vida
Sin enojos se pasa, moradores
De la parte repuesta y escondida,
Con luenga experiencia sabidores,
Buscad para consuelo de Fernando
Hierbas de propiedad oculta y flores:
Así en el escondido bosque, quando
Ardiendo en vivo y agradable fuego
Las fugitivas Ninfas vais buscando,
Ellas se inclinen al piadoso ruego,
Y en recíproco lazo estén ligadas,
Sin esquivar el amoroso juego.
Tu, gran Fernando, que entre tus pasadas
Y tus presentes obras resplandeces,
Y á mayor fama están por ti obligadas,
Contempla donde estás; que si falleces
Al nombre que has ganado entre la gente,
De tu virtud en algo te enflaqueces.
Porque al fuerte varon no se consiente
No resistir los casos de fortuna
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Con firme rostro y corazon valiente.
Y no tan solamente esta importuna,
Con proceso cruel y riguroso,
Con revolver del Sol, de Cielo y Luna
Mover no debe un pecho generoso,
Ni entristecello con funesto vuelo,
Turbando con molestia su reposo;
Mas si toda la maquina del Cielo
Con espantable son y con ruído
Hecha pedazos se viniera al suelo,
Debe ser aterrado y oprimido
Del grave peso y de la gran ruína,
Primero que espantado y conmovido.
Por estas asperezas se camina
De la inmortalidad al alto asiento,
Do nunca arriba quien de aquí declina.
En fin, señor, tornando al movimiento
De la humana natura, bien permito
A nuestra flaca parte un sentimiento;
Mas el exceso en esto vedo y quito,
Si alguna cosa puedo, que parece
Que quiere proceder en infinito.
A lo menos el tiempo, que descrece
Y muda de las cosas el estado,
Debe bastar, si la razon fallece.
No fue el Troyano Príncipe llorado
Siempre del viejo padre dolorido,
Ni siempre de la madre lamentado;
Antes, despues del cuerpo redimido
Con lágrimas humildes y con oro,
Que fue del fiero Aquíles concedido,
Y reprimiendo el lamentable coro
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Del Frigio llanto, dieron fin al vano
Y sin provecho sentimiento y lloro.
El tierno pecho, en esta parte humano,
De Vénus ¿qué sintió, su Adónis viendo
De su sangre regar el verde llano?
Mas desque vido bien que corrompiendo
Con lágrimas sus ojos, no hacía
Sino en su llanto estarse deshaciendo;
Y que tornar llorando no podia
Su caro y dulce amigo de la escura
Y tenebrosa noche al claro dia,
Los ojos enxugó, y la frente pura
Mostró con algo más contentamiento;
Dexando con el muerto la tristura:
Y luego con gracioso movimiento
Se fue su paso por el verde suelo
Con su guirnalda usada y su ornamento.
Desordenaba con lascivo vuelo
El viento sus cabellos, y su vista
Alegraba la tierra, el mar y el Cielo.
Con discurso y razon que es tan prevista,
Con fortaleza y ser que en ti contemplo
A la flaca tristeza se resista.
Tu ardiente gana de subir al Templo
Donde la muerte pierde su derecho
Te baste, sin mostrarte yo otro exemplo.
Alli verás quan poco mal ha hecho
La muerte en la memoria y clara fama
De los famosos hombres que ha deshecho.
Vuelve los ojos donde al fin te llama
La suprema esperanza, do perfeta
Sube y purgada el alma en pura llama.
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¿Piensas que es otro el fuego que en Oeta
De Alcídes consumió la mortal parte
Quando voló el espirtu al alta meta?
Desta manera aquel por quien reparte
Tu corazon sospiros mil al dia,
Y resuena tu llanto en cada parte,
Subió por la dificil y alta via,
De la carne mortal purgado y puro,
En la dulce region del alegría;
Do con discurso libre ya y seguro
Mira la vanidad de los mortales
Ciegos, errados en el ayre escuro;
Y viendo y contemplando nuestros males,
Alégrase de haber alzado el vuelo
A gozar de las horas inmortales.
Pisa el inmenso y cristalino suelo,
Teniendo puestos de una y otra mano
El claro padre y el sublime avuelo.
El uno vé de su proceso humano
Sus virtudes estar allí presentes,
Que el áspero camino hacen llano:
El otro, que acá hizo entre las gentes
En la vida mortal menor tardanza,
Sus llagas muestra allá resplandecientes.
Dellas aqueste premio allá se alcanza;
Porque del enemigo no conviene
Procurar en el Cielo otra venganza.
Mira la tierra, el mar que la contiene,
Todo lo qual por un pequeño punto
A respeto del Cielo juzga y tiene.
Puesta la vista en aquel gran trasunto
Y espejo, do se muestra lo pasado
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Con lo futuro y lo presente junto,
El tiempo que á tu vida limitado
De allá arriba te está, Fernando, mira,
Y allí vé tu lugar yá deputado.
O bienaventurado! que sin ira,
Sin odio, en paz estás, sin amor ciego,
Con quien acá se muere y se sospira;
Y en eterna holganza y en sosiego
Vives, y vivirás quanto encendiere
Las almas del divino amor el fuego!
Y si el Cielo piadoso y largo diere
Luenga vida á la voz deste mi llanto,
(Lo qual tu sabes que pretende y quiere)
Yo te prometo, amigo, que entre tanto
Que el Sol al mundo alumbre, y que la escura
Noche cubra la tierra con su manto,
Y en tanto que los peces la hondura
Húmida habitarán del mar profundo,
Y las fieras del monte la espesura,
Se cantará de ti por todo el mundo:
Que en quanto se discurre, nunca visto
De tus años jamas otro segundo
Será desde el Antártico á Calisto.
Título: Bernaldino MB  Bernardino A ; Elegia I HT
v. 7 pero PMSFHTLA  empero B
v. 8 escreuirte MBH  escribirte TA
v. 11 musas MA  Musas BHT
v. 17 sol MBHA  Sol T ; s'asconde M  se absconde B se esconde HTA
v. 26 adormece MHTA  adormesce B
v. 28 aparece MHTA  aparesce B
v. 30 desfallece MHTA  desfallesce B
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v. 42 de ti ya parte entera M  ya toda tu alma entera B  ya tu alma entera SFH  tu alma toda 
entera TLA
v. 47 Lampetia MB74  Lampecia B81TA  Lampécie HL
v. 50 Phæton M  Phaeton BT  Faeton HA
v. 63 acidente MH  accidente BTA
v. 65 y MH  e BFA  om. TL
v. 69 efetos PMSFBHL  efectos TA
v. 72 resplandecían MB81HTA  resplandescian B74
v. 73 cristal MHT  christal B  cristral A
v. 75 viva pureza PMSFBHTL  viveza pura A
v. 82 excesso MBT  ecesso H  exceso A  
v. 85 al PMSFBHLA  el T
v. 86 enemiga M  enemigo BHTA
v. 87 escarpar M  escapar BHTA
v. 92 o PMSFBHA  i TL ; agradecimiento MB81HT  agradicimiento B74  agradecimientos A
v. 98 embidiosa MB  invidiosa HT  envidiosa A
v. 101 Don MA  don BHTL ; Bernardino MTLA Bernaldino HB
v. 103 adeuino MB  adivino HTA
v. 105 viendote PMSFBHTL  viéndole A
v. 109 propios MA proprios BHT
v. 130 madre MBHT  Madre A
v. 138 madre MBHT  Madre A
v. 143 Nymphas MT  ninfas B74  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 150 sotil M  sutil BHTA
v. 151 Nymphas MT  ninfas B74  Ninfas B81HA
v. 154 del PMSFBHLA  de T
v. 167 Trinacria MBHT  Tinacria A
v. 169 Satyros MB  Sátiros HTA ; Phaunos M  Faunos BHTA ; Nymphas MT  ninfas B74  
Ninfas B81HA
v. 170 enojo PML  ojos S enojos FBHTA
v. 172 esperiencia MBH  experiencia TA
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v. 174 propriedad MBHT  propiedad A
v. 175 ascondido M  abscondido B  escondido HTA
v. 177 Nymphas MT  nynfas B74  Nynfas B81  Ninfas HA
v. 188 fortuna MBHA  Fortuna T
v. 192 de sol, de cielo y luna MBH  de Sol, de Cielo, i Luna T  del Sol, de Cielo, y Luna A
v. 196 machina MB  máquina HTA ; cielo MBHT  Cielo A
v. 198 viniere PMSFBHTL  viniera A
v. 201 comovido MBH  commouido T  conmovido A
v. 203 immortalidad MBHT  inmortalidad A
v. 205 Y en fin PMSFBL  En fin HTA
v. 208 exceso MBTA  ecesso H
v. 213 fallesce M  fallece BHTA
v. 214 principe MHB  Príncipe TA
v. 217 redemido MBH  redimido TA
v. 219 Achiles MBT  Aquiles HA
v. 220 reprimiendo PMSFBLA  reprimido HT
v. 221 frigio M  Frigio BHA  Phrygio T
v. 230 charo MB74  claro B81  caro HTA
v. 238 Desordenada M  Desordenaba BHTA ; lascivo MBTA  lacivo H
v. 239 sus cabellos, y con su vista PMS  sus cabellos y su vista  FBTLA  su cabello, i con su 
vista H
v. 240 s' alegraua M  alegraba BHTA ; el mar MHTA  mar B ; cielo MHT  Cielo BA
v. 244 templo MBHT  Templo A
v. 246 te basta M  te baste SFBHTLA
v. 251 perfeta MBHA  perfecta T
v. 255 espiritu PMB81  spiritu B74TL  espirtu HA ; a la alta M  al alta BHTA
v. 257 sospiros MBHA  suspiros T
v. 267 immortales MBHT  inmortales A
v. 268 immenso MBH  inmenso TA ; cielo PMSFBHTL  suelo A
v. 269 y de otra PMSFBTLA  i otra H
v. 270 aguelo MB  abuelo HT  avuelo A
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v. 279 cielo MBHT  Cielo A
v. 282 respeto MHA  respecto BT ; cielo MBHT  Cielo A
v. 287 de alla riba PMSFBL  de allá arriba HTA
v. 291 sospira MBA  suspira HT
v. 292 y eterna M  y en eterna BHTA
v. 294 amor MBTA  Amor H
v. 295 y si PMSA  si FBHTL ; cielo MBHT  Cielo A
v. 297 pretiende PMFL  pretende SBHTA
v. 299 sol MBH  Sol TA
MBA coinciden en el título de esta elegía, aunque los dos primeros escriban Bernaldino y A 
lea Bernardino. HT, sin embargo, rotulan el poema únicamente en función del lugar que ocupa 
entre las composiciones de este género: Elegía I.
Azara sigue a T en el verso 42: no quedará tu alma toda entera. Como ha indicado Rosso 
Gallo  (286-289),  la  laguna  que  este  verso  presenta  en  O ha  motivado  diversos  intentos 
posteriores de corrección. Azara escoge la de  T, que ha resuelto el problema de hipermetría 
(provocado por el habitual empleo del hiato entre el artículo y el sustantivo alma) en B (no 
quedará  ya  toda  tu  alma  entera)  suprimiendo  un  adverbio  y  variando  el  orden  de  los 
términos: no quedará tu alma toda entera.
En el verso 65, BA sustituyen y por e debido a que antecede a íntimos.
En el 73 aparece un error tipográfico en A: cristral < cristal.
En el 75 encontramos una variante singular en que Azara lee a su viveza pura, cosa alguna 
(< a su viva pureza cosa alguna), estableciendo una rima interna asonante.
En el verso 92 Azara lee  algunos premios, ó agradecimientos, presentando en plural la 
última palabra, tal vez por atracción del plural del primer sustantivo o por considerar que debe 
concordar con algunos. Este cambio provoca una anomalía en el encadenamiento de la rima 
consonante agradecimiento-viento-intento.
En el verso 105 encontramos una nueva variante de  A,  que inserta un paréntesis  en el 
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parlamento del sujeto poético a don Bernardino, puesto que viéndote, referido al dedicatario 
de la elegía, es sustituido por viéndole, refiriéndose a él en tercera persona.
En el verso 192,  con revolver de sol, de cielo y luna, Azara lee  con revolver del Sol, de 
Cielo y Luna, añadiendo una letra que no modifica contenido y dando mayor sustento a la 
aliteración de la palatal (puede deberse también a un intento de mayor precisión sintáctica o, 
incluso, puede tratarse de una variante no intencionada, provocada tanto por la aliteración 
como por al natural empleo de la contracción). En el 198, sustituyendo también una vocal, 
transforma un futuro de subjuntivo en imperfecto de subjuntivo: viniere > viniera.
En el verso 295, con M y frente a los comentaristas, Azara conserva la conjunción inicial 
del verso (Y si el Cielo piadoso y largo diere), posiblemente por evitar la lectura en hiato de 
diere.
Tabla 4. ELEGÍA I
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 25 8 17 28,57% 28,33%
B74 30 15 15 53,57% 25,00%
B81 34 15 19 53,57% 31,66%
H 42 15 27 53,57% 45,00%
T 42 16 26 57,14% 43,33%
Lecciones singulares de A 22 6 16 21,42% 26,66%
Total de casos señalados 88 28 60
En la edición de este poema, las lecturas coincidentes con los textos de los comentaristas 
guardan unas proporciones prácticamente idénticas; si bien la ortografía empleada por Azara 
se adecua en mayor medida a la que encontramos en HT, si nos centramos en el resto vemos 
que con  T hay 16 coincidencias (57,14 %), mientras que con  B81H  sólo una menos.  Sin 
embargo, son 6 las variantes introducidas por vez primera en la edición del aragonés, lo cual 
supone un 17,85 % entre las indicadas, un porcentaje nada desdeñable; no obstante, 4 de las 
novedades de esta edición suponen la modificación de una única letra, bien por sustitución o 
por adición, mientras que otra, en el verso 75, que intercambia las categorías gramaticales de 
dos términos de un sintagma, produce una nueva asonancia en la estrofa. En el verso 268, la 
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lección de  A implica además un cambio semántico (cielo > suelo). Todas estas lecturas de 
Azara constituyen una serie de modificaciones intencionadas que revierten en la sonoridad del 
poema (vv. 75, 192 y 198) y en la cuidada adecuación de la sintaxis, que, puntualmente, en 
algún caso aproxima los usos lingüísticos a cauces más prosaicos o contemporáneos (v. 198) y 
en algún otro persigue la rectitud gramatical (v. 92).
NOTAS
v. 7: Frase italiana.
v. 16: Te dulcis conjux, te solo in littore secum,
Te, veniente die, te, decedente, canebat.
Virgil. Georg. IV260
v. 31: Incertum vigilans, á somno languida, movi
Thesea prensuras semisopita manus.
Nullus erat: releroque mauus, iterúmque retento,
Perque totum moveo brachia: nullus erat.
Ovid. en la Ariadna.
Ter conatus ibi collo dare brachia circum:
Ter frustra comprensa manus effugit imago.
Virgil. Eneid. lib. II261.
v. 41: Ah! te meæ si partem animæ rapit
Maturior vis, quid moror altera,
Nec charus æque, nec superstes 
Integer?
Horatio lib. II Oda XVII262
260 Herrera: "descricion del dia i la noche. desta suerte dixo el antiguo poeta Cina [...] Virgilio en el 4. de la 
Georg. [...]" (302).
261 Sánchez de las Brozas incluye dos fragmentos de Ariosto y añade: "Todos lo imitaron de Ouidio en la  
Ariadna" (n. 46). Herrera cita a Virgilio y un poema propio, pero no a Ovidio. La nota de Azara se nutre, por 
tanto, de parte de las de estos dos comentaristas, que reúne en la suya.
262 Este verso lo emparenta el  Brocense con la  Oda III de Horacio y el  siguiente con un verso, el tercero 
trasladado por Azara (añadiendo amplius al comienzo y la palabra que aquí aparece como verso siguiente),  
de la XVII (n. 47). Herrera, antes de insertar los mismos versos (y con la misma distribución) que Azara, 
escribe: "esto es a imitacion de Pitagoras, que dixo, que era un' alma en dos cuerpos. Oracio en la Ode 3. del 
lib I. llama a Virgilio la mitad de su alma, i en la Ode 17. del lib. 2 dize [...]" (304).
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v. 46: Lampecia, hermana de Faetón, llorándole muerto a la ribera del río Erídano (quieren que 
sea el Po) se convirtió, con las demás hermanas, en álamo negro. Ovid. lib. II. Metam263.
v. 85: Quis non Latino sanguine pinguior
Campus sepulchris impia prælia
Testatur, auditumque Medis
Hesperiæ sonitum ruinæ?
Hor. lib. II. Oda I264.
v. 106: Abastanza. Voz antigua, hoy desusada enteramente en nuestra lengua. Los Italianos la han 
conservado265.
v. 131: Perdidamente. Usa de esta voz G. L. en la significación latina perdite.
v. 196: Si fractus illabatur, orbis,
Impavidum ferient ruinæ.
Hor. lib. III. Oda III266.
v. 214: At non ter ævo functus amabilem
Ploravit omnes Antilochum senex
Annos: nec impubem parentes
Troilon, aut Phrygiæ sorores.
Flevere semper.
 Hor. lib. II. Oda IX267.
v. 254: Hércules se quemó en el monte Oeta, sintiéndose morir con la pozoña de la camisa que le  
envió Deyanira. Esta ficcion quieren que sea la purificacion de los excelentes hombres que 
suben á ser Semi-Dioses, dexando acá el cuerpo, como vestidura grosera del alma268.
263 Brocense: "Lampecia fue hermana de Faeton que llorandole muerto a la ribera del rio Eridano, que es el Po,  
se convertio con las demas hermanas en Alno arbol" (n. 48). En las páginas 305 y 306 se extiende Herrera 
sobre el Erídano y, en la 307 señala que Lampecia es la "ermana de Faeton, dicha assi del resplandor".
264 Herrera, p. 309.
265 Herrera: "Abastança. Antigua y grave dicion" (310); aprovecha para hacer una defensa de la dignidad que 
confieren los vocablos antiguos, no excesivamente, usados con moderación y sin afectación (311). No hace 
ninguna referencia a la lengua italiana.
266 Brocense, n. 56 (la cita se inicia con Non). Herrera, p. 523 (cita exacta); añade también dos fragmentos de 
Séneca y Hurtado de Mendoza.
267 Brocense, n. 58. Herrera recoge un fragmento más breve (326).
268 Aunque menciona Herrera la camisa de Hércules (331), el comentario está sacado del Brocense: "Alcides se 
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v. 270:  El claro padre:  D. Garcia de Toledo, que murió en los Gelves de poca edad.  El sublime  
avuelo: D. Fadrique Duque de Alva269.
v. 298: Dum juga montis aper, fluvios dum piscis amabit.
Dumque thymo pascentur apes, dum rore cicadæ
Semper honos nomenque tuum, laudesque manebunt,
Virgil. Egloga V270.
v. 307: Tra quanto è in mezzo Antártico è Callisto.
Verso del Ariosto Canto III. Calisto fue hija del Rey Licaon. Por odio de Juno fue convertida 
en osa, y Jupiter la trasplantó al Cielo271.
Total: 14 notas.
Los comentarios de Azara a esta primera elegía provienen, a excepción del primero y el octavo, 
de las ediciones del Brocense y Herrera. En el caso del verso 31, la nota es producto de una 
selección y combinación de las correspondientes de ambos editores. Azara sigue a Herrera en 7 
ocasiones; a Sánchez de las Brozas, en 4. Según el catedrático de Salamanca, "esta elegia esta en  
parte trasladada y en parte imitada de vna del elegantissimo poeta Fracastor[io]" (n. 44). Azara no  
lo menciona, sino que cita únicamente a los clásicos Ovidio (en 2 ocasiones), Horacio (en 4),  
Virgilio (en 3) y, en una única ocasión, a un italiano, Ariosto.
En cuanto a la presentación de datos histórico-legendarios y mitológicos, Azara prefiere la 
concisión y claridad del Brocense (que él tiende a resumir todavía más) a la erudición confusa de 
Herrera, de quien, sin embargo, extrae información que no halla en aquél.
llamo Hercules por su gran fuerça [...] Dizen que sintiendose morir de la ponçoña de la camisa que su muger  
Delanira le auia embiado, hizo vna hoguera en el monte Oeta y alli se quemo. Esta fiction quieren que sea la 
purificacion de los excellentes hombres que suben a ser Dioses, dexando aca la vestidura grosera del alma"  
(n. 59).
269 Herrera: "don Garcia de Toledo padre de don Bernaldino, que hizo menor tardança en la tierra; porque  
murio en los Gelves de poca edad. el abuelo es el duque de Alva don Fadrique" (333).
270 El  Brocense,  en  comentario  al  verso  301,  cita  el  primer  verso  de  Virgilio  y  añade  un  pasaje  en  que 
Sannazaro lo imita (64). Herrera, sobre este mismo verso, indica: "cuatro cosas con las dos palabras ya 
dichas, bien puestas i diferentes, imitadas de Virgilio en dos lugares, uno en la egloga 5 [...]" (337); éste es 
el que copia Azara. 
271 Brocense: "desdel vn polo, al otro, es verso del Ariosto, canto. 3. Tra quanto e in mezo Antartico e Calisto. 
Calisto fue vna donzella hija del Rey Lycaon, y por odio de Iuno fue buelta en Ossa, y Iupiter la traspuso en  
el cielo. Lee a Ouidio" (n. 65). Herrera incluye el verso de Ariosto en medio de un extenso comentario (339-
347).
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Las aportaciones personales del aragonés (dando por descontado su proceso de selección y 
reelaboración, de por sí significativo) explicitan su interés lingüístico, interesado probablemente 
en evitar la introducción de usos extranjerizantes en el castellano. Así, señala el modo italiano 
introducido en el verso 7, apunta la conservación del arcaísmo abastanza en el 106 (no precisada 
por Herrera) y considera perdidamente un cultismo que mantiene su significación latina, tal y como 
señala el Diccionario de Autoridades272.
ELEGIA II.
A BOSCAN.
AQuí Boscan, donde el buen Troyano
Anquíses con eterno nombre y vida
Conserva la ceniza el Mantuano,
Debaxo de la seña exclarecida
De César Africano nos hallamos
La vencedora gente recogida.
Diversos en estudio; que unos vamos
Muriendo por coger de la fatiga
El fruto que con el sudor sembramos:
Otros, que hacen la virtud amiga,
Y premio de sus obras, y así quieren
Que la gente lo piense y que lo diga,
Destotros en lo público difieren;
Y en lo secreto sabe Dios en quanto
Se contradicen en lo que refieren.
Yo voy por medio, porque nunca tanto
Quise obligarme á procurar hacienda,
272 "Perdidamente. adv. de modo. Con excesso, con abandono, y inconsideradamente. Latín. Perditè" (consulta 
online: 22/05/2014).
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Que un poco mas que aquellos me levanto.
Ni voy tampoco por la estrecha senda
De los que cierto sé que á la otra via
Vuelven de noche al caminar la rienda.
¿Mas donde me llevó la pluma mia,
Que á sátira me voy mi paso á paso,
Y aquesta que os escribo es Elegía?
Yo enderezo, señor, en fin mi paso
Por donde vos sabéis, que su proceso
Siempre ha llevado y lleva Garcilaso:
Y así en mitad de aqueste monte espeso
De las diversidades me sostengo,
No sin dificultad, mas no por eso
Déxo las Musas, ántes torno, y vengo
Dellas al negociar, y variando
Con ellas dulcemente me entretengo.
Así se ván las horas engañando:
Así del duro afan, y grave pena
Estamos algun hora descansando.
De aquí irémos á ver de la Sirena
La patria, que bien muestra haber ya sido
De ocio y de amor antiguamente llena.
Allí mi corazon tuvo su nido
Un tiempo ya; mas no sé, triste! agora
O si estará ocupado ó desparcido.
Desto un frio temor así á deshora
Por mis huesos discurre en tal manera
Que no puedo vivir con él un hora.
Si, triste! de mi bien estado hubiera
Un breve tiempo ausente, yo no niego
Que con mayor seguridad viviera.
La breve ausencia hace el mismo juego
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En la fragua de amor, que en fragua ardiente
El agua moderada hace al fuego:
La qual verás que no tan solamente
No le suele matar; mas aun le esfuerza
Con ardor mas intenso y eminente:
Porque un contrario con la poca fuerza
De su contrario, por vencer la lucha
Su brazo aviva, y su valor esfuerza;
Pero si el agua en abundancia mucha
Sobre el fuego se esparce y se derrama,
El humo sube al Cielo, el son se escucha,
Y el claro resplandor de viva llama
En polvo y en ceniza convertido,
Apénas queda dél sino la fama.
Así el ausencia larga, que ha esparcido
En abundancia su licor, que amata
El fuego que el amor tenia encendido,
De tal suerte lo dexa, que lo trata
La mano sin peligro en el momento
Que en apariencia y son se desbarata.
Yo solo fuera voy de aqueste cuento;
Porque el amor me aflige y me atormenta,
Y en el ausencia crece el mal que siento:
Y pienso yo que la razon consienta,
Y permita la causa de este efecto,
Que á mi solo entre todos se presenta:
Porque como del Cielo yo sujeto
Estaba eternamente y deputado
Al amoroso fuego en que me meto:
Así para poder ser amatado,
El ausencia sin término infinita
Debe ser, y sin tiempo limitado:
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Lo qual no habrá razon que lo permita;
Porque por mas y mas que ausencia dure,
Con la vida se acaba, que es finita.
¿Mas á mí quien habrá que me asegure
Que mi mala fortuna con mudanza 
Y olvido contra mí no se conjure?
Este amor persigue la esperanza,
Y oprime y enflaquece el gran deséo
Con que mis ojos van de su holganza.
Con ellos solamente agora veo
Este dolor que el corazon me parte,
Y con él y conmigo aquí peléo.
¡O crudo, ó riguroso, ó fiero Marte,
De túnica cubierto de diamante,
Y endurecido siempre en toda parte!
¿Que tiene que hacer el tierno amante
Con tu dureza y áspero exercicio,
Llevado siempre del furor delante?
Exercitando, por mi mal, tu oficio, 
Soy reducido á términos, que muerte
Será mi postrimero beneficio.
Y esta no permitió mi dura suerte
Que me sobreviniese peleando,
De hierro traspasado agudo y fuerte,
Porque me consumiese contemplando
Mi amado y dulce fruto en mano ajena,
Y el duro posesor de mí burlando.
¿Mas donde me trasporta y enajena
De mi propio sentido el triste miedo
A parte de verguenza y dolor llena?
Donde si el mal yo viese, ya no puedo,
Segun con esperalle estoy perdido,
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Acrecentar en la miseria un dedo?
Así lo pienso agora, y si él venido
Fuese en su misma forma y su figura,
Ternía el presente por mejor partido;
Y agradeciera siempre á la ventura
Mostrarme de mi mal solo el retrato
Que pinta mi temor y mi tristura.
Yo sé que cosa es esperar un rato
El bien del propio engaño, y solamente
Tener con él inteligencia y trato.
Como acontece al mísero doliente,
Que del un cabo el cierto amigo y sano
Le muestra el duro mal de su acidente,
Y le amonesta que del cuerpo humano
Comience á levantar á mejor parte
El alma suelta con volar liviano;
Mas la tierna muger, de la otra parte,
No se puede entregar al desengaño,
Y encúbrele del mal la mayor parte:
El, abrazado con su dulce engaño,
Vuelve los ojos á la voz piadosa,
Y alégrase muriendo con su daño:
Así los quito yo de toda cosa,
Y póngolos en solo el pensamiento
De la esperanza cierta ó lastimosa.
En este dulce error muero contento;
Porque ver claro, y conocer mi estado
No puede ya curar el mal que siento;
Y acabo como aquel que en un templado
Baño metido sin sentido muere,
Las venas dulcemente desatado.
Tú que en la patria entre quien bien te quiere
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La deleytosa playa estás mirando,
Y oyendo el son del mar que en ella hiere,
Y sin impedimento contemplando
La misma á quien tú vas eterna fama
En tus vivos escritos procurando:
Alégrate, que mas hermosa llama,
Que aquella que el Troyano encendimiento
Pudo causar, el corazon te inflama.
No tiene que temer el movimiento
De la fortuna con soplar contrario;
Que el puro resplandor serena el viento.
Yo, como conducido mercenario,
Voy do fortuna á mi pesar me envía,
Sino á morir, que aquesto es voluntario.
Solo sostiene la esperanza mia
Un tan débil engaño, que de nuevo
Es menester hacelle cada dia:
Y sino le fabrico y le renuevo,
Dá consigo en el suelo mi esperanza,
Tanto que en vano á levantalla pruebo.
Aqueste premio mi servir alcanza,
Que en solo la miseria de mi vida
Negó fortuna su comun mudanza.
¿Donde podré huir que sacudida
Un rato sea de mí la grave carga
Que oprime mi cerviz enflaquecida?
Mas ay! que la distancia no descarga
El triste corazon, y el mal, do quiera
Que estoy, para alcanzarme el brazo alarga!
Si donde el Sol ardiente reverbera
En la arenosa Libia, engendradora
De toda cosa ponzoñosa y fiera:
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O adonde es él vencido á qualquier hora
De la rígida nieve y viento frio,
Parte do no se vive, ni se mora:
Si en esta, ó en aquella el desvarío,
O la fortuna me llevase un dia,
Y allí gastase todo el tiempo mio;
El zeloso temor con mano fria
De medio del calor y ardiente arena
El triste corazon me apretaría:
Y en el rigor del hielo, en la serena
Noche, soplando el viento agudo y puro,
Que el veloce correr del agua enfrena,
De aqueste vivo fuego en que me apuro,
Y consumirme poco á poco espero,
Sé que aun allí no podré estar seguro;
Y así diverso entre contrarios muero.
v. 2 Anchises MBT  Anquises HA
v. 4 esclarecida MHBT  exclarecida A
v. 15 profieren PMSFBHTL  refieren A
v. 19 tampoco MBTA  tan poco H
v. 20 a la otra MBTA  al' otra H
v. 23 sátira MHA  Satira BT
v. 24 elegia MB74H  Elegía B81A  ELEGIA T
v. 27 Garcilasso M  Garci Laso B74  Garci Lasso B81  GarciLasso H  Garci-Lasso T  
Garcilaso A
v. 31 musas M  Musas BHTA ; torno MHTA  voy B
v. 37 serena M  Serena BH  Sirena TA
v. 39 d'Amor M  de amor BHTA
v. 43 De aquesto MBHT  Desto A
v. 46 bien yo estado PMSF  bien estado BHTLA
v. 47 no lo niego PMSFB  yo no niego HTLA
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v. 50 Amor M  amor BHTA
v. 53 le suele MBTA  lo suele H ; refuerça M  aun le esfuerza BA  lo refuerça H  le refuerça 
PSFTL
v. 60 cielo MBHT  Cielo A
v. 69 aparencia MBHT  apariencia A
v. 74 deste MBHT  de este A ; efeto MBH  efecto TA
v. 76 cielo MBHT  Cielo A ; sugeto MH  subjeto B  sujeto TA
v. 77 diputado MB  deputado HTA
v. 93 Con el M  y con él BHTA ; comigo MBH  conmigo TA
v. 102 postrer PM  postrimero SFBHTLA
v. 110 propio MA  proprio SBHT
v. 117 ternía MBTA  tendría H ; mejor MBTA  menor H
v. 118 agradecería PMSFBHTL  agradeciera A273
v. 120 pintan PMBSFHTL  pinta A
v. 122 propio MA  proprio BHT
v. 126 grave PMSFBHTL  duro A ; acidente MHA  accidente BT
v. 129 volar PMSFB74HTLA  valor B81
v. 131 al PMBTLA  a SFH
v. 138 mentirosa PMSFBHTL  lastimosa A
v. 143 sentillo PMSFBHTL  sentido A
v. 148 impedimiento PMF  impedimento SBHTLA
v. 150 escritos MHTA  escriptos B
v. 153 puedo PM  pudo SFBHTLA
v. 157 Y PMS  Yo FBHTLA
v. 158 embia MBT  envía HA
v. 159 aqueste PMSFBTL  aquesto HA
v. 162 hacelle MBTA  hazello H
v. 163 le fabrico y le MBTA  lo fabrico y lo H
v. 167 sola PMSFBHTL  solo A274
v. 172 ay MB74HTA  aunque B81
273 Hay un manuscrito del XVII en la Biblioteca Digital Hispánica que lee: agradesiera siempre a la ventura.
274 Parece que el ms. Bdh lee solo.
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v. 174 brazo MBTA  buelo H
v. 175 sol MBH  Sol TA
v. 176 Libya MT  Lybia B  Libia HA
v. 178 él es MBHT  es él LA ; qualquier MB81HTA  qualquiera B74
v. 179 de PMSFBHLA  en T
v. 185 en MBH  de TLA
v. 187 yelo, y en PMSL  hielo, en FBHTA
En el verso 4, Azara es el único editor que escribe esclarecida con x, manteniendo la grafía 
latina del prefijo, en una ortografía alejada del uso castellano del vocablo y de lo recogido por 
el Diccionario de Autoridades.
En el  15 encontramos la  primera  lección  singular  «propia»  de  A,  que  ha sustituido  el 
vocablo profieren, que comprende todo acto de habla, por refieren, restringido a la acción de 
narrar,  siendo  el  primero  más  adecuado  en  este  contexto.  La  variante  podría  fácilmente 
deberse a un error de lectura o de copia de un manuscrito, si no consideráramos que Azara 
realizó, con mayor o menor fortuna, una concienzuda labor comparativa. En tal caso, lo lógico 
sería pensar que introdujo voluntariamente el término, sin que quepa descartar que apareciera 
en  su  fuente  manuscrita,  o  que  se  decantara  por  incluir  un  vocablo  más  común275 y 
posiblemente más comprensible.
En el  verso 43, queriendo evitar la diptongación en  frío,  Azara transforma el sintagma 
trisílabo de aquesto en desto.
En el 53, A sigue a B: no le suele matar; mas aun le esfuerza, estableciendo así una rima 
entre tercetos esfuerza-fuerza-esfuerza.
En el terceto integrado por los versos 118-120, A introduce dos lecciones singulares. En el 
118,  transforma el  condicional  de  indicativo  en  imperfecto  de  subjuntivo:  agradecería  > 
agradeciera.  En  el  120,  lee  el  verbo  en  singular  y  no  en  plural.  Convendrá  que  nos 
remontemos al terceto anterior tal y como se presenta en MBHT:
275 El  CORDE recoge 35  casos  en  24  documentos  del  término "proferir"  entre  1700 y 1765;  de  "referir" 
encontramos 298 casos en 58 documentos.
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115 Así lo pienso agora, y si él venido
fuese en su misma forma y su figura,
ternia el presente por mejor partido,
y agradeceria siempre a la ventura
mostrarme de mi mal solo el retrato
120 que pintan mi temor y mi tristura276.
Los versos 117 y 118 se adecuan a las once sílabas pertinentes a través de la diptongación 
ia de los verbos, ternia y agradeceria, que establecen una rima interna, al igual que presente y 
siempre. Azara, al introducir la forma  agradeciera, rompe este ligamen entre los verbos de 
versos contiguos, eliminando la similicadencia (en cambio, se ve reforzada otra reiteración 
fónica: AgRAdecieRA siempRe A lA ventuRA), y constituye un endecasílabo sin diptongos ni 
hiatos.  Sintácticamente,  la  versión  de  A  produce  un  desajuste,  puesto  que  coordina  dos 
tiempos y modos verbales incompatibles, que dependen a su vez del imperfecto de subjuntivo 
fuese  (vv.  115-116).  Esta  acepción  se  recoge  en  Bdh (lee  [y] agradeciera  siempre  a  la  
ventura),  lo  que  afianza  la  posibilidad  de  que  Azara  extrajese  su  variante  de  su  fuente 
manuscrita,  introduciendo  un  error  fácilmente  achacable  a  un  copista  que  trastocara  las 
grafías.
Respecto a  la  segunda variante  (pinta < pintan),  en la  lectura original  mi temor y  mi  
tristura  son construidos como sujeto, son autores del  retrato;  en  A,  por el contrario, es el 
retrato el sujeto y temor y tristura el objeto directo, de tal modo que "el retrato de mi mal" 
sería causa del temor y la tristura.
En el verso 126 (le muestra el duro mal de su acidente), duro ha sustituido en A al adjetivo 
grave,  adyacente de  mal  en  MBHT.  En el  138 encontramos otra sustitución,  en principio, 
innecesaria,  puesto que el  terceto al  que corresponde tenía  un sentido claro y adecuación 
sintáctica y métrica:
Así los quito yo de toda cosa
y póngolos en solo el pensamiento
de la esperanza, cierta o mentirosa
276 Modernizamos y unificamos ortografía y puntuación siguiendo la edición de Morros (111).
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los remite, en los versos 133 y 134, a ojos, aparecido en el terceto anterior. A lee lastimosa 
por  mentirosa.  Tal  vez  el  editor  del  XVIII  considerara  poco  oportuna  la  atribución  a  la 
esperanza de  la  capacidad  de  mentir  (tomándose  una  licencia  poética  a  través  de  la 
metagoge),  siendo,  sin  embargo,  susceptible  de  "mover  a  lástima".  Es,  por  tanto,  la 
adecuación del sentido el motivo de la variante.
En el 143 se produce otra sustitución, en este caso de un único fonema, pero que afecta a la  
categoría gramatical del término: sentillo > sentido. En un complemento modal, un verbo que 
integra  el  complemento  directo  es  transformado  en  sustantivo.  En  el  primer  caso,  la 
significación sería  "muere sin sentir  que muere",  mientras que en el  segundo, "muere sin 
sentir  nada  o  sin  ser  consciente  de  nada".  La  variante  introduce,  al  mismo  tiempo,  una 
consonancia interna: metido-sentido.
En el verso 159,  A sigue a  H al escribir el demostrativo en género neutro:  aqueste  ("el 
morir") > aquesto ("morir"). En 162 y 163 coincide, sin embargo, con MBT, manteniendo la 
forma pronominal le en función de complemento directo.
En el verso 178 A transmuta, al igual que L, pronombre y verbo, separando así el auxiliar 
de la pasiva y el participio (él es vencido > es él vencido), situando el sujeto en una posición 
enfática.
En el 185, sustituye la preposición inicial  en por  de, coincidiendo con TL (de medio del  
calor y ardiente arena).
Tabla 5. ELEGÍA II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 19 13 6 40,62% 23,07%
B74 23 18 5 56,25% 19,23%
B81 23 17 6 53,12% 23,07%
H 24 13 11 40,62% 42,30%
T 32 20 12 62,50% 46,15%
Lecciones singulares de A 15 10 5 31,25% 19,23%
Total de casos señalados 58 32 26
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La sucesión de lecciones singulares en este poema hacen pensar en la efectiva consulta de 
una fuente manuscrita, hipótesis apoyada por la coincidencia de la variante del verso 118 con 
la del ms. de la Nacional. El texto resultante de A podría combinar intervenciones personales y 
variantes  procedentes  de la  fuente desconocida.  En el  resto de casos,  Azara parece haber 
escogido entre las lecturas de las distintas ediciones, decantándose (en proporciones similares) 
por la que consideraba más adecuada al contexto métrico, sintáctico y estilístico, coincidiendo 
en la mayor parte de los casos con T (62,5 %).
NOTAS
Escribió esta Elegía G. L. á su amigo Juan Boscan desde Trapana Ciudad de Sicilia, habiendo  
aportado allí con el Emperador Carlos V. á quien llama Africano, porque volvía victorioso de la 
empresa de Túnez, año de 1535277.
v. 3: Este confusisimo Terceto quiere decir, que el Mantuano Virgilio en sus eternos versos nos  
conserva la memoria de que Anquíses está enterrado en Trapana. Los versos de que se trata  
son el libro III. de la Eneida, donde habla asi Æneas.
Hinc Deprani me portus, & illætabilis ora
Accipit, Hic, pelagi tot tempestatibus actus,
Heu!- genitorem, omnis curæ, casûsque; levamen,
Amitto Auchisen...278
v. 38: Nápoles, llamada antes Parthenope, por haberse hallado allí el sepulcro de una de las Sirenas 
que tenia este nombre. Varios Poetas antiguos cantaron el ocio de Nápoles.
Et otiosa credidit Neapolis
Horat. Od. V. epod.279
277 Brocense: "Escriue desde Sicilia. Llama Cesar Africano al Emperador Carlos quinto, porque vencio a Africa 
[...]" (n. 66). Herrera: “Escrivio G. L. esta elegia a su amigo Iuan Boscan desde Trápana, ciudad i puerto de 
Sicilia; cuando bolvio vitorioso el Emperador en el año de 1535. de la empresa de Tunes, restituyendo en el  
reino a Mulei Hacen legitimo señor del, que estava despojado por Barbarroxa, como trata Paulo Iovio i Iuan  
Etrobio en su Diario de la espedicion de Tunes. [...]” (p. 356). 
278 Este mismo fragmento recoge Herrera y lo traduce (p. 356-357).
279 La referencia a Nápoles y las Serenas se halla en el Brocense: "Llama la patria de la Serena, a Napoles.  
Porque antes se llamo Parthenope [...]" (n. 66). El verso es recogido por Herrera (363), que incluye además 
otros muchos de diversos autores. Tamayo: "Muestra el lugar desde adonde la escribio, que fue Tràpana en  
Silicia [sic], ilustrado con la muerte, i sepulcro de Anquises padre de Eneas, sujeto del maior de los Poetas; 
vease Virg[ilio] 3. Æneid. i Cluvero 2 Sic. Ant." (35 vº).
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v. 94: Quis Martem tunicâ tectum adamantinâ
Digne scripserit?
Horat. lib. I. Oda VI280.
v. 145: Barcelona, donde estaba casado Boscan con Doña Ana Giron de Rebolledo, la misma á  
quien celebró en algunos de sus versos281.
v. 175: Estos versos son imitacion de los de Horacio en el lib. I. Oda XXII.
Pone me, pigris ubi nulla campis
arbor æstivâ recreatur aurâ:
quod latus mundi nebulæ, malusque
Jupiter urget:
Pone sub eum nimium propiqui
Solis, in terra domibus negatâ,;
dulce ridentem Lalagen amabo,
dulce loquentem282.
La introducción a la elegía procede de Herrera, así como las notas a los versos 3, 145 y  
175. En la cita del 94 coincide con el sevillano y con el Brocense y en la del 38 recoge la  
explicación sobre el origen de los vocablos de éste y los versos citados de aquél.
280 Brocense, n. 70. Herrera, p. 367.
281 Herrera: “fue casado Boscan, segun è oido dezir, con doña Ana Giron de Rebolledo, una de las dos damas,  
que puso en las estancias q traduzio de Pedro Bembo. don Diego de Mendoça al mesmo Boscan” (370).
282 El Brocense remite en n. 73 a una nota de la canción primera en que no se citan los versos latinos. Herrera,  
p.  371: “hermosa disposicion de lugares  contrarios i  de efetos grandissimamente distantes i  lexanos.  la  
imitacion es de Oracio en el lib. I. ode 22. i me parece que G.L. lo vence en esta parte”. Tamayo señala la  
fuente, pero no transcribe versos (37 vº).
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EPISTOLA
A BOSCAN.
Señor Boscan, quien tanto gusto tiene
De daros cuenta de los pensamientos,
Hasta en las cosas que no tienen nombre,
No le podrá faltar en vos materia,
Ni será menester buscar estilo
Presto, distinto, de ornamento puro,
Tal qual á culta Epístola conviene.
Entre muy grandes bienes que consigo
El amistad perfeta nos concede,
Es aqueste descuido suelto y puro,
Léjos de la curiosa pesadumbre:
Y así, de aquesta libertad gozando,
Digo que vine, quanto á lo primero,
Tan sano como aquel que en doce dias
Lo que solo veréis ha caminado
Quando el fin de la carta os lo mostrare.
Alargo y suelto á su placer la rienda,
Mucho mas que al caballo, al pensamiento,
Y llévame á las veces por camino
Tan dulce y agradable, que me hace
Olvidar el trabajo del pasado.
Otras me lleva por tan duros pasos,
Que con la fuerza del afan presente,
Tambien de los pasados se me olvida.
A veces sigo un agradable medio
Honesto y reposado, en que el discurso
Del gusto y del ingenio se exercita.
Iba pensando y discurriendo un dia,
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A quantos bienes alargó la mano
El que de la amistad mostró el camino;
Y luego vos, del amistad exemplo,
Os me ofrecéis en estos pensamientos.
Y con vos á lo menos me acontece
Una gran cosa, al parecer estraña:
Y porque lo sepáis en pocos versos,
Es, que considerando los provechos,
Las honras y los gustos que me vienen
Desta vuestra amistad, que en tanto tengo,
Ninguna cosa en mayor precio estimo,
Ni me hace gustar del dulce estado
Tanto como el amor de parte mia.
Este conmigo tiene tanta fuerza,
Que sabiendo muy bien las otras partes
De la amistad, y la estrecheza nuestra,
Con solo aqueste el alma se enternece;
Y yo sé que otramente me aprovecha,
Que el deleyte, que suele ser pospuesto
A las útiles cosas y á las graves.
Llévame á escudriñar la causa desto
Ver contino tan recio en mí el efeto
Y hallo que el provecho, el ornamento,
El gusto y el placer que se me sigue
Del vínculo de amor, que nuestro genio
Enredó sobre nuestros corazones,
Son cosas que de mí no salen fuera,
Y en mí el provecho solo se convierte.
Mas el amor (de donde por ventura
Nacen todas las cosas, si hay alguna
Que á vuestra utilidad y gusto mire)
Es gran razon que en muy mayor estima
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Tenido sea de mí que todo el resto,
Quanto mas generosa y alta parte
Es el hacer el bien, que recibille:
Así que amando me deleyto, y hallo
Que no es locura este deleyte mio.
O quan corrido estoy, y arrepentido
De haberos alabado el tratamiento
Del camino de Francia y las posadas;
Corrido de que ya por mentiroso
Con razon me tendréis, arrepentido
De haber perdido tiempo en alabaros
Cosa tan digna ya de vituperio:
Donde no hallaréis sino mentiras,
Vinos acedos, camareras feas,
Varletes codiciosos, malas postas,
Gran paga, poco argen, largo camino:
Llegar al fin á Nápoles, no habiendo
Dexado allá enterrado algun tesoro;
Salvo sino decis que es enterrado
Lo que nunca se hallaba, ni se tiene.
A mi señor Dural estrechamente
Abrazad de mi parte, si pudierdes.
Doce del mes de Otubre, de la tierra
Do nació el claro fuego del Petrarca,
Y donde están del fuego las cenizas.
v. 3 hasta las PMSFB  hasta en las HTLA
v. 4 faltar con vos PMSFBTL  con vos faltar H  faltar en vos A
v. 7 epistola MBHT  Epístola A
v. 9 perfecta MBT  perfeta HA
v. 30 del amistad MBT  de la amistad HA
v. 31 del amistad MBTA  de l'amistad H ; enxemplo M  exemplo BHTA
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v. 33 alomenos MBHT  a lo menos A
v. 35 lo MBTA  la H
v. 40 gustar PMSFBTLA  gozar H
v. 42 comigo MBH  commigo T  conmigo A
v. 44 del amistad  MBT  de la amistad  HA ; la estrecheza  M  y la estrecheza  BTLA  de la 
estrecheza H
v. 46 y sé MBHT  y yo sé A
v. 47 el deleyte MB  que el deleite HTLA ; pospuesto PMSFHTLA  propuesto FB
v. 50 efeto MHA  efecto BT
v. 53 genio MHA  Genio BT
v. 58 alguna PMSFBLA  algunas HT
v. 59 miren PMSFHTL  mire BA
v. 60 es gran razon que yo en mayor estima M  es gran razón que en muy mayor estima BA  es 
razón grande que en mayor estima HTL
v. 66 que el recebille MB81T  que el recibille B74  qu' el recebillo H  que recibille A
v. 70 me terne: y s'arrepentido M  me teneys, arrepentido B  me tendréis, arrepentido HTA
v. 72 digna MBTA  dina H
v. 75 codiciosos MBHA  cudiciosos T
v. 78 thesoro MBT  tesoro HA
v. 80 halla MBHT  hallaba A
v. 81 Durall M  Dural BHTA
v. 82 abraça PMSFB74 abrazad B81HTLA ; pudierdes MBHA  pudieredes TL
v. 83 Otubre MHA  Octubre BT
v. 84 nació MHTA  nascio B ;  Petrarca MHTA  Petrarcha B
En el  verso  3  Azara  se  decanta  por  la  variante  de  HTL,  posiblemente  por  considerar 
necesaria la presencia de una preposición regida por dar cuenta; no pudiendo ser de, que ya 
introduce el sintagma los pensamientos en el anterior, puesto que el verso excedería en una 
sílaba lo prescrito, se apuesta por  en, que no varía el cómputo silábico al unirse en sinalefa 
con la palabra precedente, has-taen.
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En el  verso 4  A  introduce  una  variante  mediante  la  sustitución de la  preposición  con, 
nuevamente, por en, que desvirtúa el sentido. Podría tratarse de un intento desafortunado de 
esclarecer el sentido o corregir la sintaxis.
En  el  verso  9,  al  escoger  la  simplificación  del  grupo  culto  y  leer  perfeta,  coincide 
únicamente  con  Herrera,  con  quien  vuelve  a  coincidir  en  el  30,  empleando  el  artículo 
femenino  para  amistad en  lugar  de  la  contracción  de  preposición  y  artículo  masculino, 
aparecida en el resto de ediciones (aunque en  T queda manifiesta la supresión de la  a del 
femenino mediante el uso del apóstrofe). En el verso siguiente, sin embargo, Azara escribe, 
con MB, del amistad y, en el 44, nuevamente con Herrera, de la amistad. En este mismo verso 
coincide con BT al enlazar los dos sintagmas presentes mediante la conjunción y, a diferencia 
de la versión de Herrera (que sitúa la estrecheza nuestra como complemento de la amistad, 
introduciendo entre ambos la preposición  de)  y del resto de ediciones (donde no se halla 
preposición ni conjunción).
En el verso 46 encontramos una nueva variante singular, la adición del pronombre personal 
yo, innecesaria sintáctica y semánticamente, cuya presencia impone la sinalefa entre  que  y 
otramente, que habríamos de leer en hiato en las ediciones anteriores para considera el verso 
endecasílabo.  Las  correcciones  de  Azara  parecen  indicar,  a  lo  largo  de  la  edición,  cierta 
resistencia por parte del aragonés a la dialefa.
En el  verso 47,  A  coincide con  HTL en la  adición del  que  que convierte  el  deleite en 
segundo término de una comparación, opuesto a  el amor de parte mia  (verso 41), que se 
presenta aquí como sujeto de aprovecha ('el amor me aprovecha de otra forma que el deleite').
En el verso 50, de nuevo escoge Azara la reducción del grupo consonántico, esta vez en 
efeto (coincidiendo en este caso con MH).
La adopción, en el verso 58, de la forma en singular  alguna lleva a Azara a escoger la 
variante de  B  en el 59, escribiendo en el mismo número el verbo:  mire. De este modo, el 
verbo  no  concuerda  con  el  sustantivo  cosas, y  no  se  lee,  por  tanto,  este  verso  como 
complemento adyacente de cosas, sino del pronombre, alguna:  nacen todas las cosas, si hay  
alguna [cosa] / que a vuestra utilidad y gusto mire.
Entre las variantes del verso 60, Azara sigue la de  B, escogiendo así la que expresa un 
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mayor grado de intensidad de la estima, pero también la opción de mayor sonoridad rítmica: 
acentos en (2)4(6)8-10, aliteración de las nasales (Miren / es graN razóN que eN Muy Mayor  
estiMa / teNido sea de Mí que todo el resto) y distribución de vocales (e-á-a-ó-e-í-a-ó-e-í-a : 
e-á a-ó e-í a-ó e-í a).
En el 63 introduce una nueva variante:  es el hacer el bien que [el]  recibille., haciendo 
desaparecer la sinalefa y una de las palatales, y evitando la reiteración del mismo monosílabo 
por tercera vez en un único verso.
En el 70 moderniza el verbo, con HT.
En el verso 80 volvemos a encontrar un caso de intervención en el texto por, consideramos, 
desactualizar  la  dialefa:  se-ha-lla  >  seha-lla-ba.  Este  mecanismo  recurrente  en  Azara  se 
podría  explicar  por  la  evolución  histórica  de  la  prosodia  española;  donde  el  aragonés 
encuentra un inconveniente para aceptar la dialefa, en tiempos de Garcilaso la aspiración de 
una h habría hecho obligada la lectura de dos sílabas diferenciadas.
En  los  versos  82  y  83  encontramos  modernización,  cuando  es  posible  sin  excesiva 
transformación (abrazad, pero  pudierdes), y reducción del grupo consonántico (Otubre  con 
MH).
Tabla 6. EPÍSTOLA A BOSCÁN
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 13 5 8 27,77% 53,33%
B74 12 7 5 38,88% 33,33%
B81 13 8 5 44,44% 33,33%
H 18 7 11 38,88% 73,33%
T 14 9 5 50,00% 33,33%
Lecciones singulares de A 7 4 3 22,22% 20,00%
Total de casos señalados 33 18 15
La elección de las variantes no muestra que Azara siga una edición concreta, sino más bien 
el  cotejo  de  las  disponibles  y  la  decisión  en  cada  caso  en  función  de  su  personal 
consideración. Las introducidas por el editor tienden, en este poema, a la actualización de la 
ortografía  y de la  prosodia en dirección a una lectura lo  más posiblemente parecida a  la 
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prosaica; es decir, Azara parece huir, cuando es posible, de las anomalías poéticas que operen 
en detrimento de la habitual pronunciación del castellano (evita, por este motivo, fenómenos 
como la diéresis o la sinalefa cuando se alejan de la naturalidad).
NOTAS
v. 81: Mosen Dural era un Caballero principal, Maestro racional, ó Contador de Barcelona283.
v. 84: Valclusa donde nació Laura, la Dama que cantó tanto el Petrarca284.
Las dos notas que acompañan la  Epístola a Boscán  persiguen facilitar  la  comprensión 
textual a través de la identificación de las personas y lugares citados tal vez desconocidas para 
el lector medio dieciochesco. La primera proviene de Herrera, y la segunda, de Sánchez de las 
Brozas.
CANCION I.
Si á la region desierta, inhabitable
Por el hervor del Sol demasiado,
Y sequedad de aquella arena ardiente;
O á la que por el yelo congelado,
Y rigorosa nieve es intratable,
Del todo inhabitada de la gente,
Por algun acidente,
O caso de fortuna desastrada,
Me fuesedes llevada;
Y supiese que allá vuestra dureza
Estaba en su crueza,
Allá os iría á buscar, como perdido,
Hasta morir á vuestros pies tendido.
Vuestra sobervia y  condicion esquiva
283 Herrera: “Mosen Dural, era el maestro racional, cavallero principal i rico en Barcelona” (p. 384).
284 Brocense: "dize por Valclusa donde nacio Madona Laura, dama del Petrarcha" (n. 77).
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Acabe ya, pues es tan acabada
La fuerza de en quien ha de executarse.
Mira bien que el amor se desagrada
Deso, pues quiere que el amante viva,
Y se convierta á do piense salvarse.
El tiempo ha de pasarse,
Y de mis males arrepentimiento,
Confusion y tormento
Sé que os ha de quedar, y esto recelo;
Que aunque de mí me duelo,
Como en mí vuestros males son de otra arte,
Duelenme en mas sensible y tierna parte.
Así paso la vida acrecentando
Materia de dolor á mis sentidos,
Como si la que tengo no bastase:
Los quales para todo están perdidos,
Sino para mostrarme á mi qual ando.
Plugiese á Dios que aquesto aprovechase
Para que yo pensase
Un rato en mi remedio; pues os veo
Siempre con un deseo
De perseguir al triste y al caido:
Yo estoy aqui tendido,
Mostrandoos de mi muerte las señales;
Y vos viviendo solo de mis males.
Si aquella amarillez y los sospiros
Salidos sin licencia de su dueño;
Si aquel hondo silencio, no han podido
Un sentimiento grande ni pequeño
Mover en vos, que baste á convertiros
A siquiera saber que soy nacido:
Baste ya haber sufrido
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Tanto tiempo, á pesar de lo que basto;
Que á mi mismo contrasto,
Dándome á entender que mi flaqueza
Me tiene en la estrecheza
En que estoy puesto, y no lo que yo entiendo:
Asi que con flaqueza me defiendo.
Cancion, no has de tener
Conmigo mas que ver en malo ó bueno:
Trátame como ajeno;
Que no te faltará de quien lo aprendas.
Si has miedo que me ofendas,
No quieras hacer mas por mi derecho
De lo que hice yo, que mal me he hecho.
v. 2 sol MBH  Sol TA
v. 5 rigurosa MHBT  rigorosa A ; intractable M  intratable BHTA
v. 7 acidente MHA  accidente BT
v. 13 hasta moriros alos pies PM  hasta morir a vuestros pies SFBHTLA
v. 16 essecutarse PMSFHTL  executarse BA
v. 17 mira MA  mirâ B  mirad H  mirá T
v. 22 confusiones M  confusión BHTA
v. 24 que aun desto M  que aunque de mí BTLA  qu'aun d'aquesto H
v. 26 sentible PMSFB74H  sensible B81TLA ; terna M  tierna BHTA
v. 32 pluguiesse MBHT  plugiese A ; dios M  Dios BHTA
v. 35 siempre ir con PMSFH  siempre con BTLA
v. 44 que baste a convertiros PMSFBTLA  que báste convertiros H
v. 45 si quiera MB81T  siquiera B74HA
v. 46 ya haber MBTA  y' aver H
v. 50 tristeza PMSFHL  estrecheza BTA
v. 54 comigo MBH  conmigo TA ; que ver más MH  ya que ver B más que ver TA ; o en bueno 
MBHT  ó bueno A
v. 59 que el mal PMSFBHTL  que mal A ; he hecho MBHA  á hecho T
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En  el  verso  5  Azara  introduce  una  variante  al  escribir  rigorosa en  vez  de  rigurosa, 
permutando una vocal cerrada por otra. En el verso 16, escribe como B (executarse). En el 17, 
A coincide con M, restituyendo la d final del imperativo.
En el verso 24 Azara lee con BT, que sustituyen la lectura de M (que aun desto me duelo), 
cuyo  complemento  tiene  un  valor  catafórico,  anticipando  el  sentido  de  los  dos  versos 
siguientes. En  BTA (que aunque de mí me duelo) se introduce la conjunción concesiva (en 
lugar de la inclusión) y el referente del suplemento varía (pasa de la acción verbal de los 
versos siguientes al sujeto poético), convirtiéndose el  que inicial en el enlace directo de los 
versos 25 y 26. En éste, con B81T, la transformación de un único fonema desecha un vocablo 
en desuso285 y que se aleja de su original forma latina (sensibilis), sustituyendo sentible por la 
forma sensible. Se ha antepuesto, en este caso, la actualización léxica al plano fónico, donde 
se ha dado paso a la sucesión de eses (mas sensible), eliminando una moderada reiteración 
que confería al verso suavidad y sonoridad: duélenme en más senTIble y TIerna parTe.
Con BT vuelve a coincidir A en los versos 35 y 50. En el primer caso, se ha suprimido un 
verbo monosilábico en posición de sinalefa (siempre ir con un deseo > siempre con un deseo), 
lo que afecta a la sonoridad del poema, puesto que reduce la rima interna (ir-perseguir) y la 
reiteración  de  una  misma  vocal  tónica  (ir-perseguir-caído...).  En  el  segundo  caso,  el 
sustantivo tristeza ha dejado su lugar a estrecheza.
En el verso 54 a lee como T en dos casos (uno «ortográfico») e introduce una variante que 
no está en ninguna de sus fuentes, pero sí en D286, en el tercero, de tal modo que, del verso 
escrito en MH,  comigo que ver más en malo o en bueno, y del de B,  comigo ya que ver en  
malo o en bueno, pasamos en T a conmigo más que ver en malo o en bueno, cuya hipermetría 
corrige  Azara  elidiendo  la  preposición  en  ante  el  segundo  elemento  coordinado.  La 
coincidencia de  A  con  D  en este  último caso no ha de indicar  necesariamente parentesco 
alguno entre las ediciones (ni entre  D y el manuscrito consultado por Azara), puesto que se 
reduce únicamente a un fragmento del verso, y fácilmente pudo haberse llegado a esta versión 
de forma independiente en pos de la regularidad métrica.
285 La definición de sentible ofrecida por el Diccionario de Autoridades es: "Lo mismo que sensible; pero tiene 
poco uso" (consulta online: 24/05/2014).
286 Amberes, 1556.
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Tabla 7. CANCIÓN I
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 5 3 2 25,00% 18,18%
B74 13 7 6 58,33% 54,54%
B81 13 8 5 66,66% 45,45%
H 8 3 5 25,00% 45,45%
T 14 8 6 66,66% 54,54%
Lecciones singulares de A 4 2 2 16,66% 18,18%
Total de casos señalados 23 12 11
Las dos fuentes más seguidas por Azara en la edición de este poema son B81T, mientras 
que el número de casos en que coincide con  MH  se reduce a 3, si excluimos las variantes 
ortográficas,  en  que  también  son  las  ediciones  menos  destacadas.  4  variantes  que  no  se 
hallaban en sus fuentes impresas son introducidas por Azara. La mitad de ellas son cambios 
en  la  ortografía  e  implican  cambios  fónicos  (plugiese,  rigoroso),  mientras  que  las  dos 
restantes se limitan a la supresión de sendos monosílabos en posición de sinalefa. El del verso 
54 se repetía en el mismo verso; por tanto, se evita una reiteración innecesaria semántica y 
sintácticamente y que no disturba la adecuada medida del verso. En el verso 59 el artículo 
suprimido sustantivaba el adjetivo  mal y le otorgaba un valor especificativo, asociándolo a 
una determinación semántica que en la versión de Azara desaparece.
NOTAS
v. 59: Heu! patior telis vulnera facta meis.
Ovidio.
El verso citado por Azara aparece en los comentarios de Herrera (p. 227).
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CANCION II.
La soledad siguiendo,
Rendido á mi fortuna,
Me voy por los caminos que se ofrecen,
Por ellos esparciendo
Mil quexas de una en una
Al viento, que las lleva do perecen:
Puesto que no merecen
Ser de vos escuchadas,
Ni solo un hora oídas,
He lastima de ver que van perdidas
Por donde suelen ir las remediadas.
A mí se han de tornar,
Adonde para siempre habran de estar.
¿Mas que haré, señora,
En tanta desventura?
Adonde iré, si á vos no voy con ella?
¿De quien podré yo agora
Valerme en mi tristura,
Si en vos no halla abrigo mi querella?
Vos sola sois aquella
Con quien mi voluntad
Recibe tal engaño,
Que viendoos holgar siempre con mi daño,
Me quexo á vos, como si en la verdad
Vuestra condicion fuerte
Tubiese alguna cuenta con mi muerte.
Los árboles presento
Entre las duras peñas
Por testigos de quanto os he encubierto:
De lo que entre ellos cuento
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Podrán dár buenas señas;
Si señas pueden dar del desconcierto.
¿Mas quien tendrá concierto
En contar el dolor,
Que es de órden enemigo?
No me dén pena, no, por lo que digo;
Que ya no me refrenará el temor.
¡Quien pudiese hartarse
De no esperar remedio, y de quexarse!
Mas esto me es vedado
Con unas obras tales
Con que nunca fue á nadie defendido:
Que si otros han dexado
De publicar sus males,
Llorando el mal estado á que han venido,
Señora, no habrá sido
Sino con mejoría
Y alivio en su tormento:
Mas ha venido en mi á ser lo que siento
De tal arte, que yá en mi fantasía
No cabe; y así quedo
Sufriendo aquello que decir no puedo.
Si por ventura estiendo
Alguna vez mis ojos
Por el proceso luengo de mis daños,
Con lo que me defiendo
De tan grandes enojos
Solamente es allí con mis engaños:
Mas vuestros desengaños
Vencen mi desvarío,
Y apocan mis defensas.
No hallo que os he hecho otras ofensas,
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Sino que siendo vuestro mas que mio,
Quise perderme así,
Por vengarme de vos, señora, en mí.
Cancion, yo he dicho mas que me mandaron,
Y menos que pensé:
No me pregunten mas, que lo diré.
v. 5 mis MBHT  mil A
v. 6 perecen PMSBHLA  parecen FT
v. 7 puesto que ellas PMSFH  pues todas no B74  puesto que no B81TLA
v. 9 om. PMSF  ni sola un hora oydas B  pues son tan bien vertidas H  ni sola vna hora oidas T 
ni solo un hora oídas A287
v. 10 he lastima, que van perdidas PMSF  he lástima de ver que van perdidas BTLA  è lastima 
que todas van perdidas H
v. 14 Señora MH  señora BTA
v. 17 aora M  agora BHTA
v. 29 testigo PMSFH  testigos FBTLA
v. 30 que entre ellas PMSF  que entre ellos BTLA qu' entrellas H
v. 36 no me den pena por lo que aora digo PM no me den pena por lo que agora digo S no me 
den pena por lo que ora digo F no me den pena, no, por lo que digo BTLA  no me den pena 
pues por lo que digo H
v. 48 y aliuiado PMS  y alivio BHTLA
v. 62 sin yo poder dar otras recompensas PMSFH  no hallo que os he hecho otras ofensas 
BTLA
v. 63 sin M  sino BTA  si no H
v. 65 señora MBHA  Señora T
v. 67 y menos pense M  y menos que pensé BHTA
287 Bdh lee:  ni solo huna hora oidas.  Ha tratado de resolver el  desajuste métrico escribiendo una suave y 
dubitativa h ante una; Azara lo resuelve apocopando esta misma palabra.
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Tabla 8. CANCIÓN II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 2 1 1 7,69% 25,00%
B74 12 10 2 76,92% 50,00%
B81 13 11 2 84,61% 50,00%
H 5 4 1 30,76% 25,00%
T 11 10 1 76,92% 25,00%
Lecciones singulares de A 2 2 --- 15,38% ---
Total de casos señalados 15 13 2
A introduce variantes propias en los versos 5 y 9. En el primer caso, sustituye mis por mil, 
que obtiene un valor hiperbólico e intensificador; en el segundo, coincidiendo en la base del 
verso con  BT,  usando el artículo masculino (o la forma apocopada) como  B, modifica sin 
embargo sola en solo, interpretando esta palabra como adverbio y no como adjetivo ('una hora 
sola' > 'ni solamente una hora'). Se evita, de este modo, la anteposición del adjetivo al artículo 
y sustantivo. En esta lección coincide A con el manuscrito Bdh, con quien encontramos otra 
lectura común en un caso similar, como veremos más adelante.
En el resto de variantes, concide siempre con B81 (hay un único caso en que no coincide 
con B74) y en todas las significativas con T, a excepción del verso 6 (donde T lee parecen). 
Desestima, por tanto, en esta canción, las variantes introducidas o recuperadas por H, edición 
con la que sólo coincide en las lecturas ofrecidas por todos los comentaristas.
NOTAS
v. 6: Los vientos, segun la fabula, eran los mensajeros que llevaban los ruegos y votos, y aun  
todas las palabras á las orejas de los Dioses.
Partem aliquam venti Divûm referatis ad aures.
Virgil.
v. 27: Vos eritis testes, si quos habet arbor amores
Fagus, & Arcadio pinus amata Deo.
Propercio. Eleg. XVIII.
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Las dos notas de Azara en esta canción provienen de Herrera. En relación con el verso 6, el 
sevillano señala que "pensaron los antiguos, que los vientos eran intérpretes i mensageros, que 
llevaban los ruegos i votos, i todas las palabras a las orejas de los dioses" (231), y añade, 
como ejemplo del tratamiento de este motivo por parte de los poetas, el verso de Virgilio, sin 
especificar a qué égloga pertenece, como tampoco lo hace Azara. En el 27, Herrera encuentra 
una "hermosa imitacion de Propercio en el lib. 1. eleg. 18" (232), de la que transcribe varios 
fragmentos; el segundo de ellos está constituido por los dos versos que recoge Azara.
Sánchez de las Brozas y Tamayo habían incluido también dos comentarios cada uno, pero 
relacionados con la crítica textual.
CANCION III.
Con un manso ruido
De agua corriente y clara 
Cerca el Danubio una Isla, que pudiera 
Ser lugar escogido
Para que descansára
Quien como yo estó agora no estubiera:
Do siempre Primavera
Parece en la verdura
Sembrada de las flores:
Hacen los Ruiseñores
Renovar el placer ó la tristura
Con sus blandas querellas,
Que nunca dia y noche cesan dellas.
Aquí estube yo puesto,
O por mejor decillo,
Preso, forzado y solo en tierra ajena.
Bien pueden hacer esto
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En quien puede sufrillo,
Y en quien él á sí mismo se condena.
Tengo sola una pena,
Si muero desterrado,
Y en tanta desventura,
Que piensen por ventura
Que juntos tantos males me han llevado:
Y sé yo bien que muero
Por solo aquello que morir espero.
El cuerpo está en poder
Y en manos de quien puede
Hacer á su placer lo que quisiere;
Mas no podrá hacer
Que mal librado quede,
Miéntras de mí otra prenda no tubiere.
Quando ya el mal viniere,
Y la postrera suerte,
Aquí me ha de hallar
En el mismo lugar:
Que otra cosa mas dura que la muerte
Me halla y ha hallado;
Y esto sabe muy bien quien lo ha probado.
No es necesario agora
Hablar mas sin provecho,
Que es mi necesidad muy apretada;
Pues ha sido en un hora
Todo aquello deshecho
En que toda mi vida fue gastada.
¿Y al fin de tal jornada
Presumen de espantarme?
Sepan que ya no puedo
Morir sino sin miedo;
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Que aun nunca que temer quiso dexarme
La desventura mia,
Que el bien y el miedo me quitó en un dia
Danubio, rio divino,
Que por fieras naciones
Vas con tus claras ondas discurriendo,
Pues no hay otro camino
Por donde mis razones
Vayan fuera de aquí sino corriendo
Por tus aguas, y siendo
En ellas anegadas;
Si en esa tierra ajena
Por la desierta arena
Fueren de alguno acaso en fin halladas,
Entiérrelas, si quiera
Porque su error se acabe en tu ribera.
Aunque en el agua mueras,
Cancion, no has de quexarte;
Que yo he mirado bien lo que te toca.
Menos vida tubieras,
Si hubieras de igualarte
Con otras que se me han muerto en la boca.
Quien tiene culpa desto,
Allá lo entenderás de mí muy presto.
v. 3 ysla M  isla BHT  Isla A
v. 6 esto yo PMSF  yo estó BHTLA
v. 7 primavera MHT  Primavera BA
v. 10 ruyseñores MB  ruiseñores HT  Ruiseñores A
v. 13 ni PMSFBHTL  y A
v. 16 preso y forzado PMSFH  preso, forzado BTLA
v. 19 a sí MBTA  assi H
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v. 20 sola PMSFBTLA  solo H
v. 28 mano PMS  manos FBHTA
v. 38 y me ha hallado PMSFB  y ha hallado HTLA
v. 43 un hora MBHA  vna hora T
v. 47 presumen de espantarme PMBSFA  presumen espantarme HTL
v. 61 si en tierra tan agena PMSFH  si en esa tierra ajena BTLA
v. 62 en la PMSFH  por tu BTL  por la A
v. 63 fueren d'alguno en fin halladas PMSF  de alguno fueren a la fin halladas FBTL  fueren 
de alguno acaso en fin halladas HA
v. 64 entiérrelas PMSFBHLA  entierralas T ; si quiera MA  siquiera BHT
v. 70 hubiera PMFB74HL  uviere S  hubieras B81TA
v. 72 en esto PMSFBTL  desto HA
En esta canción señalamos cuatro variantes propias de Azara: las dos primeras (versos 3 y 
10) vienen dadas por el uso particular de las mayúsculas en la época y en la escritura del 
aragonés, que responde a condicionantes normativos o ideológicos. Así,  Isla,  Ruiseñores, y 
también Primavera (en este caso, coincide con B). Las otras dos variantes son la sustitución, 
en el verso 13, de la conjunción con valor negativo ni por y, y la del verso 62, en que coincide 
una palabra de cada una de las dos opciones previamente ofrecidas por sus fuentes impresas. 
En el verso 13 la opción de Azara sacrifica el sentido de negación del nexo entre día y noche, 
en correlación con el adverbio nunca que antecede al primer término, en pos de una sinalefa 
que  permita  la  lectura  bisilábica  de  días,  eliminando  así  la  sinéresis  impuesta  por  las 
anteriores  lecciones.  En  el  verso  62,  como decíamos,  encontramos  unidas  la  preposición 
aparecida en BTL (que leen por tu desierta arena) y el artículo femenino de la princeps (y de 
PM: en la desierta arena). La sustitución por < en interrumpe la aliteración iniciada en versos 
anteriores y que refuerza su aparición en los pares rimados: ...sino corriENdo / por tus aguas  
y siENdo / EN ellas aNEgadas, / si EN esa tierra agENa, / por(EN) la desierta arENa, /  
fuerEN de alguno acaso EN fin halladas, / ENtiérrelas...
En el resto de casos señalados en el aparato crítico, A coincide casi en igual medida con las 
lecturas  de los  comentaristas,  aunque en  mayor  medida con  B81 (en  10 ocasiones,  si  no 
tenemos en cuenta las variantes ortográficas).
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En el verso 63, en que Azara sigue H, el motivo de la adopción de dicha variante podría 
hallarse en la presencia, en la opción de BT, del sintagma a la fin, procedente del francés. El 
galicismo es evitado en la lectura de Herrera, siendo sustituido por la patrimonial expresión 
castellana  en fin.  También en  el  verso 72  adopta  Azara  una variante  que  corrige  un  uso 
inadecuado  o  poco  habitual  de  una  preposición:  *tener  culpa  en >  tener  culpa  de, 
coincidiendo, de nuevo, con H.
En el verso 70,  AB81T leen el verbo en segunda persona del singular (y no en primera, 
como el resto de ediciones), de tal modo que el sujeto no es el "yo" poético, sino la canción, 
lo  que provoca la  perfecta consonancia con el  verbo anterior,  en posición final,  tuvieras-
hubieras.
Tabla 9. CANCIÓN III
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 6 5 1 33,33% 25,00%
B74 10 9 1 60,00% 25,00%
B81 11 10 1 66,66% 25,00%
H 7 7 --- 46,66% ---
T 8 8 --- 53,33% ---
Lecciones singulares de A 4 2 2 13,33% 50,00%
Total de casos señalados 19 15 4
Si exceptuamos las lecciones singulares, en el resto de variantes significativas A coincide 
siempre con B, salvo en los dos casos en que lee sólo con H (vv. 63 y 72) y en el verso 38, en 
que HTA eliminan la repetición del pronombre me, innecesario sintáctica y semánticamente, 
pero  imprescindible  para  la  naturalidad  prosódica  y  validez  métrica  del  heptasílabo.  Sin 
embargo,  aunque el  mayor número de coincidencias  se  da  con el  texto  del  Brocense,  en 
ningún de los casos se adopta una lectura de éste en solitario, como sí ocurre con las dos 
lecciones de Herrera mencionadas.
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NOTAS
v. 3: Garcilaso estuvo preso por orden de Carlos V. en una de las Islas del Danubio, por haber  
querido casar á su sobrino, hijo de D. Pedro Laso, con Doña Isabél de la Cueva, Dama de la  
Emperatriz. Esta boda no se efectuó, y la Señora fue despues Condesa de Santistevan.
v. 54: Torvus ubi, & ripâ semper metuendus utraque
In freta per sævos Ister descendit alumnos.
Valer. Flac. lib. VIII.
La alusión a la condena de Garcilaso y su causa es tomada del comentario de Herrera al  
verso 14288. La cita de Valerio Flaco proviene también de la edición del sevillano (240).
El Brocense no comenta ningún aspecto de esta canción y Tamayo incluye un comentario 
estilístico sobre una enmienda de Herrera.
CANCION IV.
El aspereza de mis males quiero
Que se muestre tambien en mis razones,
Como ya en los efetos se ha mostrado.
Lloraré de mi mal las ocasiones;
Sabrá el mundo la causa porque muero;
Y moriré á lo menos confesado.
Pues soy por los cabellos arrastrado
De un tan desatinado pensamiento,
Que por agudas peñas peligrosas,
Por matas espinosas
288 "D. Antonio Puertocarrero dize que G. L. estuvo preso por mandado del Emperador en una de las islas del  
Danubio por algunas cosas, i principalmente por aver dado orden a su sobrino Garci Lasso hijo de don 
Pedro  Lasso,  que  casasse  con  doña  Isabel  de  la  Cueva,  hija  de  don  Luis  de  la  Cueva  i  dama  de  la 
Emperatriz, aunque no se siguio aquel casamiento; i ella fue despues condessa de Santestevan" (239).
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Corre con ligereza mas que el viento,
Bañando de mi sangre la carrera:
Y para mas despacio atormentarme,
Llévame alguna vez por entre flores
A do de mis tormentos y dolores
Descanso, y dellos vengo á no acordarme:
Mas él á mas descanso no me espera;
Antes como me vé desta manera,
Con un nuevo furor y desatino
Torna á seguir el áspero camino.
No vine por mis pies á tantos daños;
Fuerzas de mi destino me traxeron,
Y á la que me atormenta me entregaron.
Mi razon y juicio bien creyeron
Guardarme, como en los pasados años
De otros graves peligros me guardaron:
Mas quando los pasados compararon
Con los que venir vieron, no sabían
Lo que hacer de sí, ni do meterse;
Que luego empezó á verse
La fuerza y el rigor con que venian.
Mas de pura verguenza constreñida,
Con tardo paso y corazon medroso
Al fin ya mi razon salió al camino.
Quanto era el enemigo mas vecino,
Tanto mas el recelo temeroso
Le mostraba el peligro de su vida,
Pensar en el temor de ser vencida.
La sangre alguna vez le calentaba,
Mas el mismo temor se la enfriaba.
Estaba yo á mirar; y peleando
En mi defensa mi razon estaba
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Cansada, y en mil partes ya herida:
Y sin ver yo quien dentro me incitaba,
Ni saber como, estaba deseando
Que allí quedase mi razon vencida.
Nunca en todo el proceso de mi vida
Cosa se me cumplió que desease
Tan presto como aquesta; que á la hora
Se rindió la señora,
Y al siervo consintió que gobernase
Y usase de la ley del vencimiento.
Entonces yo sentíme salteado
De una verguenza libre y generosa:
Corrime gravemente que una cosa
Tan sin razon hubiese así pasado.
Luego siguió el dolor al corrimiento
De ver mi reyno en mano de quien cuento
Que me dá vida y muerte cada dia,
Y es la mas moderada tyranía.
Los ojos, cuya lumbre bien pudiera
Tornar clara la noche tenebrosa,
Y escurecer el sol á medio dia,
Me convirtieron luego en otra cosa.
En volviéndose á mí la vez primera
Con la calor del rayo que salía
De su vista, que en mi se difundía,
Y de mis ojos la abundante vena
De lágrimas, al sol que me inflamaba,
No menos ayudaba
A hacer mi natura en todo ajena
De lo que era primero. Corromperse
Sentí el sosiego y libertad pasada,
Y el mal de que muriendo estó, engendrarse,
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Y en tierra sus raices ahondarse
Tanto, quanto su cima levantada
Sobre qualquier altura hace verse.
El fruto que de aquí suele cogerse,
Mil es amargo, alguna vez sabroso;
Mas mortifero siempre y ponzoñoso.
De mi agora huyendo, voy buscando
A quien huye de mí como enemiga;
Que al un error añado el otro yerro:
Y enmedio del trabajo la fatiga
Estoy cantando yo, y está sonando
De mis atados pies el grave hierro:
Mas poco dura el canto, si me encierro
Acá dentro de mí, porque allí veo
Un campo lleno de desconfianza.
Muéstrame la esperanza
De léjos su vestido y su menéo;
Mas ver su rostro nunca me consiente.
Torno á llorar mis daños, porque entiendo
Que es un crudo linage de tormento
Para matar aquel que está sediento
Mostralle el agua porque está muriendo:
De la qual el cuitado juntamente
La claridad contempla, el ruido siente;
Mas quando llega ya para bebella,
Gran espacio se halla léjos della.
De los cabellos de oro fue texida
La red que fabricó mi sentimiento,
Do mi razon revuelta y enredada
Con gran verguenza suya y corrimiento
Sujeta al apetito y sometida
En público adulterio fue tomada,
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Del Cielo y de la tierra contemplada.
Mas ya no es tiempo de mirar yo en esto,
Pues no tengo con que considerallo,
Y en tal punto me hallo,
Que estoy sin armas en el campo puesto,
Y el paso ya cerrado y la huida.
¿Quien no se espantará de lo que digo?
Que es cierto que he venido á tal estremo
Que del grave dolor que huyo y temo
Me hallo algunas veces tan amigo,
Que enmedio dél si buelvo á ver la vida
De libertad, la juzgo por perdida,
Y maldigo las horas y momentos
Gastadas mal en libres pensamientos.
No reyna siempre aquesta fantasía,
Que en imaginacion tan variable
No se reposa una hora el pensamiento.
Viene con un rigor tan intratable
A tiempos el dolor, que al alma mia
Desampara, huyendo el sufrimiento,
Lo que dura la furia del tormento.
No hay parte en mí que no se me trastorne,
Y que en torno de mí no esté llorando;
De nuevo protestando
Que de la via espantosa atrás me torne.
Esto yá por razon no va fundado,
Ni le dán parte dello á mi juicio,
Que este discurso todo es ya perdido;
Mas es en tanto daño del sentido
Este dolor, y en tanto perjuicio,
Que todo lo sensible atormentado,
Del bien (si alguno tubo) ya olvidado
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Está de todo punto, y solo siente
La furia y el rigor del mal presente.
Enmedio de la fuerza del tormento
Una sombra de bien se me presenta,
Do el fiero ardor un poco se mitiga.
Figúraseme cierto á mí que sienta
Alguna parte de lo que yo siento
Aquella tan amada mi enemiga.
Es tan incomparable la fatiga,
Que si con algo yo no me engañase
Para poder llevalla, moriría;
Y asi me acabaría
Sin que de mi en el mundo se hablase.
Así que del estado mas perdido
Saco algun bien; mas luego en mí la suerte
Trueca y revuelve el órden; que algun hora
Si el mal acaso un poco en mí mejora,
Aquel descanso luego se convierte
En un temor que me ha puesto en olvido
Aquella por quien sola me he perdido.
Así del bien que un rato satisface
Nace el dolor que el alma me deshace.
Cancion, si quien te viere se espantare
De la instabilidad y ligereza,
Y revuelta del vago pensamiento:
Estable, grave y firme es el tormento
Le dí, que es causa; cuya fortaleza
Es tal, que en qualquier parte que tocáre,
La hará revolver hasta que páre
En aquel fin de lo terrible y fuerte,
Que todo el mundo afirma que es la muerte.
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v. 3 effetos M  effectos B  efetos HA  efectos T
v. 6 muriere M  moriré BHTA
v. 22 truxeron PMSFB  traxeron HTLA
v. 32 costreñida PMFH  constreñida BSTLA
v. 38 dolor PMSFB  temor HTLA
v. 60 tirania MH  tyranía B74A  tyrannia B81T
v. 63 el PMSFBTLA  al H ; sol MBHA  Sol T
v. 64 conuertieron MB  convirtieron HTA
v. 69 sol MBHA  Sol T
v. 77 cualquier MBHA  qualquiera T
v. 79 mil PMSHTLA  mal FB
v. 82 de enemiga M  enemiga BHTA
v. 90 muestra me'l esperança  M  muestrã me el  esperanaça  B74  muéstrame la esperanza 
B81HTA
v. 95 matar aquel PMSFBHLA  matar a aquel T
v. 105 sujeta al MHTA  subjeta al B
v. 107 cielo MBH  Cielo TA ; tierra MBHA  Tierra T
v. 120 gastadas PMSFBTLA  gastados H
v. 123 no se reposa PMSFB74HLA  no reposa B81T ; un ora MH  una hora BTA
v. 125 que al PMSFB81HTLA  quel B74
v. 127 furia PMSFBTLA  fuerça H
v. 137 atormentado PMSFB74HTLA  ha atormentado B81
v. 147 incomportable MBHT  incomparable A
v. 154 algún hora MB81HA alguna hora B74T
v. 159 y así PMSFB  así HTLA
v. 166 que cualquier parte PMSFBHL  que en cualquier parte TA ; en que tocare PMSFBHTL 
que tocáre A
v. 167 la PMSFBTLA  le H
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En la Canción IV el texto de A introduce dos variantes propias. En el verso 147 se sustituye 
el adjetivo en desuso incomportable por el más habitual incomparable; este vocablo proviene 
directamente del latín (incomportabilis -e), mientras que incomportable no tiene equiparable 
clásico,  puesto que el  adjetivo latino es,  para esta  acepción,  intolerabilis  -e, que también 
existe en castellano. Puede tratarse de un calco semántico del francés, que en fecha temprana 
recoge el siguiente significado de comporter: "Composé de In, pure negative, et Portable, et 
signifie la chose qui ne se peut porter ou tolerer, Intolerabilis"289.
En el 166, se ha trasladado la preposición en, que en las ediciones anteriores precedía al 
que relativo, situándola delante del sintagma qualquier parte (coincidiendo la construcción de 
dicho sintagma con la ofrecida en T): que en qualquier parte [en] que tocáre.
En el verso 3, A lee, con H, efetos, eliminando el grupo consonántico culto. Esta acepción 
viene incluida en el Diccionario de Autoridades, si bien remite a efecto; en el 22 lee (con HT) 
traxeron en vez de truxeron, forma también considerada en el Diccionario, pero de la que se 
indica que «no hai razon para tal mudanza». En el 32 se recoge, de nuevo, la forma aceptada 
(constreñida), al igual que en el 64 (convirtieron); en el 78, si bien  fructo  se recoge en el 
Diccionario, remitiendo a fruto, Azara deshecha el grupo culto y se decanta por la opción de 
mayor uso. Lo mismo ocurre con el par ahora-agora, aunque en este caso A se decanta por la 
forma en desuso, como es habitual en su edición (lo que sin embargo parece deberse a un 
deseo  de  conservación  del  original,  puesto  que,  cuando  Azara  inserta  esta  palabra  como 
innovación, la escribe con h y no con g).
En el verso 38,  A lee con  HT  (pensar en el  temor  de ser vencida). En el 79, recoge la 
variante ofrecida en la mayor parte de sus fuentes (rechazando la introducida por B) y en la 
princeps, en que el fruto  mil [veces]  es amargo, alguna vez sabroso. En el 82 coincide con 
BHT,  que  solventan  la  hipermetría  del  verso  de  la  princeps mediante  la  omisión  de  la 
preposición de. En el 90 lee con B81HT muéstrame la esperanza, tal vez porque no hay razón 
métrica ni poética que obstaculice el adecuado empleo del artículo femenino. En el 154, sin 
embargo, con MB81H, conserva la escritura apocopada del indefinido femenino (algún hora).
289 Jean Nicot, Le Thresor de la langue francoyse, 1606 (consulta online: 10/06/2014).
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Tabla 10. CANCIÓN IV
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 15 11 4 55,00% 40,00%
B74 16 11 5 55,00% 50,00%
B81 16 12 4 60,00% 40,00%
H 19 12 7 60,00% 70,00%
T 19 14 5 70,00% 50,00%
Lecciones singulares de A 2 2 --- 10,00% ---
Total de casos señalados 30 20 10
Las lecciones singulares de A parecen perseguir una mayor precisión sintáctico-semántica 
(v. 166) y eliminar un galicismo, que es sustituido por un término habitual en castellano que 
procede directamente del latín. En esta canción, el mayor número de coincidencias se da con 
T,  edición que es, al  mismo tiempo, la única con que  A  lee en solitario,  en un caso muy 
significativo (v. 166), puesto que la variante introducida por Tamayo da pie para la nueva 
lectura de Azara: que en cualquier parte [en] que tocare. En el resto de ocasiones, A coincide 
con la opción mayoritaria entre los comentaristas. 
NOTAS
v.  6:  Confesado:  habiendo  publicado  su  mal.  Este  verso  humilla  mucho  la  grandeza  de  esta 
estanza290.
v. 75: ….. Et quantum vertice ad auras,
Æthereas, tantum radicem in tartara tendit.
Virgil291.
v. 85: Spes etiam validâ solatur compede vinctum:
Crura sonant ferro, sed canit inter opus.
Tibulo, Eleg. VI292.
290 Copia el comentario de Herrera (p. 250), modificando únicamente el posesivo (mi > su).
291 Brocense, n. 37 (indica que la cita procede del libro segundo de las Geórgicas; sin embargo, es del cuarto de 
la Eneida. Es posible que Azara se diera cuenta del error pero no fuera capaz de hubicar los versos, por lo 
que mantuvo únicamente la indicación del autor).
292 Brocense, n. 39. Herrera incluye sólo el segundo verso (255).
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v.  101:  Moraliza la  fabula de Venus,  que fingen los Poetas que la  prendió Vulcano con una 
sutilísima red, tomandola en adulterio con el Dios Marte293.
En esta canción Azara señala todas las referencias clásicas apuntadas por Sánchez de las 
Brozas y omite, por el contrario, las de autores italianos (Bembo, Petrarca y Ariosto). Del 
Brocense toma también, palabra por palabra, la nota al verso 101, mientras que de Herrera 
copia la percepción estilística del verso 6.
CANCION V.
A LA FLOR DE GNIDO.
Si de mi baxa Lira
Tanto pudiese el son, que en un momento
Aplacase la ira
Del animoso viento,
Y la furia del mar y el movimiento:
Y en ásperas montañas
Con el suave canto enterneciese
Las fieras alimañas,
Los arboles moviese,
Y al son confusamente los truxese:
No pienses que cantado
Seria de mí, hemosa Flor de Gnido,
El fiero Marte ayrado,
A muerte convertido,
De polvo y sangre, y de sudor teñido:
293 Copia literalmente la nota 41 del Brocense.
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Ni aquellos Capitanes
En la sublime rueda colocados,
Por quien los Alemanes
El fiero cuello atados,
Y los Franceses van domesticados.
Mas solamente aquella
Fuerza de tu beldad seria cantada,
Y alguna vez con ella
Tambien seria notada
El aspereza de que estás armada.
Y como por tí sola,
Y por tu gran valor y hermosura,
Convertida en viola
Llora su desventura
El miserable amante en tu figura.
Hablo de aquel cativo,
De quien tener se debe mas cuidado,
Que está muriendo vivo,
Al remo condenado
En la concha de Venus amarrado.
Por ti, como solía,
Del áspero caballo no corrige
La furia y gallardia,
Ni con freno le rige,
Ni con vivas espuelas ya le aflige.
Por ti, con diestra mano
No revuelve la espada presurosa,
Y en el dudoso llano
Huye la polvorosa
Palestra, como sierpe ponzoñosa.
Por tí, su blanda Musa,
En lugar de la Citara sonante,
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Tristes querellas usa,
Que con llanto abundante
Hacen bañar el rostro del amante.
Por tí, el mayor amigo
Lo es importuno, grave y enojoso:
Yo puedo ser testigo,
Que ya del peligroso
Naufragio fui su puerto y su reposo.
Y agora en tal manera
Vence el dolor á la razon perdida,
Que ponzoñosa fiera
Nunca fue aborrecida
Tanto, como yo dél, ni tan temida.
No fuiste tu engendrada,
Ni producida de la dura tierra;
No debe ser notada,
Que ingratamente yerra
Quien todo el otro error de si destierra.
Hágate temerosa
El caso de Anaxarete, y cobarde
Que de ser desdeñosa
Se arrepintió muy tarde,
Y asi su alma con su marmol arde.
Estábase alegrando
Del mal ageno el pecho empedernido,
Quando abaxo mirando,
El cuerpo muerto vido
Del miserable amante allí tendido.
Y al cuello el lazo atado
Con que desenlazó de la cadena
El corazon cuitado,
Que con su breve pena
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Compró la eterna punicion ajena.
Sintió allí convertirse
En piedad amorosa el aspereza.
O tarde arrepentirse!
O última terneza!
Como te sucedió mayor dureza?
Los ojos se enclavaron
En el tendido cuerpo que allí vieron,
Los huesos se tornaron
Mas duros y crecieron,
Y en sí toda la carne convirtieron;
Las entrañas eladas
Tornaron poco á poco en piedra dura;
Por las venas cuitadas
La sangre su figura
Iba desconociendo, y su natura:
Hasta que finalmente
En duro mármol vuelta y transformada,
Hizo de sí la gente
No tan maravillada,
Quanto de aquella ingratitud vengada.
No quieras tu, señora,
De Némesis ayrada las saetas
Probar, por Dios, agora;
Baste que tus perfetas
Obras y hermosura á los Poetas
Den inmortal materia,
Sin que tambien en verso lamentable
Celébren la miseria
De algun caso notable,
Que por tí pase triste y miserable.
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v. 1 lira MBHT  Lira A
v. 10 truxiesse M  truxese SBA  traxesse HTL
v. 11 cantando PMS  cantado FBHTLA
v. 12 flor de Gñido PM  flor de Gnido B  flor de Nido H  Flor de Gnido TA (Gnido SFBTLA)
v. 16 capitanes MBH  Capitanes TA
v. 17 las sublimes ruedas MBHT  la sublime rueda A
v. 28 convertido PMSFBHTL  convertida A
v. 30 tu PMSFLA  su BHT
v. 31 captiuo MBT  cativo HA
v. 35 amorado PMS  amarrado FBHTLA
v. 39 la PMS  le FBTA  lo H
v. 45 siempre PMS  sierpe FBHTLA
v. 46 musa MH  Musa BTA
v. 47 cithera M  cithara B  citara H  cythara T  Citara A
v. 52 l'es MH  le es BT  lo es A
v. 56 agora MBHA  ahora T
v. 67 Anaxarete MTA  Anaxarite B74  Anaxarte B81  Anáxerete H
v. 79 y PMSFB  que HTA
v. 81 Sentio PMFL  Sintió SBHTA
v. 85 sucedió MHA  succedio BT
v. 90 conuertieron M  convirtieron BHTA
v. 97 transformada MBTA  tras formada H
v. 101 Señora M  señora BHTA
v. 103 agora MBHA  ahora T
v. 104 perfectas MB74T  perfetas B81HA
v. 105 poetas MB  poëtas H  Poetas TA
v. 106 immortal MHB  inmortal TA
v. 110 triste miserable PML  triste y miserable SFBHTA
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Lecciones singulares de Azara se dan en los versos 17, 28 y 52. En el 47 encontramos la 
particularidad de que aparece con mayúscula la palabra  cítara, en minúscula en el resto de 
ediciones, en grafía coincidente con la de  H. El  Diccionario de Autoridades  no recoge esta 
grafía,  sino  cíthara,  cythara  e,  incluso,  cítola (si  bien  se  indica  que  ésta  es  «voz 
anticuada»)294. Aun así, es manifiesta la tendencia de Azara a «castellanizar» la ortografía, por 
lo que no resulta nada extraño que elimine la h.
La  lección  del  verso  17,  en la  sublime  rueda  colocados,  con  el  sintagma nominal  en 
singular, la hallamos previamente en nota de Tamayo, quien, aunque en el texto mantiene la 
versión de la  princeps, señala que aquélla le resulta más adecuada, «haciendo alusión a la 
Fortuna» (cit. en Rosso Gallo, 270). Posiblemente este comentario fue lo que animó a Azara a 
introducir su variante.
En el verso 28, A hace concordar el participio convertida (en Viola) con el destinatario de 
su canto, la  Flor de Gnido, en vez de con el  amante, que es, sin embargo, el que  llora su 
desventura. Se trata, por tanto, de una lectura errónea que contradice, además, la nota del 
mismo Azara en que señala como fuente un pasaje de Horacio en que se refiere la palidez 
viola del amante (Nec tinctus violâ pallor amantium).
Por último, en el verso 52 desaparece el objeto indirecto, siendo sustituido por el directo: 
del  amigo que  le es  [a él,  al amante]  importuno, grave y enojoso, al  amigo que  lo es  [es 
amigo] importuno, grave y enojoso. Se produce, de este modo, un desplazamiento semántico 
que hace recaer los tres adjetivos directamente sobre el amigo per se, y no ahora como efecto 
provocado en la percepción del amante.
Pese a que en el resto de variantes tiende Azara a coincidir con los textos de los otros  
comentaristas,  en  mayor  medida  con  T,  en  el  verso  30  se  decanta  por  la  versión  de  las 
primeras ediciones, escogiendo, de las opciones previas, el posesivo de segunda persona para 
remitir a tu figura, la de la Flor de Gnido, que provoca el lloro y desventura del amante.
En el  39,  siguiendo a  BT,  se  inserta  un  leísmo:  rechazando la  lectura  de  las  primeras 
ediciones (ni con freno la rige), en que el pronombre estaba vinculada a furia y gallardía, se 
corrige  introduciendo  sustituyéndolo  por  le,  que  remite  a  caballo (pero  que  no  es 
294 Consulta online: 15/05/2014.
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complemento  directo  sino  indirecto),  en  paralelo  al  pronombre  del  verso  siguiente  (le  
[aflige]). Únicamente Herrera había adoptado el pronombre masculino de objeto directo para 
esta variante.
En el 79 coincide con HT, escribiendo que en lugar de y, de tal modo que los dos últimos 
versos de la estancia se construyen sintácticamente como oración de relativo cuyo referente es 
corazón.
Tabla 11. CANCIÓN V
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 3 1 2 10,00% 13,33%
B74 10 5 5 50,00% 33,33%
B81 11 5 6 50,00% 40,00%
H 11 5 6 50,00% 40,00%
T 15 6 9 60,00% 60,00%
Lecciones singulares de A 5 3 2 30,00% 13,33%
Total de casos señalados 25 10 15
Las tres lecciones singulares introducidas por Azara en esta canción están vinculadas al 
sentido, suponiendo todas ellas un desplazamiento semántico respecto del de la versión de sus 
fuentes, posiblemente vinculadas, a su vez, a un deseo de corrección sintáctica. En cuanto a 
las  variantes  gráficas,  Azara coincide con  T en las mayúsculas  de  Flor de Gnido  (v.  12), 
Capitanes (v. 16),  Musa  (v. 49; en este caso,  BTA) y  Poetas  (v. 105), mientras que escribe 
también en mayúscula Lira (v. 1). La tendencia de Azara a modernizar las grafías y emplear la 
variante más usada (exceptuando el caso de agora: 54 y 103) se ve interrumpida en el verso 
104, en que, con B81H, lee  perfetas, avalando la rima consonante del vocablo con saetas  y 
Poetas.
En todas las variantes, sin contar las que hemos denominado "ortográficas" y las lecciones 
singulares de A, salvo en la del verso 30, coincide la edición de Azara con T, que obtiene la 
primacía también en las "ortográficas".
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NOTAS
Algunos  quieren  que  G.  L.  haya  compuesto  esta  Cancion  por  Fabio  Galeota,  Caballero 
Napolitano, que cortejaba á Doña Violante Sanseverino, que vivia en el barrio llamado il Seggio di  
Gnido, ò  Nido. Otros creen que fue compuesta por Mario Galeota, cortejante de Doña Catalina 
Sanseverino. Como quiera que esto sea, con lo dicho hay bastante para saber la razon porque G. 
L. compuso esta hermosisima Cancion llena de graciosas alusiones295.
v. 4: Animosi flatibus Euri.
Virgil296.
v. 10: Efectos de la musica de Orfeo297.
v. 28: Nec tinctus violâ pallor amantium.
Horat. lib. III. Oda X298.
v. 35: Alude al apellido Galeoto. Venus apareció en el mar sobre una concha299.
v. 36: Lidia, dic per omnes
Te Deos oro, Sybarim cur properas amando
Perdere? Cur apricum
Oderit campum, patiens pluveris atque solis?
Cur neque militaris
Inter æquales equitat; Gallica nec lupatis
Temperat ora frænis?
295 Brocense: "En Napoles ay vn barrio que se dize il Seggio di Gnido [...] Alli auia muchas damas, entre las 
quales vna llamada Violante Sant seuerino hija del duque de Soma, era seruida de vn amigo de Garci Lasso 
llamado Fabio Galeota: de los quales nombres juega el poeta en esta Oda, porque quando dixo, Con vertido 
en Viola, aludio a Violante. Y quando dixo, A la concha de Venus amarrado, significo a Galeota, como si 
dixera forçado de la galera de Venus. Entre las rimas de diuersos poetas ay una elegia de Fabio Galeota a  
Violante [...]"  (n.  43).  Herrera:  "Tienen muchos por opinion que escrivio G.  L.  esta cancion por Fabio  
Galeota cavallero Napolitano [...] que (segun es fama) servia a Violante Sanseverino [...] mas don Antonio 
Puerto Carrero afirma, que no la escrivio su suegro sino por Mario Galeota. el qual piensa que sirvio a doña  
Catalina Sanseverino [...]" (266).
296 El Brocense reproduce el mismo verso y tampoco indica la obra a la que pertenece (todos los comentarios a 
este poema aparecen en B81 como parte de la nota 43).
297 Igual en Herrera (en comentario al verso anterior, p. 268).
298 Brocense, n. 43. Herrera, p. 268.
299 Todo esto lo había indicado ya el Brocense en su inicial comentario del poema (ver nota a introducción de 
Azara). Herrera trata ambos conceptos en sendas notas en la p. 269. Tamayo se detiene más en intertextos 
clásicos (25 vº-26 rº).
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Cur timet flavum Tiberim tangere? Cur olivum
Sanguine viperino
Cautius vivat: neque jam livida gestat armis
Brachia...? &c.
Horat. lib. I. Oda VIII300.
v. 61: Non te Penelopen difficilem procis
Tyrrhenus genuit parens.
Horacio. lib. III. Oda X301.
v. 67: Ovidio lib. 14. de las Transformaciones302.
v. 102: Nemesis, Diosa de la venganza303.
Total: 8 notas.
El comentario general al poema conjuga lo vertido por el Brocense con lo aparecido en 
Herrera y resume, podríamos decir, el método para la elaboración de las notas que le siguen, 
puesto que unas son tomadas del catedrático de Salamanca y otras del sevillano.
300 Herrera, p. 274.
301 Brocense, n. 43. 
302 Sánchez de las Brozas explica la fábula e indica la procedencia, pero no incluye los versos (n. 43). También 
Herrera la señala sin citarla "por ser muy conocida" (270). 
303 Brocense: "Nemesis es la diosa de las venganças" (n. 43). Herrera: "es Némesis la vengança divina" (273).
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SONETO I.
Quando me paro á contemplar mi estado,
Y á ver los pasos por do me ha trahido,
Hallo, segun por do andube perdido,
Que á mayor mal pudiera haber llegado.
Mas quando del camino estó olvidado,
A tanto mal no sé por do he venido:
Sé que me acabo, y mas he yo sentido
Ver acabar conmigo mi cuidado.
Yo acabaré, que me entregué sin arte
A quien sabrá perderme y acabarme,
Si ella quisiere, y aun sabrá querello:
Que pues mi voluntad puede matarme,
La suya, que no es tanto de mi parte,
Pudiendo ¿que hará sino hacello?
v. 2 ha traído PMSB81HTA  han traydo  B74
v. 3 hallo MHTA  fallo B
v. 11 si quisiere PM  si ella quisiere SBHTLA
Respecto al verso 11, cabe señalar que la inclusión de ella proviene de la consideración del 
valor monosilábico de aun, en que A coincide con todos los comentaristas. No encontramos 
variantes significativas, puesto que Azara sigue el texto de las principales ediciones, del que 
sólo se desvía B en la grafía fallo y la variante del verso 2 es corregida en la B81.
NOTA
La primera parte de este Soneto es imitacion del Petrarca part. 2. Soneto XXX.
Quand'io mi volgo in dietro á mirar gl'anni &c304.
304 Herrera: "La imitación de la primera parte deste Soneto es del 30. de Petrarca en muerte de M. Laura, que 
dize assi [...]" (incluye los cuatro primeros versos, p. 76).
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SONETO II.
En fin á vuestras manos he venido,
Do sé que he de morir tan apretado,
Que aun aliviar con quexas mi cuidado
Como remedio me es ya defendido.
Mi vida no sé en que se ha sostenido,
Sino es en haber sido yo guardado
Para que solo en mí fuese probado
Quanto corta la espada en un rendido.
Mis lágrimas han sido derramadas
Donde la sequedad y la aspereza
Dieron mal fruto dellas y mi suerte.
Basten las que por vos tengo lloradas,
No os venguéis mas de mí con mi flaqueza,
Allá os vengad, señora, con mi muerte.
v. 8 vn'spada PM  un espada BH  una espada STL  la espada A 
v. 10 el aspereza PM  la aspereza SBTA  l'aspereza  H
v. 14 Señora MBH  señora  TA
Dos son las variantes «propias» en este poema, las de los versos 8 y 10. En el primer caso, 
la elección de Azara no se hallaba en las ediciones anteriores, aunque sí había sido citado el 
verso en esta versión por Tamayo en sus notas: la sustitución del artículo indeterminado por 
la evita la reiteración de un y aligera la aliteración de la n, en se sostenía paralelamente a la 
doble  repetición  silábica  de  un-en:  cuáNto  corta  UN(a)  espada  EN  UN rENdido.  En  el 
segundo caso, el femenino empleado por Azara coincide también con el escrito por Tamayo 
(además de  SB), que es además el único editor que coincide con el aragonés al escribir en 
minúscula el vocativo del verso final del soneto.
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SONETO III.
La mar enmedio y tierras he dexado
De quanto bien, cuitado, yo tenía:
Y yéndome alejando cada dia,
Gentes, costumbres, lenguas he pasado.
Ya de volver estoy desconfiado:
Pienso remedios en mi fantasía:
Y el que mas cierto espero, es aquel dia
Que acabará la vida y el cuidado.
De qualquier mal pudiera socorrerme
Con veros yo, señora, ó esperallo,
Si esperallo pudiera sin perdello.
Mas de no veros ya para valerme,
Sino es morir ningun remedio hallo:
Y si este lo es, tampoco podré habello.
v. 3  yendo me alexando M  y yéndome alejando BTA  iëndo m' alexando  H
v. 10 Señora MHT  señora  BA
v. 14 este MA  esto BHT; tampoco MBTA  tan poco H
La adición de la conjunción y en el verso 3, en BTA, viene justificada por el hecho de no 
haber considerado o aceptado la posibilidad de que se produzca, como señaló Herrera, hiato 
en  iëndo (que «en español sería muy violenta»305) ni dialefa ente  yéndome  y  alejando: por 
tanto, Azara considera que sin la conjunción el verso sería hipométrico y halla legitimación en 
ediciones anteriores. Al mismo tiempo, como ha señalado Rosso Gallo (y recoge Morros), la 
presencia de la  y inicial de verso «allana la construcción sintáctica, que en O, a causa de la 
puntuación incierta, podía resultar ambigua» (119).
En el verso 14, A se decanta por la lectura de M, escribiendo el demostrativo en masculino.
305 Rivers, p. 71.
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NOTAS
En el principio de este Soneto imita el Autor á Sanazaro, y al Petrarca306.  Los seis últimos 
versos forman una antítesis ridícula, y con trabajo se descubre lo que quieren decir: esto es, que 
morirá si ve, ó no ve á su Dama307.
SONETO IV.
Un rato se levanta mi esperanza;
Mas, cansada de haberse levantado,
Torna á caer, y dexa, mal mi grado,
Libre el lugar á la desconfianza.
¿Quien sufrirá tan áspera mudanza
Del bien al mal? O corazon cansado!
Esfuerza en la miseria de tu estado,
Que tras fortuna suele haber bonanza.
Yo mismo emprenderé á fuerza de brazos
Romper un monte, que otro no rompiera,
De mil inconvenientes muy espeso.
Muerte, prision, no pueden, ni embarazos,
Quitarme de ir á veros como quiera,
Desnudo espirtu, ó hombre en carne y hueso.
v. 2 mas tan cansada PMS  mas cansada BTLA  tan cansada H
v. 3 que PMSH  y BTLA; a mal mi grado PS  a mal migrado M  mal mi grado BHTLA
v. 7 con PMS  en BHTLA
v. 9 mesmo MB  mismo HTA
306 El Brocense señala ambas fuentes en la nota 3.
307 Se muestra disconforme Azara con la "oscuridad" y dificultad del soneto, contraria a los principios estéticos 
del aragonés. Herrera había criticado el  artificio excesivo del verso 14, "floxo i desmayado verso, i  sin 
ornato i  composicion alguna para remate de tan hermoso soneto,  pero artificioso para lo que pretende;  
porque con aquel lassamiento i numero caido i sin espiritu descubre su intencion" (90).
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v. 12 prisiones PMS  prisión BHTLA
v. 14 spiritu MB  espirtu HA  espiritu STL
En el verso 2 Azara mantiene la conjunción en detrimento del cuantificador, desechando la 
elección de Herrera. De este modo, el primer cuarteto queda constituido sintácticamente por 
una construcción adversativa. Esta opción determina la primera variante que encontramos en 
el verso 3: la presencia de que depende aquí de la existencia del cuantificador (tan... que); en 
caso  contrario,  la  lógica  de  la  oración  precisa  de  la  coordinación  de  las  dos  cláusulas 
siguientes:  [mi  esperanza]  torna  a  caer y  [mi  esperanza]  dexa  [...]  libre  el  lugar  a  la  
desconfianza. Semánticamente, la estrofa vincula así con mayor efectividad la sucesión de 
esperanza y desconfianza, cuyo lazo queda estrechado mediante la rima. La construcción de 
Herrera padece, por el contrario, un desequilibrio entre sintaxis y semántica, puesto que el 
«cansancio» de haberse levantado guarda semejante relación con el hecho de «dejar» y con el 
de «caer»; sin embargo, la sintaxis de la edición del sevillano vincula, mediante la oración 
consecutiva, el «cansancio» y el «dexar» espacio a la desconfianza, quedando al margen de 
esta relación la «caída»; pero, semánticamente, la opción más lógica es que el cansancio sea 
anterior a la caída, y no simultáneo.
La preposición a formando sintagma con mal mi grado la encontramos únicamente en las 
tres ediciones más antiguas consultadas por Azara,  motivo por el  cual suponemos que no 
había razón para que Azara se planteara la posibilidad de que tal construcción, resultando 
anómala en castellano, pudiera presentarse como calco sintáctico del italiano (algo que, en 
nuestros días, sí ha tenido en cuenta Morros) ni el «estadio evolutivo de la locución a mal de 
mi agrado» (Rosso Gallo,  127).  Sin embargo,  en el  resto de ocasiones  en que Garcilaso 
emplea esta expresión, no aparece la preposición. En cualquier caso, no podemos olvidar que 
Azara estaba interesado en el uso del castellano por parte de Garcilaso, por lo que esta lectura 
resultaría, probablemente, más favorable a sus intereses.
En el resto de variantes, al igual que en las precedentes, Azara escoge la de mayor fortuna 
(en el caso de la preposición del verso 7, la variante escogida posibilita la sinalefa y restaura 
la regularidad silábica), salvo en el verso 14, donde encontramos las habituales diferencias en 
el  vocablo  espíritu,  cuya  transcripción sincopada coincide con la  distribución silábica del 
soneto. En todos los casos coinciden TA, salvo en este último.
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SONETO V.
Escrito está en mi alma vuestro gesto,
Y quanto yo escribir de vos deséo
Vos sola lo escribiste, yo lo leo,
Tan solo, que aun de vos me guardo en esto.
En esto estoy y estaré siempre puesto;
Que aunque no cabe en mí quanto en vos veo,
De tanto bien lo que no entiendo creo,
Tomando ya la fe por presupuesto.
Yo no nací sino para quereros:
Mi mal os ha cortado á su medida:
Por hábito del alma misma os quiero.
Quanto tengo confieso yo deberos:
Por vos nací, por vos tengo la vida,
Por vos he de morir, y por vos muero.
v. 1 Escrito'sta M  Escripto esta B  Escrito está HTA
v. 2 escreuir MB  escrevir H  escribir  TA
v. 3 escreuistes MB  escrevistes H  escribistes T  escribiste A
v. 5 estaré siempre PMSHTA  siempre estare B
v. 8 fe MBHA  Fe T
v. 9 nasci MB  nací HTA
v. 10 alma PMSBHT  mal A
v. 13 nací MHTA  nasci B
En el verso 3 Azara actualiza y corrige la forma verbal, eliminando la s final. En el verso 
10, en lección singular, Azara sustituye el sustantivo alma por mal. Rosso Gallo se muestra 
tajante al respecto: «La substitución lexemática de A y C  (mal < alma),  en el vs. 10, que 
deriva, tal vez, de un desmañado intento de suprimir la repetición de alma en los dos versos 
consecutivos,  o  también  de  evitar  el  normal  hiato  entre  mi  y  alma,  es  semánticamente 
inaceptable» (129). Aunque tal vez parezca un descabellado, no nos parece descartable que 
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esta lectura pudiera guardar relación con el acomodamiento del texto a la prosodia natural 
castellana y el desapego de Azara por la dialefa, habitual en Garcilaso, entre mi y alma. Tal 
habría de ser el cómputo en la versión que el aragonés desecha: mi-al-maos-ha-cor-ta-doa-su-
me-di-da. Sin embargo, mi-mal-os-ha-cor-ta-doa-su-me-di-da.
NOTAS
Los versos 5. y 9. de este Soneto son durísimos. Garcilaso en este, y en casi todos sus Sonetos  
habla de amor con tantas figuras, y con ideas tan poco naturales, tan extraordinarias y confusas, 
que apenas se acierta con lo que quiere decir. De los Italianos, á quien imitó, contraxo este mal  
gusto de  espiritualizar,  por  decirlo  así,  las  cosas  mas  naturales  y  sencillas;  envolviendo unos 
pensamientos claros en sí con mil rodéos y contraposiciones, que cansan en vez de agradar. Sus 
Eglogas son cosa muy distinta308.
SONETO VI.
Por ásperos caminos he llegado
A parte que de miedo no me muevo:
Y si á mudarme, ó dar un paso pruebo,
Allí por los cabellos soy tornado.
Mas tal estoy que con la muerte al lado
Busco de mi vivir consejo nuevo:
Conozco lo mejor, lo peor apruebo,
O por costumbre mala, ó por mi hado.
Por otra parte el breve tiempo mio,
Y el errado proceso de mis años
En su primer principio y en su medio,
308 Es  curioso  que  Azara  espere  hasta  el  soneto  V para  introducir  una  dura  crítica  hacia  este  género  en  
Garcilaso. Cabe señalar la responsabilidad que el aragonés confiere a la imitación de los poetas italianos,  
que ofrece un producto de calidad muy inferior a la de las alabadas églogas, de imitación esencialmente  
clásica (como hemos visto, Azara tiende a ignorar las fuentes italianas en los grandes poemas de Garcilaso,  
destacando siempre una selección de las de autores que ocupan un alto asiento en el Parnaso grecolatino).
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Mi inclinacion (con quien ya no porfío)
La cierta muerte (fin de tantos daños)
Me hacen descuidar de mi remedio.
v. 3 a dar MB  o dar HA  o a dar TL
v. 7 y conozco el mejor y el peor aprueuo PMH  conozco lo mejor, lo peor apruebo BTLA
En el verso 3 Azara opta por la variante de H, en que los verbos mudarme y dar  mantienen 
una misma función dentro de la cadena sintáctica, de tal modo que ambos estarían regidos por 
la preposición  a  y serían, en relación disyuntiva, suplementos de  pruebo  (construcción que 
mantiene T, pero repitiendo la preposición).
En el verso 7, Azara sigue la variante de  BT,  que emplean el neutro  lo y suprimen las 
conjunciones copulativas.
NOTAS
v. 7: Verso tomado de Ovidio lib. VII. Metam. donde dice Medea:
… Video meliora, proboque,
Deteriora sequor309.
SONETO VII.
No pierda mas quien ha tanto perdido;
Bástete Amor lo que por tí he pasado:
Válgame agora nunca haber probado
A defenderme de lo que has querido.
Tu templo y sus paredes he vestido
309 Coincide con el Brocense (n. 8), que también cita a Petrarca. Citado por Herrera con mayor extensión. Se  
destaca a Garcilaso entre los imitadores de este pasaje de Ovidio,  para lo que se incluyen ejemplos de  
Petrarca, Cariteo, el comendador Salvago, Bernardín Ribeiro, Hurtado de Mendoza y una canción cuyo autor 
no se indica (Herrera, pp. 99-100).
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De mis mojadas ropas y adornado;
Como acontece á quien ha ya escapado
Libre de la tormenta en que se vido.
Yo habia jurado nunca mas meterme,
A poder mio, y mi consentimiento,
En otro tal peligro, como vano.
Mas del que viene no podré valerme;
Y en esto no voy contra el juramento;
Que ni es como los otros, ni en mi mano.
v. 2 Basta te amor M  bastete Amor BHTLA ; lo que ha por mí pasado MBH  lo que por mi â 
passado T  lo que por ti he pasado A 
v. 3 jamas auer prouado M  nunca haber probado BTLA  aver jamas provado H  
v. 9 de nunca M  nunca BHTA 
v. 10 y a mi MBHT  y mi A 
En el verso 2 Azara escribe el verbo en presente de subjuntivo, coincidiendo así con la 
variante de BHT, que Rosso Gallo y Morros advierten que proviene de un intento de adecuar 
al tiempo verbal de pierda y válgame y «altera el esquema argumentativo del cuarteto, basado 
precisamente en la alternancia de la formulación de un deseo [...] y de la constatación de un 
hecho real y objetivo» (Rosso Gallo, p. 140).
En la segunda variante que hallamos en este verso Azara no se decanta por ninguna de las 
opciones  de  las  ediciones  previas,  sino  que,  manteniendo  el  orden  sintáctico  establecido 
(únicamente)  por  T,  (complemento  +  verbo  compuesto),  convierte  el  complemento  de 
finalidad en complemento de causa, sustituyendo  mí  por  ti  y cambiando la 3ª persona del 
verbo por la 1ª (ha pasado > he pasado): lo que por ti he pasado. Rosso Gallo, que atribuye 
esta variante a Tamayo (en cuya edición no la hemos encontrado), señala que se trata de una 
«trivialización» (140).
En el verso 3, Azara, siguiendo a BT, lee nunca haber, que permite la sinalefa y el perfecto 
cómputo silábico del endecasílabo. 
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En el v. 9 encontramos una sílaba en exceso en OPMS, que hallamos corregida en todos los 
comentaristas (BHTA) mediante la supresión de la preposición de, «único elemento del verso 
que puede suprimirse sin provocar alteraciones textuales visibles, en el plano semántico o 
formal» (Rosso Gallo, 140).
En el verso 10  A introduce una lección singular al omitir la preposición  a en el segundo 
miembro, evitando así la necesidad de la sinéresis para adecuar el verso al cómputo silábico: 
a-po-der-mí-oy-mi-con-sen-ti-mien-to.
Las dos innovaciones de Azara en este soneto persiguen una lectura más sencilla y cercana 
a  la  prosa:  en  el  primer  caso,  evitando la  complejidad  sintáctico-semántica  de la  versión 
original y, en el segundo, eliminando un recurso métrico que alejaba el verso de la natural 
prosodia castellana.
NOTAS
v. 5: Horacio Oda V. lib. I.
Me tabula sacer
Votivâ paries indicat uvida
Suspendisse potenti
Vestimenta maris Deo310.
SONETO VIII.
De aquella vista pura y excelente
Salen espirtus vivos y encendidos,
Y siendo por mis ojos recibidos,
No paran hasta donde el mal se siente.
Encuentranse en camino fácilmente,
310 Brocense, n. 9 (incluye también un fragmento de Bernardo Tasso). Citado por Herrera, que cifra su origen  
en el libro II en lugar del I, en p. 109.
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Por do los mios, del calor movidos,
Salen fuera de mí como perdidos,
Llamados de aquel bien que está presente.
Ausente en mi memoria la imagino:
Mis espirtus, pensando que la vian,
Se mueven y se encienden sin medida.
Mas no hallando fácil el camino,
Que los suyos entrando detenían,
Rebientan por salir do no hay salida.
v. 1 excelente MB74TA  ecelente H  excellente B81
v. 2 espiritus PMT  spiritus SB  espirtus HA
v. 3 recebidos MBHT  recibidos A 
v. 4 me passan PMSH  no paran BTLA 
v. 5 Encuentrase en el camino  PM  Entranse en el camino  BTL  Encuentrans' al camino  H 
Encuentranse el camino Tn1  Penetran el camino Tn2  Encuentranse en camino A  
v. 6 por do PMSBTA  con H;  de tal PMSBT  que de tal H  del A
v. 9 la memoria MH  mi memoria BTLA  
v. 10 espiritus MT  spiritus B  espirtus HA
v. 13 derretian MHL  detenían BTA
En el verso 3 A moderniza la forma verbal. En el verso 4 Azara coincide con el Brocense y 
Tamayo, mientras que en el 5 escribe el verbo en plural (como en H y en nota de Tamayo), 
manteniendo la preposición en, pero no el artículo. Rosso Gallo y Bienvenido Morros señalan 
3 ediciones anteriores en las que había aparecido esta variante: DFG311. Azara puede haberla 
encontrado  en  su  fuente  manuscrita,  haber  consultado  una  de  esas  3  ediciones,  o  haber 
introducido  esta  variante  a  través  de  su  propio  criterio,  a  partir  de  las  fuentes  de  los 
comentaristas. Esta última posibilidad no sería totalmente descartable en principio, puesto que 
la lectura de  A es una combinación de las previas: se mantiene el plural de  H (que se halla 
311 D = Anversa, 1556; F = Salamanca, 1569; G = Madrid, 1570.
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también  en  nota  de  Tamayo)  y  se  recupera  la  preposición  sintáctica  y  semánticamente 
adecuada; no se incluye el artículo por cuestiones métricas. 
En cuanto al resto de variantes, Azara vuelve a coincidir con BT, salvo en la escritura de 
espíritu y  en  el  verso 6,  donde introduce  una  variante  propia,  al  sustituir  de tal por  del  
(evitando, así,  la diptongación de  mios).  En ninguna variante coincide con  H,  salvo en la 
escritura de espirtu.
SONETO IX.
Señora mia, si de vos yo ausente
En esta vida turo, y no me muero,
Paréceme que ofendo á lo que os quiero,
Y al bien de que gozaba en ser presente.
Tras este luego siento otro accidente,
Y es ver que si de vida desespero,
Yo pierdo quanto bien viendoos espero;
Y así estoy en mis males diferente.
En esta diferencia mis sentidos
Combaten con tan áspera porfía,
Que no sé que hacerme en mal tamaño.
Nunca entre sí los veo sino reñidos:
De tal arte pelean noche y dia,
Que solo se conciertan en mi daño.
v. 1 si yo de vos PMSBT  si de vos yo HA
v. 5 acidente MH  accidente BTA
v. 6 que es ver PMSH  y es ver BTLA 
v. 7 he perdido PM  yo pierdo SBHTLA ;  de vos PMSH  viendoos BTLA 
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v. 8 y ansi ando, con lo que siento, diferente PM  y así estoy en mis males diferente BTA  i assi 
ando en lo que siento diferente SH   
v. 10 están en vuestra ausencia y en porfía PMSH  combaten con tan áspera porfía BTA 
v. 11 no sé ya PMSH  que no sé BTA 
En el verso 1 Azara sigue la corrección de Herrera, que permite la sinalefa yoau-sen-te, al 
considerar el verso ofrecido por el resto de ediciones como dodecasílabo.
En el  verso 6  A sigue al  Brocense y Tamayo, que habían sustituido el  que  relativo de 
ediciones anteriores por la conjunción  y, por dos posibles motivos: de un lado, el error de 
lectura o copia que podría haber supuesto un  que  abreviado con  y, con la influencia de su 
aparición al comienzo del verso 7; la otra opción sería el deseo de no verlo repetido de forma 
tan próxima en el mismo verso: «que es ver que».
En el verso 7 Azara lee como todas sus fuentes a partir de S en la primera variante, pero 
coincide únicamente con BTL en la segunda, ajena a la adecuación del número de sílabas, que 
consiste en la sustitución del sintagma  de vos por la forma verbal  viendoos, justificado, tal 
vez, por la contigüidad del adverbio  bien, de similar estructura fónica, y que, no obstante, 
supone una modificación semántica respecto a la causa del bien (no obtenido, pero esperado), 
que pasa en esta variante a obtenerse a través de la vista-presencia de la misma.
En el v. 8 Azara asume la lectura introducida por B (y seguida también por T), que cambia 
completamente la estructura fónica y la disposición de los acentos rítmicos de las ediciones 
anteriores312, al igual que en los versos 10 y 11313.
Por tanto, Azara sigue en este poema las variantes de  BT, únicas ediciones con las que 
coincide en la lectura en la mayoría de los casos (a lo que se suma la idéntica grafía de la 
palabra accidente en el verso 5), salvo en el verso 1, en que sigue a Herrera.
312 Ver Rosso Gallo: 160.
313 Ver Rosso Gallo: 161.
350
Ana Isabel Martín Puya
SONETO X.
O dulces prendas por mi mal halladas,
Dulces y alegres quando Dios quería!
Juntas estáis en la memoria mia,
Y con ella en mi muerte conjuradas.
¿Quien me dixera, quando las pasadas
Horas en tanto bien por vos me via,
Que me habiais de ser en algun dia
Con tan grave dolor representadas?
Pues en un hora junto me llevastes
Todo el bien que por términos me distes,
Llevadme junto el mal que me dexastes.
Sino, sospecharé que me pusistes
En tantos bienes, porque deseastes
Verme morir entre memorias tristes.
v. 2 dios M  Dios BHTA 
v. 5 las PMSBA  en las HTL 
v. 6 que'n PMS  en BHTLA 
v. 7 aviades PMSBHTL  habiais A
v. 9 una hora MB74   un hora B81HTA  
v. 11 lleuame PMB  llevadme HTLA 
En el  verso  7  encontramos  una  lectio  singularis,  bien  proveniente  del  no  identificado 
manuscrito que Azara indica haber tomado como una de sus fuentes (lo cual parece poco 
probable en este caso, puesto que la forma adoptada por el verbo no parece la más apropiada 
para «ciento cincuenta años de antigüedad»), o bien ope ingenii del editor, que moderniza la 
forma del verbo (tal vez por evitar la iteración fónica producida por aviades de o por eludir la 
sinéresis: que-mea-via-des-de-ser-en-al-gún-dí-a).
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NOTAS
Este soneto es sin comparacion el mas dulce y suave de los de G. L. Los dos primeros versos  
son imitados de Virgilio en el lib. IV. de la Eneida.
Dulces exuviæ, dum fata deúsque sinebant314.
SONETO XI.
Hermosas Ninfas, que en el rio metidas,
Contentas habitáis en las moradas
De relucientes piedras fabricadas,
Y en colunas de vidro sostenidas;
Agora estéis labrando embebecidas,
O texiendo las telas delicadas;
Agora unas con otras apartadas
Contandoos los amores y las vidas:
Dexad un rato la labor, alzando
Vuestras rubias cabezas á mirarme:
Y no os detendréis mucho segun ando:
Que no podreis de lástima escucharme;
O convertido en agua aquí llorando,
Podréis allá despacio consolarme.
314 Herrera:
Este soneto es imitado de aquellos dulcissimos i suavissimos versos de Virgilio en el . 4 . de su maravillosa  
Eneida, 
Dulces exsuviae, dum fata, Deús q; finebant. 
i no se puede negar que G. L. no mostrò en el dulce i afetuosissimo espiritu; porque en esta materia […] no es  
inferior a Virgilio; antes ecede, considerando el encarecimiento del tiempo, dias, oras i una ora, terminos i los  
contrarios del bien i del mal; pero no por esso dexa de ser menor en el modo del dezir i en la suavidad i grandeza 
del espiritu [...] (p. 123).
Sánchez de las Brozas inserta en su nota 12 este verso de Virgilio y Tamayo señala la fuente sin citar (9 rº).
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v. 1 Nymphas MT  Nynfas B  Ninfas HA
v. 3 luzientes M  relucientes BHTA
v. 4 colunnas M  colunas BHA  columnas T ;  vidrio MB  vidro HTA
v. 5 embeuescidas M  embebecidas BHTA
v. 6 texendo PMBS  texiendo HTLA
v. 12 que o no podréis MBHT  que no podréis A
v. 14 d'espacio MH  de espacio B74  despacio B81TA
En  este  soneto,  las  variantes  de  Azara  coinciden  en  su  mayoría  con  HT,  resultando 
significativa la elección de vidro en el verso 4. Sin embargo, encontramos una variante, en el 
verso 12, que sólo había aparecido previamente en F y en Mg315: se trata de la omisión de una 
conjunción coordinante en posición de sinalefa y cuya ausencia no modifica el sentido, puesto 
que se halla repetida en el verso siguiente, y su presencia en éste tiene una funcionalidad 
iterativa y enfática. Si bien F es una de las ediciones de Salamanca (recordemos que Azara no 
especifica con precisión sus fuentes, sino que señala únicamente el lugar de publicación) con 
la que hemos encontrado una coincidencia en el soneto VIII, en esta ocasión la variante de 
Azara se halla también en el manuscrito presuntamente emparentado con la fuente manuscrita 
de A, siendo un caso más que sustenta esta hipótesis. Tratándose, además,  F de una edición 
salmantina, no sería muy lógico sugerir que se trate de un impreso posiblemente consultado 
por Azara, puesto que es indudable que la fuente de Salamanca corresponde a una de las 
ediciones del Brocense.
SONETO XII.
Si para refrenar este deséo
Loco, imposible, vano, temeroso,
Y guarecer de mal tan peligroso,
Que es darme á entender yo lo que no creo,
315 Rosso Gallo, p. 168.
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No me aprovecha verme qual me veo,
O muy aventurado ó muy medroso,
En tanta confusion, que ya no oso
Fiar el mal de mí que lo poséo,
¿Que me ha de aprovechar ver la pintura
De aquel que con las alas derretidas
Cayendo fama y nombre al mar ha dado?
Ni la del que su fuego y su locura
Llora entre aquellas plantas conocidas,
Apenas en el agua resfriado.
v. 3 de un mal PMSBTL  d' un mal H  de mal A
v. 7 que nunca oso PMSH  que ya no oso BTLA
v. 12 y PMSH  ni BTLA
v. 14 apenas MTA  a penas BH
Las variantes significativas de este soneto se corresponden con las encontradas en BTL, a 
excepción de la lección singular introducida por Azara en el verso 3 por la supresión del 
artículo indeterminado, que no modifica el cómputo silábico ni el sentido, pero que sí suprime 
una nasal de la cadena aliterativa fónica que proviene del verso anterior y se continúa en el 
siguiente (y está también presente en el segundo cuarteto y, especialmente, en los versos 11 y 
13): loco, iMposible, vaNo, teMeroso, / y guarecer de [uN] Mal taN peligroso, / que es darMe  
a eNteNder yo lo que No creo. La omisión del artículo evita la contigüidad de dos nasales.
NOTAS
En los  Tercetos alude  á  las  fábulas  de  Icaro  y  de  Faeton.  Las  hermanas  de  este  lloraron 
amargamente su perdida, y fueron convertidas en alamos negros316. Estas son las plantas de que 
habla el penúltimo verso.
316 Brocense: "En el Soneto. XII toca la fabula de Icaro, y la de Faeton, que por ser vulgares no las cuento" (n. 
14). Herrera relata las fábulas en p. 134-135 y menciona a las hermanas convertidas en álamos en la 136. 
Tamayo: "El XII tomò ocasion de la vista de las pinturas de Icaro ahogado en el mar, i de Phaeton abrasado  
por sus atreuimientos" (9 vº).
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SONETO XIII.
A Dafne ya los brazos le crecían,
Y en luengos ramos vueltos se mostraban:
En verdes hojas vi que se tornaban
Los cabellos que al oro escurecían.
De áspera corteza se cubrían
Los tiernos miembros, que aun bullendo estaban:
Los blancos pies en tierra se hincaban,
Y en torcidas raices se volvían.
Aquel que fue la causa de tal daño,
A fuerza de llorar crecer hacía
Este árbol que con lágrimas regaba.
O miserable estado! ó mal tamaño!
Que con llorarla crezca cada dia
La causa y la razon porque lloraba!
v. 1 Daphne MBT  Dafne HA
v. 4 quel M  que el BT  que al HA
v. 7 blandos PMSFHTL  blancos FBA
v. 11 este árbol PMSFBTLA  el árbol H
v. 13 con llorarla crezca MBTA  con lloralla cresca H ; cada día PMSFBHLA  dia TL
En el verso 4, Azara asume la variante introducida por H; en el 7, el adjetivo aparecido en 
FB y, en el resto de casos, ofrece la de mayor fortuna.
SONETO XIV.
Como la tierna madre, que el doliente
Hijo le está con lágrimas pidiendo
Alguna cosa, de la qual comiendo
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Sabe que ha de doblarse el mal que siente,
Y aquel piadoso amor no le consiente
Que considere el daño que haciendo
Lo que le pide hace, va corriendo,
Aplaca el llanto, y dobla el accidente:
Asi á mi enfermo y loco pensamiento,
Que en su daño os me pide, yo querría
Quitalle este mortal mantenimiento.
Mas pídemelo, y llora cada dia
Tanto, que quanto quiere le consiento,
Olvidando su muerte, y aun la mia.
v. 7 piden PMSF  pide BHTLA
v. 8 y aplaca el mal y dobla el accidente MBT  i dobla el mal i aplaca el acidente H  aplaca el 
llanto y dobla el accidente A
v. 10 os pide PMSF  os me pide BHTLA
v. 11 quitalle a este mal PM  quitalle aqueste mal SF  quitalle este mortal BTLA  quitar, este 
mortal H
v. 12 pidemele PMSFTL  pídemelo BHA
En las principales variantes Azara coincide con BTL; en el verso 12, aunque con distinta 
grafía,  escoge  la  variante  de  BH.  En  el  verso  8,  sin  embargo,  encontramos  una  lección 
singular, al suprimirse la conjunción inicial del verso (en posición de sinalefa) y sustituir mal  
por  llanto.  La omisión de  y,  en asíndeton reiterativo y enfático,  evita  la  reiteración de la 
conjunción en el mismo verso. Cabe siempre la posibilidad de que esta variante se hallara en 
el supuesto manuscrito que Azara dice haber tomado como fuente: Rosso Gallo indica que 
esta variante (la del sustantivo, pero no la haplografía, que no está presente en A) tiene como 
única  fuente  conocida  anterior  a  Azara  Mg,  manuscrito  que  la  estudiosa  considera  que 
«pertenece a la misma familia» que el consultado por el aragonés e, «incluso, no podemos 
excluir que se trate del mismo Mg» (185).
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NOTA
v. 1: La comparacion es tomada de Ausias March en el cap. I. de la Cántica de Amor317.
SONETO XV.
Si quexas y lamentos pueden tanto
Que enfrenaron el curso de los rios,
Y en los desiertos montes y sombrios
Los árboles movieron con su canto:
Si convirtieron á escuchar su llanto
Los fieros tigres, y peñascos frios:
Si en fin con menos casos que los mios
Baxaron á los reynos del espanto:
¿Porque no ablandará mi trabajosa
Vida, en miseria y lágrimas pasada,
Un corazon conmigo endurecido?
Con mas piedad debria ser escuchada
La voz del que se llora por perdido,
Que la del que perdió y llora otra cosa.
v. 1 pudieron PMS  pueden FBHTLA
v. 2 que refrenaron el curso PMS que enfrenaron el curso BTLA  qu' el curso refrenaron H
v. 3 diversos PMSFHL  desiertos BTA
v. 5 conuertieron PMSFBL  convirtieron HTA
v. 11 comigo MBH  conmigo TA
La única fuente con que coincide este poema totalmente en la edición de Azara es T. Sólo 
en las variantes de los versos 5 y 11 difiere de B en las grafías. En el verso 3 lee con BT frente 
al resto de ediciones.
317 Brocense, n. 16 (con similares palabras). Lo señala también Tamayo (10 rº).
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NOTA
En los ocho primeros versos hace alusion á la fábula de Orfeo318.
SONETO XVI.
A la sepultura de Don Fernando de Guzman su
hermano, que murió de pestilencia á los vein-
te años de su edad, estando en el Exército de
nuestro César contra Franceses en Nápoles.
No las Francesas armas odiosas,
Encontra puestas del ayrado pecho,
Ni en los guardados muros con pertrecho
Los tiros y saétas ponzoñosas:
No las escaramuzas peligrosas,
Ni aquel fiero ruido contrahecho
De aquel que para Júpiter fue hecho
Por manos de Vulcano artificiosas,
Pudieron (aunque yo mas me ofrecía
A los peligros de la dura guerra)
Quitar un hora sola de mi hado.
Mas inficion del ayre en solo un dia
Me quitó al mundo, y me ha en ti sepultado,
Parténope, tan léjos de mi tierra.
v. 1 francesas M  Francesas BHTA
v. 2 encontra MA  en contra BHT
v. 7 Iupiter MBHT  Júpiter A
v. 9 aunque mas yo PMSFBHL  aunque yo más TA
318 Brocense,  en  la  nota  17,  donde  incluye  también  la  fuente  virgiliana.  Tamayo:  "En  el  XV.  es  igual  la 
vulgaridad de la fabula de Orpheo, pero no vulgares los affectos de G. L." (10 rº).
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v. 11 una hora PMSFL  un hora BHTA
v. 12 d'aire PM  de aire SFBHT  del ayre A
v. 14 Parthenope MB  Parténope HTA ; lexos MBH  lejos TA
Dos variantes singularizan la lectura de Azara: en el verso 9 sigue la lección de T; en el 12 
introduce una lección que ya había aparecido en  L319,  al añadir un fonema que permite el 
adecuado cómputo silábico sin forzar sinéresis ni dialefa. LA pueden haber llegado a la misma 
solución  de  forma  independiente,  aunque  es  probable  que  Azara  consultara  esta  edición, 
puesto que es la de Briceño y en el prólogo remite a ella como una de las fuentes biográficas  
de Garcilaso.
SONETO XVII.
Pensando que el camino iba derecho,
Vine á parar en tanta desventura,
Que imaginar no puedo, aun con locura,
Algo de que esté un rato satisfecho.
El ancho campo me parece estrecho,
La noche clara para mí es escura,
La dulce compañía amarga y dura,
Y duro campo de batalla el lecho.
Del sueño (si hay alguno) aquella parte
Sola, que es ser imágen de la muerte,
Se aviene con el alma fatigada.
En fin que como quiera estoy de arte
Que juzgo ya por hora menos fuerte
(Aunque en ella me ví) la que es pasada.
319 Rosso Gallo, p. 191.
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v. 2 viene PM  vine SFBHTLA
v. 12 como quiera'sto yo d'arte PMS  como quiera estoy de arte FBHTLA
La lectura de Azara es la común en todas las ediciones consultadas desde F.
SONETO XVIII.
Si á vuestra voluntad yo soy de cera,
Y por sol tengo solo vuestra vista;
La qual á quien no inflama, ó no conquista
Con su mirar, es de sentido fuera:
De do viene una cosa (que si fuera
Menos veces de mi pobrada y vista,
Segun parece que á razon resista,
A mi sentido mismo no creyera)
Y es, que yo soy de léjos inflamado
De vuestra ardiente vista, y encendido
Tanto, que en vida me sostengo apénas.
Mas si de cerca soy acometido
De vuestros ojos, luego siento elado
Cuajárseme la sangre por las venas.
v. 2 sol MBHA  Sol T
v. 6 probada MBHT  pobrada A
v. 9 lexos MBH  lejos TA ; inflamado MHTA  inflammado B
v. 11 apenas MTA  a penas BH
v. 14 cuajárseme MA  quajarse me B  cuajar se me H  quajarseme T
No hay variantes, excepto ortográficas. Azara introduce una errata en el verso 6.
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SONETO XIX.
Julio, despues que me partí llorando
De quien jamas mi pensamiento parte,
Y dexé de mi alma aquella parte
Que al cuerpo vida y fuerza estaba dando,
De mi bien á mi mismo voy tomando
Estrecha cuenta, y siento de tal arte
Faltarme todo el bien, que temo en parte
Que ha de faltarme el ayre sospirando:
Y con este temor mi lengua prueba
A razonar con vos, ó dulce amigo,
De la amarga memoria de aquel dia
En que yo comencé como testigo,
A poder dar del alma vuestra nueva,
Y á sabella de vos el alma mia.
v. 1 Julio MA  Iulio BHT  
v. 5 a mi me voy PM  a mi mesmo voy SFB  a mí mismo voy HTLA
v. 8 sospirando MBHA  suspirando T
v. 11 del amarga PMSFBT  de la amarga HLA
v. 14 y a sabella PMSFHTLA  y sabella B74  y saberla B81 ;  del alma MBHT   el alma A
En el verso 11 coincide con HL, a las que se une  T en el 5. En el 14 escoge la variante 
mayoritaria  e  introduce  una  innovación  al  sustituir  del  por  el,  posiblemente  tratando  de 
esclarecer el sentido del "dificultoso" terceto (como apunta en la nota).  Puede considerarse 
una lectio facilior.
NOTAS
Herrera cree que este Soneto fue escrito á Julio Cesar Caráciolo Poeta Italiano320.
320 “Por ventura fue este numeroso i bellissimo i afetuoso soneto escrito a Iulio Cesar poeta Napolitano de la  
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Es muy dificultoso acertar lo que quiere decir el último Terceto. El Brocense se hizo cargo de 
la dificultad, y la explica diciendo, que Garcilaso llegó donde estaba la Dama de Julio, y que este 
se quedó donde estaba la de Garcilaso321. Con todo, de puro exquisito, es ridículo este modo de 
explicarse.
SONETO XX.
Con tal fuerza y vigor son concertados
Para mi perdicion los duros vientos,
Que cortaron mis tiernos pensamientos
Luego que sobre mí fueron mostrados.
El mal es que me quedan los cuidados
En salvo destos acontecimientos,
Que son duros, y tienen fundamentos
En todos mis sentidos bien echados.
Aunque por otra parte no me duelo,
Ya que el bien me dexó con su partida
El grave mal que en mí está de contino;
Antes con él me abrazo y me consuelo;
Porque en proceso de tan dura vida
Ataje la largueza del camino.
v. 6 acontecimientos MHTA  acontescimientos B
v. 7 por que PMSF  que BHTLA ;  fundamientos PMF  fundamentos SBHTLA
v. 11 del grande PMSF  del grave BHTL  el grave A
v. 14 atajaré la guerra PMSFH  atajẽ la largueza B74  ataje la largueza B81TLA
nobilissima casa Caraciola de aquel reino” (p. 164).
321 Brocense, n. 23.
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Azara  mantiene  la  lectura  de  las  últimas  ediciones  publicadas,  en  el  verso 14 sigue a 
B81TL y en el 11 introduce una variante (del > el) que supone una distinta interpretación 
sintáctico-semántica: en MBHT el verso 10 se abre y cierra con un paréntesis y, por tanto, la 
preposición  al  inicio  del  verso  11  lo  vincula  al  verbo  doler  (verso  9)  con  función  de 
suplemento; en la versión de Azara, sin paréntesis y sin preposición, el verso 11 funciona 
como complemento directo de dexó; de tal modo, el bien se convierte en sujeto de dejar, y no 
en objeto, como en las versiones anteriores, de forma que en la lectura de Azara desaparece la  
identificación del mal-bien que resta tras la pérdida y sobre que se sustenta el sentido de los 
tercetos;  al  mismo tiempo, la sintaxis se adecua en mayor medida a su orden "natural" y 
lógico.
Excepto en el verso de la lección singular de Azara, coincide siempre con T.
SONETO XXI.
Clarísimo Marques, en quien derrama
El Cielo quanto bien conoce el mundo:
Si al gran valor en que el sujeto fundo,
Y al claro resplandor de vuestra llama
Arribáre mi pluma, y do la llama
La voz de vuestro nombre alto y profundo,
Seréis vos solo eterno y sin segundo,
Y por vos inmortal quien tanto os ama.
Quanto del largo Cielo se deséa,
Quanto sobre la tierra se procura,
Todo se halla en vos de parte á parte:
Y en fin de solo vos formó natura
Una estraña y no vista al mundo idéa,
Y hízo igual al pensamiento el arte.
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v. 1 marques M  Marques BHTA
v. 2 cielo MBHT  Cielo A
v. 8 immortal MBHT  inmortal A
v. 9 cielo MBHT  Cielo A
v. 11 de parte a parte MB81TA  de parte en parte FB74H
v. 12 y en fin PMSFBTLA  en fin H  ;  natura MBHA  Natura T
v. 13 Idea MH  Ydea B  idea T  idéa A
En este soneto no hallamos variantes significativas, y las lecturas muestran únicamente que 
Azara no siguió las introducidas por H.
NOTA
Este soneto fue escrito á D. Pedro de Toledo, Marqués de Villafranca y Virrey de Napoles: 
aunque algunos  piensan que á Don Alonso de Avalos,  Marqués del  Vasto,  grande amigo  de 
Garcilaso322.
SONETO XXII.
Con ansia estrema de mirar qué tiene
Vuestro pecho escondido allá en su centro,
Y ver si á lo de fuera lo de dentro
En apariencia y ser igual conviene,
En él puse la vista; mas detiene
De vuestra hermosura el duro encuentro
Mis ojos, y no pasan tan adentro,
Que miren lo que el alma en sí contiene.
Y así se quedan tristes en la puerta
322 Estas palabras están extraídas de los comentarios de Herrera; sólo la ortografía difiere: “Este soneto fue 
escrito a don Pedro de Toledo marques de Villafranca, i Virrei de Napoles, aunque algunos piensan que a 
don Alonso d'Avalos marques del Vasto, grande amigo de G. L.” (p. 168).
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Hecha por mi dolor con esa mano
Que áun á su mismo pecho no perdona:
Donde vi claro mi esperanza muerta;
Y el golpe que vos hizo amor en vano
Non esservi passato oltra la gonna.
v. 1 estrema MBHA  extrema T
v. 4 aparencia MBHT  apariencia A323
v. 13 que en vos MBHT  que vos A
v. 14 non MBHA  no T  ;  gona M  gonna BHTA
En el  verso 4 encontramos una modernización ortográfica,  al  sustituirse  una forma en 
desuso  (aparencia)  por  otra  vigente  (apariencia),  aunque  las  dos  son  recogidas  en  el 
Diccionario  de  Autoridades.  En  el  resto  de  variantes  gráficas  A  coincide  con  la  opción 
mayoritaria.
Azara introduce una variante en el  verso 13 al omitir  una preposición monosilábica en 
posición de sinalefa; el complemento circunstancial pasa a ser objeto indirecto: sin variar el 
contenido semántico, se modifica la sintaxis de tal modo que queda suavizado el hipérbaton.
NOTA
Algun caso particular  que sucedió á Garcilaso entrando á visitar  á  su Dama, y hallándola  
desataviada, debe de ser el asunto de este Soneto. Las circunstancias con que lo visten Herrera y  
Sanchez son conjeturas que no satisfacen. El ultimo verso es del Petrarca324.
323 Ms. Bdh.
324 Brocense: "Mas facil seria en este Soneto refutar lo que otros han dicho, que dezir cosa cierta: porque no se  
sabe el intento a que fue hecho. Parece que el la topo algun dia descompuesta, y descubierto el pecho, y ella  
pesando le dello, acudio con la mano a cubrillo, y hirio se con algun alfiler de la beatilla en el, de lo qual el  
Poeta se duele. El postrer verso es de Petrarca en la cancion. 4. stanz. 2" (n. 25). Herrera: “El argumento 
deste soneto es caso particular, i por esso dificil de inteligencia”, y pasa a explicar el caso y el soneto (p.  
171); la alusión al verso de Petrarca aparece en Herrera en p. 172.
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SONETO XXIII.
En tanto que de rosa y de azucena
Se muestra la color en vuestro gesto,
Y que vuestro mirar ardiente honesto
Con clara luz la tempestad serena:
Y en tanto que el cabello, que en la vena
Del oro se escogió, con vuelo presto
Por el hermoso cuello blanco enhiesto
El viento mueve, esparce y desordena:
Coged de vuestra alegre Primavera
El dulce fruto, antes que el tiempo ayrado
Cubra de nieve la hermosa cumbre.
Marchitará la rosa el viento elado:
Todo lo mudará la edad ligera,
Por no hacer mudanza en su costumbre.
v. 1 y de azucena PMSFBTLA  i açucena H
v. 4 con clara luz la tempestad sera PM  con clara luz la tempestad serena SFBA  enciende al 
coraçon i lo refrena H  enciende el coraçon, i lo refrena TL
v. 7 en hiesto MB  enhiesto HTA
v. 9 primavera MHT  Primavera BA
Azara coincide siempre con  B,  salvo en la variante ortográfica del verso 7; no sigue las 
variantes de H ni las de T.
NOTA
Este asunto es de los mas traqueados por los Poetas de todas las lenguas y edades325.  Es 
325 Herrera:  “El  argumento  deste  soneto es  tan  comun,  que  muchos Griegos  i  Latinos,  muchos  Italianos  i  
Españoles lo an tratado casi infinitas vezes, pero ninguno como Ausonio (si el fue el que escrivio aquella 
elegia de la Rosa) el cual determinando tratar de la fragilidad de la vida umana; no siguio la consideracion i  
severidad filosofica,  ni traxo para la declaracion de su intento discursos de la general /  mudança de las  
cosas” (175-176).
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verosímil que Garcilaso se propuso imitar el Soneto de Petrarca326 muy parecido á este:
Mentre che l'aureo crin v'ondeggia intorno
En ninguna  parte  está  mejor  explicado  este  pensamiento  que  en  el  Epigrama  de  la  Rosa 
atribuido á Virgilio 327.
Collige, virgo, rosas, dum flos novus, & nova pubes,
Et memor esto ævum sic properare tuum.
SONETO XXIV.
A la Marquesa de Padula, Doña Maria de Cardona.
Ilustre honor del nombre de Cardona,
Décima moradora del Parnaso,
A Tansílo, á Mintúrno, al culto Taso
Sujeto noble de inmortal corona:
Si enmedio del camino no abandona
La fuerza y el espirtu á vuestro Laso,
Por vos me llevará mi osado paso
A la cumbre dificil de Helicona.
Podré llevar entónces sin trabajo,
Con dulce son que el curso al agua enfrena,
Por un camino hasta agora enxuto,
El Patrio celebrado y rico Tajo,
Que del valor de su luciente arena
A vuestro nombre pague el gran tributo.
326 El soneto atribuido a Petrarca por Azara pertenece a Bernardo Tasso, como señalaron el Brocense (n. 26) y 
Herrera (185-186).
327 Azara se equivoca al atribuir este poema de Ausonio a Virgilio, copiando el error introducido por Sánchez de 
las Brozas en la nota 26. Herrera reproduce y traduce íntegro el poema de Ausonio, después de elogiarlo 
(177-178).
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v. 1 Illustre MB74  Ilustre B81HTA  ;  cardona M  Cardona BHTA
v. 2 de Parnaso PMSFHT  del Parnaso BA
v. 3 Tansillo MB  Transillo S  Tansilo HT  Tansílo A ;  Minturno MBH  Miturno T  Mintúrno A 
; Taso MA  Tasso BHT
v. 4 sujeto MTA  subjecto B  sugeto H ; immortal MBHT  inmortal A
v. 5 en medio MBHT  enmedio A
v. 6 espiritu MFTL  spiritu B  espirtu PSHA
v. 8 Elicona PMSF  de Elicona BH  de Helicona TA
v. 11 enxuto MBHA  enjuto T
v. 12 patrio MBHT  Patrio A328
Las lecciones singulares de  A  son todas  «ortográficas»:  las del verso 3 responden a la 
particularidad de acentuar gráficamente dos nombres propios que son llanos y terminados en 
vocal; en el verso 4 se moderniza a  inmortal, mientras que en el 5 Azara escribe la forma 
menos usada y no recogida por el Diccionario de Autoridades bajo un lema propio, aunque sí 
empleada  en  los  ejemplos;  en  el  verso  12  aparece  Patrio  con  mayúscula,  tal  y  como 
acostumbra Azara a escribir los vocablos de esta familia lexemática. El resto de variantes no 
son significativas; coincide con B en el verso 2 y con H en la habitual grafía de espirtu que 
ambos editores comparten.
NOTA
Casó esta  Señora329 en  primeras  nupcias  con D.  Artál  de  Cardona,  Conde de Colisano;  y 
despues con D. Francisco de Este, hermano del Duque de Ferrara. No era muy hermosa; pero sí  
muy graciosa y entendida330.
v. 3: Tres poetas italianos de aquel tiempo331.
328 También en mayúscula en ms. Bdh.
329 Se refiere a la marquesa; esta nota se introduce al final de la dedicatoria del poema.
330 Herrera: “Este soneto fue escrito a la Marquesa de la Padula doña Maria de Cardona hija del marques don 
Iuan de Cardona, ermano que fue de don Pedro conde de Colisano i gran condestable de Napoles. tambien 
fue esta Señora condessa de Avelino […] fue su esposo don Artal de Cardona conde de Colisano, ambos de 
linage Español. despues desto casò […] con don Francisco de Este ermano del duque de Ferrara […] fue  
mui discreta i valerosa, inclinada al conocimiento de la istoria i poesia; i aunque no mui hermosa; tuvo  
mucha gracia i donaire” (187).
331 Brocense: "Fueron estos tres poetas celebres en tiempo de Garci Lasso, y por esso los nombra a ellos solos  
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SONETO XXV.
¡O Hado executivo en mis dolores,
Como senti tus leyes rigurosas!
Cortaste el árbol con manos dañosas,
Y esparciste por tierra fruta y flores.
En poco espacio yacen los amores,
Y toda la esperanza de mis cosas
Tornados en cenizas desdeñosas,
Y sordas á mis quexas y clamores.
Las lágrimas que en esta sepultura
Se vierten hoy en dia, y se vertieron,
Recibe, aunque sin fruto allá te sean,
Hasta que aquella eterna noche escura
Me cierre aquestos ojos que te vieron,
Dexándome con otros que te vean.
v. 1 hado MB74H  Hado B81TA  ;  secutiuo PMF  esecutivo S  executivo BLA  essecutivo HT
v. 2 tan rigurosas PMS  rigurosas FBHTLA
v. 5 los PMSFBTLA  mis H
v. 7 tornados PMSFBTLA  tornadas H
Coincide con B en todos los casos, incluyendo las grafías.
SONETO XXVI.
Echado está por tierra el fundamento
Que mi vivir cansado sostenía.
O quanto bien se acaba en solo un dia!
dexando a Homero y Virgilio, por acomodarse al tiempo" (n. 28).
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O quantas esperanzas lleva el viento!
O quan ocioso está mi pensamiento
Quando se ocupa en bien de cosa mia!
A mi esperanza, así como á baldia,
Mil veces la castiga mi tormento.
Las mas veces me entrego, otras resisto
Con tal furor, con una fuerza nueva,
Que un monte puesto encima rompería.
Aqueste es el deséo que me lleva
A que desee tornar á ver un dia
A quien fuera mejor nunca haber visto.
v. 3 se acabó MBT  bien se acaba HA ; en solo un día MBHA  en vn solo dia T
Lee como H.
SONETO XXVII.
Amor, Amor, un hábito he vestido
Del paño de tu tienda bien cortado:
Al vestir le hallé ancho y holgado;
Pero despues estrecho y desabrido.
Despues acá de haberlo consentido,
Tal arrepentimiento me ha tomado,
Que pruebo alguna vez de congojado
A romper deste paño este vestido.
¿Mas quien podrá deste hábito librarse,
Teniendo tan contraria su natura,
Que con él ha venido á conformarse?
Si alguna parte queda por ventura
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De mi razon, por mí no osa mostrarse;
Que en tal contradicion no está segura.
v. 1 Amor, Amor MHA  Amor, amor BT ; vestí PMSFH  he vestido BTLA
v. 2 el cual de vuestro paño fue cortado PMSFH  del paño de tu tienda bien cortado BTLA
v. 3 al vestir ancho fue, mas apretado PMSFH  al vestir le hallé ancho y holgado BTLA
v. 4 y estrecho cuando estuvo sobre mí PMSFH  pero despues estrecho y desabrido BTLA
v. 5 de lo que consentí PMSFH  de haberlo consentido BTLA
v. 8 esto en que yo me metí PMSFH  deste paño este vestido BTLA
v. 14 contradicion MBHA  contradiccion T
Sigue la versión de BTL.
NOTA
Es traducion literal de Ausias March332.
SONETO XXVIII.
Boscan, vengado estáis, con mengua mia,
De mi rigor pasado y mi aspereza,
Con que reprehenderos la terneza
De vuestro blando corazon solía.
Agora me castigo cada dia
De tal selvatiquez y tal torpeza;
Mas es á tiempo que de mi baxeza
Correrme y castigarme bien podría.
Sabed que en mi perfecta edad, y armado,
332 Brocense: "Este Soneto es traduzido de Ausias March, poeta lemosino" (n. 31). Herrera: “Este pensamiento  
es de Ausias, i parecio tambien a don Diego de Mendoça, que lo traduzio: pero con tan poca felicidad como 
G. L. porque cierto no tratò este con la hermosura i pureza i suavidad, que los otros” (178). Tamayo: "Es  
expression clara destas palabras de Ausias March" (14 rº).
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Con mis ojos abiertos me he rendido
Al niño, que sabéis, ciego y desnudo.
De tan hermoso fuego consumido
Nunca fue corazon: Si preguntado
Soy lo demas, en lo demas soy mudo.
v. 6 selvatiquez PMSFBTLA  salvatiquez H
v. 9 perfeta MH  perfecta BTA
v. 11 Niño M  niño BHTA
v. 14 lo que mas PMS  lo demas FBHTLA ; en lo demas MTA  en lo de mas BH
Sus lecturas coinciden siempre con T; no sigue ni incluye ninguna lectio singularis.
SONETO XXIX.
Pasando el mar Leandro el animoso,
En amoroso fuego todo ardiendo,
Esforzó el viento, y fuese embraveciendo
El agua con un ímpetu furioso.
Vencido del trabajo presuroso,
Contrastar á las ondas no pudiendo,
Y mas del bien que allí perdia muriendo,
Que de su propia muerte congojoso,
Como pudo esforzó su voz cansada,
Y á las ondas habló desta manera:
(Mas nunca fue la voz dellas oída)
Ondas, pues no se escusa que yo muera,
Dexadme allá llegar, y á la tornada
Vuestro furor executá en mi vida.
372
10
5
10
Ana Isabel Martín Puya
v. 6 pudiendo BHA  podiendo T
v. 8 propria BHT  propia A  ;  muerte FBTLA  vida PSH
v. 11 su voz BHT  la voz A
v. 14 executá BA333  essecutà H  essecutad T
Parece seguir principalmente a B; en el v. 11 introduce, tal vez por evitar la repetición de 
un sintagma aparecido dos versos antes (su voz), una variante que confiere cierta ambigüedad 
al verso, puesto que, al sustituir el posesivo de tercera persona por el artículo determinado, 
cabe tanto la interpretación de 'la voz de Leandro no fue oída por las ondas' como 'no se oyó 
la voz de las ondas (la voz dellas), no respondieron'.
NOTA
Es imitacion de Marcial.
Cum peteret dulces audax Leander amores,
Et fessus tumidis jam premeretur aquis,
Sic miser instantes affatus, dicitur, undas:
Parcite dum propero, mergite dum redeo334.
SONETO XXX.
Sospechas, que en mi triste fantasía
Puestas, hacéis la guerra á mi sentido,
Volviendo y revolviendo el afligido
Pecho, con dura mano, noche y dia:
Ya se acabó la resistencia mia,
Y la fuerza del alma: ya rendido
Vencer de vos me dexo, arrepentido
333 Es la misma variante que aparece en el ms. Bdh.
334 Brocense, n. 236. Herrera: “este soneto es traduzido del agudissimo Marcial, que tratò este argumento en el  
anfiteatro”  (102);  reproduce  los  mismos  versos  (con  diferente  puntuación  y  ortografía)  y  ofrece  su 
traducción personal. Tamayo, f. 15 vº.
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De haberos contrastado en tal porfia.
Llevadme á aquel lugar tan espantable,
Que por no ver mi muerte allí esculpida,
Cerrados hasta aquí tube los ojos.
Las armas pongo ya; que concedida
No es tan larga defensa al miserable:
Colgad en vuestro carro mis despojos.
v. 10 que BTA  do H
Mantiene la lectura de BT.
NOTA
Las armas pongo: Herrera cree que G. L. es el primero que usó esta frase en nuestra lengua335.
SONETO XXXI.
Dentro de mi alma fue de mí engendrado
Un dulce amor, y de mi sentimiento
Tan aprobado fue su nacimiento,
Como de un solo hijo deseado:
Mas luego nació dél quien ha estragado
Del todo el amoroso pensamiento:
En áspero rigor y en gran tormento
Los primeros deleytes ha tornado.
O crudo nieto, que dás vida al padre
Y matas al avuelo! ¿por qué creces
Tan desconforme á aquel de que has nacido?
O zeloso temor! ¿á quien pareces,
335 Dice Herrera: “figurado i hermoso modo de elocucion, i a lo que yo pienso, traido a nuestra lengua por G.  
L.” (207).
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Que aun la invidia, tu propia y fiera madre,
Se espanta en ver el monstruo que ha parido?
v. 1 en mi alma BHT  de mi alma A
v. 2 amor BTA  Amor H
v. 5 del nació BHT  nació dél A
v. 7 en BTA  qu' en H
v. 8 tornado BTA  trocado H
v. 10 aguelo B  abuelo HT  avuelo A ; porque BHT  por qué A
v. 11 desconforme BA  disconforme HT
v. 13 que aun la invidia BTA  que la embidia H ; propia B74A  propria B81HT
v. 14 monstruo BA  mostro H  mõstro T
Parece  seguir  a  BT,  con  las  que  coincide  siempre,  salvo  en  las  lecciones  singulares 
introducidas por Azara; con B74 coincide también respecto a las ortográficas. En el verso 1 
sustituye una preposición en posición de sinalefa por otra que la evita, de tal modo que la 
adecuación del cómputo silábico deshace la dialefa ente  mi  y  alma; al mismo tiempo, esta 
intervención de Azara elimina la repetición fónica de en, aunque se establece, sin embargo, la 
reiteración de de (Dentro - de - de) y se inserta una doble reiteración léxica: de mi - de mí. En 
el verso 5 trasmuta verbo y complemento, adecuando el orden sintáctico de tal modo que se 
suaviza el hipérbaton, que sigue existiendo por la posición pospuesta del sujeto, y en el 10 
inscribe  dos  variantes  ortográficas  (la  v  de  avuelo puede  ser  una  errata,  aunque  no 
necesariamente, mientras que por qué es la forma precisa en esta oración interrogativa). 
NOTA
v. 13: Odit & ipse pater Pluton, odere sorores
Tartareæ monstrum....336
Virgil. Eneid. lib. VII.
336 También en Herrera (208).
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SONETO XXXII.
Mi lengua va por do el dolor la guía:
Ya yo con mi dolor sin guia camino:
Entrambos hemos de ir con puro tino,
Cada uno á parar do no quería:
Yo, porque voy sin otra compañía,
Sino la que me hace el desatino;
Ella, porque la lleve aquel que vino
A hacella decir mas que querría.
Y es para mi la ley tan desigual,
Que aunque inocencia siempre en mi conoce,
Siempre yo pago el yerro ajeno y mio.
¿Que culpa tengo yo del desvarío
De mi lengua, si estoy en tanto mal
Que el sufrimiento ya me desconoce?
v. 4 y cada vno va a parar do no querria B74  cada vno va a parar do no querria B81T337  cada 
uno a parar do no quería A
v. 8 queria BA  querria T
v. 10 inocencia BA  innocẽcia T
En el verso 4 A introduce una variante con respecto a B81; cabe la posibilidad de que se 
trate de una omisión involuntaria producto de un error de edición, puesto que el resultado de 
la supresión de va es un verso hipométrico (salvo que leamos en dialefa ca-da-u-no, o u-no-a, 
lo cual no parece muy del gusto de Azara). No obstante, el sentido de la versión de Azara 
podría interpretarse como que 'el tino (el juicio, la prudencia, en acepción recogida por el 
Diccionario de Autoridades338) nos lleva a parar donde ninguno de los dos, ni la lengua ni yo,  
quería'. Sí parece intencionada, sin embargo, la transformación del condicional,  querría, en 
imperfecto,  quería,  que  tal  vez  se  deba  a  la  presencia  del  mismo  verbo  condicional  en 
posición de rima en el verso octavo.
337 En la edición de Tamayo, este poema aparece transcrito en los comentarios.
338 Consulta online: 10/06/2014.
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SONETO XXXIII.
A Boscan desde la Goleta.
Boscan, las armas y el furor de Marte,
Que con su propia sangre el Africano
Suelo regando, hacen que el Romano
Imperio reverdezca en esta parte,
Han reducido á la memoria el arte,
Y el antiguo valor Italiano,
Por cuya fuerza y valerosa mano
Africa se aterró de parte á parte.
Aqui donde el Romano entendimiento,
Donde el fuego y la llama licenciosa
Solo el nombre dexaron á Cartago,
Vuelve y revuelve amor mis pensamientos,
Hiere y enciende el alma temerosa,
Y en llanto y en ceniza me deshago.
v. 2 propria BHT  propia A ; fuerça B  sangre HTA
v. 9 encendimiento BHT  entendimiento A
v. 11 Cartago BHA  Karthago T
v. 12 Amor BHT  amor A ; mi pensamiento BHT  mis pensamientos A
Es interesante la lección singular de Azara en el verso 9, puesto que sustituye un vocablo 
asociado  a  lo  pasional,  encendimiento,  por  otro  claramente  vinculado  con  el  intelecto, 
entendimiento,  como uno de los elementos del sujeto múltiple que ofrece las causas de la 
victoria de Roma sobre Cartago. A su vez, este término se halla rimado con pensamiento, de 
similares  notaciones  semánticas,  que  es  escrito  por  Azara  en  plural,  quebrándose  así  la 
consonancia de la rima, quizás por concebirse como concreción, es decir, por no convencer al 
editor la acepción de valor potencial conferido a pensamiento.
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SONETO XXXIV.
Gracias al Cielo doy que ya del cuello
Del todo el grave yugo he sacudido,
Y que del viento el mar embravecido
Veré desde la tierra sin temello.
Veré colgada de un sutil cabello
La vida del amante embebecido
En su error, y en su engaño adormecido,
Sordo á las voces que le avisan dello.
Alegrárame el mal de los mortales;
Mas no es mi corazon tan inhumano
En aqueste mi error, como parece:
Porque yo huelgo, como huelga el sano,
No de ver á los otros en los males;
Sino de ver que dellos él carece.
v. 1 cielo BHT  Cielo A
v. 2 he desasido B  he sacudido HTA
v. 4 vere desde lo alto B  veré desde la tierra HTA
v. 7 en error, en engaño BT  en su error, y en su engaño HA
v. 9 Alegrarame BHT  Alegrárame A
v. 10 y yo en aquesto no tan inhumano B  mas no es mi corazón tan inhumano HA  aunque en 
aquesto, no tan inhumano T
v. 11 seré contra mi ser cuanto parece BT  en aqueste mi error, como parece HA
v. 12 alegrareme como hace el sano BT  porque yo huelgo, como huelga el sano HA
A sigue  completamente  a  H,  aunque  introduce  una  variante  en  el  verso  9  al  acentuar 
alegrárame, transformando el futuro de indicativo de las ediciones anteriores en imperfecto 
de  subjuntivo.  Esta  innovación puede considerarse  un  intento  de  corrección y coherencia 
sintáctica, al considerarse, como se señala en los versos 12 y 13, que el sujeto realmente no se 
"alegra"  del  mal  ageno,  sino  que  'se  alegraría  sólo  si  su  corazón  fuera  inhumano':  la 
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imposibilidad real de tal acción, "alegrarse del mal", conduce al empleo del subjuntivo en 
lugar del futuro.
NOTA
Este Soneto está sacado de unos elegantísimos versos de Lucrecio al principio del Lib. II.
Suave mari magno turbantibus æquora ventis
E terrâ magnum alterius spectare laborem;
Non quia vexari quemquam est jucunda voluptas
Sed, quibus ipse malis careas, quia cernere suave est339.
SONETO XXXV.
A Mario Galeota.
Mario, el ingrato amor, como testigo
De mi fe pura, y de mi gran firmeza,
Usando en mí su vil naturaleza,
Que es hacer mas ofensa al mas amigo:
Teniendo miedo que si escribo y digo
Su condicion, abato su grandeza;
No bastando su esfuerzo á su crueza,
Ha esforzado la mano á mi enemigo.
Y así en la parte que la diestra mano
Gobierna, y en aquella que declara
Los concetos del alma, fui herido.
Mas yo haré que aquesta ofensa, cara
Le cueste al ofensor, ya que estoy sano,
Libre, desesperado y ofendido.
339 Herrera: “imitacion de Lucrecio poeta de admirable facundia i gracia del sermon Latino, i en quien parece 
mucho la pureza de la lengua i la copia; que escribe al principio del lib. 2.” (211); incluye los mismos versos 
que recoge Azara y añade después la versión de Hurtado de Mendoza.
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v. 1 amor BTA  Amor H
v. 3 usando BTA  mostrando H
v. 5 escribo y digo BTA  escribo, o digo H
v. 6 abato BTA  abáxo H
v. 7 su esfuerzo a su crueza BTA  su fuerça a mi crueza H
v. 11 los concetos BA  el conceto H  los conceptos T
v. 13 ya que BTA  que ya H
A sigue a BT, aunque sólo con B coincide incluso en las variantes ortográficas.
NOTA
Este Soneto envió G. L. desde Túnez á Nápoles á su amigo Mario Galeota, dandole noticia de  
haber salido herido en el brazo y en la lengua de una escaramuza que tubo el Exército Imperial 
con el de Barbaroja340.
SONETO XXXVI.
A la entrada de un valle en un desierto,
Do nadie atravesaba, ni se vía,
Vi que con estrañeza un can hacía
Estremos de dolor con desconcierto:
Agora suelta el llanto al Cielo abierto:
Ora va rastreando por la via:
Camina, vuelve, para, y todavia
Quedaba desmayado como muerto.
Y fue que se apartó de su presencia
Su amo, y no le hallaba; y esto siente.
340 Herrera: “Este Soneto enviò G.L. desde Tunes a Napoles a su amigo Mario Galeota […] dando le aviso de  
una herida, que sacò enel braço i la lengua en una escuramuça, que tuvo el campo imperial con el exercito de 
Barba roxa” (210). 
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Mirad hasta do llega el mal de ausencia.
Moviome á compasion ver su accidente.
Dixele lastimado: ten paciencia;
Que yo alcanzo razon, y estoy ausente.
v. 5 Aora B81  agora TA ; cielo B81T  Cielo A
v. 7 toda via B81T  todavia A
v. 13 dixe le: Lastimado, ten paciencia B81  dixele lastimado: ten paciencia TA
La única variante significativa en este soneto es la del verso 13, cuyo sentido difiere en las 
dos versiones debido a la distinta colocación de los dos puntos. En B81 lastimado se vincula 
al perro, mientras que en la de T, que es la opción escogida por A, va vinculado al sujeto de 
dixe.
SONETO XXXVII.
Estoy contino en lágrimas bañado,
Rompiendo siempre el ayre con sospiros;
Y mas me duele el no osar deciros
Que he llegado por vos á tal estado,
Que viéndome do estoy, y lo que he andado
Por el camino estrecho de seguiros,
Si me quiero tornar para huiros,
Desmayo viendo atras lo que he dexado:
Y si quiero subir á la alta cumbre,
A cada paso espántanme en la via
Exemplos tristes de los que han caído.
Sobre todo me falta ya la lumbre
De la esperanza, con que andar solia
Por la escura region de vuestro olvido.
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v. 2 siempre el aire B81TA  el aire siempre H ; sospiros B81HA  suspiros T
v. 3 el no osar B81TA  nunca osar H
v. 5 y en lo que B81  y lo que HTA
v. 9 y si quiero subir a la alta cumbre B81TA  si a subir pruevo en la dificil cumbre H
v. 10 vida B81  vía HTA
v. 11 Sobre todo me falta ya la lumbre B81TA  I sobre todo falta me la lumbre H
Si bien en casi todas las opciones coincide con B81, se desvía de ésta en los versos 5 y 10, 
donde adopta las variantes introducidas por H y posteriormente aceptadas por T. El texto de 
Azara coincide plenamente con  T, a excepción de la variante ortográfica de Tamayo en el 
verso dos, suspiros.
Tabla 12. SONETOS
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias»341 % «ortogr.»
M 39 15 24 18,07% 24,22%
B74 103 68 35 62,38% 50,99%
B81 113 76 37 65,51% 53,05%
H 81 39 42 34,51% 34,51%
T 120 77 43 66,37% 56,33%
Lecciones singulares de A 43 21 22 18,10% 20,18%
Total de casos señalados 213 116 97
En  los  sonetos,  la  edición  con  que  se  da  mayor  número  de  coincidencias,  tanto  en 
ortografía como en el resto de variantes, es T, en un porcentaje ligeramente superior al de B81. 
Sin  embargo,  encontramos  únicamente  en  dos  ocasiones  la  lectura  en  solitario  de  TA  en 
variantes no ortográficas (soneto XVI, v. 9; soneto XXXVI, v. 13); en 1 ocasión coinciden 
MA y 4 veces BA, mientras que la de Herrera, cuyos porcentajes generales son muy inferiores 
a  los  de  BT,  es  la  edición  que  ofrece  más  lecciones  mantenidas  sólo  por  A,  en  9  casos 
341 Los porcentajes han sido calculados teniendo en cuenta el total de casos de los sonetos que aparecen en cada 
una de las ediciones: M = 161 (83); B74 = 202 (109); H = 206 (113). B81 y T los incluyen todos.
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(concentrados en 6 sonetos), entre los que cabe destacar las 4 variantes del soneto XXXIV, en 
el que Azara sigue claramente la lectura de Herrera, que se desvía totalmente de BT. En 39 
casos, de los que sólo 4 se refieren a variantes ortográficas, coinciden BTA y en 26 ocasiones 
(7 responden a la ortografía) se añade también H a la lectura común, lo que, unido a la escasez 
de lecciones en solitario con M, refuerza la hipótesis de que la edición de Azara se basa casi 
exclusivamente en los textos de los comentaristas anteriores, de donde, según sus intereses y 
gusto,  extrae  sus  variantes,  a  las  que  añade  sus  propias  innovaciones  y,  cabe  suponer, 
alguna(s) lectura(s) de la fuente manuscrita.
De lo dicho hasta aquí podemos inferir que para la edición de los sonetos Azara sigue 
normalmente a B y a T, aunque en determinados sonetos acepte las variantes introducidas por 
Herrera, como en el soneto XXXIV de A.
Las  43  lecciones  singulares  de  Azara  sugieren  el  intento  de  adecuación de  la  obra  de 
Garcilaso a un tiempo, estilo o gusto determinados. Afectan tanto a la ortografía como a la  
semántica, a la sintaxis, al léxico y a la cadena fónica. Las intervenciones del editor muestran 
una tendencia hacia la modernización ortográfica (lecciones 2, 6, 9, 13, 19, 22, 26, 27, 29, 33, 
34,  36,  43  del  listado  que  recogemos  a  continuación);  en  no  pocos  casos  se  presentan 
modificaciones  e  intentos  de  corrección  de  la  sintaxis  (23,  31,  35,  39,  41)  o  del  orden 
sintáctico  (17,  23,  32).  En  las  variantes  7,  12,  35,  37  y  39  se  producen,  además, 
desplazamientos semánticos, así como en los casos 4, 16 y 17, donde se simplifica el sentido, 
ofreciendo  interpretaciones  más  claras  y  de  menor  complejidad  que  en  las  versiones 
anteriores. No están ausentes las modificaciones que persiguen adecuar el cómputo silábico, 
en las que Azara parece querer aproximar los sonetos a la prosodia natural castellana, evitando 
sinéresis (5, 8, 9, 14) y la dialefa (en ambos casos, entre  mi  y  alma: 10, 31). Esto guarda 
relación con el intento de suavizar ciertas reiteraciones fónicas (11, 31) o de evitar algunas 
reiteraciones léxicas (1, 3, 10, 12, 30). En la  lectio  31, sin embargo, si bien se suprime una 
reiteración  se  crea  una  nueva  sonoridad  y  recurrencia  (dentro  en  mi  alma  fue  de  mí  
engendrado > dentro de mi alma fue de mí engendrado). Las nuevas lecturas de Azara surgen 
por  omisión  (casi  siempre  de  monosílabos)  y  por  sustitución,  principalmente,  aunque  en 
algunos casos por adición y permutación; en dos ocasiones se producen sustituciones que 
afectan a los lexemas de los  términos (3,  37),  lo  cual  revierte  en una clara  modificación 
semántica: si bien la variante 3 parece determinada por cuestiones métricas, es especialmente 
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significativa la número 37, que transforma un pasaje de fácil discernimiento del original al 
intercambiar un vocablo relacionado con las pasiones (encendimiento) por otro directamente 
vinculado a la razón (entendimiento) y al que la rima convierte en pareja de pensamiento. Sin 
profundizar en cuestiones que trataremos con más detenimiento en las conclusiones finales, 
cabe ir planteándose: ¿puede estar condicionada esta lectura por un planteamiento ideológico? 
¿Pueden estarlo el empleo de una determinada ortografía (en que el uso de las mayúsculas no 
será lo menos significativo), la "corrección" sintáctica, todas las modificaciones del sentido, la 
relajación de los recursos fónicos abruptos o, incluso, la omisión de un soneto?
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LECCIONES SINGULARES DE A en los sonetos:
1. Soneto II: v. 8 vn'spada PM  un espada BH  una espada STL  la espada A
2. Soneto V: v. 3 escreuistes MB  escrevistes H  escribistes T  escribiste A 
3. v. 10 alma PMSBHT  mal A
4. Soneto VII: v. 2 lo que ha por mí pasado MBH  lo que por mi â passado T  lo que por ti 
he pasado A
5. v. 10 y a mi MBHT  y mi A 
6. Soneto VIII: v. 3 recebidos MBHT  recibidos A 
7. v. 5 Encuentrase en el camino PM Entranse en el camino BTL  Encuentrans' al camino 
H  Encuentranse el camino Tn1 Penetran el camino Tn2  Encuentranse en camino A 
8. v. 6  de tal PMSBT  que de tal H  del A
9. Soneto X: v. 7 aviades PMSBHTL  habiais A
10. Soneto XI: v. 12 que o no podréis MBHT  que no podréis A
11. Soneto XII v. 3 de un mal PMSBTL  d' un mal H  de mal A
12. Soneto XIV: v. 8 y aplaca el mal y dobla el accidente MBT  i dobla el mal i aplaca el 
acidente H  aplaca el llanto y dobla el accidente A
13. Soneto XVI: v. 7 Iupiter MBHT  Júpiter A
14. v. 12 d'aire PM  de aire SFBHT  del ayre A
15. Soneto XVIII: v. 6 probada MBHT  pobrada A
16. Soneto XIX: v. 14  del alma MBHT   el alma A
17. Soneto XX: v. 11 del grande PMSF  del grave BHTL  el grave A
18. Soneto XXI: v. 2 cielo MBHT  Cielo A
19. v. 8 immortal MBHT  inmortal A
20. v. 9 cielo MBHT  Cielo A
21. v. 13 Idea MH  Ydea B  idea T  idéa A
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22. Soneto XXII: v. 4 aparencia MBHT  apariencia A342
23. v. 13 que en vos MBHT  que vos A
24. Soneto XXIV: v. 3 Tansillo MB  Transillo S  Tansilo HT  Tansílo A 
25. Minturno MBH  Miturno T  Mintúrno A 
26. immortal MBHT  inmortal A
27. v. 5 en medio MBHT  enmedio A
28. v. 12 patrio MBHT  Patrio A343
29. Soneto XXIX: v. 8 propria BHT  propia A  
30. v. 11 su voz BHT  la voz A
31. Soneto XXXI v. 1 en mi alma BHT  de mi alma A
32. v. 5 del nació BHT  nació dél A
33. v. 10 aguelo B  abuelo HT  avuelo A 
34. porque BHT  por qué A
35. Soneto XXXII v. 4 y cada vno va a parar do no querria B74  cada vno va a parar do no 
querria B81T344  cada uno a parar do no quería A
36. Soneto XXXIII v. 2 propria BHT  propia A 
37. v. 9 encendimiento BHT  entendimiento A
38. v. 12 Amor BHT  amor A 
39. mi pensamiento BHT  mis pensamientos A
40. Soneto XXXIV v. 1 cielo BHT  Cielo A
41. v. 9 Alegrarame BHT  Alegrárame A
42. Soneto XXXVI: cielo B81T  Cielo A
43. v. 7 toda via B81T  todavia A
342 Ms. Bdh.
343 También en mayúscula en ms. Bdh.
344 En la edición de Tamayo, este poema aparece transcrito en los comentarios.
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CANCION.
Habiéndose casado su Dama.
Culpa debe ser quereros,
segun lo que en mí hacéis;
mas allá lo pagaréis,
do no sabrán conoceros,
por mal que me conocéis.
Por quereros, ser perdido
pensaba, que no culpado:
mas que todo lo haya sido,
así me lo habéis mostrado,
que lo tengo bien sabido.
¡Quien pudiese no quereros
tanto como vos sabeis!
Por holgarme que paguéis
lo que no han de conoceros,
con lo que no conocéis.
Fuentes: BT
Las únicas variantes en este poema están en la puntuación; la de A, si bien coincide en más 
ocasiones con B81, no sigue exactamente ninguna de las ediciones anteriores.
OTRA.
Yo dexaré desde aquí
de ofenderos mas hablando;
porque mi morir callando
os ha de hablar por mí.
Gran ofensa os tengo hecha
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hasta aqui en haber hablado,
pues en cosa os he enojado,
que tampoco me aprovecha.
Derramaré desde aqui 
mis lágrimas no hablando;
porque quien muere callando
tiene quien hable por sí.
Fuentes: BT
v. 4 os ha de hablar por mí BA  sé que os à de hablar por mi T
v. 8 tan poco BT  tampoco A
A UNA PARTIDA.
Acaso supo, á mi ver,
y por acierto quereros,
quien tal yerro fue á hacer,
como partirse de veros
donde os dexase de ver.
Imposible es que este tal,
pensando que os conocía,
supiese lo que hacía,
quando su bien y su mal
junto os entregó en un dia.
Acertó acaso á hacer
lo que si por conoceros
hiciera, no podia ser
partirse, y con solo veros
dexaros siempre de ver.
Fuentes: BT
v. 14 que vn hora sola pudiera B74  partirse, y con solo veros B81TA
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A una Señora, que andándose él, y otro paseando,
les echó una red empezada, y un huso comen-
zado á hilar en él: y dixo que aquello había
trabajado todo el dia.
De la red, y del hilado
hemos de tomar, señora,
que echais de vos en un hora
todo el trabajo pasado.
Y si el vuestro se ha de dar
a los que se pasearen,
lo que por vos trabajaren
donde lo pensais echar?
Fuentes: BT
v. 3 un BA  vna T
Traduccion de quatro versos de Ovidio.
Pues este nombre perdí,
Dido, muger de Sicheo,
en mi muerte esto deséo
que se escriba sobre mí:
El peor de los Troyanos
dió la causa y el espada;
Dido á tal punto llegada
no puso mas de las manos.
Fuentes: BT
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COPLA.
Sobre este villancico.
Que testimonios son estos
que le queréis levantar?
Que no fue sino bailar.
Esta tienen por gran culpa?
No lo fue á mi parecer,
porque tiene por disculpa
que lo hizo la muger.
Esta le hizo caer,
mucho mas que no el saltar
que hizo con el bailar.
Fuentes: MB
GARCIÆ LASI DE LA VEGA,
AD FERDINANDUM DE ACUÑA.
EPIGRAMMA.
Dum Reges, Fernande, canis dum Cæsaris altam
Progeniem nostri, claraque facta Ducum,
Dum Hispana memoras fractas sub cuspide gentes,
Obstupuere homines, obstupuere Dii;
Extollensque caput sacri de vertice Pindi
Calliope blandis vocibus hæc retulit:
Macte puer geminâ præcinctus tempora lauro,
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Qui nova nunc Martis gloria solus eras:
Hæc tibi dat Bachusque pater, dat Phoebus Apollo;
Nympharumque leves, castalidumque chori,
Ut, quos divino celebrasti carmine Reges,
Teque simul curva qui canis alma lyrâ,
Sæpe legant, laudent, celebrent post fata nepotes:
Nullaque perpetuos nox fuget atra dies.
Fuente: T
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4. EL GARCILASO DE AZARA: ANÁLISIS Y VALORACIÓN
I. EL CORPUS DE POEMAS
La edición de 1765 consta de 3 églogas, 2 elegías, 1 epístola, 5 canciones, 37 sonetos, 6 
composiciones en octosílabos y un epigrama en latín. La mayor parte de estos poemas habían 
aparecido  en  todas  las  impresiones  previas  de  las  obras  de  Garcilaso.  Encontramos,  sin 
embargo, oscilación en el número de sonetos en las distintas ediciones: 29 en la princeps; 28 
en M; 35 en B74 y H; 38 en B81 y T (si incluimos el soneto «Mi lengua va por do el dolor la 
guía», íntegramente aparecido en comentario). En la de Azara aparecen 37. 
Las «Letras castellanas», como las denomina Tamayo, y el epigrama en latín no aparecen 
en M ni en H; la Glosa no está en T ni el epigrama en B.
La siguiente tabla muestra el corpus de sonetos, a partir del número XXIX (los anteriores 
coinciden),  y  su  orden de aparición  en  las  distintas  ediciones  estudiadas  (numeramos  los 
sonetos según  B y,  en los casos en que no coincide el  orden, señalamos el  comienzo del 
poema):
M
(1544)
B74
(1574)
B81
(1581)
H
(1580)
T
(1622)
A
(1765)
XXIX Pasando el mar XXIX XXIX XXIX XXIX
XXX Sospechas XXX XXX XXX XXX
XXXI Dentro en mi alma XXXI XXXI XXXI XXXI
XXXII Mi lengua va XXXII Estoy contino Estoy contino XXXII
XXXIII Boscán, las armas XXXIII Mario Mario XXXIII
XXXIV Gracias al cielo XXXIV XXXIV XXXIV XXXIV
XXXV Mario XXXV Boscán, las armas Boscán, las armas XXXV
XXXVI Siento el dolor XXXVI A la entrada  
XXXVII A la entrada XXXVII Estoy cont.
XXXVIII Estoy cont. Mi lengua345
Sánchez de las Brozas conserva todos los sonetos presentes en M (que mantienen el mismo 
orden y numeración en las ediciones de los comentaristas) y añade 7 nuevos poemas, a los que 
se suman 3 más en la edición de 1581 (introducidos en B77). Herrera reproduce los mismos 
345 Comentario p. 17.
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sonetos que B74, salvo el XXXII («Mi lengua va por do el dolor la guía»), que es sustituido 
por una nueva incorporación («Estoy contino en lágrimas bañado», XXXVIII) o, dicho de 
otro  modo,  del  corpus  final  del  Brocense  (B81)  se  ausentan  en  H  tres  sonetos:  XXXII, 
XXXVI y XXXVII (aparte, varía la posición del XXXIII [> 35] y XXXV [> 33], que se 
intercambian, y del XXXVIII [> 32]). Tamayo sigue el corpus y ordenación de Herrera; sin 
embargo, inserta en sus comentarios el soneto del Brocense desaparecido en la edición del 
sevillano, de tal modo que se convierte en el único que recoge todas las composiciones.
Azara sigue claramente el corpus y ordenación final de sonetos de Sánchez de las Brozas. 
La única diferencia que encontramos es,  aparte  de la  contigüidad de los sonetos en  A,  la 
supresión del  soneto XXXVI en la  edición  del  aragonés,  lo  que,  obviamente,  provoca  la 
renumeración de los dos últimos sonetos.
El soneto suprimido es el siguiente346:
Siento el dolor menguarme poco a poco,
no porque ser le sienta más sencillo,
mas fallece el sentir para sentillo,
después que de sentillo estoy tan loco;
ni en sello pienso que en locura toco,
antes voy tan ufano con oíllo,
que no dejaré el sello y el sufrillo,
que si dejo de sello el seso apoco.
Todo me empece: el seso y la locura;
prívame éste de sí por ser tan mío;
mátame estotra por ser yo tan suyo.
Parecerá a la gente desvarío
preciarme deste mal do me destruyo:
yo lo tengo por única ventura.
La lectura de este soneto basta por sí sola para explicar su ausencia en la edición de Azara.  
Se  trata  probablemente  del  poema  de  mayor  conceptismo  en  toda  la  obra  de  Garcilaso, 
construido sobre la base del políptoton, la paronomasia, la recurrencia léxica y los juegos de 
palabras que reconstruyen en la expresión el estado de locura y desvarío mencionados por el 
yo poético. Tales características lo alejan extremadamente del modelo lingüístico y estético de 
Azara y lo convierten en antagonista del ideal dieciochesco perseguido por el editor. Contrario 
a la sencillez y claridad expresivas, a la naturalidad y a la armonía, la complejidad sintáctica, 
346 Seguimos, en este caso, la edición de Bienvenido Morros, al no ser necesario realizar cotejo alguno.
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la  paradoja  inserta  en  el  pensamiento  o  la  dificultad  del  mismo  son  algunas  de  las 
motivaciones que el aragonés encontraría para desechar este soneto de su edición, fundada en 
el deseo de ofrecer un clásico español digno de imitación.
En cuanto a las composiciones en metro castellano, las fuentes son B74, B81 y T. Sánchez 
de las Brozas sitúa estos poemas entre las «Obras añadidas», tras los 7 nuevos sonetos de B74 
y  en  último  lugar  de  esta  edición  (en  B81,  respetando  el  orden  de  incorporación  a  las 
ediciones, el final de las obras corresponde a los 3 últimos sonetos y a la glosa), mientras que 
T,  como  hemos  indicado,  las  integra  en  un  apartado  que  denomina  «Letras  castellanas». 
Azara incluye, también en este caso, todos los poemas que aparecían en B81 (la glosa no está 
en T) y añade, como cierre de su edición, el epigrama latino que, por el contrario, hallamos en 
T (única edición que lo reproduce) pero no incluye  B. Tamayo reproduce todavía, entre los 
paratextos posteriores a los comentarios, una composición en octava rima que no se hallaba 
impresa en ediciones anteriores y tampoco se incluye en A347.
La edición de Azara está integrada por un total de 55 composiciones, de las cuales todas, a 
excepción del epigrama, se hallan en B81, que comparte, a su vez, todos sus poemas con A, 
salvo el descartado soneto XXXVI. Tamayo, por su parte, era el único que había recogido, en 
el cuerpo textual o en comentario, el total de las composiciones hasta entonces impresas de 
Garcilaso, a las que añade el epigrama (que A toma de su edición), que reproduce tras la carta 
en prosa «A la mui magnifica Señora Doña Geronyma Paloua de Almogauar».
De  este  modo,  salvo  el  soneto  descartado,  que,  como  hemos  señalado,  se  halla  más 
próximo al modelo poético y lingüístico que el aragonés pretende erradicar que al ejemplo 
que  quiere  modelar  en Garcilaso,  la  edición de 1765 recoge todas  las  composiciones  del 
toledano aparecidas en el cuerpo textual de las anteriores.
347 El poema es extraído por Tamayo de las obras de Castillejo y el texto, que modernizamos, es el siguiente:
           OCTAVA RIMA.
Y ya que mis tormentos son forzados
aunque vienen sin fuerza consentidos,
pues ¿qué mayor alivio mis cuidados
que ser por vuestra causa padecidos?
Si como son por vos bien empleados,
de vos fuesen, señora, conocidos,
la más crecida angustia de mi pena
sería de descanso y gloria llena.
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II. LA DISPOSITIO
Para referirnos a la distribución de los poemas nos será de gran utilidad la siguiente tabla  
comparativa de las composiciones en cada uno de los impresos:
Medina del 
Campo
(1544)
Brocense 
(1574)
Brocense 
(1581)
Herrera
(1580)
Tamayo
(1622)
Azara
(1765)
Soneto I Soneto I Soneto I Soneto I Soneto I Égloga I
S. II S. II S. II S. II S. II Égloga II
S. III S. III S. III S. III S. III Égloga III
S. IV S. IV S. IV S. IV S. IV Elegía I
S. V S. V S. V S. V S. V Elegía II
S. VI S. VI S. VI S. VI S. VI Epístola
S. VII S. VII S. VII S. VII S. VII Canción I
S. VIII S. VIII S. VIII S. VIII S. VIII Canción II
S. IX S. IX S. IX S. IX S. IX Canción III
S. X S. X S. X S. X S. X Canción IV
S. XI S. XI S. XI S. XI S. XI Canción V
S. XII S. XII S. XII S. XII S. XII Soneto I
S. XIII S. XIII S. XIII S. XIII S. XIII S. II
S. XIV S. XIV S. XIV S. XIV S. XIV S. III
S. XV S. XV S. XV S. XV S. XV S. IV
S. XVI S. XVI S. XVI S. XVI S. XVI S. V
Canción I Canción I Canción I S. XVII S. XVII S. VI
S. XVII S. XVII S. XVII S. XVIII S. XVIII S. VII
S. XVIII S. XVIII S. XVIII S. XIX S. XIX S. VIII
S. XIX S. XIX S. XIX S. XX S. XX S. IX
S. XX S. XX S. XX S. XXI S. XXI S. X
S. XXI S. XXI S. XXI S. XXII S. XXII S. XI
S. XXII S. XXII S. XXII S. XXIII S. XXIII S. XII
S. XXIII S. XXIII S. XXIII S. XXIV S. XXIV S. XIII
S. XXIV S. XXIV S. XXIV S. XXV S. XXV S. XIV
S. XXV S. XXV S. XXV S. XXVI S. XXVI S. XV
S. XXVI S. XXVI S. XXVI S. XXVII S. XXVII S. XVI
S. XXVII S. XXVII S. XXVII S. XXVIII S. XXVIII S. XVII
S. XXVIII S. XXVIII S. XXVIII S. XXIX S. XXIX S. XVIII
Canción II Canción II Canción II S. XXX S. XXX S. XIX
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Canción III Canción III Canción III S. XXXI S. XXXI S. XX
Canción IV Canción IV Canción IV S.  «Estoy 
contino»
S.  «Estoy 
contino»
S. XXI
Ode ad f. Gnidi Ode ad F. Gnidi Ode ad F. Gnidi S. «Mario» S. «Mario» S. XXII
Elegía I Elegía I Elegía I S. XXXIV S. XXXIV S. XXIII
Elegía II Elegía II Elegía II S. «Boscán, las» S. «Boscán, las» S. XXIV
Epístola Epístola Epístola Canción I S. XXXVI S. XXV
Égloga I Égloga I Égloga I Canción II S. XXXVII S. XXVI
Égloga II Égloga II Égloga II Canción III Canción I S. XXVII
Égloga III Égloga III Égloga III Canción IV Canción II S. XXVIII
S. XXIX S. XXIX Canción V Canción III S. XXIX
S.XXX S. XXX Elegía I Canción IV S. XXX 
S.XXXI S. XXXI Elegía II Canción V S. XXXI
S.XXXII S.XXXII Epístola Elegía I S.XXXII
S.XXXIII S.XXXIII Égloga I Elegía II S.XXXIII
S.XXXIV S.XXXIV Égloga II Epístola S.XXXIV
S. XXXV S. XXXV Égloga III Égloga I S. XXXV
Canción  h.  c.  s. 
d.
Canción  h.  c.  s. 
d.
Égloga II S. «A la entrada»
Otra «Yo dejaré» Otra «Yo dejaré» Égloga III S.  «Estoy 
contino» 
A una partida A una partida Pues este nombre Canción  (h.  c.  s. 
d.)
Trad.  4  v.  de 
Ovid.
Trad.  4  v.  de 
Ovid.
«De  la  red»  (A 
una sra.)
Otra «Yo dejaré»
A una señora q. A una señora q. «Yo dejaré» A una partida
S. XXXVI Culpa deber ser A una señora q.
S. XXXVII Acaso  supo  a  mi 
ver
Traducción  de  4 
versos de Ovidio
S. XXXVIII Carta en prosa Glosa [Copla]
Glosa Epigrama latino Epigrama latino
S. «Mi lengua»348
Octava rima349
AZARA: Églogas - Elegías - Epístola - Canciones - Sonetos - Coplas castellanas - Epigrama latino
Como vemos  en  la  tabla  precedente,  la  tradicional  disposición  de  los  textos  hasta  la 
aparición de la edición de Azara había mantenido los sonetos en primer lugar, seguidos de las 
canciones de estilo italiano, dejando en último lugar los géneros clásicos. Bienvenido Morros 
348 Recordamos que este poema no está en el cuerpo de las obras de Garcilaso, sino en los comentarios (p. 17).
349 Se incluye en apartado «Añádase», posterior a los comentarios: fol. 86 vº.
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ha indicado, en este  sentido,  que «en la  primera edición se advierte claramente un orden 
natural,  en  dos  partes,  correspondientes  a  dos  estilos,  más  o  menos  equivalentes  con  la 
trayectoria poética descrita por Lapesa: petrarquistas (sonetos y canciones) y los clásicos (oda, 
elegías, epístola y églogas)» (LXI).  A estos se añaden los poemas en octosílabos situados al 
final de la obra en las ediciones del Brocense y Tamayo, quien incluye, además, una carta en 
prosa  y,  finalmente,  el  epigrama en  latín.  No obstante,  las  primeras  ediciones  mantienen 
algunos errores de ordenación que se hallaban en la princeps y, como hemos mencionado con 
anterioridad, Sánchez de las Brozas añade al final los poemas que no habían sido publicados 
en O.
Valentín  Núñez  Rivera  ha  insistido,  recientemente,  en  la  «ordenación  significativa  y 
ascendente»  de  los  poemas  pretendida  por  Boscán,  «con  un  claro  sentido  de  evolución 
poética»350.  La  organización  de  la  primera  edición  por  parte  del  barcelonés  «no  es  una 
esquemática gradación cronológica de tres etapas diferenciadas, sino la articulación de tres 
conceptos  poéticos  diferentes,  basados  en  particulares  modelos  de  imitación,  y  la 
jerarquización  de  tres  niveles  estilísticos,  según lo  dispuesto  por  la  poética  clasicista»351. 
Pedro Ruiz ha señalado la gradación advertida por Boscán en la  Epístola a la Duquesa de  
Soma,  con  que  prologa  el  libro  II,  y  cuyo  ascenso culmina  en  el  cuarto  con la  obra  de 
Garcilaso, de tal modo que «los tres libros» de Boscán «responden a los tres niveles definidos 
ya por Santillana -el que imita a los clásicos, el que imita a los toscanos y el del romance 
vulgar-  y que se corresponden con los  tres  estilos  de la  rota virgiliana» (27).  Aunque el 
descuido de la princeps no permitió una exacta adecuación a la distinción de estilos y pese a 
la omisión de la lírica cortesana en octosílabos, es evidente la ascensión desde el estilo medio 
de sonetos y canciones de estilo italiano hasta la elevación de los géneros grecolatinos, lo que 
se advierte con mayor claridad en la edición de Herrera.
Azara invierte el orden de los poemas o, más en concreto, de los estilos y, dentro de ellos, 
de los géneros.  Así,  sitúa en primer lugar  la  poesía  de origen clásico y,  en posición más 
destacada, las églogas. Tras las elegías y sonetos se insertan los metros toscanos, que abren las 
350 Valentín Núñez Rivera, «Garcilaso en mejor orden (1543-1765)», en Aurea poesis. Estudios para Begoña  
López Bueno, edición de L. Gómez Canseco, J. Montero y P. Ruiz Pérez, Sevilla, Universidad de Sevilla, 
2014, pp. 61-66.
351 Pedro Ruiz Pérez, «Estudio preliminar. Para leer a Boscán», en Juan Boscán, Poesía, Madrid, Akal, 1999, 
pp. 26-27.
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canciones y cierran los sonetos. El siguiente puesto lo ocupan las otras canciones, las coplas 
castellanas. El cierre de la obra es el epigrama latino, no la más baja de las composiciones, 
sino  la  más  alejada  de  los  intereses  de  Azara  (que  propone  a  Garcilaso  como  modelo 
lingüístico),  pese a que contribuye a la imagen del poeta toledano como diestro erudito y 
conocedor de la lengua  clásica.
No todas  las  ediciones  presentan  «en bloque» todos los  sonetos.  En  MB  la  Canción I 
interrumpe la continuidad de los mismos, insertándose entre el XVI y XVII. En  B, tras el 
soneto XXVIII se introduce el resto de canciones, las elegías, la epístola y las églogas, tras las 
que continúa la reproducción de los sonetos incorporados en B74 (hasta el número XXXV). 
En B81 se añaden otros 3 sonetos, localizados entre las canciones tradicionales y la glosa. La 
ordenación de los sonetos se corresponde con exactitud, en Azara, con la del Brocense, una 
vez agrupados todos en una unidad dentro del corpus. La única diferencia, como ya hemos 
señalado, es que Azara omite el soneto XXXVI.
En cuanto a las coplas castellanas, los títulos de las composiciones son también tomados de 
Sánchez  de  las  Brozas,  produciéndose  dos  modificaciones:  la  construcción  de  gerundio 
«Traduciendo cuatro versos de Ovidio» se transforma en sintagma nominal «Traducción de...» 
(más correcto y mejor expresado); la «Glosa de Garcilaso» se introduce con el nombre de 
«Copla» (que apunta a  la  métrica y al  origen tradicional  castellano),  aunque se mantiene 
invariable «sobre este villancico», que en A aparece como subtítulo. En cuanto al orden, sigue 
en esto también Azara al Brocense, salvo porque antepone el poema «A una señora, que...» a 
la traducción de Ovidio, de tal modo que la distribución de las coplas en Azara sitúa en primer 
lugar las cuatro que tienen su origen en la invención del poeta, a las cuales sigue la única 
traducción en este  género de su poesía,  del  latín,  y,  finalmente,  la  reelaboración de unos 
versos castellanos. El último lugar del corpus garcilasiano es, como sabemos, para un poema 
en latín, que ya hemos indicado que se distingue así del resto, no siendo relevante para la 
intencionalidad de la obra, salvo en lo que tiene de muestra del dominio de Garcilaso de la 
lengua latina.
Los  géneros  mejor  valorados  por  Azara,  como  prueban  claramente  las  notas,  son  los 
clásicos, en especial la égloga y, entre las de Garcilaso, la primera, «sin comparación la más 
bella de las obras de G. L., y una de las mejores que se han escrito». En esto, como sabemos, 
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coincide con la general primacía que estas composiciones obtienen en el XVIII, desde las 
tempranas consideraciones de Mayans, que prefiere la segunda, hasta la fluctuación entre la 
estima de Garcilaso como príncipe de la lírica y como príncipe de la poesía bucólica (ya 
ofrecida por el valenciano en su  Rhetórica  y retomada en años posteriores a la edición de 
Azara). Las églogas, de estilo sencillo, humilde, aptas para la dulzura poética y la naturalidad, 
son territorio (clásico) idóneo para el desenvolvimiento del lenguaje que defiende Azara y se 
corresponden, asimismo, clara y adecuadamente con un género clásico, máximo representante 
de la clasificación estilística cifrada en la rota Virgilii.
En  las  canciones  (entre  las  cuales  sitúa  la  V,  a  la  que  no  da  el  nombre  de  oda) 
prácticamente no hay comentarios valorativos, a excepción de las «graciosas alusiones» de la 
Canción  V  y  de  un  verso  que  humilla  «la  grandeza»  de  una  estancia  de  la  IV.  Las 
apreciaciones estilísticas de los sonetos son tendencialmente negativas, como anota en el V, 
donde halla unos versos «durísimos. Garcilaso en este, y en casi todos sus Sonetos habla de 
amor con tantas figuras, y con ideas tan poco naturales, tan extraordinarias y confusas, que 
apenas se acierta con lo que quiere decir». Como sabemos, Azara culpa de esto a los italianos, 
en que se cifra este «mal gusto» y, como contrapartida, recuerda de nuevo que «las églogas 
son cosa muy distinta».
La influencia de los clásicos grecolatinos, la superioridad de sus imitaciones sobre las de 
los  italianos,  así  como su mayor  propiedad,  interesa  a  Azara  en todas  y cada una de  las 
composiciones de Garcilaso, más valoradas en tanto que más (y más directamente) beben de 
las fuentes grecolatinas. Ésta es la lectura que subyace a las anotaciones de Azara, que vincula 
la poesía de Garcilaso directamente con la tradición clásica, la derivación de los géneros que 
introduce en el castellano directamente de los originales griegos y latinos, distanciando así el 
clasicismo  de  Garcilaso  del  resto  de  tradiciones  (y  contaminaciones)  de  otras  lenguas 
romance.
De tal modo, Azara presenta lo más ejemplar y lo demostrativo de un clasicismo castellano 
fruto de la admiración e imitación de los grecolatinos en primer lugar, postergando canciones 
(todavía con grandes reminiscencias de la Antigüedad) y sonetos, en que el origen es casi por 
entero italiano, quedando el último lugar de las composiciones en  vulgar resrvado para los 
metros y temas propiamente castellanos de las coplas, que no proceden de griego ni latín, 
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aunque incluso sus moldes se trata de adoptar y vertir la esencia de unos versos de Ovidio, no 
siendo el cauce adecuado, motivo tal vez por el cual se relega este poema a un espacio que lo 
deja como penúltima composición castellana, por delante únicamente de la «copla-glosa», que 
ni siquiera se basa en texto clásico sino en vulgar castellano.
Esta distribución de los poemas se mantendrá a lo largo del XIX y llega hasta la edición de 
Tomás Navarro Tomás.
III. LECCIONES: OPE CODICUM VS. OPE INGENII
El  aparato  crítico  que  hemos  incorporado  al  final  de  cada  uno  de  los  poemas  que 
constituyen las Obras de Garcilaso de Azara ha dado muestra de que el aragonés realizó un 
cotejo (al menos aparentemente) exhaustivo y concienzudo. Esto es lo que reflejan los datos 
de las coincidencias de las lecturas de A con cada una de las ediciones cotejadas y el elevado 
número de intervenciones personales del editor en el texto sin el soporte de ningún impreso 
(que suponen un 20,08 % del total de las variantes señaladas), y que recogemos en la tabla de 
la página siguiente352:
COINCIDENCIAS EN LA EDICIÓN:
M 194/195 34,15 % / 31,2 %
B74 342/225 57,57 % / 35,15 %
B81 369/253 61,39 % / 39,28 %
H 232/303 38,79 % / 47,34 %
T 382/276 63,56 % / 42,85 %
LECCIONES SINGULARES DE A: 105/145 17,47 % / 22,51
TOTAL DE VARIANTES SEÑALADAS: 601/644
352 En beneficio de una mayor precisión, del mismo modo del que hemos procedido anteriormente al realizar la 
tabla de porcentajes de los sonetos, hemos ajustado el número total de las variantes sobre el que realizar los 
porcentajes en las ediciones en que no hallamos todos los poemas del corpus de A. De este modo, el total 
contabilizado para M, B74 y H es el siguiente: M = 1193 (568); B74 = 1234 (594); H =1238 (598).
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Lecciones coincidentes con A y lecciones singulares353
M B74 B81 H T A Total
Égloga I 15 28 29 24 34 25 17 27 33 23 5 14 46 62
Égloga II 100 90 131 109 137 118 82 120 142 112 41 69 239 273
Égloga III 17 12 32 13 36 25 28 46 39 34 7 10 52 69
Elegía I 8 17 15 15 15 19 15 27 16 26 6 16 28 60
Elegía II 13 6 18 5 17 6 13 11 20 12 10 5 32 26
Epístola 5 8 7 5 8 5 7 11 9 5 4 3 18 15
Canción I 3 2 7 6 8 5 3 5 8 6 2 2 12 11
Canción II 1 1 10 2 11 2 4 1 10 1 2 --- 13 2
Canción III 5 1 9 1 10 1 7 --- 8 --- 2 2 15 4
Canción IV 11 4 11 5 12 4 12 7 14 5 2 --- 20 10
Canción V 1 2 5 5 5 6 5 6 6 9 3 2 10 15
Sonetos 15 24 68 35 76 37 39 42 77 43 21 22 116 97
Total 194 195 342 225 369 253 232 303 382 276 105 145 601 644
% «propias»354 34,15 57,57 61,39 38,79 63,56 17,47
% «ortogr.» 31,2 35,15 39,28 47,34 42,85 22,51
Pese  a  que  en  nuestra  edición,  como  hemos  indicado,  no  hemos  perseguido  una 
exhaustividad absoluta, tampoco nos hemos alejado tanto de la misma como para no poder 
considerar los resultados obtenidos como perfectamente válidos para los particulares objetivos 
de este trabajo y no muy distantes de los que más rigurosos aparatos podrían reflejar355. La 
353 Para la realización de esta tabla y para los resultados totales no hemos tenido en cuenta las escasas variantes  
que constituyen el aparato crítico de las coplas castellanas por motivos metodológicos justificados en base al  
insignificante número que suponen respecto al total de los poemas y al hecho de que aparezcan sólo en una,  
dos o tres de las ediciones cotejadas. Como venimos haciendo, ofrecemos, para cada uno de los autores, en 
primer lugar, las variantes propias y, en la segunda posición, las «ortográficas».
354 El  total  de  variantes  contabilizado  en  los  poemas  en  que  aparecen  M = 568/625;  B74 =  594/640;  H 
=598/640.
355 En el aligeramiento del aparato crítico realizado en pos de una mayor claridad y conforme a los objetivos 
pretendidos en esta edición hemos seguido los criterios previamente establecidos (indicados en p.  90) en 
base a reducir al mínimo la posible desviación de los porcentajes finales. No obstante, la edición que más se  
ha podido ver afectada en este sentido es M, que habría obtenido unos porcentajes inferiores (debido a que 
no señalamos algunos casos de coincidencia  BHTA). Nos referimos aquí a las variantes no ortográficas, 
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adecuación a unos criterios previamente establecidos, seleccionados en beneficio de nuestro 
particular objeto de estudio en este trabajo, arroja unos datos que, si bien no son definitivos ni  
pretenden serlo,  sí  son índice significativo de  una actitud frente  al  texto  y unos criterios 
empleados  por  Azara  en  el  proceso  de  su  edición.  Dicho  esto,  pasemos  a  considerar  los 
resultados que se reflejan en las tablas de coincidencias y porcentajes introducidas al final de 
cada uno de los poemas y que recogemos de nuevo numeradas en el «Anexo I».
Lo primero que debemos destacar es que no hay una edición que se imponga en todos los 
poemas: no parece, por tanto, que se haya escogido una única edición y se hayan seguido 
siempre sus variantes, sino que se ha realizado el cotejo de distintas fuentes. Sin embargo, 
podemos comprobar, en el caso de las «propias», que hay dos ediciones que se baten por la 
primacía en todos los poemas: B81 y T. La edición de Sánchez de las Brozas coincide en más 
ocasiones con A en la Égloga I y en las canciones II y II; en la Canción I se imponen B81T 
con 8 variantes  «propias»,  mientras  que la  edición  de Tamayo lo hace en los  otros  siete 
poemas y en el conjunto de los sonetos, siendo también la de mayor cantidad de lecciones 
coincidentes con A en el conjunto de la obra. Al fin y al cabo, la dura alusión que Azara hace a 
Tamayo no se dirige a la fijación textual, sino a sus comentarios, que, como hemos visto, no 
son  precisamente  los  más  seguidos  por  el  editor  del  XVIII.  No  obstante,  generalmente, 
encontramos en los poemas una diferencia muy reducida entre las lecturas comunes con una u 
otra edición «dominante» y la siguiente en número de coincidencias, computando ésta en 
ocasiones  una  menos  (como  en  la  Égloga  I,  donde  con  B81  encontramos  34  variantes 
«propias», mientras que las de T son 33; en la Elegía I, donde T se impone superando sólo en 
un caso a BH; en la Canción II, en que para B81 hallamos 11 coincidencias y para B74T, 10; 
incluso en el total de los sonetos, que acumulan una elevada cantidad de variantes «propias», 
encontramos a  B81 (76) un solo caso por detrás de T (77). Finalmente, en el conjunto de la 
edición, Azara coincide, como hemos indicado, en mayor porcentaje con Tamayo, gracias a un 
total de 382 casos frente a los 369 de  B81. Pese a todo, cabe recordar que Tamayo, en su 
edición,  sigue  en  gran  cantidad  de  ocasiones  las  variantes  introducidas  por  el  Brocense, 
coincidiendo Azara con ambos en muchas de ellas. Asimismo, será especialmente interesante 
puesto que las  «ortográficas»,  seleccionadas  como muestreo de  unas determinadas decisiones y actitud 
respecto  a  la  escritura,  en  que  difieren  o  coinciden  unos  y  otros  editores,  constituyen  de  por  sí  una  
simplificación  al  quedar  reducida  al  tipo  de  variantes  que  nos  interesaba  señalar  (uso  de  mayúsculas,  
supresión o no de grupos consonánticos cultos, uso de x/s, x/j, etc.).
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detenernos en algunos casos (los que hemos considerado más representativos) en que Azara 
lee con una de sus fuentes frente al resto de ediciones.
En el caso de las variantes «ortográficas», los resultados son totalmente distintos. En este 
sentido,  el  protagonismo principal recae sobre la edición de Fernando de Herrera,  que se 
impone en la Égloga II con 120 casos coincidentes (aunque seguido muy de cerca por B81, 
con 118); en la Égloga III, con 46 (frente a los 34 de Tamayo, en segundo lugar); en la Elegía 
I, con 27 (uno más que Tamayo); en la Epístola a Boscán, con 11 (M obtiene 8 coincidencias), 
y en la Canción IV, con 7 (seguida de TB74, con 5). A coincide, sin embargo, con la edición de 
Tamayo en mayor  número de  variantes  «ortográficas» en la  Elegía II  (12),  donde con  H 
hallamos un caso menos (11); en la Canción I (6), en que también encontramos idéntica cifra 
para B74; en la Canción V (9), donde hay mayor diferencia con B81H (5), y en los sonetos 
(43), en que coincide  A  con  T en un caso más que con  H (42). Finalmente, la edición de 
Medina del Campo se impone sobre las demás en la Égloga I (28), aunque con una única 
coincidencia  por  encima  de  H (27),  y  en  la  Canción  III  (1)  junto  con  B (aunque  no  es 
especialmente relevante, al encontrarse sólo un caso de variante «ortográfica» en el poema, 
aparte de la lección singular de A), que se impone en la Canción II (2), además de en la ya 
señalada Canción I, en que se sitúa a la par de T con 6 variantes.
En los totales de variantes «ortográficas» de la edición se impone H con bastante claridad, 
con 303 casos coincidentes con A, seguida de la edición de Tamayo, con 276. Una diferencia, 
por tanto, de 27 casos a favor de Herrera. Como cabría esperar, la siguiente edición con más 
coincidencias de este tipo es B81 (253), con 28 casos más que B74 (225), quedando el último 
lugar para la edición de Medina del Campo (195).
Hemos de recordar que, dados los criterios iniciales en la elaboración de nuestro aparato 
crítico, en el caso de Herrera no hemos tenido en cuenta para la ortografía ni el generalizado 
uso del apóstrofe en su edición (que tampoco hemos señalado en M) ni el tipo de variantes 
precisado en el apartado de los criterios, en que H escribe s en lugar de z ante /k/ (mesquino, 
mesclado, etc.). Asimismo, la habitual escritura de fructo y ahora frente a fruto y agora por 
parte de Tamayo tampoco ha sido incluida en el aparato, lo que puede desvirtuar ligeramente 
los porcentajes finales. No obstante, en el caso de las variantes «ortográficas» tendrá mayor 
interés el detallado análisis que trataremos de realizar en el apartado de nuestras conclusiones 
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dedicado propiamente a la ortografía.
Hasta aquí, los datos empleados se corresponden con los impresos que hemos cotejado. Sin 
embargo, en los comentarios críticos a los poemas hemos hecho también referencia a otras 
fuentes, entre las que cabe destacar los manuscritos Mg y Bdh. El primero de ellos es uno de 
los  manuscritos  habitualmente  tenidos  en  cuenta  en  las  ediciones  críticas  modernas  de 
Garcilaso. De éstas es de donde hemos extraído las lecturas coincidentes entre  Mg y A, que 
han llevado a Blecua y Rosso Gallo a considerar, como ya hemos mencionado, que la fuente 
manuscrita que el editor del XVIII refiere en el prólogo, sin más datos que su aproximada 
fecha de escritura («unos 150 años de antigüedad»), podría estar emparentada con (o incluso 
ser) Mg.
Las coincidencias significativas de MgA son las siguientes:
Égloga I:
v. 188 de ti este > este triste: y no viera yo este triste apartamiento Mg
y no viera este triste apartamiento A
v. 230 con la [pesada > ] pasada voz retumba y suena MMgA
En este caso, la variante de A no coincide únicamente con Mg, sino que también la hemos 
hallado en nuestro personal cotejo en la edición de Medina del Campo (no cotejada en los 
trabajos de Rosso Gallo y Blecua).
Égloga III:
v. 199 donde [él] baña: le figuró en la parte donde baña Mg
lo figuró en la parte donde baña A
v. 220 la ribera > las riberas: todas las riberas presurosas Mg
todas a las riberas presurosas A
Soneto XI:
v. 12 que [o] no podréis de lástima escucharme FMgA
Soneto XIV:
 v. 8 y aplaca el [mal >] llanto y dobla el accidente MgA
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Son,  por  tanto,  6  los  casos  que  han  sido  hasta  ahora  señalados  para  sugerir  que  Mg 
pertenece a la misma rama que el manuscrito sin identificar supuestamente consultado por 
Azara. De éstos, 1 coincide también con la lectura de la edición de Medina del Campo, fuente, 
a su vez, de A, según el editor indica en el prólogo. Otra de las lecciones se halla también en 
F, impreso que, en principio, no creemos probable que Azara consultara. Por tanto, serían 5 
las lecturas que Azara podría haber extraído de una fuente manuscrita emparentada con Mg 
(como mínimo, 4).  Las más significativas, en nuestra opinión, son la primera y la última 
señaladas, donde se produce una sustitución léxica que conlleva cambio semántico. Las dos 
omisiones de monosílabos no necesariamente habrían de provenir de fuente alguna, puesto 
que hemos visto que Azara suprime en varias lecciones singulares un monosílabo en posición 
de sinalefa. La lección del verso 220 de la Égloga III, por su parte, parece menos probable que 
sea un error obtenido de forma independiente. En cualquier caso, las 2 lecciones comunes 
MgA de los versos 188 y 8 de la Égloga I y el Soneto XIV, respectivamente, nos llevan a 
considerar el resto de lecturas coincidentes como posible fruto del cotejo de un manuscrito. 
Independientemente de cuántas de éstas procedan, efectivamente, del manuscrito, lo expuesto 
hasta aquí nos parece suficiente para sumarnos a la consideración de que Azara empleó una 
fuente probablemente emparentada con Mg.
En relación con el otro manuscrito, el que hemos denominado Bdh, hemos de señalar que 
contiene composiciones de Quevedo y de Garcilaso. Del toledano aparecen la Égloga I, un 
fragmento de la Égloga II  (hasta el  verso 208),  las 2 elegías,  la Epístola a Boscán, las 5  
canciones y 38 sonetos, que aparecen con la distribución de la princeps, aunque en un mismo 
bloque todos los sonetos. Las lecciones comunes de Bdh y A son las siguientes:
Elegía II:
v. 117 agradeceria > agradeceria: agradeceria siempre a la ventura Bdh
y agradeceria siempre a la ventura A
v. 167 que en solo la miseria de mi vida BdhA
Canción II:
v. 9 sola > solo: ni solo huna hora oidas Bdh
ni solo un hora oídas A
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Soneto XXII:
v. 4 en [aparencia >] apariencia y ser igual conviene BdhA
Aparte de estas variantes coincidentes, hemos señalado en nuestra edición algunas otras 
«ortográficas» que no repetimos aquí porque no creemos que puedan sernos demasiado útiles 
a la hora de dilucidar una posible relación entre Bdh y A. Huelga decir que Bdh no contiene 
las variantes comunes de MgA. 
En el verso 167 de la Elegía II y en el 9 de la Canción I, sola se transforma en el adverbio 
modificando la vocal final, creándose una estructura que evita el hipérbaton provocado por el 
uso adjetivo. Semejante variante se da sólo en una ocasión más entre las lecciones de Azara:  
en el verso 385 de la Égloga II, donde coincide con  T. En la Canción III, por el contrario, 
encontramos un caso donde no se ha producido esta variante (tampoco se produce en Bdh), 
pese a que ya la introdujera H (tengo solo una pena); también en la Égloga II encontramos 3 
casos donde Azara no modifica el adjetivo antepuesto al artículo en el verso 449, en el 580 y 
en el 818 (ni sola una pisada; nudos en sola una hora desligarte; cómo de sola una hora el  
desatino).
La variante del Soneto XII puede haber sido alcanzada de manera independiente en A y en 
el manuscrito.
Puesto que consideramos que Azara empleó un manuscrito  vinculado a  Mg,  hemos de 
descartar que Bdh sea la fuente manuscrita; por tanto, la coincidencia en los casos señalados 
puede llevarnos únicamente a pensar que o bien los errores comunes han sido alcanzados de 
manera independiente en todos los casos, o bien la fuente no impresa de Azara podría guardar 
también cierto parentesco con  Bdh. Nos resulta, sin embargo, más difícil de creer que dos 
textos puedan haber llegado a la variante del verso 117 de la elegía, donde el error introducido 
perjudica la corrección sintáctica del pasaje. Asimismo, la transformación  sola (adjetivo) > 
solo (adverbio) en casos en que se anteponía al determinante y sustantivos con que formaba 
sintagma nominal, como hemos visto, se produce únicamente, aparte de en estas 2 ocasiones, 
en un caso en que A coincide con T. Tales consideraciones nos invitan a pensar que Bdh tiene 
vinculación con el manuscrito de Azara.
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IV. LAS LECCIONES DE AZARA: TENDENCIAS 
La elevada cantidad de lecciones de A que no responden a ninguna fuente impresa anterior, 
así  como  la  tipología,  nos  conducen  a  una  deducción  que,  a  estas  alturas,  podríamos 
considerar una obviedad: la de Azara no es una edición «filológica». No persigue el aragonés 
la  fidelidad  a  ningún  texto  «original»,  sino  que,  basándose  en  las  fuentes  impresas  y 
manuscrita356 que escoge o que halla a su alcance, trata de fijar (suponemos que con el menor 
número de innovaciones posible) un «nuevo» texto garcilasiano adecuado a los valores que el 
editor dieciochesco pretende exaltar como modelo lingüístico y poético en el autor toledano.
Son 105 las lecciones singulares (propiamente dichas) de Azara a lo largo de la edición357, 
un 17,47% de todas las variantes «propias» señaladas. Un porcentaje similar encontramos en 
la  Égloga  II  (17,15%) y en los  sonetos  (18,10%),  que son las  composiciones  que mayor 
número de variantes reúnen y, por tanto, pueden ofrecer una mayor fidelidad en los resultados 
a la tónica general de la edición. Los porcentajes se elevan en las elegías, ascendiendo a un 
21,42% en la  primera (6 casos  de un total  de 28)  y disparándose hasta  el  31,25% en la 
segunda (10 de 32 variantes); en la Epístola a Boscán, con un 22% (4 de 18 casos), y en la  
Canción  V  con  un  30%  (3  de  10).  Por  el  contrario,  se  ven  reducidos  en  el  resto  de 
composiciones: en la Égloga I hay un 10,86% de lecciones singulares (5 casos de 46); en la 
Égloga III, un 13,46% (7 de 52); en la Canción I, un 16,66% (2 de 12); en la Canción II, un 
15,38% (2 de 13); en la Canción III, un 13,33% (2 de 15); en la Canción IV, un 10% (2 de  
20).
 En el caso de la ortografía, son 145 las ocasiones en que la escritura de Azara difiere de la 
del resto de ediciones (en un 22,51% de las variantes).
Incluso aunque buena parte  de las  novedades  (excluyendo cuestiones  ortográficas,  que 
356 Aunque  algunos  autores  creen  que  la  mención  de  un  manuscrito  por  Azara  fue  sólo  un  recurso  para  
prestigiar su edición, ya hemos señalado que consideramos, con Blecua y Rosso Gallo, que las coincidencias 
entre A y Mg  apuntan a la consulta efectiva de un manuscrito, a lo que nosotros añadimos las coincidencias 
entre  A  y otro manuscrito,  Bdh.  La  ausencia  de  datos  al  respecto  en el  «Prólogo» (la  vaguedad de la 
referencia) podría ser índice, no tanto de la inexistencia de dicha fuente (y, por tanto, de una mentirijilla de 
Azara), como de la falta de interés en cuestiones filológicas en esta concreta edición del ilustre aragonés (o  
su supeditación a otros intereses como podría ser la fijación de una conveniente lectura dieciochesca de la 
obra de Garcilaso o su propuesta como modelo).
357 Incluyendo los pocos casos en que coincide con Mg o Bdh, puesto que las tablas de datos han sido realizadas 
en relación únicamente con los impresos directamente cotejados en nuestro trabajo.
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trataremos donde corresponde) que localizamos en la edición de 1765 se debiera a errores de 
copia o tipográficos, aun así, son tantas las intervenciones en el texto, y tantas las que parecen 
responder  a  cuestiones  estilísticas,  que  habríamos  de  seguir  considerando  la  efectiva 
«manipulación» consciente de Azara sobre las obras de Garcilaso358.
Ya sean innovaciones de la mano del editor aragonés, ya sean lecturas provenientes del 
manuscrito  que  indica  haber  manejado,  todas  las  que  aquí  señalamos  como  lecciones 
singulares  de  Azara  constituyen  un  cuerpo  de  variantes  válido  para  aproximarnos  a  la 
voluntad del editor, puesto que la selección misma de una lectura aparecida únicamente en el 
manuscrito supone una decisión selectiva. De este modo, puesto que no tenemos más datos 
que  nos  permitan  dilucidar  la  procedencia exacta  de los  cambios  introducidos  por  Azara, 
decidimos  tratar  todas  estas  variantes  del  mismo  modo  y  realizar,  a  partir  de  ellas,  una 
tipología en que resumimos la tendencia que se muestra a través de las mismas.
Aunque es cierto  que algunas  de las lecciones singulares pueden no ser intencionadas, 
salvo en el  caso de unas pocas que claramente responden a errores tipográficos (cristral, 
pobrada...), hemos optado por indicar el efecto que tales modificaciones producen en el texto 
de la edición de 1765 independientemente de su origen. Teniendo todo esto en cuenta, hemos 
observado que en las lecciones introducidas por Azara se mantienen ciertas tendencias en su 
incidencia sobre los planos fónico, prosódico, morfosintáctico, léxico y semántico (afectando 
frecuentemente a varios de estos aspectos), que coinciden a menudo con las reflejadas en la 
adopción de determinadas variantes de ediciones anteriores. 
Se observa la actualización prosódica a través de la inserción de lecturas que modifican el 
cómputo  silábico,  evitando  la  dialefa  en  palabras  que  comienzan  por  h (así  ocurre,  por 
ejemplo, en el verso 80 de la Epístola a Boscán, donde se añade una sílaba que permite la 
sinalefa:  se  halla  > se  hallaba);  además,  se  tiende  a  naturalizar  la  prosodia  mediante  la 
supresión ocasional de la diéresis y sinéresis (habitualmente mantenida, sin embargo, en el 
caso de imperativos terminados en -ía), como ocurre en el verso 12 del Soneto XVI o en el 13 
de la Canción III, entre otros muchos. También en relación con la prosodia encontramos la 
eliminación de la dialefa entre mi y alma (en el verso 269 de la Égloga se sustituye alma por 
358 Especialmente, sabiendo como sabemos que no es ésta la única publicación en que José Nicolás de Azara 
intervino consciente e  «interesadamente» sobre el texto de otro autor: tal es el caso, corroborado, de las 
Obras de Mengs, como indicamos en el apartado dedicado a las «obras» de Azara.
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ánima, que sí admite dialefa, y se elimina a cambio un pronombre para contrarrestar la sílaba 
excedente; cabe la posibilidad de que también esto esté relacionado con la aparición de mal en 
lugar de alma en el verso 10 del Soneto V; el cambio de preposición del verso 1 del Soneto 
XXXI permite también la dialefa entre posesivo y sustantivo; etc. Sí se permite, sin embargo, 
en el verso 42 de la Elegía I, la dialefa entre tu y alma, aunque tal vez por no encontrarse una 
opción más adecuada). 
Hemos de añadir  a lo ya dicho el  empleo generalizado del artículo masculino (o de la  
forma apocopada)  para  sustantivos  femeninos  bisílabos  en  singular  que  comienzan por  a 
tónica: «el/un agua», «un/el alma», etc. (salvo en el verso 61 de la Égloga I: una agua). En el 
caso de los adjetivos femeninos bisílabos, se produce oscilación entre el/la y un/una ante alta, 
al  igual  que  ocurre  entre  el/al ante  sustantivos  que  comienzan  por  vocal  no  acentuada 
(«aspereza», «esperanza», «amistad», etc.), aunque se tiende al uso del femenino cuando esto 
no supone alteración del cómputo silábico,  reiteración léxica o perjudica a la sonoridad y 
eufonía.
En  relación  con  el  plano  fónico,  muy  vinculado  a  la  prosodia,  hemos  de  señalar  la 
inserción de variantes que revierten en beneficio de una mayor sonoridad rítmica, mientras 
que otras suavizan y en ocasiones evitan las aliteraciones y recurrencias fónicas o léxicas. Un 
ejemplo evidente del primer caso lo encontramos en el ya aludido verso 188 de la Égloga I, 
donde (siguiendo o no una fuente manuscrita, aunque nosotros consideramos que sí) se ha 
transforma y no viera de ti este apartamiento en y no viera este triste apartamiento. También, 
en el  verso 75 de la Elegía I,  la  inversión de las  categorías gramaticales de un sintagma 
revierte en la sonoridad mediante la producción de una rima asonante en el interior del verso 
(a su viveza pura cosa alguna). Un caso singular entre este tipo de lecciones lo hallamos en el 
verso 1756 de la Égloga II, donde, efectivamente, la sonoridad se ve incrementada, pero a 
costa de la adecuación sintáctica de la estructura, ya que el resultado es, cuando menos, poco 
natural: ...y porque espantes / a todos quantos cantes los famosos / hechos tan gloriosos... La 
aliteración, por su parte, se ve aligerada en el verso 8 del Soneto II mediante la sustitución del 
artículo indeterminado por el determinado, lo que también evita la reiteración léxica: quanto 
corta [una >] la espada en un rendido. La reiteración fónica se ve suprimida en la lectura de 
MA, aquella (frente a aquesta), en el verso 337 de la Égloga II: y esta es la suma, en fin, de  
aquella cuenta; en el mismo poema se elimina, en el verso 949, una fuerte recurrencia fónica 
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al suprimir, con B74, el demostrativo este que antecedía a la forma verbal está. Hallamos un 
caso significativo de sustitución por evitar la recurrencia léxica en el Soneto XXIX, donde se 
introduce en el verso 11 el artículo determinado en lugar del posesivo, lo que provoca, a su 
vez, cierta ambigüedad semántica al pasaje: como pudo esforzó su voz cansada / y a las aguas  
habló desta manera, / mas nunca fue la voz dellas oída.
Pese a que se introducen variantes que buscan la actualización y corrección de formas 
verbales,  siempre  se  mantienen  las  formas  arcaicas  pudierdes, verné,  terné,  cuando  su 
modernización supondría excesiva modificación fónica.
La morfosintaxis es muy importante en la edición de Azara. Encontramos varias tendencias 
principales:  se  introducen  modificaciones  que  persiguen  la  corrección  o  mayor  precisión 
morfosintáctica; se simplifica en determinadas ocasiones la sintaxis; se eliminan o suavizan 
hipérbatos  existentes  en algunas  lecciones.  Este  último sería  el  caso,  por  ejemplo,  de las 
transformaciones del adjetivo sola en adverbio en las variantes más arriba señaladas en que 
coinciden Bdh y A.
La ordenación sintáctica se presenta en la lección singular del segundo verso del Soneto 
VII, donde también encontramos una simplificación semántica: lo que ha por mí pasado > lo  
que por mí ha pasado > lo que por ti he pasado; en el verso 268 de la Égloga III: claras las 
luces > claras luces; en el 604 de la Égloga II encontramos una lección singular en que se 
reordena la sintaxis, se transforma la categoría gramatical de  solo y se adecua el cómputo 
silábico: a solo uno > solo a uno. En el verso 9 del Soneto XVI lee con T: aunque más yo > 
aunque yo más. 
Encontramos muchos intentos de corrección gramatical. Entre ellos, citamos algunos de la 
Égloga II: v. 249 (atando > atado  [lee con TL]), v. 808 (a la que  a aborrecerme a mí se  
esfuerza [lee con M]), v. 1166 (a que los repugnantes y contrarios / se hiciesen voluntarios y  
conformes), v. 1376 ([de] eternamente amalla prometiendo [lee con H]), v. 1631 (pensaba[n]), 
v.  1671 (mirándola).  En  el  verso  274  de  esta  égloga  la  variante  de  Azara  sustituye  una 
estructura sintáctica de origen extranjero por otra netamente castellana: estaba a contemplar  
> que estaba contemplando.
En cuanto a las variantes que inciden sobre las raíces lexemáticas, generalmente influyen 
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también en el sentido, aunque en ciertos casos uno de los aspectos que las desencadena es la 
sustitución de un término desusado por otro habitual, como en la variante del verso 1575 de la 
Égloga II (pen[s]oso) y del 15 de la Elegía II (profieren > refieren); el 26 de la Canción I, 
aunque no afecta al lexema, sino a la forma del mismo, apunta también en la misma dirección 
de modernización lingüística (sentible > sensible), pese a que ya aparecía en  BT. Son muy 
numerosos los casos en que la lección singular surge al  omitir  algún vocablo sintáctica y 
semánticamente  superfluo,  normalmente  un  monosílabo  en  posición  de  sinalefa  cuya 
desaparición no modifica tampoco, por tanto, el cómputo silábico (determinantes, posesivos, 
pronombres, conjunciones, adverbios...). Matices semánticos introducen sustituciones como 
mentirosa > lastimosa (Elegía II, v. 138), encendimiento > entendimiento (Soneto XXXIII, v. 
9),  con > en  (verso 4 de la epístola; en este caso, aunque se pretende corregir la sintaxis o 
esclarecer el sentido, éste queda desvirtuado), grave mal > duro mal (Elegía II, v. 126), y con 
supresiones y adiciones: mi pluma [en] tu alabanza mueva (Epístola a Boscán, v. 22), llama a 
Elisa (Égloga  III,  v.  245). Ciertas  adiciones  adecuan  el  cómputo  silábico  a  la  prosodia 
castellana del XVIII o a las preferencias del editor (Epístola a Boscán, v. 46: adición de yo, 
añadiendo una sílaba que permite la sinalefa entre que y otramente; Égloga II, vv. 276, 343, 
990 [TA], entre otros).
En el Soneto XXIII, la adopción de la variante de B en lugar de la introducida por H nos 
trae a  la  mente la  lección singular  de Azara  encendimiento > entendimiento  (verso 9 del 
Soneto XXXIII). En este caso, en el verso 4 del XXIII, las dos opciones disponibles en las 
fuentes de los comentaristas eran:
con clara luz la tempestad serena B
enciende el corazón y lo refrena H
Ambas variantes tienen significados casi opuestos entre sí. Mientras que en B hallamos un 
estado de progresiva calma y quietud, de serenidad, provocado por la clara luz, en H vemos, 
por el  contrario,  un estado de excitación promovido por las pasiones. Tanto en la lección 
singular mencionada como en este caso,  A desecha la lectura que presenta lo pasional,  el 
fuego,  introducida  en  ambos  casos  por  vocablos  de  una  misma  raíz  léxica  (enciende-
encendimiento).  Además,  las  lecturas  impresas  en  A contienen  elementos  de  capital 
importancia para el pensamiento ilustrado español del siglo XVIII: de un lado, expresamente 
412
Ana Isabel Martín Puya
aparecen la  claridad,  la  luz,  que modera al  contrario de la  serenidad,  la  tempestad:  es la 
expresión de un término medio, de un estado de moderación obtenido a través de la luz, del 
control,  precisamente,  de  las  pasiones,  que  es  el  opuesto  a  la  razón.  Del  otro  lado,  el 
entendimiento (en  rima  consonante,  además,  con  pensamiento),  que  sustituye  al 
encendimiento.  En  ambas  variantes  se  elimina,  por  tanto,  un  componente  pasional, 
sentimental, que es sustituido, en un caso por la luz y en otro por el entendimiento, términos 
ambos pertenecientes en el dieciocho al campo conceptual de la razón.
En el verso 372 de la Égloga III encontramos otra sustitución léxica, durante el reproche de 
Salicio a Albanio sobre su ingratitud: donde todos habían leído al que aliviarte puede, Azara 
lee al que librarte puede, introduciendo en el texto garcilasiano un nuevo término de especial 
protagonismo en el pensamiento del setecientos y que en este verso intensifica el alcance del 
verbo: de la atenuación se pasa a la liberación.
Podríamos  decir,  en  definitiva,  que  tanto  el  «purismo»  y  «casticismo»359 lingüístico 
castellano de Azara como su gusto estético quedan de alguna manera reflejados en la fijación 
del texto garcilasiano. Desde la eliminación de galicismos sintácticos y semánticos hasta la 
modernización del léxico y del cómputo silábico (por ejemplo, evitando la dialefa en palabras 
con  h  inicial),  pasando  por  las  correcciones  (algunas  de  ellas  con  resultados 
contraproducentes)  gramaticales  y las  variantes  que  persiguen mayor  precisión  semántica, 
todo revierte en una depuración del lenguaje castellano. Asimismo, los casos de ordenación de 
la sintaxis, los intentos de facilitar la comprensión semántica (o de simplificar el contenido), 
la economía expresiva (eliminando lo superfluo), el acercamiento a la prosodia natural, el 
aligeramiento de fuertes recurrencias fónicas o léxicas, la incorporación de otras nuevas que 
conducen a una sonoridad armónica que pretende ser moderada y suave... son aspectos que 
aproximan el texto de Garcilaso a un ideal estético neoclásico, e ilustrado360. No falta tampoco 
la influencia del componente más netamente ideológico, aspecto que, si bien deja su impronta 
en las mismas decisiones textuales,  se revela  de modo efectivo en la inserción de ciertos 
vocablos pertenecientes al paradigma lexicográfico del pensamiento ilustrado.
359 «Azara  fue  purista,  pero,  sobre  todo,  fue  durante  toda  su  vida  un  activo  militante  casticista.  La  
correspondencia confidencial y privada del diplomático es todo un repertorio de voces castizas y familiares,  
de locuciones, refranes y frases proverbiales» (Gabriel Sánchez Espinosa, Las memorias de José Nicolás de  
Azara (ms. 20121 de BNM): estudio y edición del texto, Frankfurt am Main: Peter Lang, 1994, p. 153.
360
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V. LA ORTOGRAFÍA DE LA EDICIÓN DE AZARA
En cuanto a la ortografía de la edición, lo primero que podemos señalar es que se aprecia  
una tendencia a la actualización ortográfica, introduciendo usos prescritos por el Diccionario  
de Autoridades o, como veremos, por la Ortographía de la Real Academia.
La primera edición de la Ortographía Española aparece en 1741. La afirmación de que el 
castellano ha alcanzado «lo último de su perfeccion» sirve de justificación de la necesidad de 
regular la ortografía, puesto que «es indecoroso á su hermosura permitir que la deslumbren los 
borrones de la tinta» (92-93). Basándose en los criterios de la pronunciación, el origen y el 
uso se fija una serie de normas, que a continuación compendiamos selectivamente:
• la adopción b-v depende del origen; si no es conocido, b; grupos consonánticos: bl, br;
• /θ/ se escribe: ce, ci (salvo por origen: zelo);
• /k/ se escribe:  ca, co, cu (salvo por origen:  quotidiano);  k se escribe cuando es por 
origen; q se escribe si el origen es qua (quando, quanto), salvo si la u no se pronuncia 
en castellano > c (calidad, cantidad); se escribe qui, quo por origen, incluso cuando no 
se pronuncia la u ; se escribe que, qui para /ke/, /ki/ (salvo por origen, si es k);
• la grafía ç se ha eliminado > z;
• /χ/ se escribe: si hay g en origen > g ; hi en latín > g ; si el origen era i > j (jactancia,  
juntar) ; origen arábigo > j ; origen ga, go, gu > j (jaula); origen latino li > j (consejo,  
ajeno); origen desconocido > j ; gutural procedente de s > x (xabon, inxerir); gutural a 
final de palabra > x (relox, carcax);
• H se escribe: por origen (honor, hora, hoy...), por f aspirada (hacer, hablar); ante ue-  
(huevo);
• CH: como /k/ en voces del griego y hebreo (châridad, Christo, Patriarchâ), excepto 
cariño y caricia (por el uso); cuando se pronuncia /k/ la vocal siguiente recibe acento 
circunflejo (^);
• PH  y  TH  se mantienen por origen (Philosophia, Phelipe, theatro, thesoro): esto es 
señal de «erudicion; pero el omitirla no será gran falta de Orthographía»;
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• I/Y: la latina es siempre vocal; la griega es vocal cuando se incluye por origen (Lyra,  
Pyra) y se escribe en todos los casos en que funciona como consonante; cuando «cási 
se  forma  un  Diphtongo»  se  escribe  la  griega  (ayre,  Alcayde,  donayre);  «si  la 
separamos, haciendo fuerza en la i, debe escribirse Latina» (oido, aina); la conjunción 
copulativa se escribe y (por el uso);
• M:  antes  de  b,  p,  m  (ambage,  imperial,  immoble);  simplificacion  de  MP >  M 
(redemcion, assumcion);
• P antes de s, puede mantenerse o eliminarse (psalmo/salmo);
• S: supresión de s líquida, salvo en nombres extranjeros;
• «Pronunciacion  débil»  de  x:  se  mantiene  por  origen  y  la  vocal  siguiente  presenta 
acento circunflejo (exôrbitante);
• Se elimina duplicación de consonantes (-bb-,  -ff-, etc.), salvo  c, m, n  y s, cuando se 
pronuncian (acceso, immaculada, annata, assi);
• No hay uso del apóstrofe;
Hasta aquí, vemos que la mayor parte de las reglas establecidas por la Orthographía son 
seguidas en la edición de Azara (pese a que se produzcan algunas oscilaciones en la escritura 
de una misma palabra en distintas apariciones, lo cual es indicio del estado incompleto del 
proceso de fijación o bien puede deberse en algunos casos a cuestiones materiales del proceso 
de edición); no obstante, podríamos decir que el Garcilaso de 1765 ha visto más simplificado 
aún, o más «castellanizado», el uso de las grafías: esto es así en cuanto a la reducción del uso 
de las dobles consonantes (incluso escribe acidente, coincidiendo con MH, en tres ocasiones; 
sin embargo, en 7 escribe  accidente, con  BT), la eliminación bastante generalizada de la  h 
después  de  t (tesoro, mirto  [coincidiendo  en  ambos  casos  sólo  con  H]),  la  completa 
eliminación de ph o la castellanización de nombres de origen extranjero (Febo, Ninfa, Tansílo, 
Taso, Tirreno), en que comparte criterios con Herrera. Un ejemplo curioso es el caso de citara 
(como  Herrera,  aunque  Azara  la  escribe  con  mayúscula),  que  castellaniza  más  que  el 
Diccionario de Autoridades (cíthara, cythara). No mantiene tampoco el origen de /k/ en los 
casos que la Real Academia prescribe el uso de ch; así, Azara lee coro, y no chôro. Por otro 
lado,  la  duplicación  de  la  mm se  convierte  en  nm (inmortalidad, conmovido).  Hemos  de 
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señalar, además, oscilaciones de mantenimiento y simplificación de grupos consonánticos en 
un mismo término aparecido en varias ocasiones, tal como ocurre con efecto/efeto (la primera 
forma aparece tres veces en el texto, mientras que la simplificada aparece en dos ocasiones); 
afecto/afeto (un caso de cada); perfecto/perfeto (1 vez y 2, respectivamente), etc. Es cierto que 
en algún caso puntual la variante simplificada la hallamos en posición de rima consonante, lo 
que impide la posibilidad de una modificación gráfica, pero no ocurre así en todos los casos. 
Por otro lado, en el prólogo Azara concede mayor propiedad y sencillez a las formas que 
reducen  el  grupo  consonántico,  aunque  un  tanto  interesadamente,  pues  se  establece  esta 
afirmación dentro de la crítica a los cultismos del barroco, representados lingüísticamente por 
la afectación de las variantes más próximas al latín, aunque sí mantiene la forma repunantes  
(MHA) en lugar de repugnantes (el mismo lexema es incluido en la lista que da en el prólogo, 
donde introduce repunar como opción escogida por los «primeros padres de la Lengua»). 
Por lo general, la escritura parece responder habitualmente a la pronunciación en mayor 
medida de lo que responden a ésta las normas de la Academia, aunque también se destaca el 
origen en el uso de /χ/ (traxo y truxo [cuyo infinitivo se escribe con h intercalada: traher]) y 
en la oscilación s-x, sin que esto signifique, sin embargo, que no se inserten distintas grafías 
para una palabra.  «Lejos» aparece siempre con  j (y en todas las ocasiones, salvo en una, 
acentuado), así como sujeto; «ageno», «agena» se escribe también con j, salvo en dos casos, 
en que aparece con  g;  la terminación -aje  se presenta habitualmente escrita con  g  (viage,  
lenguage, ultrage, linage, pasage...).
En cuanto al  uso de las mayúsculas,  Azara se ciñe habitualmente a lo prescrito por la 
Orthographía: nombres propios; nombres de árboles, plantas, minerales, metales; de ciencias 
y artes; títulos y cargos; nombres «colectivos», entre los que incluye «Religión, Comunidad, 
Consejo, Ayuntamiento», etc., y a principio de verso en composiciones de arte mayor. Aunque 
en algunas ocasiones se le escapa la mayúscula, por lo general cumple bastante al pie de la 
letra estas normas. Podemos destacar la duplicidad sol/Sol, rio/Rio, ruiseñor/Ruiseñor... Cielo  
aparece, en todas las ocasiones (y son numerosísimas) excepto en una, en mayúscula. En este 
sentido, por tanto, se adecua a la norma y uso de su tiempo, manifestando el estadio de la 
ortografía  castellana,  no  tan  preciso  ni  normalizado  todavía,  siendo,  sin  embargo,  la 
acentuación  el  aspecto  en  que  parecen  hallarse  más  irregularidades  (como  en  la  de  los 
monosílabos o la de palabras llanas terminadas en -ía).
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VI. LAS NOTAS DE JOSÉ NICOLÁS DE AZARA
Hemos venido postulando, a lo largo de la edición, el carácter adyacente y justificativo de 
una lectura ideológica que suponen las notas de Azara. Es evidente que esto no les resta un 
ápice de importancia. Bien sabemos que, a menudo, es tanto o más relevante lo que se calla 
que lo que se dice. Recolección de comentarios «antiguos», novedades y silencios suponen un 
conjunto coherente de lo que quiere y puede ser Garcilaso en el siglo XVIII para José Nicolás 
de Azara.
El mismo editor, restando mérito a su labor, escribía poco después de la publicación de las 
obras del toledano, en respuesta a la felicitación de Mayans, que «no he hecho más que poner 
en limpio a Garcilaso, y escoger entre las notas que otros habían amontonado, las que me han 
parecido más  a  propósito  y necesarias;  corrigiendo el  texto de las  muchas  erratas  que lo 
desfiguraban»361. Ya hemos visto, respecto a la fijación textual, que la intervención de Azara 
no se limita a la corrección de lo que hoy entendemos por erratas. Cabe decir, a este respecto,  
que el  Diccionario de Autoridades  ofrece una definición más amplia de este término: «lo 
mismo que Error; si bien el uso moderno contrahe este nombre a los defectos y mentíras que 
se hallan en lo impresso o escríto,  por negligencia de quien impríme o escribe». De este 
modo, si bien Azara podría considerar «erratas» en el sentido en que hoy interpretamos este 
término y, en ese caso, estar adoleciendo de una falsa modestia ante los elogios de Mayans, 
también es posible que en las erratas incluyera los «defectos» lingüísticos y de estilo (tanto 
del original como de las sucesivas impresiones). Sin embargo, la anotación sí se ciñe, casi 
absolutamente,  a  la  selección  entre  los  comentarios  del  Brocense,  Herrera  y  Tamayo,  de 
quienes llega a copiar fragmentos al pie de la letra.
El objeto de la notación de un texto viene dado por los propios objetivos de la publicación 
del mismo. En el caso de las Obras de Garcilaso, el motivo de la edición se explicita en el 
«Prologo del editor». Aparte de manifestar el deseo de «renovar los escritos de los Patriarcas» 
del castellano, Azara afirma: «Garcilaso se hizo Poeta estudiando la Docta Antigüedad:  las  
notas lo prueban, y este es el modelo que presento a mis paisanos» (el subrayado es nuestro). 
361 José Nicolás de Azara a Gregorio Mayans, 13 de febrero de 1766 (carta reproducida en Amparo Alemany 
Peiró, «El embajador Azara y los hermanos Mayans», en Disidencias y exilios en la España moderna, 
coordinado por Antonio Mestre Sanchís y Enrique Giménez López, Alicante: Universidad de Alicante, 1997, 
p. 755-775 [p. 761]).
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La principal finalidad de las notas es, por tanto,  probar la erudición clásica del toledano a 
través  de  la  imitatio patente  en  sus  obras.  ¿Qué  mejor  forma  de  demostrar  las  fuentes 
grecolatinas de Garcilaso que recurrir a unos comentarios que se sustentaban, precisamente, 
sobre la base de la imitación garcilasiana? El modelo  de sus notas lo encontró Azara, por 
tanto,  en  Sánchez  de  las  Brozas,  iniciador  de  una  estela  que,  aunque  con  diversa 
intencionalidad  y  estilo,  continuarían  Fernando de  Herrera  y  Tamayo  de  Vargas.  Esto  no 
significa que recurra únicamente al Brocense en la construcción de sus nuevos comentarios a 
Garcilaso ni que todos se reduzcan a la mención de fuentes de emulación. 
Como referimos  anteriormente,  además  de  este  tipo  de  notas,  que  en  ocasiones  van a 
incluir leves pinceladas sobre cuestiones estéticas, encontramos otras destinadas a esclarecer 
referencias  históricas,  mitológicas  o el  significado de vocablos  que pudieran oscurecer  el 
texto. En la Égloga II la «enumeración de las glorias de la Casa de Alba» es ocasión idónea 
para  la  acumulación  de  este  tipo  de  notas,  muchas  de  las  cuales  están  extraídas  de  las 
Anotaciones de Herrera. Así, por ejemplo, la nota al verso 1187 está enteramente tomada, letra 
por letra, de Herrera: «D. Fadrique de Toledo, segundo Duque de Alba, hijo de D. Garcia, y de 
una hija del Almirante, hermana de la madre del Rey Católico». En la anterior, sin embargo, 
Azara escoge fragmentos de la nota del sevillano, cuya expresión y sintaxis mejora, y rechaza 
lo que le resulta superfluo (incluimos entre paréntesis lo que se ha eliminado de Herrera y 
subrayamos lo que Azara ha modificado): 
El Rey D. Juan II. puso preso (prendió) á D. Fernando Alvarez de Toledo, Conde de Alba: 
y su hijo D. Garcia, que despues fue primer Duque de Alba, le hizo mucha guerra desde  
(las fortalezas de su padre, mayormente desde la villa de) Piedrahita, y demas fortalezas 
de su  padre,  (que es  a  10  leguas  de  Béjar)  procurando su libertad;  pero  no la  pudo 
conseguir  hasta  muerto (muriendo) el  Rey D. Juan,  que su hijo D.  Henrique le soltó 
voluntariamente (don Enrique el 4 su hijo, luego que fue jurado por rey, voluntariamente 
sacó de la prisión al conde de Alba, y a don Diego Manrique conde de Treviño).
También en este  pasaje  hallamos  varias  notas,  éstas  sí  obra  de Azara,  que exponen el 
sentido en que se usan determinados vocablos en el poema:
v. 787. Me adiestra: por me guía, ó me conduce.
v. 826. Procedér.
v. 846. Descreido por incrédulo.
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En pocos casos las notas aportan una información innecesaria para la comprensión del 
texto: el más significativo, en este sentido, es la referencia a la existencia de una fuente con el 
nombre de Garcilaso en Batres, recogida de Tamayo de Vargas y a que da pie el verso 2 de la 
Égloga II. Se trata de un dato anecdótico, pero que incide en la gloria del poeta. 
Además de las mencionadas, encontramos un par de notas, originales de Azara, en que 
señala la procedencia italiana de una determinada construcción; en ambos casos, la nota se 
reduce a: «Frase italiana». 
DOS COMENTARIOS A GARCILASO A DOS SIGLOS DE DISTANCIA: PARADIGMA DE AUTORES Y CANON 
EN EL BROCENSE Y AZARA
En  1574,  en  el  prólogo  al  lector  de  las  Anotaciones  a  Garcilaso,  defendiéndose  ante 
aquellos que le acusaban de haber sacado a la luz los «hurtos» del poeta toledano, el Brocense 
aseveraba:  «no  tengo  por  buen  Poeta  al  que  no  imita  los  excelentes  antiguos.  Y si  me 
preguntan por qué entre tantos millares de Poetas, como nuestra España tiene, tan pocos se 
pueden contar dignos de este nombre, digo que no hay otra razón, sino porque les faltan las 
ciencias, lenguas y doctrina para saber imitar», y ofrece como argumento el hecho de que 
«agora Fulvio Urfino ha compuesto un gran volumen de los hurtos de Virgilio, y digo hurtos, 
no porque merezcan este nombre, sino porque en este caso es más honra que vituperio, y 
Virgilio [...] se honraba deste nombre [...] tomar a Homero sus versos, y hacer los propios, es 
erudición que a pocos se comunica»362.  El Catedrático de Salamanca, en el Renacimiento, 
vierte en sus comentarios un compendio de erudición humanista, sustentado sobre el principio 
de la imitatio.
Casi  doscientos  años  después,  en  1765,  en  el  marco  de  un  siglo  ilustrado  que  busca 
modelos en el quinientos castellano para enfrentar los influjos del XVII, publicará Azara las 
Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas, en cuyo prólogo afirmará que «en estas 
imitaciones colocó Garcilaso su mayor mérito». El porqué de tal aseveración lo resume Azara 
bajo la autoridad de la opinión del «gran crítico Boileau, y [que] mucho antes había notado el  
Brocense: Que el Poeta que no haya imitado a los antiguos, no será imitado de nadie». Para 
362 «El maestro Francisco Sanchez al lector», en Obras de Garcilaso..., 1581 [1577].
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el diplomático, este concepto de la imitatio adopta carácter de «regla», y sobre ella asienta el 
principal argumento en favor de Garcilaso y el objeto de esta edición setecentista, pues indica 
a continuación: «Por no haberla observado [esta regla] nos hallamos ahora con tantas coplas 
castellanas, y tan poquísimas dignas de leerse». Azara propone a Garcilaso como modelo de 
imitación para el resurgir poético de la lírica castellana, sustentando su autoridad sobre la base 
de la erudición clásica a través del principio de la imitatio de los poetas grecolatinos. Será ésta 
una edición breve,  en comparación con las  de los comentaristas anteriores,  fundamentada 
desde las palabras introductorias del diplomático hasta la última de sus notas, principalmente, 
en dicho concepto. Tras más de cien años sin publicarse la poesía de Garcilaso, el libro de 
Azara pretende ofrecer, en un formato manejable y adecuado para una difusión extensa y fácil  
lectura,  una «relectura» de la poesía  de Garcilaso,  autor  al  que pretende canonizar,  como 
hiciera el Brocense en el XVI, como modelo de sencillez, dulzura y elegancia poéticas.
Lo primero que llama la atención es la diferencia de cantidad entre las notas de una y otra 
edición:  las  anotaciones  del  Brocense  son  un  cúmulo  de  obras,  autores,  enmiendas  y 
valoraciones cuya extensión es muy superior a la de las breves notas introducidas por Azara. 
Azara no necesita (ni pretende) la exposición exhaustiva de autores y fragmentos de la obra de 
erudición  perpetrada  por  el  Brocense,  sino  que  le  bastan  unos  pocos  ejemplos  (en 
comparación  con  el  ingente  número  de  comentarios  del  catedrático  de  Salamanca)  para 
sustentar la propuesta de Garcilaso como modelo digno de imitación, poeta que ha imitado a 
los clásicos grecolatinos, entre los que sobresalen aquí Virgilio, Teócrito y Horacio, e incluso 
a los italianos, imitadores a su vez de aquéllos; esto le hace digno, a su vez, de ser imitado.
Si comparamos los comentarios de ambos autores, veremos cómo los escritores que Azara 
incluye como modelos aparecían ya, prácticamente en su totalidad, señalados en el mismo 
pasaje de Garcilaso en la edición de Sánchez de las Brozas. En ocasiones los términos en que 
ambos se expresan son idénticos o varían ligeramente, como es el caso de la nota 12 de la 
Égloga  I,  donde señala  Azara:  «Fingieron  los  Poetas,  que  la  Luna  enamorada  del  Pastor 
Endimión bajaba a visitarle muchas veces en la cueva del monte Ladmo, donde dormía», 
mientras que el Brocense había anotado: «Fingieron los pastores, que la luna, enamorada del 
pastor Endimión bajaba a besarle, estando él durmiendo en el monte Ladmo. La verdad es que 
Endimión fue el que primero, con gran cuidado en luengo tiempo observó los cursos de la 
Luna»;  o  en  las  notas  al  soneto  XIV:  donde  el  catedrática  había  escrito  «es  tomada  la 
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comparación del poeta Ausías March en el cap. I de la Cantica de Amor», Azara dirá: «la 
comparación es tomada de Ausías March en el cap. I de la Cántica de Amor», y del mismo 
modo ocurre en diversas ocasiones.
Los dos casos señalados son significativos respecto a la postura de Azara: en el primero 
observamos la eliminación del componente erudito, restringiendo el aragonés el comentario a 
lo  mínimo requerido  para  comprender  el  verso  de  Garcilaso;  el  segundo,  donde tanto  la 
información como los términos son los mismos del Brocense, la única modificación es la 
trasmutación del orden sintáctico, iniciando Azara la oración con el sujeto y no con el verbo, 
como había hecho el primer comentarista.
Ambos autores citarán como fuentes a los clásicos griegos y latinos, a los poetas italianos 
y, en algún caso, al poeta lemosín Ausias March o a Boscán. Sin embargo, la frecuencia y el  
modo con que los poetas  son nombrados son diferentes,  lo  que resulta  sintomático de la 
intencionalidad perseguida por los autores. Mientras que, en el caso de Sánchez de las Brozas, 
las  anotaciones  persiguen una  instrucción erudita,  siendo un medio  para  la  interpretación 
textual por parte de los alumnos, Azara elabora sus notas en base a la demostración de la 
idoneidad  de  Garcilaso  como  modelo.  Si  bien  aquél  realizaba  también  un  proceso  de 
canonización, su condición de humanista le lleva a confeccionar una doctísima obra (entre sus 
comentarios encontramos no sólo pasajes que Garcilaso imita, sino que se incluyen también 
los de otros autores que abordaron los mismos temas, etc.), a Azara le basta con demostrar, a 
través de una serie de ejemplos seleccionados,  el  propio conocimiento del poeta toledano 
acerca de la tradición clásica y su imitación (como recuerda en el prólogo, «el poeta que no 
imite a los antiguos no será imitado de nadie»).
Por otro lado, resulta muy interesante observar el trato recibido por los poetas italianos en 
la edición del setecientos. De un lado, son aptos como modelos en cuanto a versificación y 
moldes métricos (así,  en el prólogo, subraya Azara entre los logros de Garcilaso el haber 
introducido,  junto  a  Boscán,  «el  número  y  medida  de  los  Italianos,  substituyendo  los 
endecasílabos a las antiguas coplas Españolas de 16, 14 y 12 sílabas»); sin embargo, a su 
influencia se debe, entiende el diplomático, la adopción de ciertos vicios contrarios al buen 
gusto, opinión que queda patente en las notas a los sonetos. Por ejemplo, en su comentario al 
Soneto V («Escrito está en mi alma vuestro gesto»), que Sánchez de las Brozas vincula a 
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Pietro  Bembo,  podemos  encontrar  la  causa  del  poco  interés  que  Azara  muestra  en  estas 
composiciones italianizantes: 
Garcilaso en éste y en casi todos sus sonetos habla del amor con  tantas figuras, y con 
ideas tan poco naturales, tan extraordinarias y confusas, que apenas se acierta con lo que 
quiere decir. De los italianos, a quien imitó, contrajo este mal gusto de espiritualizar, por  
decirlo así, las cosas más naturales y sencillas; envolviendo unos pensamientos claros en 
sí con mil rodeos y contraposiciones, que cansan en vez de agradar. Sus Églogas son cosa 
muy distinta.
Dos modelos quedan enfrentados en esta nota: uno, de «mal gusto», de «origen italiano», 
recargado  («tantas  figuras»),  antinatural,  oscuro  (ideas  «confusas»)  y  enrevesado  (con 
«rodeos y contraposiciones»), presente en los sonetos; frente a éste, la naturalidad, la sencillez 
y la claridad  estarían presente en las églogas, de origen grecolatino (y, por oposición, de buen 
gusto).  Si bien Azara no hace mención del siglo XVII ni del barroquismo, los rasgos que 
aborrece coinciden con los de la crítica a esta corriente en el XVIII.
La idea de enrevesamiento y oscuridad, vinculada al mal gusto, volverá a presentarse en el 
soneto XIX: «Es muy dificultoso acertar lo que quiere decir el último terceto. El Brocense se 
hizo cargo de la dificultad, y la explica diciendo que Garcilaso llegó donde estaba la dama de 
Julio,  y que éste se quedó donde estaba la de Garcilaso.  Con todo, de puro  exquisito,  es 
ridículo este modo de explicarse».
Este vicio que Azara cree originario de los italianos provocará la casi absoluta desaparición 
de los poetas toscanos de las notas a los sonetos, donde más clara habría sido la influencia de 
éstos, y, cuando aparezcan, será como objeto de crítica. Esto no será problema, sin embargo, 
para que se presente a herederos de Petrarca como modelos para determinadas composiciones, 
normalmente resaltando el origen del motivo en un autor grecolatino, aunque sí vemos cómo, 
incluso cuando es evidente que Azara está «imitando» (o copiando) a Sánchez de las Brozas, 
generalmente omite la influencia italiana. Así ocurre, por indicar algunos casos, en el Soneto 
VII («No pierda más quien ha tanto perdido»), donde señala Sánchez a Horacio y a Bernardo 
Tasso,  mientras que Azara sólo cita  al  autor  latino (con los mismos cuatro versos que el 
catedrático);  en  la  Égloga  I,  donde  desaparecen  Ludovico  Paterno  o  Ariosto,  y  se  ve 
sumamente reducida la presencia de Sannazaro, principal en los comentarios del Brocense a 
esta  égloga;  del  mismo  modo,  en  la  segunda  desaparecerán  Bembo,  Petrarca,  Tasso  o 
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Fracastor. Esto se debe, bien a una mayor complejidad sintáctica que se aleja de la natural 
claridad garcilasiana (siempre para Azara), bien al hecho de que, para autorizar a Garcilaso, 
basta (e incluso conviene más) con citar la imitación de los autores grecolatinos, aquellos que 
sí eran naturales en el más puro estilo aristotélico.
Muy significativo resulta el hecho de que Petrarca, el modelo por excelencia al estudiar a 
Garcilaso en el XVI, aparece apenas en cuatro ocasiones: en los Sonetos I y II, para justificar 
el origen de un verso citado en italiano por Garcilaso (Soneto XXII: «Non esscrvi passato 
oltra le gonna»), y en una más, por error: al comentar el soneto XXIII («En tanto que de rosa 
y de azucena / se muestra la color en vuestro gesto»), Azara anuncia como modelo a Petrarca, 
pero introduce un verso de Bernardo Tasso,  que ya  había sido señalado,  a su vez,  por el 
Brocense,  quien  a  continuación hacía  un  exhaustivo  recorrido  por  latinos  e  italianos  que 
poetizaron el «Colligo, virgo, rosas» virgiliano, cuyo autor es el único que en la edición del 
setecientos se menciona (aparte del errado Petrarca), porque «en ninguna parte está  mejor 
explicado este pensamiento» (el subrayado es nuestro).
En consonancia  con el  espacio  privilegiado que ocupan los  poemas  escritos  en  molde 
clásico, los modelos de imitación que ganen mayor terreno (con diferencia) en las notas de 
Azara serán también los autores latinos y griegos, entre los que destacan Virgilio (considerado 
iniciador  del  género eglógico entre  los  latinos) y  Teócrito  (iniciador  entre  los griegos),  y 
Horacio (equidistante  en su concepción entre  processe/delectare y  utile/dulce),  seguidos a 
cierta distancia por Ovidio.
Así, en la Égloga I, por ejemplo, donde el Brocense había dedicado 35 notas en que hace 
referencia a los latinos Virgilio, Ovidio y Homero, el griego Teócrito y los italianos Flaminio, 
Ariosto,  Sannazaro,  Petrarca,  Ludovico Paterno y Bembo, trece brevísimas notas bastan a 
Azara para señalar como modelo de imitatio en esta Égloga I a Virgilio (églogas II, III, VIII y 
final del libro IV de las Geórgicas), citando fragmentos de éste ya aparecidos también en los 
comentarios del Brocense, y en dos ocasiones refiriendo la, a su vez, imitación de Teócrito por 
parte de Virgilio (lo cual también había señalado el salmantino). Dos de las notas tienen un 
carácter  aclatorio  y  una  más  justifica  una  particularidad  lingüística  hallada  en  un  verso 
(«Frase italiana»); el resto son pasajes virgilianos.
La predilección del comentarista por los clásicos de la antigüedad no impide, sin embargo, 
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que incluso la imitación del poeta Virgilio sea eludida en determinadas ocasiones en función 
de los intereses del comentarista (ya dijo en el prólogo que era necesaria la «persuasión»).
En el  Soneto XV, tanto el  Brocense como Azara indican la presencia de la «fábula de 
Orfeo». El Brocense añade que el poeta imita algunos versos de Virgilio; Azara lo omite. Sin 
embargo, las referencias a los grecolatinos son escasas y muy selectivas en relación con los 
sonetos. Una sola lectura de éste nos basta para imaginar que no debía de ser éste el modelo 
de  imitación  que  interesaba  a  Azara,  desde  el  punto  de  vista  de  la  sencillez  y  elegancia 
lingüísticas. Demasiado cercano le pareciera tal vez el uso del hipérbaton, comenzando por la 
yuxtaposición de condicionales en los dos cuartetos, y el juego retórico del terceto final, como 
para  informar  al  ingenuo  lector  setecentista  de  que  tal  soneto  bebía  de  la  fuente  clásica 
virgiliana.
Lo mismo ocurre en el caso del soneto XVIII («Si a la región desierta», para el Brocense,  
«Si a vuestra voluntad yo soy de cera», para Azara), que Sánchez de las Brozas dice nacer de 
la  imitación  de  Horacio  (también  emulado en  el  mismo sentido  por  Petrarca  y  Tansillo), 
mientras que Azara no anota nada. Sin embargo, en el soneto (sin comparación) «mas dulce y 
suave»,  el  Soneto  X,  no podía  faltar  la  referencia  a  Virgilio,  que en  este  caso extrae  de 
Herrera, aunque sin la pasión que por él mostró el sevillano, hasta el punto de afirmar que 
excedía a la fuente (en espíritu).
Lo que para el catedrático era un estudio pormenorizado de los modelos seguidos por el 
toledano, para Azara es un instrumento para justificar un determinado modo de concebir el 
lenguaje castellano y la poesía: la argumentación de su ideal lingüístico y estético. Por otra 
parte, si el Brocense privilegia la novedad de la introducción y ejemplar apropiación de los 
modelos italianos en la disposición de los poemas, Azara, en consonancia con el propósito 
enunciado anteriormente, prima las composiciones autorizadas por los clásicos grecolatinos, 
en las que el  lenguaje se corresponde a  ese castellano poético dulce,  sencillo  y elegante. 
Además, si la extensión de las anotaciones del Brocense estaba ligada al interés erudito, la 
concisión de las notas de Azara se debe al intento de conjugar la intención persuasiva (ganarse 
el favor para sus ideas mediante una contundente demostración del clasicismo garcilasiano) y 
divulgativa (proporcionando una edición de fácil acceso en la que el aparato crítico no impida 
la lectura de los poemas –las notas que no apelan a modelos pretenden facilitar la lectura del 
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texto, aclarando pasajes más difíciles u obscuros, sea por términos en desuso, por inclusión de 
vocablos italianizantes o por referencias culturales o históricas cuyo significado no se hallaba, 
en el siglo XVIII, al alcance del lector medio común–). Por último, el comentario «clásico» de 
Garcilaso realizado por el Brocense imita los comentarios a autores clásicos de la Antigüedad 
grecolatina, mientras que la edición anotada de Azara imita el modelo canonizador inaugurado 
en la literatura castellana por el «incomparable» (como lo califica en el prólogo) Sánchez de 
las Brozas (el Brocense emplea el modelo clásico para canonizar a Garcilaso en el XVI; Azara 
recupera al Brocense para canonizar a Garcilaso en el XVIII); sin embargo, el diplomático no 
se interesa por el principio de la imitatio en Garcilaso por lo que ésta tiene de relación con la 
inventio, como hiciera el Brocense, sino en tanto que ésta confiere un saber y una tradición 
erudita que justifiquen la valía del lenguaje empleado por Garcilaso, lenguaje digno de ser 
recuperado para detener el «progreso del mal» originado en el XVII y continuado a lo largo 
del XVIII a través de la perduración del gusto barroquizante y la afección de nuevos frentes 
como el afrancesamiento léxico y sintáctico.
El  Brocense  era  Catedrático  de  Retórica,  por  lo  que  sus  obras  iban  dirigidas  a  una 
educación específica basada en la erudición, mientras que Azara, diplomático al servicio de un 
siglo de ilustración despótica, donde todo es para el pueblo, pero sin el pueblo, edita la obra 
garcilasiana  con  notas  en  base  a  una  finalidad  divulgativa.  Es  preciso  que  los  clásicos 
castellanos lleguen al mayor número de gente posible, para frenar el avance de la corriente 
proveniente del barroco, que ha empobrecido y oscurecido el lenguaje castellano, entre tantos 
requiebros de falsa erudición.
HERRERA Y SÁNCHEZ DE LAS BROZAS: EL GERMEN DE LAS NOTAS DE AZARA
La importancia que hemos concedido a los comentarios de Sánchez de las Brozas sobre los 
de Azara, hasta ahora la más señalada por los estudios que han dejado caer su pluma sobre las 
páginas  del  Garcilaso  de  la  Imprenta  Real  de  la  Gaceta,  ha  venido  avalada  tanto  por  la 
preferencia por el catedrático de Salamanca que el editor muestra en el prólogo y la primacía 
que ambos conceden a la  imitatio como por la efectiva visibilidad de la influencia que el 
Brocense ejerció sobre las notas dieciochescas.  Sin embargo, un aspecto menos tenido en 
cuenta por la crítica, pero que nuestra edición pone de relieve de forma evidente, es la casi 
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idéntica asimilación (y a veces superior) de (una parte de) las  Anotaciones  de Herrera en el 
texto de José Nicolás de Azara. Cabría imaginar, en un primer momento, que los elementos de 
conexión entre la edición del Brocense y la del XVIII podrían haber llevado a Azara a extraer 
toda referencia a las fuentes clásicas de Sánchez de las Brozas, habiendo lugar, si acaso, para 
el  empleo  de  los  comentarios  del  poeta  sevillano  en  las  notas  dedicadas  a  exposiciones 
históricas, mitológicas, etc.; sin embargo, como hemos podido comprobar, los dos principales 
anotadores de Garcilaso tienen cabida en sendos tipos de notas en la edición de Azara. En 
efecto, muchas citas latinas se encuentran tanto en Herrera como en Sánchez de las Brozas, y 
aunque no son pocas las que no están en la edición sevillana, también incluye Azara otras que 
faltan en la salmantina: así, por ejemplo, en la Elegía I, las referencias a Virgilio en los versos 
16 y 298, y las citas de Horacio en los versos 41, 85 y 196. Hay también comentarios que 
conjugan fuentes, como, dentro de esta misma elegía, el del verso 31, en relación con el cual 
el  Brocense  mencionaba  a  Ovidio  y  Herrera  a  Virgilio:  Azara  recoge  ambas  citas.  Por 
contrapartida, y siguiendo con este poema como ejemplo, un comentario de Sánchez de las 
Brozas es actualizado por Azara para aclarar un pasaje mitológico en el verso 46 y otro en el 
245,  mientras  que  a  Herrera  pertenecen  la  consideración  de  «abastanza»  como arcaísmo 
(aunque  Azara  añade  la  conservación  en  italiano),  y  la  identificación  de  dos  personajes 
históricos en nota al verso 270.
Al igual que antes hemos visto una nota que señalaba dos fuentes, una indicada por el 
Brocense y otra por Herrera, en otras ocasiones se incorpora el texto clásico reproducido por 
uno de ellos junto a la explicación mitológica del otro. Tal es el caso de la nota al verso 305  
de  la  Égloga  II,  cuya   primera  parte,  tomada  de  Sánchez  de  las  Brozas,  dice  así  (entre 
paréntesis, lo original del Brocense; subrayado, lo que es nuevo en Azara): «(Todo esto es del 
dicho lugar [de Sannazaro]. La fabula de la perdiz se cuenta en Ovidio, y dize que era) Un 
criado de Dédalo inventó (que halló) la Sierra. Su amo (y Dédalo) de envidia (en tan buena 
invención) le arrojó (echó) de una torre abaxo: los Dioses le convirtieron en Perdiz; y por eso 
estas aves hacen sus nidos en el suelo, de miedo de las caídas (y ahora las perdices por miedo 
de la caída hacen nido en el suelo huyendo de los techos». Vemos, de nuevo, cómo Azara pule 
lo que toma del Brocense; y si bien éste refiere el origen ovidiano de la fábula, no cita ningún 
verso, como sí hace Herrera, de quien lo toma el editor aragonés (que ha eliminado a Ovidio 
del pasaje del Brocense por no repetirlo).
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Igualmente, en el verso 116 de esta misma Égloga II, la construcción de la nota sigue el 
mismo procedimiento: cita casi literal del Brocense («Dice Virgilio, tomándolo de Homero, 
[al fin del libro 6] que el sueño tiene dos puertas [que hay dos puertas del sueño]: por la de 
marfil salen los sueños falsos, y por la de cuerno los verdaderos»: se omite el lugar dentro de 
la obra y se transforma una oración impersonal en una ordenada construcción sujeto-verbo-
complemento), a la que se añaden los versos latinos que incluye Herrera.
Aunque  la  disposición  de  los  poemas  y  los  comentarios  de  Azara  hablan  de  unas 
preferencias  estilísticas,  poéticas,  la  mayoría  de  sus  juicios  se  dirigen  al  componente 
lingüístico, lo que concuerda con la génesis de la edición: la contaminación y degeneración, 
en fin, la decadencia, de la lengua castellana. Garcilaso es modelo, claramente, estético, pero 
principalmente interesa resaltar su lenguaje.
Las notas procedentes de Tamayo, sin embargo, son escasas (v. 2 de la Égloga II; v. 21 de  
la Égloga III...), aunque Azara demuestra haberlas manejado.
Podemos  concluir  afirmando,  por  tanto,  que  las  notas  de  la  edición  de  Azara  son  el 
complemento idóneo y preciso (sin excesos) para la guiada lectura del texto garcilasiano. El 
componente  de  la  imitación  prima  sobre  el  resto  de  notas  como  justificación  de  los 
argumentos aducidos en el prólogo para la ejemplaridad de Garcilaso como modelo: él imitó a 
los  clásicos.  Pero no sólo eso,  sino que  en las  anotaciones  se  concreta  reiteradamente  el 
sentido de la emulación que interesa a Azara, que llega a situar a Garcilaso a la altura de los 
grecolatinos y lo hace capaz de competir con ellos, independizando su escritura, sin embargo, 
de  otros  modelos  romance,  como  sería  el  italiano363.  Garcilaso  sería,  de  este  modo, 
continuador de una línea que se inicia en Grecia, se desarrolla en Italia y se realiza en el 
castellano. A tal imagen contribuyen tanto la reducción de referencias de los poetas italianos 
como el protagonismo que cobran,  en el  caso de las églogas,  Virgilio y Teócrito (los dos 
únicos citados, además, en la Égloga I): aquél es el modelo por excelencia para la égloga y, a 
su vez, el prototipo de toda una clasificación genérica, mientras que el segundo compuso en 
sus Idilios lo que Vicente Cristóbal ha llamado la «prehistoria de la égloga»364.
363 Azara cita 8 poetas latinos (Catulo, Cayo Valerio Flaco, Horacio, Lucrecio, Ovidio, Virgilio, Propercio y 
Tibulo), dos griegos (Homero y Teócrito) y 5 italianos (Ariosto, Bembo, Fracastor, Petrarca y Sannazaro).
364 Vicente Cristóbal,  «Las  Églogas  de Virgilio como modelo de un género»,  en  La égloga (VI Encuentro  
Internacional sobre Poesía del Siglo de Oro), ed. dirigida por Begoña López Bueno, Sevilla: Universidad de 
Sevilla - Grupo PASO, 2002, pp. 23-56, p. 23.
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 Asimismo, las pinceladas estilísticas que perfilan la gradación de los poemas y del gusto 
del  editor,  visibles  también  en  la  ordenación  del  corpus  (el  volumen  se  abre  con  la 
composición  situada  en  la  cúspide  de  la  obra  de  Garcilaso),  redundan  también  en  la 
superioridad del modelo grecolatino. Las demás notas facilitan la comprensión del texto a un 
lector dieciochesco que se presupone falto de erudición (sobre los clásicos, sobre la historia y 
sobre las vicisitudes de la vida y obra del poeta) y apuntan cuestiones lingüísticas decisivas a 
la hora de conocer qué no es imitable para un lenguaje puro castellano.
VII. CONCLUSIONES
La configuración general de las Obras de Garcilaso sigue una clara finalidad de convertir 
en modelo lingüístico y poético al toledano desde un punto de vista neoclásico. Esta estética 
se ve reflejada desde el primer contacto con el libro, la propia portada, reducida a lo esencial y 
dispuesta con sencillez y moderada armonía. Aunque la presencia de  ilustradas en el título 
podría  parecernos selectamente escogida por tratarse de una edición del  XVIII,  no era ni 
mucho menos usado por vez primera para referirse a la notación de una obra, puesto que lo 
hallamos en ediciones con comentarios en el siglo XVII en diversas ocasiones. Sin embargo, 
sí  es especialmente pertinente su ubicación en una obra cuya construcción muestra en su 
conjunto una línea definida y precisa del reformismo borbónico vinculado a una recuperación 
de lo clásico.
Desde la adopción del formato y la materialidad de la obra, como hemos visto, hasta el 
propio contenido y la reducción a lo esencial de los añadidos al mismo, todo apunta a una 
edición divulgativa destinada a una amplia difusión y, aunque se trate de la re(-)producción de 
una obra poética, podíamos decir que posee una finalidad instructiva (en parte, adoctrinante): 
el prólogo, una suerte de manifiesto político-ideológico sobre el estado de la lengua castellana 
y el origen de sus males marca la utilidad de la empresa y la lectura.
Del corpus conocido de Garcilaso ha sido eliminado un poema (ni el más conocido ni el de 
mayor  fortuna)  que  se  antojaba  contrario  al  gusto  y  estilo  que  mediante  esta  edición  se 
pretende difundir. A esto se suma que la de Azara no es una edición propiamente filológica, 
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que no indaga en los posibles errores introducidos en las sucesivas copias e impresiones de los 
poemas de Garcilaso, buscando aproximarse a los originales escritos del autor, sino que el 
ideal  que persigue es  el  mejor  sitúe al  toledano como abanderado de la  recuperación del 
purismo lingüístico del castellano y, al mismo tiempo, de unas determinadas ideas estéticas. 
Esto lo demuestran sus numerosas innovaciones en la fijación del texto, que delinean, entre 
otras,  una  tendencia  a  la  corrección  sintáctica  (en  que  se  incluye  la  castellanización  de 
estructuras de origen extranjero o, en su defecto, su identificación; también la alteración del 
orden), la modernización lingüística, moderación y suavidad fónica, clarificación del sentido 
y simplificación (mediante la supresión de lo superfluo, como monosílabos en sinalefa que no 
aportan contenido sintáctico, semántico ni contribuyen a la sonoridad rítmica), así como la 
actualización ortográfica  (cuya principal  directriz  parece ser  la  pronunciación),  que no se 
limita  a  lo  imprescindible,  sino  que  castellaniza  también  los  nombres  propios  de  origen 
extranjero.
La dispositio, por su parte, ha sido modificada por completo, ofreciendo una nueva lectura 
que prime y resalte (y que casi reduzca a ella) la adopción para la poesía castellana de una 
tradición de origen clásico derivada de la directa imitación de las fuentes grecolatinas y que se 
quiere independiente de la italiana. Esta tesis se ve sustentada también a través de las notas,  
que subrayan la imitación de los principales poetas de la Antigüedad y los más representativos 
de los géneros que Garcilaso trae al romance y reducen al mínimo las alusiones a los modelos 
italianos, cuya participación en la poesía garcilasiana conduce generalmente al fracaso, a la 
desviación del buen gusto, como se hace patente en los sonetos. Garcilaso es, por tanto, el 
poeta que imitó a los clásicos (enriqueciendo lenguaje y poesía castellanos), compitiendo con 
ellos e, incluso, por momentos, llegando a superarlos (la imitación no es, por tanto, servicial y 
constringente, sino que se realiza y manifiesta en un sentido de emulación).
Todos los aspectos de la edición construyen, por tanto, una lectura neoclásica de la obra de 
Garcilaso que lo sitúa como perfecto modelo, especialmente en los géneros clásicos (aunque 
no por ello se dejen de señalar «defectos»), de poeta digno de imitación, tanto por su lenguaje 
(aquí  depurado)  como  por  su  poética  (aquí  manipulada  y  orientada  a  unos  intereses 
concretos). La edición de Azara construye un clásico castellano para restituirlo a un canon 
literario y lingüístico como modelo principal para la recuperación y revalorización también de 
un castellano puro, como señalaba el prólogo, pero también de una estética neoclásica, acorde 
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a los presupuestos de un programa reformista de cuyo entramado esta obra es una pieza, una 
contribución más del proyecto desarrollado en el reinado de Carlos III. No olvidemos, sin 
embargo, que esta pieza del rompecabezas de la política ilustrada supuso, en el terreno de la 
literatura, devolver a Garcilaso a las prensas tras más de cien años de ausencia, un punto de 
inflexión indudable en la recepción de Garcilaso de la Vega en el siglo XVIII, culminante del 
proceso de su restitución al canon poético nacional (un paso insalvable para la conformación 
del que hoy veneramos).
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5. GARCILASO DESPUÉS DE AZARA: RECEPCIÓN E IMPACTO
El 18 de junio de 1765 aparece anunciada la edición de Azara en la Gaceta de Madrid: 
«Obras  del  famoso  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con  muchas  Notas  para  la  mejor 
inteligencia de la Obra; se hallarán tambien donde esta Gaceta». No se indica, como vemos, 
el encargado de la edición ni se acompaña de crítica alguna. Unos meses después, tenemos 
constancia  de  la  curiosidad  que  la  publicación  ha  despertado  en  el  erudito  valenciano 
Gregorio Mayans, puesto que Martínez Pingarrón le refiere las noticias que conoce acerca del 
editor  en  carta  fechada  el  26  de  noviembre  del  mismo  año:  «El  autor  de  las  notillas  a 
Garcilaso, i que ha hecho se reimprima (quando él no aya costeado la impresión por ponerlas) 
es Dn. Nicolás de Azara, aragonés, colegial que era en el mayor de Obiedo de Salamanca, 
oficial actual de la Secretaría del Despacho universal de Estado (vulgo covachuela) i que un 
día  de  éstos  sale  de  aquí  para  Roma  por  agente  general  del  rei  en  aquella  corte»365.  El 
remitente de la misiva a Mayans informa al de Oliva incluso de la remuneración del cargo.
El  2  de  diciembre  escribe  Mayans  a  Azara,  en  carta  que  ya  hemos  mencionado, 
felicitándole por la empresa y, tal vez, entablando un primer contacto para posibles futuras 
colaboraciones: «Por curiosidad pedí las obras de Garcilaso, sin otro fin que añadir la nueva 
impressión a las otras que tengo; i aviéndola visto acrecentada con las eruditas notas de Vm., 
he preguntado quién era el autor de ellas, i me han dicho que Vm. que, siendo uno de los 
amadores de la pureza de la lengua castellana, confío me querrá por su cofrade (siendo tan 
corta esta hermandad) i assí mismo por su servidor, con singular afecto a la persona de Vm. i 
a sus distinguidos i notorios méritos [...]»366.  Mayans se deshace en muy formales y nada 
comedidos elogios hacia el aragonés, entusiasmado tal vez por hallar realizado, aunque con un 
método muy diferente al que el valenciano habría empleado, uno de sus objetivos editoriales, 
así como por el manifiesto amor que comparten hacia la pureza del castellano. Mayans, que 
en ese mismo año veía publicados los comentarios de Sánchez de las Brozas a Garcilaso en 
las Opera omnia del catedrático, aparecidas en Ginebra, llevaba tiempo acariciando la idea de 
un Garcilaso con los textos de los tres comentaristas: el Brocense, Herrera y Tamayo en una 
muy  erudita  edición.  Azara,  sin  embargo,  había  compendiado  los  textos  de  los  tres 
comentaristas en un ligero volumen de las obras del toledano, introducidas con un prólogo en 
365 «Manuel Martínez Pingarrón a Gregorio Mayans y Siscar, 26 de noviembre de 1765», en Gregorio Mayans 
y Siscar, Epistolario, VIII: Mayans y Martínez Pingarrón, 2: los manteístas y la cultura ilustrada , edición 
de Antonio Mestre, Valencia: Ayuntamiento de Oliva, 1989, p. 437.
366 «G. Mayans a N. Azara, 2 de diciembre de 1765», en Amparo Alemany Peiró, op. cit., p. 761.
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que hacía una defensa del castellano muy conforme a la opinión del propio Mayans. Resulta 
difícil  pensar  que  éste  podría  no  haber  reconocido  a  los  dos  grandes  comentaristas  de 
Garcilaso en las notas de Azara. Tal vez en esto viera el mayor mérito de la edición, unido, 
claro está, al hecho de poner una nueva impresión de las poesías de Garcilaso al alcance del  
lector dieciochesco. Tal vez encontrara también en las edición de las  Obras  por Azara una 
oportunidad de granjearse el apoyo de un posible aliado en la causa de la reforma cultural que 
deseaba Mayans en la figura de un personaje que comenzaba a ganar respeto (y poder) en el 
escenario político.
La respuesta de Azara se hace esperar hasta el 13 de febrero de 1766. Recién llegado a  
Roma, el nuevo Agente de Preces resta valor a su edición de Garcilaso, diciendo que es «de 
bien poca estimación. Yo no he hecho más que poner en limpio a Garcilaso, y escoger entre 
las notas que otros habían amontonado, las que me han parecido más a propósito y necesarias; 
corrigiendo el texto de las muchas erratas que lo desfiguraban»367. No parece un alarde de 
falsa modestia, puesto que, efectivamente, sabemos que básicamente ésa fue su labor, aunque 
no sea tan sencilla como Azara da a entender y aunque omite sus personales innovaciones en 
el texto. Probablemente Azara, conocedor de la obra de un «literato tan acreditado» como 
Mayans, supondría que el de Oliva habría ya detectado en su lectura el origen de las notas y 
prefirió sincerarse con el  erudito.  Añade, además, que pretendía «hacer lo mismo con los 
autores más selectos de nuestra nación, para oponer este dique a la corrupción en que se va 
precipitando la pobre lengua española», como ya había indicado en el prólogo de la edición de 
Garcilaso. Sin embargo, «la fortuna no parece que quiere que yo execute este pensamiento, 
pues apartándome de mi patria y ocupándome en otros negocios, me quita el tiempo y la 
proporción de trabajar en mi proyecto; pero en medio de todas estas dificultades, siempre hace 
mis delicias la literatura española; y mis deseos serán continuamente de promoverla hasta 
ponerla a nivel con la de las naciones más cultas». Se despide Azara elogiando también a 
Mayans y ofreciéndose muy formalmente como «su más afecto y apasionado servidor» y 
como amigo. Sin embargo, ésta es la única correspondencia que conocemos entre Azara y 
Mayans,  quienes  tendrían  ocasión  de  conocerse  personalmente,  según Alemany Peiró,  en 
Valencia en 1776368.
367 «N. Azara a G. Mayans, 13 de febrero de 1765», en A. Alemany Peiró, op. cit., p. 761.
368 A. Alemany Peiró, op. cit., p. 757.
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Como hemos visto anteriormente, Garcilaso es protagonista en las prensas bajo el reinado 
de Carlos III, reapareciendo seis años después de la edición de Azara en la bilingüe de Conti,  
la Célebre écloga de Garcilaso de la Vega en la imprenta de Ibarra; nuevamente, en 1782 el 
conde italiano dedica a las poesías del toledano un volumen, esta vez dentro de su Colección 
de poesías castellanas, traducidas en verso toscano, ésta sí, en la Imprenta Real. Garcilaso no 
es ya sólo idóneo como modelo lingüístico para los españoles, sino que es, además, el poeta 
que puede representar la literatura nacional en el extranjero. Si bien los comentarios de Conti 
a los poemas en esta  Colección se centran en aspectos más puramente estilísticos y ofrecen 
juicios poéticos claros, no siguiendo en esto el ejemplo de Azara, puesto que son otras sus 
intenciones, sí está presente el aragonés en la nueva impresión de los poemas de Garcilaso y 
en  sus  traducciones  italianas:  el  texto  de  Conti  adopta,  salvo  una,  todas  las  lecciones 
singulares introducidas por el aragonés en los poemas antologados. Es el Garcilaso de Azara, 
por tanto, el que llega a Italia de la mano de Giovambatista Conti. 
Sabemos que en España la obra se publicitó en la Gaceta de Madrid del día 13 de agosto 
de 1782, incluyendo un comentario sobre los objetivos que perseguía y sobre el plan de la  
obra.  Sabemos  también  que  se  difundieron  en  Italia,  al  menos,  200  ejemplares  de  la 
Colección369, y que «negli ambienti culturali spagnoli ed italiani, l'uscita dell'antologia suscitò 
vivo  interesse,  non  inferiore  a  quello  che  aveva  accolto  una  precedente  fatica  del  conte 
lendinarese, vale a dire la prima versione italiana moderna dell'Ecloga primera di Garcilaso 
de la Vega»370.
En 1773, en el VII volumen del  Parnaso Español, sitúa López de Sedano a Fernando de 
Herrera por encima de todos los demás comentaristas de obras literarias, puesto que 
ninguno  de  quantos  le  sucedieron  llegó  al  grado  que  nuestro HERRERA,  por  la 
abundancia de erudicion y doctrina en que los excedió a todos, pues en medio de ser tan 
difuso y tan prolijo como el que mas, y su trabajo tan poco necesario al fin, le debe estar 
muy agradecido [sic] la posteridad, pues supliendo en parte la falta de sus noticias, la dejó  
en él un autorizado documento de su vastisima erudicion en las buenas Letras, y para 
decirlo de una vez un libro en que expuso todo quanto sabia371. 
369 Ver n. 71.
370 Maurizio  Fabbri,  «Giambattista  Conti.  Poeta,  traduttore,  cittadino  insigne»,  en  Maurizio  Fabbri  (ed.), 
Spagna e Italia a confronto nell'opera letteraria di Giambattista Conti , Lendinara: Panda Edizioni, 1994, 
pp. 13-56, p. 32.
371 «Noticia de los Poetas», Parnaso Español, VII, Madrid: Sancha, 1773, p. ix.
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La opinión vertida aquí por Sedano tiene reminiscencias con la expresada por Azara en el 
breve repaso a los comentaristas de Garcilaso. De hecho, parece demasiada casualidad que en 
lo  poco  que  el  aragonés  decía  sobre  el  sevillano  en  1765  hallemos  lo  esencial  vertido, 
coincidiendo en los  términos clave,  por Sedano:  «compuso un difuso comentario,  en que 
conforme al gusto de los Comentadores de su tiempo dixo quanto sabía». De hecho, en ese 
mismo volumen, Sedano retoma la crítica a los comentaristas, esta vez sí, de Garcilaso, entre 
los que señala, sin nombrarlo, a Azara: 
Garcilaso tuvo tres Comentadores muy eruditos […], pero todos tan desgraciados que 
solo  consiguieron  acinar  una  confusa  masa  de  erudicion,  aunque  escogida,  muy 
impertinente para el fin de interpretar a este Poeta, porque la claridad, llaneza y dulzura 
de su estilo no necesita de otros sufragios ni declaraciones que señalar las alusiones a 
sucesos o lugares historicos, y advertir sus imitaciones o correspondencias con los mas 
famosos Latinos y Toscanos, y este camino, porque no hay otro, siguió despues aunque 
con diferente gusto y economia el erudito Autor de las Notas con que publicó la edicion 
de este Poeta en Madrid año de 1765 (VII, xxiii).
En la crítica al Parnaso de Sedano que Iriarte realiza en Donde las dan las toman (1778)372, 
obra que ve la luz en la todavía Imprenta Real de la Gaceta, encontramos a Garcilaso como 
representante cumbre de la lírica castellana, intuyéndose el tratamiento que el toledano recibe 
del antólogo como uno de los elementos censurables en su obra. Así, lo hallamos cuando el 
Traductor se interroga acerca de la incongruencia que supone la elección del poema que abre 
la antología: «teniendo aquella obra [la traducción del Arte poética de Horacio realizada por 
Espinel] el capital defecto de la impropiedad [según Sedano], ¿por qué se le da el primer lugar 
en una Colección de Poesías escogidas? No había algo de Garcilaso, los Argensolas, ó de otro 
gran Poeta nuestro con que encabezar (digámoslo así) el primer tomo del Parnaso?» (p. 13). 
Asimismo, respecto a la comparación de Villegas con Teócrito y Virgilio y, sobre todo, a la 
primacía  que  le  ofrece  en  erudición,  talento  y  estudio  de  los  clásicos,  no  concuerda  el 
Traductor,  considerando  que  el  elogio  debería  ser  «menos  absoluto»,  puesto  que  parece 
haberse olvidado el colector de que «había en el mundo un Garcilaso, dos Argensolas, un 
Maestro  Leon,  &c.»  (p.  157).  De  nuevo  en  la  página  161  es  traído  a  colación  el  poeta 
toledano, defendiendo, esta vez  Don Justo, que los satíricos no fueron los mejores poetas, 
372 Tomás de Iriarte,  Donde las dan las toman, dialogo joco-serio sobre La Traduccion del Arte Poética de  
Horacio, que dió á luz D. Tomas de Yriarte, y sobre La Impugnacion que de aquella obra ha publicado D.  
Juan Joseph Lopez de Sedano al fin del Tomo IX. del Parnaso Español: por el mismo D. Tomas de Yriarte:  
Que con este motivo da tambien á luz una Traduccion en verso Castellano de la primera Sátira de Horacio , 
Madrid: Imprenta Real de la Gaceta, 1778. 
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para lo cual nos ofrece su selección cumbre de las poesías latina, griega y castellana: «como si 
Homero,  Virgilio,  Garcilaso,  &c.  hubiesen  necesitado  escribir  sátiras  para  ser  grandes 
Poetas».
Vicente de los Ríos, que pensaba que «los talentos, y el de la Poesía sobre todo, nacen con 
los  hombres»,  pero que,  sin  embargo,  «solo el  buen gusto bebido en los  originales  de la 
antiguedad basta para perfeccionar á los que han nacido Poetas»373, en la edición de 1774 de 
las  Eróticas  de  Villegas,  señalando  el  descuido  cometido  por  el  poeta  al  «representar  al 
Ruiseñor cantando de noche á la sombra de un álamo», introduce el ejemplo de Garcilaso de 
la  Vega,  que supo evitar  este  defecto «ampliando y  mejorando en su primera  Ecloga la 
comparacion de Virgilio». Aunque considera que no por eso «le es inferior Villegas», de quien 
se  destacan  la  originalidad,  dulzura,  «imágenes  y  gracias  nativas»  y  la  imitación  de  los 
clásicos374,  Vicente  de los  Ríos  retoma la  emulación garcilasiana  de  Virgilio,  situando de 
nuevo al toledano como poeta capaz de competir con los clásicos de la Antigüedad, aunque 
sea  en  un  punto  muy  concreto.  Sin  embargo,  frente  a  la  puntual  superación  del  poeta 
grecolatino, considera este miembro de la Academia de la Historia que no ocurre lo mismo en 
relación con los italianos, afirmando que Boscán y Garcilaso «nunca llegaron á igualar á sus 
originales» en la composición de sonetos, siendo así que en España no hubo «un Petrarca, ni 
hemos tenido un Manfredi» (xxv). Pese a ello, sí compusieron Garcilaso, los Argensola y 
Artemidoro, sonetos «sobresalientes».
GARCILASO EN LA DEFENSA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA DE LOS ATAQUES EXTRANJEROS
Si en la primera mitad del siglo las críticas extranjeras hacia la literatura española habían 
contribuido  a  construir  los  discursos  de  Luzán  y  Mayans  en  torno  a  la  necesidad  de 
renovación de las letras castellanas, las acusaciones advertidas de nuevo en escritores de más 
allá de los Pirineos impulsarán volúmenes enteros de apologías en defensa de España. Dos 
serán los focos principales de las críticas que más afecten a los literatos españoles: Italia, con 
las obras de Tiraboschi y Bettinelli,  Storia della letteratura italiana (Módena, 1772-1781) y 
Del Risorgimento d'Italia negli studi, nelle arti, e ne' costumi dopo il mille (Venecia, 1775), 
373 Vicente de los Ríos, «Memorias de la Vida y Escritos de Don Estevan Manuel de Villegas», en Las Eróticas 
y traduccion de Boecio, de Don Estevan Manuel de Villegas, vol. I, Madrid: Imprenta de Sancha, 1774, p. 
xii.
374 Vicente de los Ríos, op. cit., p. xiii-xiv.
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respectivamente;  y  Francia,  a  partir  de  la  publicación,  en  1782,  de  la  Encyclopédie  
Méthodique  y  el  cuestionamiento  famoso  de  Masson  de  Morvilliers,  «Que  doit-on à 
l'Espagne?».
Bettinelli  y  Tiraboschi  «achacan  à  España,  fundados  en  levisimas  conjeturas,  haver 
introducido en aquella [Italia] la hinchazón, y obscuridad del estilo, y con ella la corrupcion 
del  buen gusto»375.  Ante  tales  ataques,  los  principales  defensores  de  lo  español  serán  los 
jesuitas expulsos, entre ellos el abate Juan Andrés, que publicará  Origine, progressi e stato  
attuale  d'ogni  letteratura  (7  vols.,  1782-1798),  aparecidos  en  España  bajo  el  nombre  de 
Origen, progresos y estado actual de toda literatura entre 1784 y 1806 (las citas son del tomo 
II), donde, sin embargo, no escasean los elogios a Italia. Así, señalará que «los italianos se han 
de considerar como los griegos, a quienes tocó coger todo el fruto de la cultura literaria», 
debiéndose «el verdadero principio del restablecimiento de los buenos estudios» a «Dante, el 
Petrarca y Bocaccio» (144). Considerando a éstos precursores del buen camino tomado por la 
literatura, entre los españoles, pese a considerar las églogas de Garcilaso «aún algo duras y 
desaliñadas»  (232),  como todas  las  de  su  siglo  (incluidas  las  de  Sannazaro),  el  toledano 
encabeza su selecta y reducida nóminas de escritores que florecieron en el XVI y XVII «para 
ilustrar en verso y en prosa la lengua, que ha debido su belleza y dignidad a los escritos de 
aquellos tiempos» (235); junto a él aparecen León, Oliva, Granada, los Argensolas, Zurita, 
Morales, Saavedra, Cervantes. Del mismo modo, al criticar la «depravación» que se introdujo 
en la poesía española del XVII, se sitúa Garcilaso, junto a Boscán y fray Luis de León, como 
poetas del XVI que
hicieron cantar la poesía con un estilo elegante y noble, cual no se había oído en boca de 
Mena, ni de los poetas anteriores; y conservó esta excelencia por todo aquel siglo y hasta 
principios del otro, cuando se oyeron los últimos acentos de los Argensolas, de Villegas y 
de  aquellos  pocos,  que  habían  sabido  mantener  incorrupta  la  dignidad  de  las  musas 
españolas (279). 
Sin embargo, pese a la inclusión de Garcilaso en el canon andresiano, su nombre había 
quedado excluido en pasaje previamente insertado en alusión a las églogas, donde, debido a 
una  consideración  que  prima  la  utilidad  sobre  todo  deleite,  la  nómina  de  líricos  modelo 
375 Juan Andrés,  «Advertencia» a  la  traducción  española  de  la  Carta  del  abate  D.  Juan  Andrés  al  señor  
comendador frey Cayetano Valenti Gonzaga, Madrid: Antonio Sancha, 1780.
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(puesto  que  «pueden  leerse  con  algún  provecho»)  del  XVI  y  XVII  se  reduce  a  «León, 
Villegas, los Argensolas» y, eso sí, «algún otro español» (233).
Por su parte, el abate Lampillas dará a la imprenta, también en 1782, su Ensayo histórico-
apologético de la literatura española.  Garcilaso y Boscán serán, para él,  «los dos ilustres 
restauradores de nuestra poesía» (108), siendo el toledano quien ocupa «más eminente lugar 
en el Parnaso» (110). Ambos poetas, junto con sus  «nobilísimos imitadores»,  «hermosearon 
nuestras  Musas  con todos  aquellos  atractivos  que  ostentan  las  Musas  Griegas,  Latinas,  e 
Italianas. Por estos se formó en España un nuevo Parnaso, capaz de competir con el italiano, y 
tal  que  no  podría  sufrir  entrar  en  comparación  aun  con  el  de  las  más  cultas  naciones 
modernas» (38). 
En esto se va a centrar el mataronense al referirse a Garcilaso y Boscán, en su defensa 
frente a los poetas italianos, para lo que recurre al propio Muratori, que afirmó haber sido 
Garcilaso «autor de escogido gusto en aquel Parnaso» (42). No sólo considera Lampillas que 
la  imitación  de  los  italianos  no desmerece  a  los  españoles,  sino que,  además,  le  permite 
compararlos con el mismo Horacio, que enriqueció  «el Lacio, trasladando cuanto tenía de 
precioso  el  Parnaso  Griego» (58).  Concluye  el  abate  que  los  poetas  españoles  habrían 
obtenido semejantes logros aunque no hubieran recurrido a los toscanos, pues aprendieron de 
los griegos y latinos; la fuente primera del «progreso» literario español se halla, por tanto, en 
el mundo clásico y no en otras tradiciones romance, insistiendo en uno de los propósitos de la 
edición de Azara. Pero bebió también Garcilaso de los provenzales, como hiciera en su tiempo 
Petrarca, superándolos, al igual que el toledano supera a los italianos (72): siempre fuentes 
anteriores a la tradición romance.
La finalidad apologética de la obra de Lampillas condiciona su argumentación en favor de 
la poesía castellana, haciendo una selección de elementos que pueda enfrentar directamente a 
la tradición italiana. Pese a ello, deja clara el abate su postura respecto a la consideración de 
los autores de los siglos XVI y XVII y ofrece una nómina de los, para él,  más dignos de 
nuestro Parnaso. La poesía castellana se ve engrandecida en el siglo XVI con el buen hacer de 
Boscán y Garcilaso, que tuvieron el cuidado de pulir, suavizar y hermosear la lengua poética, 
elevando después la poesía con la imitación de los clásicos grecolatinos e italianos376. Aunque 
376 «¿De qué medios se valieron pues Boscán, Garcilaso, y otros ilustres ingenios Españoles, para conducir la  
poesía a la perfeccion, y gusto escogido, que resplandeció en ella en el siglo XVI? Lo que hicieron fue 
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enaltece Lampillas las figuras de poetas renacentistas como Hurtado de Mendoza, Fray Luis, 
Francisco de Figueroa o Herrera, no se cierra a los representantes de la línea italianizante, 
puesto que la defensa de lo autóctono le lleva a exaltar los versos tradicionales castellanos a 
través de la obra de Cristóbal de Castillejo (para Lampillas, los metros españoles eran tan 
capaces de alojar el buen gusto como los italianos; lo necesario era que la lengua y el estilo 
hubieran alcanzado el grado que obtuvieron en el XVI). 
El canon del seiscientos no se limita a los Argensola y Villegas, como venía siendo habitual 
hasta la publicación del Parnaso, sino que, aparte de valorarse los versos de arte menor y los 
romances  de Góngora,  se otorga un puesto de honor a Lope de Vega, además de por  su 
prodigalidad,  por  su  claridad,  armonía  y naturalidad,  y  por  haberse  contrapuesto  y haber 
atacado la  corriente  culterana.  Quevedo (poeta que  «supo juntar  […] en sus canciones el 
entusiasmo, la elegancia, las gracias de los Griegos, Latinos, é Italianos» [119]) es escogido, 
como  en  la  colección  de  Sedano,  atendiendo  principalmente  a  las  odas  y  canciones  de 
Francisco de la Torre. El conde de Rebolledo entrará a formar parte del Parnaso de los autores 
de poesía sagrada y también de didascálica, género en que será el más celebrado. Entre otros 
poetas incluidos, sírvanos el conde para ver cómo Lampillas supera las lindes marcadas del 
XVII como «áureas», de notable poesía recuperable para la tradición nacional. Rebolledo, por 
la temática y por el didactismo, es un poeta digno de alcanzar con honores un asiento en el 
Parnaso dieciochesco del abate.
Lampillas insiste continuamente en la imitación de los clásicos por parte de los poetas 
españoles (en las traducciones ve la prueba de la erudición y estudio de nuestros poetas377), 
pero une, sin embargo, el componente del ingenio, fecundo y felicísimo («excelencia» que 
hace a los  españoles  «superiores  a  los otros  pueblos de Europa» [tomo V, p.  49]),  como 
elemento complementario y enriquecedor, siempre que sea en su justa medida, sin llevar al 
seguir  la  misma senda  felíz  que  siguió  Bembo para  resucitar  el  buen  gusto  de  la  poesía  italiana.  Sus 
primeros  cuidados  se  dirigieron  á  pulir,  suavizar,  y  hermosear  la  lengua  Española.  Hecha  esta  mas 
armoniosa, y libre de la antigua rudeza, vino a ser dulce instrumento de la bella poesía. Despues estudiaron 
en los antiguos modelos, tanto Griegos, como Latinos, trasladando al Parnaso Español las gracias con que  
unos  y  otros  adornaron  sus  Musas.  Basta  leer  las  poesías  de  los  expresados  famosos  Españoles,  para  
asegurarse del estudio que hicieron de los antiguos poëtas. No les fueron desconocidos los principios de la 
poesía Italiana; antes por todas partes se descubre quanta familiaridad tuvieron con los Petrarcas, con los  
Bembos, y Sannazaros» (V, p. 64).
377 Así, a Boscán, «un conocimiento tan perfecto de las lenguas mas cultas, le abrió un precioso mineral para 
enriquecer nuestro Parnaso, comunicandonos los tesoros de la poesía extrangera».
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extremo, lo que sí es digno de crítica378. El numen hizo  divino  a Herrera y es fundamental 
también en la caracterización de fray Luis, especialmente alabado por el  elegante uso del 
lenguaje.  Asimismo,  «la  lengua  Castellana  debió» a  los  Argensola  «nueva  hermosura,  y 
elegancia. La sublimidad, el buen gusto, y la fantasía bien arreglada que se admiran en sus 
Sonetos y Canciones, adquirieron á los Argensolas un honroso asiento entre los Príncipes de 
la Lírica Española» (117). 
El  canon  de  Lampillas  incluye  poetas  de  corte  italianizante,  pero  también  los  versos 
castellanos tradicionales, cuyo máximo exponente parece ser aquí Castillejo. Asimismo, se 
dedica un espacio propio a  los  romances,  donde no olvida el  abate  a Góngora,  capaz de 
competir,  además,  en lo satírico con el  propio Quevedo. Para defender los versos de arte 
menor  califica  las  obras  de  Cristóbal  de  Castillejo  («ingeniosísimo  poeta»)  como 
«elegantísimas»,  «he hizo ver [...] que se podía versificar con ellos con buen gusto en todo 
género de poesía» (67). Mientras que, para los romances, los autores ejemplares son Góngora 
y Quevedo: «para conocer de quánta gracia, armonía, y dulzura pueden adornarse los antiguos 
versos Españoles» (68). La concepción poética de Lampillas, que considera que un poeta no 
queda excluido del Parnaso por haber cometido errores, sino que, para que estos a menudo 
son muestras de la búsqueda de la perfección propia de los grandes poetas, le lleva a distinguir 
entre las vertientes gongorinas, por ejemplo, tan distintas y distantes para él, encuadrándolo 
en la nómina de los príncipes de determinados modos de versificar, aunque sea censurado en 
otras composiciones.
Lo dicho hasta ahora sustenta la base del canon de Lampillas, conformado, en la lírica, por 
Boscán,  Garcilaso,  Camões,  fray  Luis,  Herrera,  Figueroa,  los  Argensola,  Quevedo  (y/o 
Francisco de la Torre), Villegas, Esquilache y Lope. Para la bucólica, la nómina se reduce a 
Garcilaso, Figueroa, Espinel, Francisco de la Torre (dicho Quevedo), Lope y Esquilache. Con 
cierta irregularidad e incoherencia en sus clasificaciones, Lampillas añade ahora una selección 
de autores de poesía sagrada (de Gómez de Ciudad Real a Rebolledo), didascálica (desde 
Alfonso el Sabio hasta Iriarte), satíricos (Mingo Revulgo, Castillejo, Argensolas, Barahona, 
378 Por más que estemos ante una obra explícitamente apologética, resultaba imposible obviar o desmentir las 
críticas sobre la degeneración de la lengua y poesía en el XVII; por tanto, lo único que le queda al tratadista  
es  justificarla:  «No  se  puede  negar  que  muchos  poëtas  Españoles,  por  su  demasiada  fecundidad  de 
imaginacion, y de ingenio, buscando con ansia lo nuevo, y lo maravilloso han tropezado en lo extravagante. 
¿Pero quántos de los mejores poëtas de la antiguedad tuvieron la misma desgracia?» (50-51).
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Villegas,  Jáuregui,  Morillo,  Quevedo,  Góngora,  Lope,  Villaviciosa,  Pedro  Silvestre  del 
Campo), de romances, de temas mitológicos (Montemayor, Malara, Vatres, Collado, Jáuregui) 
y de temas mitológicos «a lo jocoso».
Entre los argumentos que Lampillas aduce en defensa de la nación española se halla otra 
idea  que encontrábamos en Azara, la  de las letras como compañeras del imperio,  empleada 
aquí para probar la superioridad de España en su siglo áureo. Si la mejor poesía italiana nació 
en el XVI, bajo el imperio español, no podía la nación dominante no ser erudita. La unión de 
poder político y letras se observa también en la continua vinculación del florecer de la poesía 
con los reinados correspondientes, mención habitual, pero recogida por el abate en términos 
de «protección» (de Juan II).
En  cuanto  al  perfil  concreto  de  Garcilaso,  dice  Lampillas  que  el  toledano ha  de  ser 
«venerado  como  padre  de  la  lírica  española»  (nótese  el  valor  histórico:  lo  ensalza  la 
cronología,  no  la  superioridad cualitativa;  no es  el  príncipe,  sino el  padre),  debido a  «la 
elegancia de la lengua, la dulzura y soberanía de las expresiones, la pintura de los afectos, el 
buen gusto y delicadeza, que brilla» en sus poesías (111), entre las que él prefiere,  «por su 
belleza y sublimidad», aquella a la «Flor de Gnido» (112). Se integra el poeta en las nóminas 
canónicas de la lírica y bucólica y, entre sus églogas, de estilo  «natural, dulce y sencillo» 
(127), de la primera, que «se estima como la obra más delicada de este afortunado ingenio» 
(208) recoge un fragmento. Junto a ésta, se incluye la segunda íntegramente  «para que se 
admiré la invención y los pensamientos originales con que la tejió» (208). Los juicios vertidos 
por Lampillas muestran, por consiguiente, cómo para el abate la imitación de los clásicos ha 
sido fundamental en tanto que permitía defender un origen independiente de la buena poesía 
castellana, pero en el fondo valora más cuestiones estéticas entre las que se destaca el aprecio 
por la originalidad y novedad que se aporta en las composiciones. 
Las mismas églogas que recoge Lampillas habían sido escogidas por López Sedano en su 
Parnaso Español  (II),  colección en  que,  recordemos, Garcilaso  es  el  autor  que  marca  el 
comienzo del siglo de oro literario, como afirma el propio autor: «sin embargo de ceñirse el 
instituto de esta obra al siglo de oro de nuestra Poesía, no por eso se dejarían de incluir obras 
de autores  anteriores  á Garcilaso,  y del  presente siglo» (II,  vi-vii).  La égloga primera es 
considerada la mejor, mientras que se añaden en la antología, además de un fragmento de la 
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segunda, otro de la tercera y una oda y un soneto.  La representatividad de Garcilaso en el 
Parnaso es, como ya indicamos, principalmente de orden histórico, pues su obra supuso un 
salto cualitativo en la poesía española y fue el príncipe de la lírica castellana de su tiempo.
Si hemos visto cómo Conti publicaba, avalada por la Corona, su  Colección de poesías  
castellanas para extender «las riquezas poéticas nacionales fuera del Reino», ofrecer «las más 
selectas composiciones castellanas en todos géneros, para instrucción de la juventud» y para 
facilitar  que los españoles  conozcan el  «lenguaje poético de Italia»,  la  antología bilingüe 
español-italiano de Masdeu379 nacerá con el propósito de defender a España de las críticas 
contra su poesía, que se suponen debidas al desconocimiento de las mismas por parte de los 
italianos. No obstante, en una antología que incluye composiciones de Góngora (se elogia su 
poesía  popular),  Lope  y  Quevedo  (muy  bien  valorados  y  considerados  opositores  al 
culteranismo gongorino; aunque la percepción de Quevedo se ve una vez más desvirtuada por 
adjudicarle la autoría de las poesías del bachiller Francisco de la Torre), la importancia que 
Masdeu concede a Garcilaso se ve reducida, en parte también porque el traductor trata de 
justificar la existencia previa en la poesía castellana de los versos italianos. Habiendo dejado 
el toledano «varias poesias que se leeran en todo tiempo con deleyte», Garcilaso es presentado 
principalmente  en  base  a  sus  églogas,  pues  «bastàran  ellas  solas  para  hacer  su  nombre 
immortal» (50). Se incluyen, de nuevo, la primera (en cuyas notas critica la traducción de 
Conti  y  los  comentarios  de  Casimiro  Gómez Ortega,  puesto  que,  considera,  criticaron  al 
toledano por aquello en que no supo traducirle el conde) y un fragmento de la tercera.
RAMÓN FERNÁNDEZ, ESTALA Y QUINTANA
Desde  los  primeros  textos  que  en  el  XVIII  contribuyeron  al  establecimiento  de  las 
coordenadas poéticas del Siglo de Oro, Garcilaso había sido indudable modelo del buen hacer 
poético, brillando en su obra el lenguaje, la dulzura, la sencillez, la claridad y la elegancia; 
también se insiste en la calidad de su poesía en tanto que introductor de géneros y metros en 
castellano, y en tanto que imitó a los clásicos e italianos. Hasta 1765 no se había reeditado, sin 
embargo, su poesía, pero en un periplo de 18 años se imprimen en España una edición con 
379 Juan Francisco Masdeu (ed.), Poesías de veinte i dos autores españoles del siglo decimo sexto traducidas en  
lengua italiana por Don Juan Francisco Masdeu barcelones entre los Arcades Sibari Tesalicense, 2 vols., 
Roma: Luigi Perego Salvioni, 1786.
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notas y dos volúmenes que recogen, y además traducen al italiano, su poesías (la Écloga de 
Conti  y  el  segundo  de  su  Colección).  La  edición  de  Azara  insiste  en  la  cuestión  de  la 
imitación, primando a los grecolatinos y achacando los vicios a la influencia italiana, tanto 
como en la  pureza de su lenguaje y en los aspectos lingüísticos,  aunque no sólo,  de una 
estética neoclásica. Tras la publicación de las Obras ilustradas, Garcilaso es también incluido 
en el Parnaso español y en las Poesías de 22 autores de Masdeu (de nuevo, traducido) y se 
incorpora a los tratados de la polémica de las décadas finales del siglo,  a las que se van  
incorporando (en ocasiones tímidamente)  los poetas barrocos del  XVII.  El  toledano sigue 
siendo, en ellas, digno imitador y émulo de los clásicos y, generalmente, las églogas son las 
composiciones más valoradas,  pasando del principado de la poesía castellana,  presente en 
Velázquez, al de la de su tiempo, en Sedano, o a la del género eglógico, en Conti. El carácter 
historiográfico  pretendido  por  algunas  obras  inscritas  en  la  polémica  hacen  que  la 
trascendencia de Garcilaso en ocasiones se mida por su papel cronológico en el desarrollo de 
la poesía castellana más que por estar entre los más altos representantes de la misma. Otros 
poetas, que han ganado peso, se sitúan en similar posición en el Parnaso o, incluso, le superan. 
Sin embargo, continúa siendo en todas las obras un claro referente, pese a que el número de 
sus composiciones se reduzca en algunas antologías por tratarse de unos poemas ya al alcance 
del lector dieciochesco. Esto puede tener algo que ver con su ausencia en la colección de 
Estala y Ramón Fernández, si bien es cierto que en la misma se observa un cierto viraje 
estilístico y estético.
En la colección de Ramón Fernández se manifiesta, al igual que en obras anteriores, la 
defensa de la literatura española, que se opone a la de otras naciones.  Pedro Estala,  en el 
«Prólogo» a las   Rimas de Don Juan de Jáuregui por Don Ramon Fernandez  (VI, Madrid: 
Imprenta Real, 1786), afirma: 
Los Franceses, por mas que se esfuercen, no pueden expresar en sus traducciones las  
bellezas  y galas  de otras  lenguas,  que tengan dialecto poético;  y  los  nuestros  se  han 
reducido á la misma necesidad y miseria, por no querer estudiar el nuestro, que es muy 
capaz de expresar quánto hay de bueno y bello en todas las lenguas, y en todo género de 
poesia.  Tenemos  un  lenguage  propio  para  la  Lírica  sublime,  como  vemos  en  los 
Argensolas, en Herrera, en Jauregui: para el género Anacreóntico tenemos en Villegas, y 
en nuestros Romanceros un tesoro inagotable de bellezas: para el Bucólico, Garcilaso, 
Figueroa, Francisco de la Torre, y otros muchos nos ofrecen infinitas galas tan bellas, 
como sencillas: para la Epica, la Araucana de Erzilla, la Eneida por Velasco, la Jerusalen  
de Lope, el Bernardo de Valbuena, la Farsalia de Jauregui, y otros muchos, son excelentes 
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modelos, que debemos imitar, ya que no en el plan y economia, pero sí en la magestad,  
abundancia, y magificencia del lenguage poético (pp. 15-16).
Vemos  aquí  que  Garcilaso  tiene  un  lugar  destacado  en  esta  nómina  (sobre  lenguaje 
poético), reducido, sin embargo, como habíamos comprobado que ocurre en la segunda mitad 
del XVIII en otras obras, al ámbito de la bucólica. No obstante, como ya hemos también 
mencionado, sus composiciones no van a aparecer en esta antológica empresa.
Aunque había sido uno de los aspectos más destacados de la poesía garcilasiana a lo largo 
del XVIII, no todos los antólogos admiraron sin medida la imitación garcilasiana. A finales de 
siglo hallamos un claro ejemplo en el tomo XVI (1796) de la colección Ramón Fernández,  
donde, si bien los «bellos rasgos» garcilasianos y su «imaginación delicada», «sensibilidad 
dulce» y «modo de pensar noble y decoroso» son ensalzados, la imitación, equiparada a la 
«copia»,  se  considera  como  una  limitación  al  despliegue  de  estas  «dotes»  naturales  de 
Garcilaso (x), puesto que «sus mejores rasgos son enteramente suyos» (x, nota). Se manifiesta 
en este volumen, por tanto, en los años finales del siglo, un viraje en la apreciación sobre uno 
de los conceptos que le había valido al toledano su aposento en las alturas, la imitación de los 
antiguos. Esto se debe a que, si antes el concepto predominante de poesía abogaba por una 
tendencia al equilibrio entre la utilidad y el deleite, «para Estala», como ha señalado Arenas 
Cruz,  «es  evidente  que  la  principal  finalidad  del  arte  es  el  deleite,  en  correlación  con la 
importancia que otorga a la composición y al artificio verbal. Es el particular uso del lenguaje 
lo que convierte en maravillosos y extraordinarios los pensamientos más comunes»380.
Cuando, ya entrado el siglo XIX, publique Quintana las Poesías selectas castellanas desde  
el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días, citará, en su prólogo-dedicatoria a Meléndez 
Valdés, las colecciones de López de Sedano, a quien concede la utilidad de haber ofrecido 
composiciones  hasta  entonces  inéditas,  pese  a  estar  realizada,  dice,  «sin  orden  ni 
discernimiento alguno», y de Conti, que realizó su selección «con gusto exquisito y buena 
disposición», aunque la considera insuficiente por estar ausentes en ella excelentes poetas del 
XVII. La de Ramón Fernández, por su parte, cuyo objetivo fue dar a la imprenta poesías hasta 
entonces  poco conocidas:  «su  objeto fué  la  reimpresion  de  los  mejores  líricos  españoles, 
cuyas ediciones antiguas se / habian hecho muy raras; pero esto manifiesta la diversidad de su 
380 María Elena Arenas Cruz, Pedro Estala, vida y obra. Una aportación a la teoría literaria del siglo XVIII 
español, CSIC, Madrid, 2003, p. 305.
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uso y aplicaciones comparada con la presente» (VII-VIII). El panorama de la lírica española 
ofrecido  en  la  introducción crítica  divide  la  historia  de  nuestra  poesía  en  cinco  periodos 
cronológicamente desarrollados y delimitados por sus poetas más eminentes: el primero, la 
época de Juan de Mena; el segundo, la «juventud más tierna» de los tiempos de Garcilaso; el 
tercero, identificado con «la ostentación de una hermosa dama ricamente ataviada», tiene por 
mayores representantes a Herrera y Rioja; el cuarto, con Balbuena, Jáuregui y Lope de Vega, 
en  que  la  poesía  mantiene  una  cierta  «hermosura»,  aunque  es  inferior  a  la  del  tiempo 
precedente (por «alguna libertad y abandono»); finalmente, Góngora y Quevedo fuerzan la 
poesía y conducen su lengua hacia la decadencia absoluta que representan sus seguidores y la 
poesía es «vieja y decrépita».
Curiosamente, la ausencia de Garcilaso de la colección de Ramón Fernández y el cambio 
de orientación de los juicios críticos que en ésta se emiten coincide con el periodo en que se 
suceden  las  reediciones  de  las  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con  notas, 
aparecidas en la imprenta de Sancha en 1786, 1788 y 1796, a las que se sumarían en breve las 
de 1804 (Barcelona: Compañía de Jordi, Roca y Gaspar), 1816 (Madrid: Repullés) y 1817 (de 
nuevo en Sancha). El prólogo de Azara se mantendrá como constante en las ediciones del XIX 
y la dispositio establecida por el aragonés llegará hasta el XX. Asimismo, todavía en el XVIII, 
el texto que llegue a Italia a través de las traducciones tendrá incorporada la práctica totalidad 
de las lecciones singulares de José Nicolás de Azara.
CONCLUSIONES
Sánchez de León ha definido la recuperación de Garcilaso desde el  segundo tercio del 
XVIII y buena parte de la segunda mitad como una «canonización retórico-lingüística [...] 
realizada  con  similar  espíritu  normalizador  al  que  en  1715  declaró  la  Real  Academia 
Española»  (244-245).  La  consolidación  del  poeta  toledano  en  el  canon  tiene  como base, 
principalmente, su lenguaje sencillo, puro y elegante, así como el papel que desempeña en la 
evolución de la poesía nacional, con la incorporación de géneros grecolatinos y la adecuación 
de los italinos. El amplio proceso de recuperación y configuración de un Parnaso español 
conducirá,  a  partir  de  los  años  setenta,  a  una  ampliación  de  la  crítica  literaria  que, 
concediendo a Garcilaso asiento indudable entre  sus más altas cimas,  situará a su misma 
altura,  e incluso por encima, a otros poetas elogiados en distintos aspectos.  Sin embargo, 
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incluso cuando en los años finales del siglo comience una deriva de la crítica hacia unos 
postulados estéticos que preludian un cambio de valores y principios, pese a la desaparición 
de la poesía de Garcilaso de la colección más importante de la época, la de Ramón Fernández, 
que, no obstante, según Quintana (1807), pretendía la publicación de textos que no contaban 
con  ediciones  modernas,  seguirá  la  obra  del  poeta  toledano  teniendo  gran  acogida  en  el 
mercado literario, como demuestran las tres reediciones del Garcilaso de Azara en la imprenta 
de Sancha durante los ochenta y noventa y en las de principios del XIX y,  susceptible de 
ascensos y descensos en las dinámicas del campo literario y de los procesos del canon, nadie 
podrá, sin embargo, arrebatar a Garcilaso su asiento en el Parnaso de nuestra poesía.
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6. CONCLUSIONES
Garcilaso de la Vega es, a día de hoy, figura indiscutible en cualquier intento de historiar la 
poesía española. Efectivamente, en su propio siglo comienza el proceso de su canonización, 
siendo objeto de un tratamiento privilegiado en nuestra literatura mediante la sucesión de dos 
comentarios críticos a modo de los merecidos por los autores de la Antigüedad clásica. A las 
continuas reediciones de su obra desde el mismo año de la publicación de la princeps se suma 
la publicación de una nueva edición anotada en 1622, la de Tamayo de Vargas. Sin embargo, a 
partir de este momento, se produce una desaparición casi radical de las poesías de Garcilaso 
de la imprenta, exceptuándose la reimpresión de Lyon de 1658. Habría que esperar hasta 1765 
para ver una nueva edición de las obras del toledano. El descenso de popularidad que cabe 
suponer de este dilatado vacío editorial se ve corroborado por la progresiva reducción del 
número de referencias que encontramos a Garcilaso  en composiciones poéticas a partir de 
mediados del XVII, momento en que se aprecia el auge de Góngora y Lope. Claramente, esto 
no significa el absoluto olvido ni desconocimiento de las poesías ni de la existencia del poeta 
de Toledo, pero sí indican que no se hallaba en el centro del panorama literario, puesto que la 
posibilidad de una lectura manuscrita de su obra o las puntuales apariciones en obras o juicios 
de la época no demuestran una presencia generalizada ni central en las dinámicas del declinar 
del siglo.
Asimismo, la incorporación de la figura de Garcilaso a los tratados que abogan por la 
recuperación de los clásicos, castellanos y grecolatinos, en un papel destacado, como uno de 
los principales representantes de la época dorada de nuestras bellas letras, tanto por su valor 
histórico como por el modélico, cifrado en su dulzura, suavidad o pureza lingüística y en la 
erudición e imitación clásicas,  no significa que el  toledano haya abandonado la periferia; 
antes bien se enaltece su obra desde una corriente renovada que se bate por una posición en el 
campo literario. No obstante, la Poética de Luzán, la Rhetórica de Mayans y los Orígenes de 
la poesía castellana  de Velázquez,  pese a las divergencias habidas,  son parte activa en la 
batalla  contra  el  mal  gusto y  abren  una  senda  que  tendrá  dilatadas  repercusiones  en  el 
desarrollo del programa restaurador y de reformas que se desenvuelve, principalmente, en el 
reinado de Carlos III, momento en que la estética neoclásica se sitúa en una posición nuclear 
gracias al apoyo estatal.
Edición y estudio de las notas de Azara a Garcilaso (1765)
Garcilaso de la Vega, que había visto recuperada su figura en los tratados de los grandes 
reformistas  de  la  primera  parte  del  siglo,  que  le  reconocían  su  corona  de  príncipe  de  la 
bucólica y de la lírica castellana, regresa a las prensas en 1765: junto con los comentarios 
consagradores de Sánchez de las Brozas en Ginebra, y de la mano de José Nicolás de Azara 
en  la  madrileña  Imprenta  Real  de  la  Gaceta.  Si  la  primera  formaba parte  de  la  empresa 
restauradora de Mayans (de difícil implantación en España), la segunda se encuadra en el 
marco político-ideológico del proyecto reformista dirigido estatalmente. Iniciativa personal de 
Azara, oficial de la secretaría de Estado, o encargo de Eugenio de Llaguno, la del aragonés, 
imbuido de las ideas de su tiempo, es una edición que se prueba nacida y construida con fines 
estéticos,  sí,  pero  también  políticos.  Como  la  segunda  de  una  serie  de  publicaciones  y 
ediciones de intereses políticos y culturales en que contribuyó a la difusión del pensamiento 
ilustrado y de la estética neoclásica, José Nicolás de Azara configuró las Obras de Garcilaso  
de la Vega como una pieza del puzzle de las reformas culturales que se ofician en el reinado 
del Borbón venido de Nápoles.
Carecíamos hasta ahora de una edición que bajo unos criterios sistemáticos y un cotejo de 
primera mano con las ediciones de los comentaristas pudiera aportar datos en aras de una 
aproximación a la intencionalidad, vicisitudes e impacto de la obra en su tiempo. Tal ha sido 
uno de los objetos de la presente tesis doctoral.
El formato de la edición de 1765 refleja una estética sencilla y cuidada, dentro de lo que es 
un  volumen  destinado  a  una  amplia  divulgación.  El  prólogo  de  Azara,  cuyo  nombre  no 
aparece en toda la edición, expresa claramente la intención de la edición: ofrecer un modelo 
(de nuestra época de esplendor) que contraponer a la degeneración del castellano, que deriva, 
principalmente, de la ignorancia en las universidades (de maestros y, por tanto, de alumnos), 
el escolasticismo, el uso del latín en las ciencias (que ha privado al castellano de crear nuevos 
vocablos propios), las malas traducciones del francés y el culteranismo del siglo XVII. El 
siglo de Garcilaso es considerado el periodo de mayor esplendor patrio, gracias a la grandeza 
del Imperio, que tuvo por compañera la lengua y el florecimiento de las letras (en sus diversas 
ramas); decayendo posteriormente el Imperio, se perdieron paulatinamente con él las buenas 
letras  y  degeneró la  lengua.  Faltaron el  estudio y conocimiento de los clásicos  y faltó  la 
imitación.  Como motor  de la  regeneración cultural  y  lingüística se  propone recuperar  los 
textos de los patriarcas de la lengua: en poesía, comienza con Garcilaso y anuncia una posible 
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segunda edición, la de las poesías de Esteban Manuel de Villegas. De ambos poetas se elogia 
a lo largo del XVIII su pureza y naturalidad lingüísticas y su dulzura, así como también son 
ambos elogiados como introductores de géneros grecolatinos, eruditos e imitadores de los 
clásicos de la Antigüedad.
La edición de Azara ofrece una lectura dirigida. El prólogo conduce la vista del lector hacia 
unos determinados aspectos, pero también la propia fijación del texto lo guía, de un modo más 
sutil e imperceptible, mediante la introducción de una extensa gama de lecciones singulares 
que adhieren los versos a un gusto más acorde con el ideal del editor y mediante la selección 
entre las variantes de las fuentes empleadas, en la misma dirección. Frente a la opinión de 
Silvia Peron381, que afirmó recientemente que la cantidad de errores de lectura acumulados en 
las  Obras de Garcilaso de 1765 se debía al descuido con que Azara realizó la edición382, 
creemos que ha quedado patente en nuestro trabajo la consciencia del editor al introducir las 
nuevas  lecturas,  puesto  que  su  intención  no era  la  de  ofrecer  una  edición  filológica  que 
persiguiera la fidelidad a texto original alguno, sino que sus desvelos radicaban, más bien, en 
acercarse  a  un  texto  ideal  en  tanto  que  limado  de  asperezas,  errores  y  contaminaciones 
lingüísticos y sintácticos, próximo a una suavidad rítmica afín a la moderación y gusto por la 
dulzura de la estética neoclásica, evitando en la medida de lo posible, tratando de no pervertir 
en demasía las composiciones de Garcilaso, los rasgos que pudieran conectar el texto con la 
estética predominante en el siglo XVII y aún vigente en buena parte del XVIII. Del mismo 
modo, la exclusión del corpus del Soneto XXXV de la edición de Sánchez de las Brozas 
apunta en la dirección hacia la erradicación de los rasgos más evidentes de la unión dificultad-
ingenio.
No podemos olvidar  tampoco el  establecimiento de una nueva  dispositio que sitúa los 
poemas clásicos en posición preeminente, presentándose en primer lugar las églogas, género 
generalmente el más alabado de la obra garcilasiana en el siglo ilustrado, seguidas de elegías 
y de la epístola, postergando, por tanto, las composiciones de origen italiano, cuyo orden se 
381 Tesis de doctorado:  «Il  preromanticismo di  José Nicolás de Azara e  della  sua edizione della  poesia di 
Garcilaso», Inizi e sviluppi della Filologia Ispanica e degli studi romanzi in Spagna , Scuola di Dottorato di 
Ricerca in Scienze Linguistiche, Filologiche e Letterarie,  Dipartimento di  Romanistica,  Università degli  
Studi di Padova, 2010, pp. 320-365. Disponible online: http://paduaresearch.cab.unipd.it/2676/
382 Tales resultados son lógicos si se estudian las Obras de Garcilaso, ilustradas con notas desde un punto de 
vista  netamente de crítica textual,  sin considerar  las  agentes  políticos  y estéticos  que intervienen en el  
desarrollo de esta edición.
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invierte, e introduciéndose al final las coplas castellanas y el epigrama latino.
Sánchez de las Brozas es el modelo escogido por Azara para la mayoritaria tipología de sus 
notas,  la  que  recoge  las  fuentes  clásicas  (mediante  las  que  Azara  pretende  justificar  los 
argumentos ofrecidos en el prólogo respecto a Garcilaso, en base a la imitatio, pero también a 
la  emulatio);  sin  embargo,  la  totalidad  de  las  notas  procede tanto  del  Brocense  como de 
Herrera y, minoritariamente, también de Tamayo. Asimismo, hemos demostrado que Azara 
cotejó una serie de ediciones en lugar de escoger un único texto y que, sobre las mismas, 
adoptó  las  variantes  que  se  aproximaban  más  a  unos  determinados  intereses  a  cuyo 
desvelamiento creemos haber contribuido satisfactoriamente en este trabajo. Hemos ofrecido 
también nuevos argumentos en favor de la hipótesis de la efectiva existencia del desconocido 
manuscrito de principios del XVII que el aragonés aduce haber utilizado, en contra de las 
conjeturas acerca de su inclusión únicamente por «imperativo editorial»383.
Dentro  del  contexto  reformista  del  reinado  de  Carlos  III,  al  que  hemos  dicho  que 
pertenecen las Obras de Garcilaso de la Vega, ilustradas con notas, el toledano volverá a ser 
protagonista  de  dos  ediciones  más  dirigidas  al  público  de  Italia.  Hablamos  de  las  dos 
traducciones  de  Conti,  La  célebre  écloga  primera  de  Garcilaso  de  la  Vega  (1771), 
presentación de nuestro Parnaso en el país «hermano», y el segundo volumen de la Colección 
de poesías castellanas, traducidas en verso toscano (1782), íntegramente dedicado al poeta de 
Toledo, cuyos poemas contienen la práctica totalidad de las  lectiones singularis de Azara. 
Asimismo,  se  incluyen  composiciones  de  Garcilaso  en  el  Parnaso  español de  López  de 
Sedano, en las Poesias de veinte i dos autores, en español e italiano, de Masdeu, y figura, con 
un  fragmento  de  la  Égloga  I  y  la  Égloga  II  íntegra,  entre  las  traducciones  (también  de 
Masdeu) que Lampillas inserta en su Saggio storico-apologetico.
El impacto de la edición de Azara se cifra, entre otros aspectos, en el intercambio epistolar 
surgido a  partir  de  ella  entre  Mayans y el  aragonés,  en  las  tres  reediciones  salidas  de la 
imprenta de Sancha en los años finales del siglo, en la incorporación habitual del prólogo de 
Azara a las nuevas ediciones de la centuria siguiente y en la proyección de la  dispositio de 
Azara en las impresiones de Garcilaso en el siglo XIX, llegando, incluso, ya entrado el XX, a 
la de Navarro Tomás.
383 A. Gallego Morell, op. cit., p. 62.
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Todavía  en  el  setecientos,  las  ideas  del  prólogo  de  Azara  se  ven  reflejadas  en  obras 
integradas en los tratados apologéticos de las últimas décadas, mientras que el poeta toledano 
se mantiene en unas nóminas de poetas canónicos que se ven ampliadas, debido en parte a la  
configuración  de  un  Parnaso  capaz  de  competir  con  los  extranjeros.  Con  matices  y 
excepciones, perviven las virtudes que llevaron a la recuperación de Garcilaso por parte de los 
primeros  tratadistas  mencionados.  Consagrado  su  asiento  entre  los  clásicos,  si  bien  para 
López de Sedano es  príncipe  de la  égloga (como lo fue  para Mayans),  Andrés  le  otorga 
nuevamente el de la poesía española. Lo invariable hasta este punto a lo largo de todo el siglo 
es el elogio del lenguaje de Garcilaso (ya sea el más elevado, o simplemente el más dulce y  
elegante dentro del grado no perfecto aún del estado de la lengua en su tiempo), así como la 
introducción de géneros en castellano y la imitación de los clásicos (con los matices de los 
críticos sobre si superó o no alguna vez a sus modelos).
La ausencia de Garcilaso, sin embargo, en la colección de Ramón Fernández y Estala,  
aunque tal vez debida al deseo de ofrecer textos de difícil o imposible acceso para el lector 
dieciochesco (no siendo ya Garcilaso uno de ellos), es significativa de una modificación del 
paradigma estilístico que se manifiesta en los prólogos (tanto de Estala como de Quintana) y 
que se dejará ver igualmente en la antología de Quintana que ve la luz en 1807. No obstante, 
aunque  no  sean  las  mismas  cualidades  las  que  destaquen  en  el  poeta  toledano,  dada  la 
depreciación de la imitatio, que Quintana concibe más como atadura de las naturales dotes de 
Garcilaso  que  como  virtud  de  su  obra,  permanece  siempre  el  de  Toledo  entre  los  (ya) 
«clásicos» (en este caso, no como primero en la época de la  virilidad, como en Velázquez, 
sino como inicio de la juventud).
Pero  si  las  líneas  que  marca  la  crítica  no  han  sido  siempre  paralelas  a  las  del  gusto 
imperante todavía en la sociedad, podría ser éste uno de esos momentos, porque, al tiempo 
que los juicios de Quintana derivan hacia una «mirada filosófica» y hacia la inversión del 
principio de la imitación384 («Aquel que no hace más que imitar no será imitado de nadie»385), 
el Garcilaso de Azara no para de reeditarse.
384 José Lara Garrido, «El primer Quintana y la poesía del Siglo de Oro. Arqueología crítica de los prólogos a la 
Colección Fernández (1795-1797)», en La poesía del Siglo de Oro en el Siglo de las Luces. Estudios sobre  
recepción y canon de la literatura española (II), Madrid: Visor, pp. 267-346 , p. 286.
385 Cit. en J. Lara Garrido, op. cit., p. 287.
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Todo lo expuesto a lo largo de esta tesis apunta indudablemente a la pertinencia de las 
Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  ilustradas  con  notas dentro  de  un  amplio  programa  de 
restauración  literario,  cultural  y  político  desarrollado  estatalmente  bajo  el  control  de  un 
gobierno absolutista, bajo los principios de una estética neoclásica-ilustrada en que el papel 
desempeñado por el poeta toledano (objetivo e instrumento) lo situó de nuevo en el canon de 
imprescindibles  (e  ineludibles)  de  la  poesía  castellana,  al  lugar  donde  ha  permanecido 
inamovible (al margen de ascensos y descensos en las nóminas de todos los tiempos) hasta 
nuestros días.
¿Quiero esto decir que, sin la edición de Azara, Garcilaso habría caído en el olvido o su 
presencia y consideración sería menor? Por supuesto que no (lo contrario sería harto difícil de 
creer).  A nuestro entender,  la  senda abierta por Luzán, Mayans y Velázquez,  así  como la 
influencia  misma  de  los  tratadistas  en  el  contexto  dieciochesco,  habría  propiciado, 
probablemente, una otra edición garcilasiana del setecientos (pero nunca sería la que fue). Sin 
embargo, 1765, y sus avatares y circunstancias, nos regalaron la edición de José Nicolás de 
Azara, nacida al amparo del gobierno absolutista y respuesta al pensamiento y la política de 
una época; 1765 nos brindó una edición que, virtudes y defectos aparte, ofreció una lectura 
dirigida de Garcilaso y tuvo una gran acogida e influencia.
La  edición  de  la  Imprenta  Real  de  la  Gaceta,  tanto  facilitando  la  lectura,  como 
promoviendo una determinada recepción y, probablemente, posibilitando también la extensión 
de la crítica, contribuyó (indudablemente) a la restitución de Garcilaso al Parnaso literario.
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ANEXO. TABLAS DE COINCIDENCIAS Y PORCENTAJES386 POR POEMAS
Tabla 1. ÉGLOGA I
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 43 15 28 32,36% 45,16%
B74 53 29 24 63,04% 38,70%
B81 59 34 25 73,91% 40,32%
H 44 17 27 36,95% 43,54%
T 56 33 23 71,73% 37,09%
Lecciones singulares de A 19 5 14 10,86% 22,58%
Total de casos señalados 108 46 62
Tabla 2. ÉGLOGA II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 190 100 90 41,84% 32,96%
B74 240 131 109 54,81% 39,92%
B81 255 137 118 57,32% 43,22%
H 202 82 120 34,30% 43,95%
T 254 142 112 59,41% 41,02%
Lecciones singulares de A 110 41 69 17,15% 25,27%
Total de casos señalados 512 239 273
Tabla 3. ÉGLOGA III
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 29 17 12 32,69% 17,39%
B74 45 32 13 61,53% 18,84%
B81 61 36 25 69,23% 36,23%
H 74 25 46 53,84% 66,66%
T 73 39 34 75,00% 49,27%
Lecciones singulares de A 17 7 10 13,46% 14,49%
Total de casos señalados 121 52 69
386 Todos los porcentajes se realizan respecto del total de casos señalados en cada una de las composiciones, 
salvo en la tabla 12, que es de todos los sonetos.
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Tabla 4. ELEGÍA I
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 25 8 17 28,57% 28,33%
B74 30 15 15 53,57% 25,00%
B81 34 15 19 53,57% 31,66%
H 42 15 27 53,57% 45,00%
T 42 16 26 57,14% 43,33%
Lecciones singulares de A 22 6 16 21,42% 26,66%
Total de casos señalados 88 28 60
Tabla 5. ELEGÍA II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 19 13 6 40,62% 23,07%
B74 23 18 5 56,25% 19,23%
B81 23 17 6 53,12% 23,07%
H 24 13 11 40,62% 42,30%
T 32 20 12 62,50% 46,15%
Lecciones singulares de A 15 10 5 31,25% 19,23%
Total de casos señalados 58 32 26
Tabla 6. EPÍSTOLA A BOSCÁN
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 13 5 8 27,77% 53,33%
B74 12 7 5 38,88% 33,33%
B81 13 8 5 44,44% 33,33%
H 18 7 11 38,88% 73,33%
T 14 9 5 50,00% 33,33%
Lecciones singulares de A 7 4 3 22,22% 20,00%
Total de casos señalados 33 18 15
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Tabla 7. CANCIÓN I
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 5 3 2 25,00% 18,18%
B74 13 7 6 58,33% 54,54%
B81 13 8 5 66,66% 45,45%
H 8 3 5 25,00% 45,45%
T 14 8 6 66,66% 54,54%
Lecciones singulares de A 4 2 2 16,66% 18,18%
Total de casos señalados 23 12 11
Tabla 8. CANCIÓN II
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 2 1 1 7,69% 25,00%
B74 12 10 2 76,92% 50,00%
B81 13 11 2 84,61% 50,00%
H 5 4 1 30,76% 25,00%
T 11 10 1 76,92% 25,00%
Lecciones singulares de A 2 2 --- 15,38% ---
Total de casos señalados 15 13 2
Tabla 9. CANCIÓN III
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 6 5 1 33,33% 25,00%
B74 10 9 1 60,00% 25,00%
B81 11 10 1 66,66% 25,00%
H 7 7 --- 46,66% ---
T 8 8 --- 53,33% ---
Lecciones singulares de A 4 2 2 13,33% 50,00%
Total de casos señalados 19 15 4
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Tabla 10. CANCIÓN IV
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 15 11 4 55,00% 40,00%
B74 16 11 5 55,00% 50,00%
B81 16 12 4 60,00% 40,00%
H 19 12 7 60,00% 70,00%
T 19 14 5 70,00% 50,00%
Lecciones singulares de A 2 2 --- 10,00% ---
Total de casos señalados 30 20 10
Tabla 11. CANCIÓN V
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias» % «ortogr.»
M 3 1 2 10,00% 13,33%
B74 10 5 5 50,00% 33,33%
B81 11 5 6 50,00% 40,00%
H 11 5 6 50,00% 40,00%
T 15 6 9 60,00% 60,00%
Lecciones singulares de A 5 3 2 30,00% 13,33%
Total de casos señalados 25 10 15
Tabla 12. SONETOS
Coinc. «Propias» «Ortográficas» % «propias»387 % «ortogr.»
M 39 15 24 18,07% 24,22%
B74 103 68 35 62,38% 50,99%
B81 113 76 37 65,51% 53,05%
H 81 39 42 34,51% 34,51%
T 120 77 43 66,37% 56,33%
Lecciones singulares de A 43 21 22 18,10% 20,18%
Total de casos señalados 213 116 97
387 Los porcentajes han sido calculados teniendo en cuenta el total de casos de los sonetos que aparecen en cada 
una de las ediciones: M = 161 (83); B74 = 202 (109); H = 206 (113). B81 y T los incluyen todos.
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